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PREFACIO. 


[  OHBBAí>o  Secretario  de  la  Jnnta  Oonsaltiva  de  Orédi- 
to  Público  á  fines  del  año  próximo  pasado,  me  formé  el 
propósito  de  corresponder  á  la  confianza  qne  en  mf  se 
babia  depositado  y  á  la  distinción  de  que  babia  sido 
objeto,  escribiendo  la  bistoria  exacta  y  completa  de  la  deuda 
contraída  en  Londres,  cuyo  reconocimiento  babia  excitado 
tan  bondamento  á  la  opinión  pública. 

Al  efecto,  aprovecbando  aquella  circanstancia,  obtuve  de 
la  Secretaría  de  Hacienda  todos  los  documentos  originales 
que  existen  en  el  arcbivo  de  la  Sección  2?  que  comprenden, 
con  ligeros  vados,  todo  el  período  de  1822  á  1884,  y  me  con- 
sagré al  estudio  de  las  cuestiones  que  dicba  deuda  ba  susci- 
tado, auxiliándome  con  una  colección  casi  completa  de  las 
Memorias  de  Hacienda  que  anualmente  ban  presentado  los 
Secretarios  del  ramo,  y  con  la  mayor  parte  de  los  libros,  cua- 
dernos, informes  y  folletos  que  ban  sido  dados  á  la  estampa, 
tanto  dentro  como  fuera  de  la  Bepública. 

El  presente  libro  es,  pues,  el  fruto  de  aquel  estudio  y  el 
extracto  metódico  y  compendiado  de  todos  aquellos  docu- 
mentos. Nada  bay  en  él  que  no  baya  sido  fielmente  tomado 
de  los  papeles  oficiales,  no  bay  un  dato  bistórico  que  no  pue- 
da ser  Justificado)  ni  apreciación  que  no  se  funde  en  los  prin- 
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dpios  más  severos  del  derecho  público,  ni  deje  de  reconocer 
por  base  las  verdades  proclamadas  por  la  economía  política. 

Sin  embargo,  debo  decirlo  con  franqueza,  este  libro  no  es 
una  obra  de  polémica,  ni  tiene  por  objeto  prohijar  opiniones 
preconcebidas  por  respetables  que  sean  las  personas  que  las 
hayan  profesado,  ni  ha  sido  inspirado  por  el  vano  deseo  de 
halagar  á  la  opinión  pública  para  cosechar  aplausos  fáciles 
en  momentos  de  excitación  y  de  lucha.  He  querido  tan  solo 
decir  la  verdad,  tal  como  yo  la  he  creído,  sobreponerme  á  las 
cuestiones  de  actualidad  que  traen  los  ánimos  predispues- 
tos, y  abandonar  mi  personalidad  humilde  é  insignificante  á 
la  crítica  mordaz  6  severa  de  los  que  quieran  combatirme, 

QDengo  para  mí  que  el  historiador,  si  ha  de  merecer  respe- 
to, debe  dedr  todo  lo  que  haya  podido  saber  ó  averiguar  con- 
sultando las  fuentes  auténticas,  y  que  no  ha  de  apasionarse 
en  la  defensa  ni  ensañarse  en  el  ataque;  su  lengusge  debe  ser 
severo  sin  ostentación,  y  claro  y  sencillo  como  el  asunto  lo 
exya.  Su  misión  es  ilustrar  y  no  suscitar  odios  ni  restañar 
heridas. 

Oreo  en  cuanto  me  ha  sido  posible  haber  cumplido  con 
estos  deberes. 

Si  este  libro  disipa  alguna  preocupación  ó  contribuye  á 
robustecer  opiniones  ya  formadas  en  las  personas  que  antes 
que  yo  se  han  consagrado  al  estudio  de  nuestra  antigua  deu- 
da exterior,  veré  satisfecho  el  único  y  principal  deseo  que  he 
abrigado  al  emprender  una  tarea  difícil  y  cansada  de  suyo. 


INTRODUCCIÓN. 


¡ABA  poder  apredar  con  perfecta  exactitud  el  aniqui- 
lamiento del  sistema  rentfstioo  de  la  Oolonia,  apenas 
en  los  comienzos  de  nuestra  yida  como  nación  inde* 
^.  pendiente  y  hallar  las  causas  del  completo  desequili* 
\brio  á  que  llegaron  nuestras  finanzas,  que  obligó  al  Oobier* 
no  de  la  Bepública  á  contratar  los  empréstitos  extranjeros,  es 
necesario  é  indispensable  hacer  conocer,  aunque  sea  de  una 
manera  muy  compendiada,  los  principios  que  survieron  de 
base  á  aquel  sistema,  los  rendimientos  que  produda,  el  eos* 
to  de  so  recaudación,  la  distribudon  que  de  esos  caudales  se 
hada  en  beneficio  del  pueblo  que  los  ofreda  como  un  débil 
tributo  de  reconocimiento  á  sus  señores  y  el  estado  á  que 
llegaron  en  los  años  de  1821  á  1824« 

la  sistema  hacendario  de  la  época  colonial  no  pudo  ser 
más  imperfecto  ni  más  antieconómioo.  Beconodendo  como 
base  primera  en  cuanto  al  comercio,  que  éste  solo  podia  ha- 
cerae  con  la  madre  patria  yeso  durante  muchos  afios  por  un 
solo  puerto  al  efecto  habilitado,  no  aceptando  más  indusMas 
que  aquellas  que  no  impidieran  el  desarrollo  de  las  estable- 
cidas en  la  nadon  dominadora,  y  eso  sujetas  á  la  vigilancia 
del  gremio  ó  monopolizadas  por  medio  del  Estado,  no  per- 
mitiendo la  adquisición  y  reparto  de  las  tijeras  sino  para  d^- 


Jarlas  improdactivas,  creyendo  qae  de  ellas  no  podían  obte- 
nerse más  que  el  oro  y  la  plata^  imponiendo  á  los  pueblos  el 
tributo  y  la  obvención  parroquial  como  todo  estímulo  para 
el  trabajo,  haciendo  de  cada  empleo  una  granjeria  y  de  cada 
contribución  una  iiiente  de  extrañas  jurisdicciones,  estable- 
ciendo para  cada  ramo  de  ingresos  una  diversa-contabilidad, 
dejando  sin  cohesión  alguna  todos  los  distintos  ramos  entre 
sí  por  falta  de  un  centro  común  donde  todos  buscaran  una 
liquidación  aproximada;  no  era  posible  que  se  implantara  un 
verdadero  sistema,  si  por  tal  hubiéramos  de  entender  un  con- 
junto de  principios  fijos,  encaminados  á  un  objeto]conocido, 
en  virtud  de  un  desarrollo  enérgico  y  poderoso. 

El  sistema  rentístico  de  la  Oolonia  era  el  desorden  admi- 
nistrativo: la  ley  del  impuesto  era  la  tarifa  elevada,  la  prohi- 
bición del  comercio,  la  persecución  del  efecto  de  consumo  y 
por  ende  la  paralización  del  tráfico;  la  distribución  era  la  ti- 
ranía del  capital,  la  ruina  del  trabajador  y  la  abyección  de 
los  indígenas ;  la  recaudación  era  la  crueldad  para  con  el  con- 
tribuyente, las  vejaciones  para  todo  ramo.de  comercio,  el 
acecho  inspirado  por  la  codicia  y  la  incesante  vigilancia  cor- 
ruptora de  toda  honradez  y  enervadora'de  toda  actividad;  la 
organización  hacendaria  era  la  creación  de  una  oficina  para 
cada  impuesto,  con  su  tesoreria  especial  y  reglamentos  espe- 
ciales también,  con  sus  juntas  independientes  unas  de  otras, 
con  diversas  asignaciones  de  fondos  y  jurisdicciones  privile* 
giadas,  y  la  contabilidad  era  un  caos  lleno  de  complicaciones, 
donde  una  turba  de  empleados  ineptos  é  ignorantes  pagados 
con  largueza  llevaban  una  serie  de  apuntes  y  de  asientos  di- 
v^*soS|  de  los  cuales  era  imposible  sacar  una  cuenta  perfecta, 
un  dato  exacto,  una  noticia  que  hiciera  conocer  la  cantidad 
á  que  ascendían  los  impuestos  cuya  recaudación  estaban  obli- 
gados á  hacer. 

Para  convencerse  de  la  verdad  que  encierran  los  anterio- 
res juicios,  basta  hacer  el  análisis  de  los  diversos  impuestos 
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Tigentes  á  fines  del  siglo  XVni  y  leprodaoír  las  censinas 
que  se  leen  en  la  Instrucción  del  ilustre  Oonde  de  Bevilla- 
gigedo,  encaminada  á  poner  coto  al  desorden  en  que  se  ha* 
liaba  la  hacienda  pública  de  la  Oolonia. 

Según  la  clasificación  de  los  historiadores  de  la  Beal  Ha* 
cienda  los  Sres.  Urrotia  y  Fonseca^  los  ramos  de  ingresos  se 
dividían  en  cuatro  categorías:  comunes^  remmblesj particula- 
res y  ajenos.  Los  primeros  tenian  por  objeto  cubrir  los  gastos 
principales  del  Yireinato;  los  segundos  llevaban  esa  deno- 
minación porque  todos  sus  productos  eran  enviados  á  Espa- 
ña ;  los  terceros  eran  conocidos  con  ese  nombre  porque  se  in- 
vertían en  cosas  especiales  ya  de  la  Metrópoli  ó  de  la  Oolonia; 
y  los  últimos,  aunque  entraban  en  las  tesorerías  reales,  no 
pertenecían  al  Erario,  que  solo  tenia  el  encargo  de  su  recau* 
dación. 

Los  ramos  comunes  eran:  derechos  de  ensaye  de  oro,  de 
plata  y  de  vajilla,  amonedación  de  oro  y  plata^  alumbre,  co- 
bre, estaño  y  plomo;  tributos,  censos,  ofldos,  oficios  de  can- 
cillería, papel  sellado,  media  anata,  servicio  de  lanzas,  dere- 
cho de  licencias,  ventas,  compras  y  confirmaciones  de  tierrai 
pulquerías,  comisos,  grana,  añil  y  váinUla,  vino,  aguardira- 
te  y  vinagre,  nieve,  cordobanes,  juego  de  gallos,  pólvora, 
lotería,  novenos,  alcabala,  pulques,  armada  y  avería,  almo- 
jarifAzgo,  anclige,  buques  y  otros  derechos  de  mar,  estanco 
de  lastre  en  Yeracruz,  sal  y  salinas,  aprovechamientos,  al^ 
canees  de  cuentas,  donativos  y  bienes  mostrencos. 

Los  ramos  remisibles  eran:  azogues,  naipes  y  tabacos. 

Los  ramos  particulares  eran:  penas  de  cámara,  bulas  de 
la  Santa  Omzada,  diezmos  eclesiástieos,  vacantes  mayores  y 
menores,  media  anata  y  mesadas  eclesiásticas. 

Los  ramos  úfenos  eran:  temporalidades,  fondo  de  Oali« 
fornias,  espolies,  comunidades  de  indios,  dos  por  drato  de 
comunidades  y  cuatro  por  ciento  de  propios,  hospital  real 
de  indios,  noveno  y  medio  de  hospital,  medio  real  de  hospin 


tal,  medio  leal  de  ministros,  gastos  de  jastida,  idem  de  le» 
tFados,  fábriea  de  palacio,  muralla,  desagüe  de  Haelmetoca^ 
peaje,  señoreaje  de  la  minería,  extinción  de  bebidas  para  acor- 
dada, impuesto  de  pnlqnes  para  crimen  y  acordada,  idem  de 
empedrados  para  idem,  idem,  idem  de  cacao  para  milicias, 
idem  de  mezcales  y  ganados,  idem  provincial  de  Tabasco, 
inválidos,  vestuario  de  inválidos,  montepío  militar,  idem  de 
ministros,  idem  de  oficinas,  idem  de  pilotos,  fondo  de  mari- 
na, depósitos,  préstamos,  redención  de  cautivos,  bienes  de 
difuntos,  banco  nacional,  pensiones  de  catedrales,  asignacio- 
nes, consejo  real  y  supremo,  Exmo.  Señor  superintendente 
general  y  remisible  de  particulares. 

La  sola  enumeración  de  esta  extraordinaria  cantidad  de 
impuestos  así  como  el  multiplicadísimo  número  de  oficinas  y 
de  empleados  que  ellos  hacían  indispensable,  hace  compren- 
der lo  difícil  y  complicado  que  seria  aquella  administración 
hacendaría.  Oada  oficina  se  manejaba  con  perfecta  indepen- 
dencia de  las  demás,  los  empleados  que  las  componían,  aun 
teniendo  iguales  categorías,  gozaban  de  diversas  asignacio- 
nes y  de  distintos  privilegios  y  para  aumentar  el  desconcier- 
to el  defldente  de  una  oficina  6  de  un  ramo  se  cubria  con  el 
exceso  de  otro,  produciendo  una  serie  de  cuentas  que  á  casi 
nadie  era  dado  comprender.  Por  esto  decía  el  Oonde  de  Be- 
villagigedo  en  el  párrafo  758  de  su  Ift^truccíon:  ^?o  creo 
que  el  remedio  más  efectivo  de  rectiflcd^  uniformar  la  ad* 
minístracion  de  rentas,  seria  la  reunión  de  ellas.  Actualmen- 
te no  hay  igualdad  alguna  ni  en  el  método  y  orden  de  su 
cuenta  y  razón,  ni  en  las  respectivas  obligaciones,  fatigas  y 
sueldos  de  sus  empleados,  sino  que  cada  una  recibe  mayores 
ó  menores  productos,  6  según  ha  sido  ttenos  favorecida  en 
su  creación  y  establecimiento,  así  han  sido  las  preemínen- 
das  y  sueldos." 

Sin  embargo,  este  sistema  rentístico  tan  defectuoso  y  tan 
poco  apropiado  para  hacer  prosperar  el  comercio,  la  industria 


y  la  agricultura  de  la  Oolonia,  prodncia  más  de  1 20.000,000  y 
pennitia  el  soBtenimiento  de  la  administración  pública  de- 
jando un  sobrante  cuantioso  que  era  remitido  á  España  y  á 
algunas  otras  colonias  de  su  dependencia.  La  producción  por 
ramos  calculada  como  término  medio  en  el  quinquenio  de 
1785  á  1789;  era  como  sigue: 

Bamos  comunes $  10.747,878  O  rs. 

ídem  remisibles 6.899,830  2 

ídem  particulares 530,425  5 

ídem  ajenos 1.897,128  2 

Suma  total I  .  20.075,262  1  rs. 

y  los  gastos  de  recaudación  eran  para  los  comunes  de  12.98 
por  ciento,  para  los  remisibles  de  44.64  por  ciento  y  para  los 
particulares  de  2.60  por  ciento. 

Los  productos  y  gastos  por  cada  ramo  de  impuestos  eran 
los  siguientes: 


Rcuoaos   oozKxiuies. 


Vtlont  enteros. 


Prodacto  líquida 


Bereehoe  de  ensaye..... 

ídem  de  OTO 

ídem  de  plata. 

ídem  de  TEJilla 

Amonedación  de  oro  y  plata. 

Alumbre,  cobre,  estallo  y  plomo... 

Tributos 

Censos 

Oficios 

ídem  de  candlleiía. 

Papel  sellado 

Media  anata 

Serrido  delanns 

Derecho  de  licencias 

Ventas,  oomprss  y  oonfinnaniones  de 

tieiras 

Polperias. •, 

Comisos 

Qiama,  afiil  y  Tainilla 

Vino,  aguardiente  y  vinagre 

IKere - 

Cordobanes 

Jnego  de  gallos 

Pólvora 

Lotería 

Novenos 


Polqaés 

Armada  y  averia 

Almojarifazgo 

Anclaje,  bnque  y  otros  derechos  jle 


Bstanoos  de  lastre  en  Veraeros.. 

Sal  y  salinas 

Aprovechamientos 

Alcsnces  de  onentas 

Donativos ^ 

Bienes  mostronoos. 


Totales.. 


78,292 

13,314 

1.800,546 

14,161 

1.578,701 

'     8,132 

815,437 

1,826 

33,718 

8,262 

59,765 

•    59,530 

19,488 

504 

1,540 

68,677 

8,024 

41,887 

57,812 

28,823 

4,615 

42,489 

451,909, 

134,096 

178,111 

3.546,715 

816,820 

10,094 

600,579 

14,641 

25,025 

201,083 

82,969 

6,288 

4,818 

852 


10.747,978 


51,072 


400 

868,847 

400 

28,820 


1,397 

3,334 

4,354 

430 


17 
492 
659 

23,602 

301 

804 

291,241 

46,887 

165 

896,506 

58,906 

258 


34 

12,582 

109,537 

10,502 

1,115 


1.395,662 


27,220 

13,314 

1.800,546 

13,761 

1.220,854 

2,732 

786,617 

1,326 

33,718 

1,855 

56,431 

56,176 

19,053 

504 

1,523 

68,185 

2,865 

41,387 

84,210 

28,823 

4,314 

41,685 

160,668 

87,709 

177,946 

3.151,209 

757,914 

9,836 

600,579 

14,607 

12,443 

91,496 

22,467 

5,173 

4,818 

352 


9.352,316 


Ramos  remisibles. 


Prodacto  líquida 


Aiogaes.. 
Naipes... 
Tabacos.. 


627,411 

125,076 

6.147,341 


Totales.. 


6.899,830 


87J 
68 


-61,102 

36,080 

2.968,170 


25 


3.080,808 


87J 

25 

82 


546,309 

89,046 

3.184,170 


944 


8.819,526 


00 
48 
874 


304 


Raxho*   partlotUax^s. 


Producto  Uqulda 


PeDSs  de  Giman. 

Bulas  de  la  Santa  Cruzada.. . 

Diezmoe  eeleiÜBtíooe 

Vacantes  mayores  y  menores. 
Media  anata  y  mesadas  ede- 
0 

Totales 


6,692 

266,142 

66,877 

187,818 

46,896 


680,426 


124 
00 
12J 
87i 

00 


18,804 


624 


624 


6,692 

252,337 

66,877 

187,818 

64,896 


13,S04     624         816,621     00 


874 
00 


Raaaaoa   cienos. 


Sobnatci 


Temporalidades 

Fondo  de  Californias 

"BifpftKfts 

Comunidades  de  indios. 

2  por  ciento  de  oomnnidades  y  4 
por  dentó  de  propios 

Hostal  real  de  indios 

Noveno  y  medio  de  hospital.... 

Medio  real  de  hospital 

ídem  Ídem  de  ministros. 

Gastos  de  justicia 

ídem  de  estrados 

Fábrica  de  Palacio , 

Mnralla 

Desagüe  de  Hoehnetoca 

Peaje 

Sefioreaje  de  minería 

Bxtineion  de  bebidas  para  acor- 
dada.  

Impnestos  de  pnl^e  para  crimen 
yaoordada. 

ídem  de  empedrados  idem  idem. 

ídem  de  cacao  para  milicias 

ídem  de  meicales  y  ganados. ... . 

ídem  pnmndal  de  liibasoo 

Inrilidos. 

Vestoario  de  inyálidos....- 

Hoatepio  militar. 

ídem  da  minirtros. 

ídem  OD  oficinas 

ídem  le  pilotos 

Pondo  de  marina......* 

BepMtos. 

Préstamos 

Bedendon  de  canÜTOs 

Bienes  de  difuntos. « 

Banco  Nadonal 

Pensiones  de  cat.edTalftt 

Adgnadones 

Gonaejo  real  y  8npremo...V. 

Bxcmo.  sefior  Superintendente 
general. 

Bfloídbles  do  particolaree. . . . 

Totales 


686,292 

76,682 

81,499 

9,886 

608 

874 

9,187 

2,690 

46,201 

746 

674 

3,860 

6,316 

21,622 

26,968 

207,892 

23,486 

19,428 

2,048 

16,774 

8,772 

76,623 

706 

29,699 

19,408 

16,908 

746 

335 

867,811 

94,685 

10,960 

20,987 

60,000 

86,716 

7,892 


626 
77,294 


1.897,128 


81i 


26 

68S 

87Í 
064 
664 

814 

624 

76 

18Í 

064 

68| 

664 

564 

68| 

874 

814 

00 

18f| 

I" 

6! 

624 
124 


90,210 
69,070 

60,464 


874 

11,267 

1,289 

28,617 

938 

1,486 

9,071 

1,162 

112,971 

16,166 

168,812 

22,448 

21,665 
170,000 
856 
10,191 
49,052 
28,071 

2,325 
11,874 
17,976 

6,441 

1,186 
466,949 
166,177 

25,859 

78,881 
8,819 


1,152 
86,849 


87il 


1.700,965 


874 
93Í 

25 

874 

874 

00 

064 

064 

064 

75 

874 

124 

874 

50 

874 

814 

00 

00 

874 

IB} 

874 

76 

874 

814 

814 

00 

874 

124 

98i 

25 
48} 


064 
93i 


495,081 

6,561 

81,499 


608 


1,461 
22,684 


4,163 

10,811 
49,680 

1,087 


1,687 
6,682 

48,451 

17,824 
1,432 
9,466 

746 


10,960 

60,000 

8,672 
626 


624 


774,782 


93{ 
624 

00 


75 

814 


064 

814 
25 

874 


874 

18i 

98i 

874 
874 
25 
68} 


874 

00 

68| 
664 


m 
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Estas  cnantíosas  samas  qne  al  erario  de  la  Oolonia  pro- 
ducia  su  sistema  rentístico,  á  pesar  de  todos  sos  defectos, 
¿ontinnaron  recandándose  sin  merma  y  sin  interrapcion  has- 
ta el  año  de  1810,  último  de  la  prosperidad  ñnanciera  de  la 
Nueva-España. 

En  efecto,  en  Setiembre  de  1810  el  benemérito  cnra  Hi- 
dalgo dio  en  Dolores  el  grito  de  independencia,  y  debido  á 
los  progresos  que  la  insurrección  hizo  en  los  últimos  tres 
meses  de  aquel  año  y  en  los  siguientes,  las  rentas  vinieron  & 
una  decadencia  inesperada. 

Las  muchedumbres  corrieron  abandonando  los  campos  en 
pos  de  su  libertador,  los  trabajadores  y  artesanos  dieron  pun- 
to de  reposo  á  sus  cuotidianas  tareas,  los  caminos  se  hallaban 
invadidos  por  toda  clase  de  gentes  ansiosas  de  terminar  con 
el  poderío  español,  la  inseguridad  comenzó  á  reinar  por  todas 
partes,  y  puertos,  pueblos,  ciudades  y  provincias  se  vieron 
ocupados  por  los  insurgentes.  Faltaron  entonces  brazos  á  la 
agricultura,  seguridades  al  comercio,  protección  á  la  indus- 
tria apenas  naciente,  y  haciendas  y  fábricas  y  minas  todo  se 
vio  paralizado  en  sus  productos  y  en  sus  rendimientos. 

El  Sr.  D.  Antonio  de  Medina  refiriéndose  á  esta  época  en 
su  Memoria  presentada  al  Congreso  en  3  de  Setiembre  de 
1823,  dice :  ^^  Los  mismos  esfuerzos  del  interés  individual  eran 
peijudiciables,  porque  tratando  de  traficar  del  modo  posible, 
tuvo  que  variar  de  rumbo  dejando  los  usados,  y  con  ellos  unos 
hábitos  demasiadamente  provechosos  para  la  hacienda.  Así 
fué  que  se  enseñaron  á  extraer  los  metales  en  pasta  por  Tam- 
pico,  San  Blas,  &c.,  defraudando  los  cuantiosos  derechos  que 
causaban  en  su  amonedación,  y  estorbando  el  riego  fecun- 
dador  gue  daban  antes  en  su  tránsito  á  esta  capital  y  al  re- 
greso de  ella  bajo  la  forma  de  moneda.  Así  fué  que  apren- 
dieron á  no  recibir  los  efectos  de  Europa  directamente  de  la 
Península,  sino  del  extranjero  por  Panamá,  Porto  velo  y  San 
Blas,  y  á  introducirlos  furtivamente  por  ambas  costas  del 


Norte  y  Sor,  con  tanto  detrimento  de  las  alcabalas  y  demás 
impuestos  indirectos:  vicios  difícilmente  corregibles,  aun  des- 
pués de  lograr  la  independencia  y  absoluta  quietud;  y  así  se 
multiplicaron  males  inexplicables,  más  dignos  de  ser  llorados 
que  referidos." 

A  estas  causas  que  produjeron  la  diminución  de  los  in- 
giesoS|  deben  agregarse  para  dar  una  idea  del  desequilibrio 
flnaneiero  de  aquella  época,  el  aumento  de  gastos  que  la  re- 
volución hizo  indispensable.  Las  dotaciones  del  ejército  Re 
duplicaron  para  ponerlo  en  pié  de  guerra  y  subvenir  á  las 
necesidades  de  la  campaña,  el  acopio  de  pertrechos  y  mate- 
riales tuvo  que  hacerse  en  mayor  escala  y  fué  necesario  em- 
plear grandes  sumas  en  contrarestar  un  movimiento  espon- 
táneo de  todo  un  pueblo  que  donde  quiera  encontraba  ele- 
mentos para  hacer  realizable  su  emancipación. 

El  gobierno  vireinal  se  vio  entonces  obligado  á  consumir 
todos  sus  recursos,  y  en  la  necesidad  de  levantar  empréstitos, 
de  aceptar  donativos  y  por  ende  de  aumentar  las  contribu- 
eiones  é  impuestos  para  reembolsar  los  primeros  y  poder  pres- 
cindir de  los  segundos. 

Las  rentas  más  productivas  que  eran  el  derecho  de  alca- 
balas, los  impuestos  del  oro  y  las  platas  y  el  estanco  del  ta- 
baco, fueron  las  primeras  en  resentir  los  trastornos  revolu- 
cionarios. Además  de  que  las  minas  cuyos  minerales  eran  de 
baja  ley  tuvieron  que  dejarse  de  trabajar  por  lo  elevado  del 
costo  de  los  artículos  de  consumo,  la  acuñación  que  en  1810 
fué  de  1 19.046,188  bajó  en  1812  á  $4.409,266,  y  por  consi- 
guiente los  rendimientos  que  habían  sido  en  el  primero  de 
dichos  años  de  $1.674,147,  descendieron  en  el  segundo  á 
$  613,097.  En  los  años  posteriores  á  1812  la  acuñación  fluctuó 
entre  seis  millones  como  mínimum  y  doce  como  máximum; 
pero  el  total  de  productos  que  fué  en  1813  de  $  671,987,  no 
ascendió  más  que  á  $972,694  en  el  año  de  1819,  en  que  la 
guerra  parecía  terminada  y  comenzaba  á  renacer  la  conñan- 
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za.  Hablafido  de  la  Benta  del  tabaco  se  expresa  así  el  Sr. 
Medina:  ^^La  Benta  del  tabaco,  ramo  el  más  prodactivo  de 
todos  los  de  la  Hacienda  pública,  que  habia  llegado  á  floiecer 
en  términos  de  que  el  año  de  1809  tuvo  nn  valor  entero  de 
ventas  que  ascendió  á  $  9.585,697  y  que  habiendo  importado 
sas  gastos  1 5.978,747,  fué  su  líquido  producto  de  $  3.579,950, 
en  los  años  siguientes  desde  1810  no  solo  padeció  enormes 
quebrantos  en  sus  valores,  sino  también  en  su  crédito,  pues 
no  pudiendo  satisfacer  las  libranzas  giradas  en  su  contra  por 
los  cosecheros,  desmerecieron  estas  tanto  en  su  estimación, 
que  las  más  apreciadas  perdieron  hasta  80  por  ciento,  de  que 
resultó  que  faltos  de  fomento  aquellos,  aflojaron  en  el  cultivo 
del  tabaco,  y  que  el  poco  que  se  cosechaba  lo  expendiesen 
de  contrabando,  viciándose  en  este  ilícito  comercio  compra- 
dores  y  vendedores,  que  hicieron  desmerecer  macho  los  va- 
lores de  la  Benta;  y  en  fin,  que  no  solo  no  surtía  ya  á  las  pro- 
vincias ^él  interior,  pero  ni  aun  todas  las  administraciones 
sigetas  á  la  general  del  Arzobispado  de  México." 

Las  alcabalas  corrieron  igual  suerte  que  los  derechos  de 
ensaye  y  amonedación.  Si  en  1810  produjeron  en  su  totali- 
dad $  1.193,452,  en  1812  disminuyeron  á  $  861,085  á  pesar  de 
haberse  aumentado  un  2  por  ciento  que  las  hizo  ascender  á 
8  por  ciento;  pero  en  1816  se  aumentó  otro  tanto  á  los  efec- 
tos de  aforo  y  un  6  por  ciento  á  los  del  viento  ó  tañfo  con 
el  nombre  de  alcabala  eventual,  en  sustitución  de  los  impues- 
tos de  convoy,  guerra  y  escuadrón,  pagando  en  consecuen- 
cia un  16  por  ciento  los  efectos  de  aforo  y  12  los  del  viento, 
según  los  precios  que  con  arreglo  á  los  corrientes  de  plaza 
se  fajasen  en  las  tarifas.  Debido  á  estos  aumentos  sucesivos, 
la  aduana  que  habia  recaudado  $861,085  en  1812,  llegó  en 
1816  á  percibir  por  los  diversos  derechos  que  cobraba,  la  can- 
tidad de  1 1.774,138  y  en  1820  la  de  1 1.849,304,  es  decir, 
$913,053  más  en  1816  y  $988,219  más  en  1820,  último  año 
del  gobierno  vireinal. 
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Los  quebrantos  que  cada  nna  de  las  diversas  rentas  vino 
snfnendo  desde  1810,  se  hicieron  sentir  sobre  todo  en  las  en- 
tradas de  la  Tesorería  General  de  lyército  y  Hacienda,  que 
ya  no  pudo,  sino  en  virtud  de  empréstitos  repetidoS|  subve- 
nir á  las  necesidades  que  de  una  manera  imperiosa  se  pre- 
sentaban para  cubrir  los  gastos  públicos.  Los  ingresos  ordi- 
narios que  habian  sido  en  1810  de  $6.455,422  en  numerario, 
y  de  $2.905,754  en  plata  pasta,  descendieron  en  1811  &  ... 
$4.184,102  en  numerario,  y  á  $821,393  en  plata  pasta,  por 
lo  que  fué  necesario  hacer  un  préstamo  de  $2.484,880,  que 
hÍ2o  subir  el  total  de  las  entradas  á  $  8.438,655,  dejando 
siempre  una  diferencia  á  favor  de  1810  de  $  3.022,564.  En  el 
año  de  1812  las  entradas  totales  no  llegaron  más  que  á.... 
$5.151,218,  á  pesar  de  haberse  contraído  una  deuda  por  valor 
de  $  2.798,124;  porque  lo  recaudado  en  numerario  no  alcan- 
zó más  que  á  $  1.664,282,  y  lo  percibido  en  plata  pasta  fué  de 
$429,447.  Todo  el  quinquenio  de  1812  á  1816  fué  funestí- 
simo para  la  Hacienda  pública,  porque  en  ninguno  de  dichos 
años  pudieron  pagarse  los  egresos  sin  recurrir  á  empréstitos 
más  ó  menos  onerosos.  El  total  de  la  recaudación  fué  de. . . 
$  17.063,565;  pero  en  esta  suma  se  comprendían  $  5.337,367 
de  préstamos,  de  manera  que  la  percepción  de  derechos  solo 
fué  de  $  11.726,198,  lo  que  da  un  término  medio  por  afio  de 
$2.345,239. 

El  sistema  rentístico,  como  se  ve,  había  quedado  por  com- 
pleto desquiciado;  su  antigua  producción  había  venido  mi- 
norándose lentamente  hasta  alcanzar  una  cifra  casi  insigni- 
ficante; los  resortes  administrativos  se  habian  aflojado  al 
grado  de  que  no  era  posible  introducir  la  moralidad  indis- 
pensable en  la  recaudación  para  evitar  la  colusión  de  los  em- 
pleados con  los  defraudadores,  y  á  la  prosperidad  de  que  la 
minería,  el  comercio  y  la  agricultura  habian  disfrutado,  ha- 
bía sucedido  el  abandono  completo  de  la  primera,  la  parali- 
zación del  segundo  y  la  destrucción  de  la  tercera  por  la  fal- 
ta absoluta  dé  elementos  para  desarrollarla. 
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Tal  era  poco  más  ó  menos  el  estado  de  la  Hacienda  pú- 
blica cuando  la  guerra  de  iosurreocion  llegó  á  su  término  en 
el  ano  de  1821. 

La  tarea  que  á  nuestros  libertadores  tocaba  en  suerte  era 
asaz  difícil:  del  desorden  financiero  que  existia  debian  sacar 
una  administración  hacendarla,  robusta  y  fuerte;  debian  vol- 
ver al  Tesoro  á  un  estado  próspero  y  floreciente,  enfrenando 
la  desmoralización  de  los  empleados  y  haciendo  menos  tirá- 
nica la  recaudación  de  los  impuestos;  de  la  completa  ruina 
á  que  habían  llegado  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública, 
debian  hacer  brotar  una  situación  bonancible,  alentando  to- 
das las  empresas  é  inspirando  confianza  á  toda  la  i^Tacion; 
en  medio  del  desquiciamiento  social  que  habla  producido  ima 
guerra  tan  prolongada,  debian  constituir  un  Gobierno  hon- 
rado y  económico  que  se  consagrase  de  preferencia  á  implan- 
tar el  orden  en  todas  las  Provincias;  y  del  caos  de  la  antigua 
legislación  ya  inadecuada,  debian  hacer  nacer  una  nueva,  que 
sin  romper  con  tradiciones  y  costumbres  respetables,  vinie- 
se implantando  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso  que  ha- 
blan sido  la  enseña  gloriosa  de  la  insurrección. 

i  Supieron  nuestros  Gobernantes  cumplir  esta  tareaf  Tris- 
te es  decirlo;  pero  en  verdad  ha. sido  su  conducta  tan  prolí- 
flca  en  desastres  y  desaciertos,  que  es  necesario  hacerlos  ante 
la  historia  responsables  del  eterno  desarreglo  de  la  Hacien- 
da pública  y  de  la  desmoralización  administrativa.  La  obra 
de  nuestros  primeros  gobiernos  independientes  no  fué  refor- 
mar lo  existente  para  hacerlo  compatible  con  las  nuevas  ins- 
tituciones, sino  destruirlo  y  aniquilarlo  todo;  y  si  este  siste- 
ma produce  grandes  males,  cualquiera  que  sea  el  orden  de 
cosas  en  que  se  verifique,  tratándose  de  impuestos,  engendra 
una  ruina  irremediable,  porque  por  defectuosos  y  antieconó- 
micos que  sean,  es  preferible  conservarlos  para  dar  vida  y 
desarrollo  al  Estado,  antes  que  derogarlos,  sin  cuidar  de  sus- 
tituirlos ventajosamente. 
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l^estros  libertadores  qnisieron  hacer  simpática  y  agra- 
dable al  pueblo  la  cansa  que  defendian^  como  si  ella  por  sf 
sola  uo  bastase  á  despertar  en  todos  los  corazones  buenos, 
sentimientos  nobles,  y  ló  primero  que  hallaron  más  hacede- 
ro fué  dejarlo  libre  de  las  contribuciones  y  gabelas  impues- 
tas por  el  Gobierno  vireinal,  sin  contar  con  que  al  dia  si- 
guiente del  triunfo  y  en  medio  del  desquiciamiento  que  su- 
cede á  una  revolución  tan  prolongada,  hablan  de  necesitar 
con  mayor  urgencia  de  los  recursos  que  las  contribuciones 
producían,  y  que  solo  son  respetables  aquellos  gobiernos  que 
no  han  menestar  extender  la  mano  suplicante  como  mendi* 
gos  á  crueles  usureros  capaces  de  traficar  con  la  dignidad  de 
la  patria,  á  trueque  de  obtener  pingües  utilidades. 

Apenas  se  habla  establecido  en  la  capital  la  Junta  Pro- 
visional Gubernativa  que  debió  su  existencia  al  artículo  6? 
de  los  Tratados  de  Córdoba,  fué  su  primera  ocupación  con- 
sagrarse á  aliviar  al  pueblo  de  los  gravámenes  que  reporta- 
ba, y  así  expidió  su  decreto  de  5  de  Octubre  de  1821  prohi- 
biendo que  se  continuase  recaudando  el  impuesto  del  10  por 
ciento  que  pagaban  en  la  capital  los  efectos  á  su  extracción^ 
el  de  7  del  mismo  mes  y  año  para  que  el  derecho  de  alcaba- 
la sobre  los  efectos  de  aforo  que  era  de  16  por  ciento,  fuese 
reducido  á  la  cuota  primitiva  que  reportaban  antes  de  1816| 
y  el  de  12  del  mismo  Octubre  para  que  la  alcabala  común 
fuese  de  nuevo  de  6  por  ciento  y  no  de  8  como  se  habia  es- 
tablecido en  Enero  de  1811  para  el  pago  del  préstamo  llama- 
do patriótico. 

Aunque  los  tres  decretos  mencionados  importaban  al  Bra- 
mo una  diminución  de  ingresos  de  cerca  de  medio  millón  de 
pesos,  atendiendo  á  sus  productos  durante  la  guerra,  porque 
la  alcabala  habia  sido  el  impuesto  que  más  rendimientos 
proporcionaba,  la  Junta  Provisional,  por  decreto  de  22  de 
Noviembre  de  1821,  suprimió  todas  las  contribuciones  que  se 
cobraban  sobre  las  platas,  á  saber:  1  por  ciento,  diezmo  y 
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real  de  se&oreig'e,  8  macavedíes  por  cada  marco  de  plata  que 
ae  afinaba,  26  maravedíes  á  cada  marco  de  plata  mixta  por 
razón  de  mermas,  4  ocliavas  en  pieza  de  plata  y  ¿  ochava  en 
las  de  oro,  á  título  de  bocado,  i  por  ciento  que  pagaba  la  pla- 
ta pasta  desde  12  de  Julio  de  1811  como  derecho  de  convoy 
y  2  por  ciento  que  pagaban  la  plata  acuñada  y  el  oro  desde 
el  18  de  Enero  de  1816.  En  cambio  de  estos  impuestos  que 
hablan  sido  en  la  época  vireinal  los  de  más  pingües  produc- 
tos, se  estableció  un  derecho  de  3  por  ciento  sobre  el  verda- 
dero valor  de  la  plata  y  del  oro. 

Este  mismo  decreto  declaró  libre  de  todo  derecho  el  azo- 
gue en  caldo  que  en  el  quinquenio  de  1785  á  1789  habla  pro- 
ducido como  término  medio  al  año  $  546,309,  y  dispuso  que 
la  pólvora  destinada  al  laboreo  de  minas  se  franqueara  al 
costo  y  costas,  acabando  de  matar  así  este  artíciilo  de  estan- 
co que  habia  ya  desorganizado  el  bando  de  23  de  Julio  do 
1814,  disponiendo  su  anexión  á  la  dirección  del  tabaco. 

Después  de  estos  decretos  debe  citarse  para  terminar  el 
año  de  1821  el  arancel  de  15  de  Diciembre,  que  si  bien  man- 
dó abrir  todos  los  puertos  á  que  se  referia  el  decreto  de  laa 
Oortes  Españolas  de  9  de  Noviembre  de  1820,  permitiendo 
en  ellos  la  entrada  &  los  buques  y  mercancías  de  todas  las 
naciones  del  mundo,  redujo  el  derecho  de  importación  para 
todas  las  mercancías  extraiyeras  á  un  25  por  ciento  sobre  el 
valor  que  en  su  tarifa  se  fijaba  ó  sobre  el  aforo  que  de  ellas 
se  hiciese  en  las  aduanas  cuando  no  estuviesen  comprendi- 
das en  BU  nomenclatura. 

Pocos  días  después  de  publicados  los  anteriores  decretos, 
la  Junta  Provisional  comenzó  á  comprender  que  le  era  im- 
posible atender  á  los  gastos  públicos  más  urgentes  con  las 
escasísimas  entradas  del  Erario,  y  que  no  habría  ni  con  que 
mantener  al  soldado,  ni  con  que  abonar  sus  alcances  á  los 
cuerpos  que  se  licenciaban,  ni  con  que  proveer  á  los  haberes 
que  era  indispensable  entregar  á  las  tropas  que  regresabaa 
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á  España;  pero  en  vez  de  procurar  reorganizar  la  Hacienda 
pública  y  constituir  un  Gobierno  económico^  ordenó  que  se 
pagaran  los  sueldos  de  los  Capitanes  Generales  del  Sur^  de 
Guadálajara  y  de  las  F)roTincias  internas,  que  se  hicieran  mi* 
nistraciones  á  cuenta  de  dietas  de  los  diputados  del  Sobera- 
no Oongreso,  que  se  habilitara  para  su  Tiiye  al  enviado  de 
los  Estados -Unidos  para  compra  de  buques,  que  se  hicieran 
en  fin  los  pagos  de  las  asignaciones  que  el  decreto  de  12  de 
Octubre  habia  señalado  á  la  misma  Junta  con  largueza  ex- 
traordinaria. 

Entonces  se  presentó  el  deficiente  terrible  y  amenazador 
que  según  el  dictamen  de  la  Oomision  nombrada  por  la  Jun* 
ta  ascendió  á  $  300,000  mensuales  ó  sea  á  $  3.000,000  al  año; 
y  el  único  medio  que  se  halló  para  cubrirlo  fué  derramar  un 
préstamo  forzoso  por  igual  cantidad,  porque  hablan  sido  inú- 
tiles todas  las  gestiones  hechas  por  el  Presidente  de  la  Be- 
gencia  para  contratar  empréstitos  voluntarlos,  hipotecando 
al  efecto,  como  garantía,  los  bienes  de  la  extinguida  Inqui- 
sición y  el  fondo  piadoso  de  Oálifomias. 

Oon  esta  medida  dieron  principio  aquellas  series  no  inter- 
rumpidas de  préstamos  y  exacdones  que  acabaron  de  arrui- 
nar al  Erario  de  suyo  empobrecido,  y  que  dieron  muerte  al 
crédito  apenas  naciente  que  hubiera  bastado  por  si  solo  pa- 
ra organizar  y  consolidar  la  Hacienda  pública. 

Tras  del  préstamo  primero  se  exigió  otro  de  las  Oatedra- 
les  con  hipoteca  de  la  parte  de  que  podia  disponer  la  Hacien- 
da pública  de  las  rentas  del  tabaco  con  el  objeto  de  auxiliar 
á  la  arruinada  minería;  pero  no  habiendo  producido  aquel 
más  que  $  602,956,  se  mandó  en  16  de  Marzo  de  1822  que  se 
suspendiese  su  cobro  y  que  los  productos  del  segundo  se  con- 
sagrasen de  preferencia  al  pago  de  los  haberes  de  las  tropas, 
así  como  la  venta  de  las  fincas  de  Temporalidades. 

Por  decreto  de  16  de  Abril  se  mandó  abrir  en  todas  las 
Provincias,  por  medio  de  sus  diputaciones  y  de  los  ayunta- 
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mientos,  na  donativo  y  préstamo  voluntario  para  las  necesi- 
dades del  lyército  y  demás  urgencias;  por  decreto  de  11  de 
Junio,  después  de  declarar  que  pedir  préstamos  cuando  es 
indispensable  y  se  garantiza  su  fiel  pago,  no  ataca  al  dere- 
cho de  propiedad,  autorizó  el  Congreso  al  Gk>biemo  para  co- 
lectar  un  préstamo  forzoso  de  $  600,000  en  los  Consulados  de 
la  capital.  Puebla,  Yeracruz  y  6uadal%jara^  señalando  á  los 
dos  primero»  $  400,000,  y  los  $  200,000  restantes  á  los  dos  úl- 
timos, consignando  expresamente  para  garantizar  el  pago  el 
derecho  de  2  por  ciento  que  debia  cobrarse  á  la  moneda  en 
todas  laa  aduanas  terrestres  desde  el  dia  en  que  se  recibiese 
la  orden j  y  por  decreto  del  mismo  mes  de  Junio  se  dio  auto- 
rización al  Gobierno  para  que  solicitase  un  préstamo  de  25 
á  30  millones  de  algunas  de  las  naciones  extranjeras. 

Todos  estos  empréstitos,  ya  forzosos,  ya  voluntarios,  y 
todas  esas  exacciones,  poco  ó  nada  mejoraron  el  estado  rui- 
noso del  Tesoro,  antes  contribuyeron  á  hacer  más  desastrosa 
su  ruina,  porque,  ya  sea  debido  á  que  no  se  recolectaron  en  su 
totalidad,  ya  sea  porque  el  pánico  que  ellos  causaron  á  las 
fortunas  privadas,  hizo  que  emigraran  ó  se  ocultaran  los  ca- 
pitales, el  resultado  fué,  que  consumidos  sus  pocos  rendimien- 
tos, las  necesidades  públicas  siguieron  su  curso  natural  y  los 
remedios  llegaron  á  ser  insuficientes  é  ineficaces. 

La  situación  del  Erario  de  1?  de  Julio  de  1822,  era  la  si- 
guiente, según  informaba  D.  Antonio  de  Medina:  ^^El  esta- 
do de  la  Tesorería  general  en  este  dia,  era  el  de  estar  de- 
biendo por  suidos  de  la  lista  civil  y  militar  $  431,156,  sin 
tener  otra  existencia  en  sus  arcas  para  el  ps^o  de  este  atra- 
so y  vencimientos  corrientes,  que  la  esperanza  de  los  cortos 
rendimientos  de  la  aduana  de  esta  capital,  y  la  del  présta- 
mo forzoso  de  $  600,000  de  los  consulados,  decretado  por 
Vuestra  Soberanía  eu  11  de  Junio  del  año  próximo  pasado, 
pues  el  repartido  á  las  catedrales  y  que  se  aplicó  á  la  subsis- 
tencia de  la  tropa,  aunque  ya  se  había  colectado  y  consumí^ 
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do  ntift  peqnefia  parte,  había  poca  esperanza  de  conseguir 
el  todo.^ 

Tara  qae  el  Gobierno  dispusiese  entonces  de  algimos  fon- 
dos, los  partícolares  hicieron  onerosos  anticipos  sobre  los 
derechos  de  los  efectos  que  hablan  de  introducir  por  los  puer- 
tos de  Veracruz  y  Tampico,  y  la  Secretaría  de  Hacienda  se 
redujo  á  enviar  excitatiyas  y  órdenes  apremiantes  para  el 
cobro  de  los  préstamos  pendientes  de  pago. 

En  esos  días  la  Administración  pública  fué  escarnecida 
y  vilipendiada  por  un  aventurero  llamado  Diego  Barry,  con 
quien  contrató  el  Ministro  de  Belaciones  un  empréstito  de 
10  millones  con  rédito  de  10  por  ciento  al  año,  con  hipoteca 
de  las  Bentas  nacionales,  obligándose  á  anticipar  ún  mi- 
llón en  675  libranzas  contra  la  casa  de  D.  Tomás  Morton  Jo- 
nes de  Londres,  las  cuales  no  debian  de  ser  giradas  sino  vein- 
te dias  después  de  la  salida  de  Barry  del  puerto  de  Yera- 
cruz.  '• 

El  resultado  de  este  empréstito  fué  que  el  Ministro  de  Be- 
laciones recibiese  una  carta  de  26  de  Julio,  en  que  Barry  le 
anunciaba  que  era  en  extremo  arriesgada  la  remisión  de  las 
libranzas  que  había  dejado  firmadas,  y  que  debian  retenerse 
hasta  que  avisase  de  Londres,  después  de  haber  comprome- 
tido el  crédito  de  dos  casas  del  comercio  de  Veracruz  que  ha- 
blan salido  responsables  por  una  fuerte  suma. 

Poco  tiempo  después  la  Secretaria  de  Hacienda,  con  fe- 
cha 28  de  Octubre,  manifestaba  á  la  Junta  Instituyente,  que 
no  le  quedaba  áqué  recurrir  en  lo  ordinario  y  aun  en  lo  ex- 
traordinario, que  no  se  atrevía  á  anticipar  indicación  algu- 
na acerca  del  expediente  que  debia  adoptarse  porque  los  que 
debian  seguirse  de  contribuciones  ó  préstamos  voluntarios 
eran  ineficaces,  porque  los  segundos  exigían  la  creación  y 
designación  de  fondos  para  el  pago  de  intereses  y  amortiza- 
don,  y  las  primeras  demandaban  largo  tiempo  para  su  dis- 
tribución y  recaudación,  y  anunciaba  que  el  pago  de  los  ha- 
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bares  de  la  tropa  iba  á  cesar  por  completo  y  que  las  provifi- 
cias  pedían  socorro  que  era  imposible  snministrarles  por  falta 
de  todo  género  de  recursos. 

Tocaba^  pues,  á  la  Junta  resolver  el  problema  hacenda- 
rlo; habia  llegado  el  momento  de  prescindir  de  todo  género 
de  paliatiyos,  de  todas  las  medidas  provisionales  que  causa- 
ban más  embarazos  que  beneficios  y  de  combatir  el  mal  con 
energía  para  cimentar  el  crédito.  La  Junta^  entonceS|  en  vez 
de  oumplur  su  misión,  se  conformó  con  librar  una  orden  aten- 
toria,  la  primera  y  la  única  dictada  por  un  cuerpo  lepresen- 
tatlvo,  para  disponer  de  los  caudales  de  los  particulares  de- 
tenidos en  Jalapa  y  en  Perote. 

En  10  de  Agosto  de  aquel  ano,  el  Ministro  de  Hacienda 
habia  ordenado  que  se  suspendiese  la  salida  de  caudales  con 
destino  á  YeracruZi  para  evitar  que  cayesen  en  poder  de  las 
partidas  de  ladrones  que  infestaban  los  caminos;  y  en  9  de 
Octubre  el  Ministro  de  Belaciones  habia  prevenido  al  Capi- 
tán general  de  Puebla  y  Yeracruz  que  no  permitiese  el  em- 
barque de  plata  y  oro  acuñado  ni  en  barras,  y  que  todos  los 
caudales  que  fuesen  llegando  á  Perote  se  depositasen  en  su 
tesorería,  á  ñn  de  que  no  fhesen  capturados  por  el  goberna- 
dor de  San  Juan  de  Ulúa. 

En  virtud  de  estas  órdenes,  los  caudales  de  los  partícula* 
res  quedaron  detenidos,  los  de  Jalapa,  en  poder  de  D.  Pedro 
Miguel  Echeverría  y  los  de  Perote,  en  su  fortaleza.  Una  vez 
amparados  bi^o  1^  garantía  del  GK>biemo,  la  Junta  Institu- 
yente  expidió  la  orden  mencionada  y  el  Gk>biemo  procedió  á 
disponer  de  ellos,  haciendo  conducir  á  la  capital  el  1 1.297,200 
de  que  se  componía  la  conducta. 

Preocupada  hondamente  la  Junta,  como  lo  estaba,  con 
la  cuestión  hacendarla,  con  igual  fecha  5  de  Ifoviembre  au- 
torizó al  Gobierno  para  levantar  un  empréstito  de  dos  millo- 
nes ochocientos  mil  pesos,  con.hipotoca  de  las  Bentas  nació- 
les, consignando  para  asegurar  su  reembolso,  las  cantidades 
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que  prodt^iese  la  contribución  general  que  debía  estableceri 
7  en  20  de  Diciembre  expidió  al  fin  los  decretos  sobre  lo  que 
86  llamó  ^^Flan  de  Hacienda  para  1823." 

El  primero  se  refiere  al  presupuesto  general  de  gastos  pa- 
ra el  año  económico  de  1823,  que  ascendía  á  $  20.328,740. 

El  segundo  comprendía  el  establecimiento  déla  alcabala 
eventual  de  los  artículos  comprendidos  en  la  tarifa  denomi- 
nada del  viento  en  eLaflo  de  1817. 

Bl  tercero  establecía  una  contribución  directa  de * 

$6.000,000,  pagadera  en  dicho  año  económico,  y  que  debía 
ser  distribuida  entre  todas  las  provincias. 

El  cuarto  autorizaba  al  Gobierno  para  usw  y  poner  en 
drouladon  $  4.000,000  en  papel  moneda,  con  el  objeto  de  au- 
xiliar en  parte  al  Erario  en  los  pagos  que  era  necesario  ha- 
cer á  principios  del  año. 

Bl  plan  financiero  de  la  Junta  constituyente  no  podía  ha* 
ber  sido  más  deplorable.  Después  de  haberse  enajenado  la 
confianza  pública  con  los  atentados  de  Jalapa  y  de  Perote, 
proponía  la  emisión  de  un  papel,  cuyo  reembolso  solo  podía 
garantizar  la  moralidad  de  la  Adminístradon  pública  y  la 
fé  con  que  supiese  dar  cumplimiento  á  sus  promesas;  es- 
tablecía una  contribución  directa  de  $  6.000,000  para  hacer 
de  ella  un  derrame  proporcional,  sin  contar  con  los  elemen- 
tos necesarios  para  implantar  una  contribución  de  ese  géne- 
ro, y  por  último,  elevaba  á  más  de  $  20.000,000  los  gastos 
públicos  para  que  el  imperio  viviera  con  fausto  y  opulencia^ 
sin  tomar  en  consideración  que  si  los  productos  de  las  con- 
tribuciones de  la  capital  habían  hecho  entrar  en  la  Tesore- 
ría la  suma  de  $  3.604,579,  más  de  la  mitad,  es  dedr, .... 
9  2.488,719,  era  debido  á'  los  préstamos  forzosos  que  se  ha- 
bían recaudado,  y  que  si  el  total  de  las  rentas  podía  ascender 
á  1 9.328,740,  el  déficit  al  fin  del  año  iba  á  ser  enorme,  cau- 
sando la  mina  de  una  hacienda  tan  mal  cimentada  como  ad- 
ministrada. 
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La  primera  eiqision  de  papel  moneda  fué  hecha  en  el  mes 
de  Enero,  en  papel  común  por  valor  de  $  1.535,000  y  en  bu- 
las de  Oruzada  por  valor  de  $  860,000,  .dando  un  total  de. . 
1 2.395,000.  De  estos  se  enviaron  $  290,292  á  los  intenden- 
tes de  las  Provincias,  $  150,048  á  los  comisionados  que  nom** 
bró  el  Gobierno  para  que  lo  vendiesen  hasta  con  4  por  ciento 
de  descuento;  $  70,202  á  la  Dirección  del  tabaco,  $  83,293  á 
la  Aduana  de  la  capital,  $  2,000  á  la  Benta  de  Correos,  y  se 
,  invirtieron  en  la  Tesorería  $  460,299,  todo  lo  cual  hace  un  to- 
tal de  $  1.056,744. 

La  revolución  liberal  que  habia  de  derrocar  al  gobierno 
del  Emperador,  acabó  de  arruinar  aquellas  desarregladas  fi- 
nanzas. 

El  Plan  hacendarlo  no  pudo  llevarse  á  cabo;  la  contribu- 
ción directa  de  $  6.000,000  fué  imposible  de  establecer;  el  pa- 
pel moneda  solo  produjo  la  mitad  de  lo  que  se  esperaba,  por- 
que muchos  se  resistieron  á  comprarlo  ó  á  recibirlo  en  pago,  y 
los  gastos  eran  cada  dia  más  urgentes  por  las  circunstancias 
especiales  de  laguerra,  á  tal  grado,  que  el  Gobierno  para  poder 
subsistir,  tuvo  necesidad  de  pedir  al  Ayuntamiento  y  al  Con- 
sulado cien  mil  pesos  en  cambio  de  papel,  que  solo  produjo 
$  19,700;  se  vio  obligado  á  disponer  del  fondo  de  rescate  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Pachuca  y  de  $  2,169  de  depósitos  ju- 
diciales^ dando  orden  á  los  juzgados  y  tribunales  de  la  capi- 
tal para  que  fuesen  entregados  en  la  Tesorería. 

Así  terminó  su  administración  el  imperio  efímero  de  Itur- 
bide.  Los  errores  económicos  cometidos  en  los  primeros  días 
de  nuestra  vida  independiente,  tuvieron  su  forzosa  é  inelu- 
dible consecuencia.  Nuestros  libertadores  quisieron  conquis- 
tarse una  falsa  popularidad  disminuyendo  y  derogando  las 
contribuciones,  cuyos  rendimientos  habían  sido  más  pingües, 
olvidando  que  los  gobiernos  no  pueden  vivir  sin  los  recur- 
sos suficientes  para  crear  una  administración  robusta  y  vi- 
gorosa, y  hallaron  el  castigo  de  aquella  imprevisión  en  la 
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baneaiota  en  que  se  vieron  envueltos  y  en  los  malea  ibflni- 
tos  que  á  la  ITacion  cansaron.  Sin  recursos  para  sosten^  sus 
tropas,  sin  dinero  para  remunerar  á  sus  servidores  y  emplea- 
dos, comenzaron  por  pedir  donativos  y  préstamos  volúnta- 
liofi,  continuaron  por  llevar  á  efecto  {«estamos  forzosos,  por 
cometer  exacciones  de  todo  género,  y  acabaron  por  violar  la 
propiedad  particular  y  hundirse  en  el  descrédito  y  en  la  im- 
popularidad, viciando  el  porvenir  de  la  ISTacien,  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  entraba  en  la  comunión  de  los  pueblos 
libres. 

El  nuevo  gobierno  del  Poder  Ejecutivo  no  fué  más  acer- 
tado y  previsor  que  lo  hablan  sido  los  anteriores.  Haciendo 
á  éstos  responsables  personalmente  del  desconcierto  del  Era- 
río,  sin  fijarse  en  la  importancia  de  las  leyes  y  disposiciones 
dictadas,  no  se  preocupó  por  el  restablecimiento  de  algunas 
de  las  principales  contribuciones  derogadas,  sino  que  sus  pri- 
meras medidas  fueron  suspender  la  fabricación  y  emisión 
del  papel  moneda,  ordenando  que  seria  recibido  el  que  ya 
estaba  en  circulación,  en  la  sexta  parte  de  los  pagos  que  se 
hicieran  á  las  aduanas  marítimas  é  interiores;  declarar  libres 
de  derechos,  por  diez  años,  algunos  artículos  extranjeros  á 
su  introducion  y  expedir  un  decreto  que  contenia  la  autori- 
zación para  contratar  un  empréstito  de  $  8.000,000  en  el  ex- 
traigero,  previniendo  la  formación  de  una  ley  de  contribucio- 
nes, cuyos  productos  se  hablan  de  aplicar  exclusivamente  al 
pago  de  los  intereses  de  dicho  empréstito  y  á  formar  su  fon* 
do  de  amortización. 

Indudablemente  la  última  de  estas  disposiciones  hubie- 
ra contribuido  á  remediar  la  Hacienda  pública  y  tal  vez  4 
hacer  entrar  á  la  fTacion  en  un  período  de  verdadera  reor- 
ganización, si  á  la  vez  que  se  cuidaba  salvar  el  deficiente  que 
señaló  el  Sr.  D.  Francisco  de  Arrillaga,  se  hubiera  procura- 
do restablecer  los  ingresos  que  habia  recaudado  el  gobierno 
colonial,  dejando  para  otra  época  las  reformas  que  las  uue*> 


vas  institadones  exigían*  Pero  este  error,  que  habia  sido  el 
primero  y  de  más  trasoendencias  que  cometió  la  Jnnta  Pro- 
Tisionaly  fué  la  herencia  forzosa  de  todas  aquellas  adminifih 
tradones  que  creyeron  que  la  libertad  por  sí  sola  y  en  breve 
plazo  iba  á  desarrollar  todos  los  ramos  de  la  riqneza  públi- 
ca,  haciendo  brotar  como  por  encanto  la  industria  con  todas 
sus  maravillas  y  la  agricultura  con  sus  múltiples  y  variadas 
producciones. 

Bn  el  trascurso  de  nuestro  estudio  veremos  cuál  fué  el  re- 
sultado de  los  empréstitos  extranjeros. 


EL  EMPEESUTO  higoni. 


LaB  naevas  nacionalidades  amerieanaB,  Oolomfaia^  Ohile^ 
Peiú)  eto.,  apenas  sacndido  el  yugo  de  la  madie  patria,  en« 
ocmtraion  una  aliada  poderosa  en  la  Inglaterra.  Bsta  na- 
eiODy  desde  fines  del  siglo  XVín  y  cuando  el  gran  mlnistio 
Pitt  regia  sus  destinos,  habia  intentado  la  insorreocion  de 
las  colonias,  procorando  que  foese  llevada  á  cabo  por  los  je- 
soitas  rendentes  en  Italiaiy  que  hablan  0ido  expulsados  de  la 
América  en  tiempo  del  rey  Oárlos  ni;  pero  habiotido  fraca- 
sado este  proyecto,  el  gabinete  inglés  £sToreció  con  sus  sim- 
pailas  y  aún  con  su  apoyo,  á  todos  los  pueblos  que,  aprove^ 
chandoso  de  las  guerras  europeas  y  de  la  situación  precaiia 
en  que  se  encontraba  la  Bq^ana,  habían  logrado  realisar  su 
emancipación  poUtíoa. 

Una  yess  dado  este  gran  paso,  los  comerciantes  ingleses 
que  no  hatrian  podido  hacer  directamente  él  comercio  con 
las  naciones  latino-americanas,  ereyerop  llegado  el  momen- 
to de  asegurarse  mercados  para  lograr  el  consumo  de  los 
productos  de  sus  manu&cturas,  y  vinieron  á  establecerse  en 
las  antiguas  colonias,  invirtiendo  en  ellas  grandes  é  inmen- 
sos capitales,  consagrándose  algunos  de  una  manera  e^pe^ 
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cial  á  trabajar  las  minas  de  oro  y  plata  que  se  hallaban  aban* 
donadas  á  consecaencia  de  la  guerra. 

La  inversión  de  aqnellos  capitales  en  los  negocios  ame- 
ricanos, aseguró  la  protección  de  la  Inglaterra.  Vuelto  Fer- 
nando Vil  al  trono  de  España  por  la  calda  del  sistema  cons- 
titucional, intentó  enviar  tropas  para  reconquistar  su  perdido 
dominio  en  la  América,  y  aunque  esto  pareció  afectar  al  co- 
mercio inglés,  el  célebre  ministro  Mr.  Oanning  restableció 
la  confianza  con  la  contestación  que  dio  á  la  comunicación 
que  le  fué  dirigida  por  las  casas  principales  de  Londres,  que 
deseaban  tener  una  garantía  para  continuar  su  tráfico  mer- 
cantil. 

Más  tarde  la  Inglaterra  reconoció  oficialmente  alas  nue- 
vas nacionalidades,  aceptando  á  los  representantes  que  an- 
te ella  fueron  acreditados,  y  en  1825,  en  una  nota  célebre 
dirigida  al  ministro  español  Bios,  Mr.  Ganning  defendió  los 
derechos  de  los  pueblos  americanos,  á  nombre  de  los  más 
estrictos  principios  de  justicia,  sancionando  sn  emancipación 
é  independencia. 

Aprovechándose  de  estas  circunstancias  tan  favorables^ 
Chile,  Perú  y  Venezuela,  solicitaron  empréstitos  más  ó  me- 
nos cuantiosos  de  los  capitalistas  ingleses,  y  en  poco  tiempo 
y  á  tipos  verdaderamente  asombrosos  los  realizaron,  ligan- 
do su  suerte  á  la  política  de  aquel  país  que  había  de  saorifl- 
carlo  todo  á  sus  intereses  comerciales. 

Conocidos  estos  hechos  en  México,  nuestros  gobiernos  se 
apresuraron  á  imitar  la  conducta  de  nuestros  vecinos  del 
Sur,  estimulados,  tanto  por  las  urgentísimas  necesidades  de 
la  Hacienda  pública  que  ya  hemos  dado  á  conocer,  eómo  por 
asegurar  la  protección  del  gabinete  inglés  contra  las  maqui- 
naciones de  la  España. 

Estos  fueron  los  móviles  que  guiaron  al  Congreso  á  ex- 
pedir el  decreto  de  1?  de  Mayo  de  1823,  en  que  autorizaba 
al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  un  empréstito  de 
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$  &O00yO0Oy  con  la  casa  ó  casas  extranjeras  que  o&eeieran 
más  ventajas  y  padieran  facilitar  sus  auxilios  con  mayor  pron- 
titud. 

A  la  sazón  que  se  expedía  el  anterior  decreto,  residía  en 
Londres  el  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  y  contando 
con  su  honradez  y  sus  aptitudes,  el  Poder  Ejecutivo,  en  15 
del  mismo  mes  de  Mayo,  extendió  un  poder  á  su  favor,  fa^ 
cuitándolo  ampliamente  para  que  contratase  el  empréstito 
biyo  las  mejores  condiciones  posibles,  haciéndole  conocer  de 
antemano  las  diversas  propuestas  que  al  Gobierno  se  le  hai 
bian  hecho  por  algunas  casas  extranjeras,  las  cuales  se  limi- 
taban á  ofrecer  la  compra  del  empréstito  á  60  ó  75  por  dentó, 
exigiendo  un  interés  de  6  por  ciento  y  prometiendo  hacer  la 
entrega  de  las  cantidades,  en  exhibiciones  de  15  por  ciento 
mensual,  en  letras  giradas  contra  banqueros  de  Londres. 

D.  Francisco  de  Borja  Migoni  al  contestar,  aceptando  el 
poder,  con  fecha  21  de  Agosto,  informó  al  Gobierno  que 
el  empréstito  habia  estado  á  punto  de  llevarse  á  término; 
pero  que  los  anuncios  que  aparecían  en  los  periódicos  en  los 
cuales  se  hablaba  de  otro  préstamo  que  el  Gobierno  iba  á 
realizar  con  D.  Boberto  Staples  por  valor  de  $  5.000,000,  ha- 
blan desconcertado  á  los  contratistas,  porque  en  el  decreto 
de  1?  de  Mayo  se  decia  terminantemente:  "se  abrirá  un  em«. 
prestito  de  ocho  millones  de  pesos  por  este  año"  y  esto  que*, 
ría  significar  que  el  Congreso  deseaba  tan  solo  un  préstamo 
por  aquel  año. 

Además,  la  situación  del  mercado  de  Londres  no  era  en 
1823  lo  que  habia  sido  en  el  afio  anterior.  Durante  él  habia 
habido  verdadero  entusiasmo  en  suscribir  los  empréstitos 
propuestos  y  aun  á  tipos  verdaderanmente  excepcionales,  & 
96, 90  y  88  por  ciento;  pero  la  poca  solicitud  con  que  mirali)n 
sus  n^ooios  financieros  Colombia,  Ohile  y  Perú  habia  con-^ 
tribuido  poderosamente  á  desacreditar  á  las  naciones  ame* 
rieanas*  D.  Francisco  Antonio  Zea,  contratísta  del  préstamo 
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de  Oolombia,  obró  sin  facultades  y  sin  poder  de  su  gofaiemai 
y  no  se  había  logrado  la  ratificación  qne  asegurase  los  inte* 
reses  de  los  que  con  él  habían  celebrado  el  contrato.  Bl  Sr. 
García  Bios,  apoderado  del  gobierno  del  Perú,  babia  care- 
ddo  dd  tino  necesario  para  un  negocio  de  tan  alta  impor- 
tancia^ y  había  contratado  con  la  casa  de  J.  Eindery  queftié 
declarada  en  quiebra  un  día  antes  de  poner  en  dreulacion 
los  títulos  del  empréstito,  por  lo  cual  no  pudo  colocarse  más 
que  .el  10  por  ciento,  siendo  el  mismo  Kinder  anrastrado  4 
los  tribunales  por  los  suscritores  del  empréstito;  y  por  últí* 
mo,  el  8r.  Trisaní,  apoderado  de  Ohile,  había  contratado  con 
una  casa  desconocida  y  sin  crédito. 

A  esta  situación,  grave  de  suyo  para  las  nuevas  naciones, 
se  unia  la  crisis  que  agobiaba  á  la  Buropa  y  que  haUa  oca- 
sionado la  bi^a  de  todos  los  valores  de  los  diversos  países  qué 
tenían  empréstitos  levantados:  !Francía,  Busia,  Dinamarca, 
Ñapóles,  etc.;  y  la  política  que  seguía  la  Santa  Alianza,  que 
parecía  dispuesta  á  favorecer  cualquiera  medida  que  tuviese 
por  objeto  someter  de  nuevo  á  Bspaña  los  pullos  rebeldes 
que  habían  sacudido  su  yugo. 

Debido  á  esto  el  Sr.  Mígoni  escribía  al  Gobierno  en  6  de 
Diciembre  que  una  fEítalídad  parecía  perseguir  al  emprésti* 
to,  porque  estando  en  momentos  de  celebrarlo,  la  caída  del 
régimen  constitucional  en  Buropa  había  sembrado  la  desooiK 
flaaza  y  producido  alteraciones  de  consíderadlon  en  todos  los 
fondos  públicos  que  se  cuotizaban  en  la  Bolsa  de  Londres; 
pero  que  para  que  las  dificultades  fueran  mayores  respecto 
á  México,  se  había  recibido  ya  con  profunda  extrafieza  d  tes* 
to  del  decreto  de  27  de  Agosto  en  que  él  Congreso  autoriza- 
ba al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  'otro  empréstito  de  20 
millones  de  pesos. 

Conocida  la  justa  desconfianza  que  abrigaban  los  banque* 
IOS  ingleses,  no  puede  ponerse  en  duda  que  al  ver  espedido 
un  nuevo  decreto  autorisando  otro  empréstito,  en  contraven- 


cion  con  el  anterior  y  en  cuya  yirtud  contrataban  los  Síes. 
B.  A.  Qoldschmidt  y  0^  se  abstuvieran  de  salir  responsables 
del  préstamo  tomándolo  por  su  coenta^  porque  las  obligacio- 
nes  habían  de  dq[«eciar8e  por  la  ooncurreoeia  que  en  el  mer- 
cado pudieran  hacerle  otras,  tal  vez  de  mejores  condiciones, 
paca  los  que  intervinieran  en  la  operación. 

Al  fin,  venciendo  todos  estos  obstáculos,  con  fecha  17  de 
Bnero  de  1824  el  Sr.  Migoni  se  dirigió  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda manifestando  que  ya  estaba  casi  concluido  el  arreglo 
ddi  empréstito  de  £  3.000,000  vendidas  al  55  por  ciento  6  sea 
al  50  por  ciento,  deduciendo  5  por  ciento  de  comisioni  lo  cual 
datia  £  1.500,000,  que  al  cambio  de  48  d.  serian  1 7.500,000, 
poco  menos  de  los  ocho  millones  que  autorizaba  el  decieto. 
Bn  esa  carta  decia  el  Sr.  Migoni:  ^^  Aseguro  á  Y.  £¡.  que  si 
no  hubiese  sido  por  los  anuncios  repetidos  en  todos  los  pa« 
peles  públicos  de  los  préstamos  de  Staples  y  Bichards,  hu- 
biera hecho  el  préstamo  de  los  ocho  millones  de  pesos  lo  me- 
nos al  precio  de  60.  El  que  tengo  casi  concluido  de  55,  me 
liso]\f  eo  está  bieu  hecho  en  consideración  id  estado  de  guer- 
ra que  tiene  México  contra  España  y  en  vista  de  los  présta- 
mos que  hicieron  Francia  y  España."  ^ 

En  7  de  Febrero  se  firmó  el  bono  de  hipoteca  general  por 
el  Sr.  Migoni,  á  nombre  y  ei^  representación  del  Poder  lye- 
cutivo,  y  poco  después  la  escritura  de  venta  de  una  parte  de 
las  obligaciones  del  empréstito. 

Séanos  permitido  antes  de  extractar  estos  importantes 
documento8,.reproducir  la  carta  con  que  los  acompañó  el  Sr. 
lkíDgoni|  porque  mejor  que  cualquiera  otra  explicación  da  á 
conoper  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer,  la  situación  del 
mercado  en  los  momentos  de  la  realización  del  empréstito  y 
las  condiciQnes  en  que  fué  contratado. 


1  U  eonwpoQde&flU  de  D.  FnaoiNo  de  Boija  MSfnü  m  eneneatra  en  él  expediea- 
eoo  d  Qiaere  1,  «ae  Uot»  por  tttnlo  "MrtMMs  Biknjene.'* 
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Decia  el  Sr.  Migoni  en  9  de  Febrero  al  Sr.  D.  Prancisco 
de  Arrillaga:  ^^  Al  fin  acabé  de  negociar  el  préstamo  de  los 
ocho  millones  de  pesos,  como  lo  verá  Y.  E.  por  el  adjanto 
contrato  que  tengo  el  honor  de  acompañarle,  y  mego  á  Y.  E. 
lo  eleve  á  S.  A.  S.  el  Supremo  Poder  Syecntivo. 

"Mi  satisfacción  excede  á  las  grandes  dificultades  que  fe« 
lizmente  he  vencido  para  concluir  un  negocio  que  además  de 
la  inmensa  ventaja  de  dar  recursos  considerables  á  nuestro 
país,  ofrece  la  no  menos  importante  de  establecer  su  crédito 
en  Europa,  en  el  momento  que  atrae  la  atención  general  de 
las  naciones  del  Oontinente,  donde  las  disposiciones  favo- 
rables de  los  capitalistas  ingleses  son  una  nueva  advertencia 
á  los  dos  mundos  de  los  sentimientos  que  animan  á  la  nación 
inglesa  en  la  grande  cuestión  de  la  independencia  de  las  an- 
tiguas colonias  españolas. 

"¡Qué  ejemplo,  en  efecto,  para  los  gabinetes  como  pa- 
ra los  pueblos  de  los  dos  hemisferios,  cual  es  el  que  ofre- 
ce la  realización  de  nuestro  préstamo  en  el  momento  mismo 
en  que  los  esfuerzos  del  Oobierno  actual  del  Bey  de  España 
para  contratar  un  préstamo,  sostenidos  por  todo  el  influjo 
moral  de  la  Santa  Alianza,  han  sido  vanos  y  en  que  los  ór- 
ganos de  esta  Alianza  no  cesan  de  intimidar  al  público  con 
repetidos  anuncios  de  las  tentativas  meditadas  contra  nues- 
tra libertad!  I 

"Sin  embargo,  las  alarmas  así  difundidas  han  causado 
una  parte  de  las  dificultades  que  he  encontrado  á  la  nego- 
ciación. 

"!N^uestro8  enemigos,  conociendo  la  situación  de  nuestra 
Hacienda  pública  y  la  necesidad  que  teníamos  de  auxiliarla 
con  prontos  recursos,  no  omitieron  medio  alguno  para  pri- 
vamos de  ellos.  Así  que  no  limitándose  á  inspirar  aquellas 
alarmas,  procuraron  también  espantar  á  los  capitalistas,  re* 
Gordándoles  la  desgraciada  suerte  de  los  que  emplearon  parte 
de  sus  caudales  en  los  préstamos  de  España,  las  dificultades 
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con  que  luchan  los  interesados  en  el  préstamo  de  Oolombia 
y  en  las  pérdidas  sufridas  en  el  préstamo  del  Perú.  V.  E,  de- 
be conocer  bien  que  tan  tristes  ejemplos  son  demasiado  opor* 
tnnos  para  debilitar  la  confianza  pública, 

''Pero  lo  que  dio  más  ánimo  á  la  malevolencia  fué  el  de- 
creto de  nuestro  Soberano  Gongrsso  que  autorizó  á  S.  A.  S. 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  contratar  un  préstamo  de 
20  millones  de  pesos  que  debia  ser  simultáneo  con  el  que  se 
me  habia  encargado  y  que  además  fué  propuesto  sobre  bases 
onerosas  para  la  Nación  y  contrarias  á  los  usos  y  costumbres 
establecidos  entre  los  capitalistas  europeos. 

''Bien  conozco  que  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  fué 
la  qne  dictó  ese  contrato  proyectado  con  Bichards.  Pero  de- 
be permitírseme  comparar  sus  principales  artículos  con  los 
del  qne  acabo  de  concluir.  Sin  embargo,  no  podía  dudarse 
qne  la  concurrencia  de  esta  operación  con  la  que  se  me  ha- 
bia confiado,  debia  dañar  á  las  dos.  Por  eso  no  hay  ejemplo 
de  nn  Gobierno  que  á  un  mismo  tiempo  haya  presentado  dos 
empréstitos  en  el  mercado;  y  si  el  que  estaba  á  mi  cuidado 
ha  podido  realizarse,  ha  sido  en  gran  parte  porque  se  difun- 
dió la  opinión  de  haberse  frustrado  el  de  Bichards. 

^'Máa  de  una  vez  me  he  preguntado  á  mí  mismo  |cuál 
podia  ser  el  objeto  de  esta  última  negociación!  Porque  una 
de  dos  cosas,  ó  ha|)ia  posibilidad  de  hallar  prestamistas  ó  no. 
Si  la  habia,  era  de  presumir  que  hallándome  en  medio  de  los 
capitalistas  podría  encontrar  no  solo  los  ocho  millones  que 
según  el  decreto  de  19  de  Mayo  de  1823  se  estimaron  nece- 
sarios, sino  también  en  algún  tiempo  después,  las  demás  su- 
mas cuya  urgencia  fuese  reconocida.  Si  por  el  contrario,  no 
era  posible  hallar  prestamistas  en  Europa,  no  se  encontra- 
rian  éstos  ciertamente  contratando  un  segundo  préstamo  an- 
tes de  la  realización  del  primero.  Después  de  estas  observa- 
ciones generales,  pasaré  al  análisis  del  contrato,  y  empezaré 
manifestando  á  Y.  E.  que  he  preferido  el  interés  del  6  por 
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ciento  al  de  6  por  ciento,  no  porque  sea  inferior  á  éste  (por- 
que la  diferencia  en  el  gasto  anual  que  resulta  de  esta  infe- 
rioridad se  compensa  en  parte  con  el  mayor  precio  que  habria 
podido  estipular  si  hubiese  ofrecido  un  interés  de  6  por  cien- 
to), sino  en  primer  lugar,  porque  los  letrados  de  este  pafs 
tienen  dudas  sobre  la  legalidad  del  interés  de  6  por  ciento; 
y  viendo  el  funesto  ejemplo  que  ofrece  el  préstamo  de  Co- 
lombia, era  de  la  mayor  importancia  quitar  todo  pretexto  de 
que  pudiera  valerse  la  malevolencia  para  intimidar  al  públi- 
co sobre  la  validez  del  préstamo;  y  en  segundo  lugar,  por- 
que ninguna  potencia  europea  deja  ya  en  circulación  ningún 
efecto  con  un  interés  superior  al  de  5  por  ciento,  y  al  contra- 
rio, todas  procuran  reducir  el  último  interés.  Así  he  pensa- 
do que  convenia  á  la  dignidad  de  nuestro  país  que  entrase 
en  la  carrera  del  crédito  sin  estipular  un  interés  superior  al 
que  tienen  los  efectos  europeos.  Una  conducta  diferente  de 
esta  habria  suscitado  dudas  sobre  nuestros  medios  de  pagar, 
cuando  por  otra  parte  el  aumento  de  gastos  anuales  que  hu- 
biera causado  la  estipulación  de  un  interés  más  crecido  ha- 
bria compensado  la  diferencia  entre  el  precio  del  capital  que 
he  vendido,  y  el  que  hubiera  obtenido  ofreciendo  el  interés 
de  6  por  dentó. 

^'La  ventaja  mayor  del  contrato  que  he  hecho  me  parece 
consiste  en  el  precio  que  he  logrado.  Pues  cuando  pienso  que 
á  pesar  de  todos  los  obstáculos  con  que  he  luchado  y  que  más 
de  una  vez  me  han  desesperado  de  lograr  el  desempe&o  de 
mi  comisión,  he  sido  bastante  dichoso  para  contratar  el  prés- 
tamo al  mismo  precio  que  los  grandes  préstamos  que  fueron 
realizados  en  1818  por  la  Francia,  cuyas  rentas  ascendían  ya 
á  240  millones  de  pesos,  y  que  se  hallaba  reunida  á  la  gran- 
de alianza  europea,  la  que  no  contentándose  solo  con  desear 
el  feliz  suceso  de  aquellas  operaciones,  reunió  sus  esfuerzos 
para  llevarlas  al  cabo;  cuando  hago  memoria  que  el  primer 
préstamo  de  la  España  constitucional  contratado  en  1820,  y 
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de  consiguiente  en  ana  época  en  que  toda  intervención  en 
BUS  negocios  interiores  se  consideraba  como  quimérica,  que 
esté  préstamo,  digo,  aunque  con  un  interés  de  7  por  ciento, 
fué  vendido  á  65,  á  cuyo  precio  corresponde  ó  es  proporcio- 
nal el  dé  46f  en  los  efectos  que  rinden  el  interés  de  5  por 
ciento;  cuando,  además,  reflexiono  que  el  segundo  préstamo 
español  de  1821  estipulado  á  5  por  ciento  de  interés,  fué  ven- 
dido al  precio  de  44,  y  que  además  de  la  ventaja  que  este  pre- 
do  ofrecía  á  los  contratantes,  les  fueron  concedidas  otras  mu- 
cho más  considerables  en  el  privilegio  de  convertir  otras 
deudas  españolas  que  se  les  concedió  en  el  contrato;  cuando 
comparo,  pues,  con  estos  préstamos  el  que  acabo  de  contra- 
tar, siento  una  satisfacción  inexplicable  en  ver  premiada  mi 
constancia  con  el  resultado  que  he  obtenido. 

^' Juzgo  no  debo  aprovecharme  de  las  ventajas  que  dedu- 
cirla, comparando  las  condiciones  bajo  de  las  cuales  he  con- 
tratado, con  las  que  lo  han  verificado  las  repúblicas  ameri- 
canas del  Sur,  porque  estas  operaciones  permanecen  hasta 
ahora  cubiertas  de  espesas  nieblas.  Sin  embargo,  si  el  precio 
á  que  el  préstamo  de  Ohile  fué  sacado  á  mercado  debe  ser 
considerado  como  indicio  del  precio  de  contrato,  éste  debe 
ser  inferior,  guardando  una  proporción  al  que  yo  he  obteni- 
do. Es  de  notar  que  así  este  préstamo  como  el  de  Colombia 
se  contrataron  en  una  época  en  que  la  confianza  en  los  fon- 
dos americanos  no  habla  recibido  todavía  el  golpe  que  le  die- 
ron la  invasión  de  Francia  en  España,  la  resistencia  del  Go- 
bierno actual  en  Madrid  á  reconocer  los  préstamos  constitu- 
cionales, la  reprobación  que  el  Congreso  de  Colombia  pro- 
nunció contra  el  préstamo  contratado  por  su  agente  Zea,  y 
dificultades  de  otra  especie  que  sobrevinieron  al  préstamo  del 
Perú.  Estas  circunstancias  reunidas  fueron  funestas  para  to- 
do crédito  de  origen  español. 

"Pero  repito  que  prescindiendo  de  tan  importante  consi- 
deración, las  condiciones  de  los  expresados  préstamos  ame- 
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lioanos  son  tan  poco  conocidas,  que  aun  cuando  admitíése- 
mos  lo  que  no  es  cierto,  á  saber,  que  los  precios  aparentes  & 
que  han  sido  contratados  fueron  superiores  al  que  yo  he  ob- 
tenido, el  modo  de  pagar  la  suma  producida  por  ellos  ha  sido 
tal,  que  los  citados  precios  aparentes  han  tenido  en  realidad 
fuertes  reducciones,  porque  en  lugar  de  pagar  su  producto 
líquido  en  numerario  6  dinero  efectivo,  toda  especie  de  va- 
lores han  sido  admitidos  en  pago,  señaladamente  en  el  prés- 
tamo de  Oolombia,  en  que  este  modo  de  pago  fué  uno  de  los 
motivos  de  haber  negado  la  Bepública  la  ratificación  del  con- 
trato celebrado  por  su  agente  Zea 

^'No  ha  sido  mi  propósito  criticar  el  contrato  propuesto 
á  y.  E.  por  los  Sres.  Eichards;  pero  debia  ciertamente  citar 
algunas  de  sus  principales  estipulaciones,  para  que  compa- 
rándolas con  las  del  que  yo  he  convenido,  puedan  éstas  apre- 
ciarse en  su  justo  valor.  En  esto  he  tenido  también  por  ob- 
jeto hacer  sentir  á  Y.  E.  cuánto  la  noticia  que  la  Bolsa  de 
Londres  recibió  de  las  negociaciones  con  los  Sres.  Bichards 
y  G^  ha  influido  á  entorpecer  la  mia  suministrando  argumen- 
tos á  las  personas  con  quienes  he  contratado,  á  los  cuales  era 
imposible  de  responderá 

^^Sin  embargo,  los  he  resistido  con  buen  éxito,  pues  que, 
1?  En  vez  de  apropiarse  grandes  utilidades  sin  ligarse  con 
obligación  alguna,  han  contraído  la  de  comprar  en  el  acto 
£  1.200,000  y  la  de  decidirse  en  dos  épocas  muy  cercanas  la 
una  de  la  otra  respecto  de  los  dos  millones  de  libras  esterli- 
nas restantes.  Además,  han  anticipado  inmediatamente. , . . 
£  200,000. 

^^2?  En  vez  de  obligar  al  Gobierno  al  reembolso  del  ca- 
pital en  el  término  de  diez  años  y  de  aplicarse  á  este  reem- 
bolso una  suma  igual  al  doceavo  del  importe  líquido  del  prés- 
tamo, y  en  vez  de  estipular  las  ventajas  que  resultasen  de  la 
compra  de  los  efectos  que  han  de  amortizarse,  no  para  el  Go- 
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biernoy  no  para  el  público,  sído  para  los  contratantes  solos, 
yo  be  obtenido  un  término  mncho  más  largo  para  el  reem- 
bolso ó  amortización,  cuya  proporción  anual  la  be  fijado  en 
una  quincuagésima  parte  del  capital,  reservando  al  Oobier- 
no  las  ventajas  que  resultaren  de  la  compra  de  los  efectos 
que  han  de  amortizarse.  Sin  embargo,  aunque  la  amortiza- 
ción solo  debe  verificarse  en  la  proporción  de  una  quincua- 
gésima parte  del  capital  cada  año,  no  debe  inferirse  de  esto 
que  la  extinci()n  total  del  préstamo  se  verificará  en  50  años. 
En  menos  tiempo  tendrá  efecto  ciertamente  porque  el  inte- 
rés compuesto  que  hemos  adoptado  en  el  contrato  á  imita- 
ción del  Sinking  Fund  de  Inglaterra,  ejerce  en  virtud  de  la 
acumulación,  una  acción  que  parece  prodigiosa  no  obstante 
de  que  es  natural. 

'^  Quizá  hubiera  insistido  en  que  los  contratantes  contra- 
jesen una  obligación  positiva  por  la  suma  total  de  las 

X  3.200,000;  pero  he  debido  ceder  en  este  punto  á  la  prác- 
tica admitida  en  casi  todas  las  operaciones  de  esta  especie. 
C!on  iguales  estipulaciones  se  han  contratado  los  préstamos 
de  Busia,  de  Prusia,  de  Dinamarca,  etc.,  y  muy  particular- 
mente se  halla  la  misma  cláusula  en  el  primer  préstamo  con- 
tratado por  la  Francia,  que  arriba  he  citado,  el  cual  debe 
considerarse  como  el  fundamento  del  crédito  de  aquellos 


'^Lo  mismo  diré  respecto  de  la  cláusula  que  no  permite 
otro  préstamo  durante  un  año;  pero  recordando  los  puntos 
en  que  me  he  conformado  á  los  ejemplos  que  ofrecen  las  ope- 
raciones de  crédito  de  los  diferentes  gobiernos  europeos,  no 
puedo  omitir  otro  punto,  en  el  cual  me  he  separado  de  aque- 
llos ejemplos.  El  1?  es  relativo  á  la  cantidad  que  he  estipu- 
lado para  la  amortización  anual,  la  cual  es  muy  inferior  á 
la  que  se  obligaron  los  demás  gobiernos  señaladamente  el 
de  Francia.  La  aplicada' por  esta  última  potencia  para  la 
amortización  anual  del  préstamo  referido  es  poco  más  6  me- 
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nos  ignál  á  la  cuarta  parte  de  la  suma  prestada;  pero  la  con- 
sentida por  mí,  como  ya  lo  he  observado,  solo  forma  la  quin- 
cuagésima parte  de  los  fondos  de  nuestro  préstamo.  El  2?, 
es  la  limitación  que  he  puesto  al  tiempo  en  que  la  casa  con- 
tratante debe  de  estar  encargada  del  pago  de  los  dividendos 
y  de  la  compra  de  los  efectos  que  han  de  amortizarse  anual- 
mente. Esta  comisión  ha  sido  concedida  por  otros  gobiernos 
á  las  casas  contratantes  por  todo  el  tiempo  que  pasase  hasta 
la  extinción  de  los  préstamos;  pero  yo  lo  he  reducido  á  diez 
afios^  concluidos  los  cuales  el  Gobierno  quedará  en  libertad 
para  dar  la  comisión  á  la  casa  que  estime  conveniente.  Aun 
durante  los  diez  años  no  ha  sido  excluida  la  intervención  del 
Gobierno,  pues  que  éste  puede  remesar  los  fondos  al  agente 
ó  casa  que  prefiera  para  que  aquel  ó  ésta  los  pasen  á  la  casa 
contratante  en  el  instante  de  ejecutarse  las  dos  operaciones. 
El  3?  Me  he  negado  y  he  resistido  á  las  reiteradas  instan- 
cias de  la  casa  contratante,  para  que  obligase  al  Gobierno 
á  que  si  contrataba  otro  préstamo,  fuese  aquella  la  preferi- 
da. Sin  embargo,  otros  gobiernos  han  hecho  aquella  conce- 
sión. 

^^En  cuanto  á  los  plazos  estipulados  para  los  pagos,  ob- 
servaré á  V.  E.  que  he  obtenido  ventajas  respecto  al  présta- 
mo contratado  por  la  Francia  en  el  año  próximo  pasado  de 
1823  con  M.  Bothschild.  A  éste  se  le  ha  concedido  por  el  go- 
bierno francés  20  meses  para  su  pago  total. 

^^  Aunque  me  he  precavido  de  tomar  por  modelo  las  ope- 
raciones de  crédito  de  las  repúblicas  americanas  del  Sur,  he 
juzgado  no  obstante  conveniente  conformarme  con  algunas 
de  las  estipulaciones  que  he  hallado  en  aquellas.  Tal  es  la 
que  he  consentido  en  imitar  del  artículo  del  préstamo  de 
Ohile  (que  presenta  menos  irregularidades),  el  cual  prescri- 
be, que  en  caso  de  contratarse  otro  préstamo,  la  cuarta  de 
su  importe  haya  de  invertirse  en  comprar  bonos  del  actual- 
mente concluido.  Esta  condición  era  absolutamente  necesa- 
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lia,  poique  presnmiéDdose  en  esta  Bolsa,  que  será  muy  pro- 
bable por  no  decir  cierto,  que  tendremos  que  ocurrir  otra  vez 
á  los  capitales  europeos  para  un  nuevo  préstamo,  hubiera  si- 
do imposible  de  llevar  á  cabo,  asi  el  presente  como  los  veni- 
deros préstamos  sin  la  mencionada  estipulación.  Esta  es, 
por  otra  parte,  muy  conforme  al  interés  de  nuestro  país,  por- 
que el  anuncio  de  otro  préstamo,  asegurando  al  público  la 
extinción  de  una  porción  considerable  de  los  efectoa  del  an- 
terior, mejorará  ciertamente  el  curso  de  nuestros  efectos  y 
permitirá  contratar  el  préstamo  anunciado,  á  precios  y  con- 
diciones análogas  á  aquella  mejora. 

^^El  artículo  que  prescribe  la  retención  de  los  primeros  di- 
videndos, no  solo  es  conforme  á  otro  igual  del  préstamo  de 
Chile,  sino  también  es  semejante  al  estipulado  del  mismo 
tenor,  en  los  préstamos  contratados  por  diversos  gobiernos 
europeos;  es  además  indispensable,  á  causa  de  la  gran  dis- 
tancia que  separa  á  Méxi(5o  de  Inglaterra,  y  atendida  la  ne- 
cesidad absoluta  de  disipar  hasta  el  más  remoto  temor  de 
que  pueda  interrumpirse  el  pago  de  los  intereses. 

'^  Aunque  me  he  obligado  á  que  la  publicación  del  arbitrio 
ó  impuesto,  que  según  el  decreto  del  Congreso  soberano  debe 
aplicarse  á  la  amortización  y  pago  de  intereses,  preceda  á 
la  entrega  de  los  pagarés  de  las  2,000  libras  esterlinas,  t^n- 
go  motivos  para  creer  que  si  contra  lo  que  esperábamos  en 
el  nuevo  impuesto  ó  aplicación  de  otro  antiguo,  no  se  hu- 
biese definitivamente  decretado,  al  tiempo  de  la  llegada  de 
los  agentes  de  los  contratistas,  éstos  se  contenten  con  una 
promesa  del  Poder  Ejecutivo,  que  asegure  la  próxima  pro- 
mulgación de  la  contribución. 

'^  Oreo  que  he  tocado  ya  las  principales  estipulaciones  que 
contiene  el  contrato:  su  lectura  acabará  de  convencer  á  Y. 
B.  de  los  esfuerzos  que  he  hecho  por  el  bien  de  la  Bepúbli- 
ca.  Un  hombre  ilustrado  como  Y.  E.,  conocerá  que  nuestro, 
sistema  de  crédito,  cuya  base  acaba  de  establecerse  tan  fe- 
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lizníente,  se  consolidará  en  proporción  de  la  regularidad  y 
exactitud  con  que  se  ejecute  este  contrato.'' 

La  anterior  carta  de  Migoni  revela  de  una  manera  com- 
pleta todas  las  circunstancias  que  embarazaron  el  arreglo  de 
la  operación,  así  como  todas  aquellas  que  contribuyeron  á 
que  se  hiciera  en  condiciones  onerosas.  La  falta  de  confian- 
za que  inspiraron  los  empréstitos  sur-americanos,  la  falta 
de  crédito  de  nuestro  Gobierno,  las  diversas  tentativas  pa- 
ra negociar  otro  préstamo  cuando  el  primero  no  se  habia  rea- 
lizado, y  el  desconcierto  general  que  producía  la  vacilante 
y  odiosa  política  española  de  aquellos  dias,  fueron  á  su  jui- 
cio las  que  en  mayor  grado  ocasionaron,  que  la  venta  de  las 
obligaciones  se  hiciese  á  un  tipo  de  50  por  ciento. 

Antes  de  analizar  el  empréstito  y  estudiar  si  en  efecto 
tuvo  todas  las  ventajas  que  Migoni  hizo  valer  y  si  su  venta 
filé  en  realidad  á  50  por  ciento,  es  necesario  apreciar  lacr  dis- 
tintas cláusulas  y  obligaciones  del  bono  ó  hipoteca  general, 
y  de  la  escritura  de  venta  de  los  títulos  del  empréstito. 

El  bono  ó  hipoteca  general,  es  la  declaración  que  hizo 
Migoni  de  estar  competentemente  autorizado  para  contratar 
un  empréstito  á  nombre  de  la  Nación  Mexicana,  así  como 
para  gravar  sus  rentas,  afectándolas  al  pago  de  las  obligacio* 
nes  que  contrajesen,  estipulando  las  principales  condiciones 
para  la  venta  de  los  títulos  y  para  el  reembolso  de  los  capi- 
tales que  se  le  entregaran  en  cambio. 

El  bono  tenia  seis  cláusulas  principales,  á  saber: 

"1?  La  división  del  bono  ó  hipoteca  general  en  18,000 
obligaciones: 

Letra  A,  12,000  bonos  especiales  de&£  100 1.200,000 

Letra  B,    4,000   id.  id.       de  á  „  250 1,000,000 

Letra  C,    2,000   id.  id.       dea  „  500. 1.000,000 


Totales.  18,000  bonos  que  comprenden  la  suma  de  £  3.200,000 
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las  eaáies  habían  de  devengar  el  interés  de  X  5  por  ciento 
al  año,  comenzando  á  correr  el  interés  desde  el  1?  de  Octu- 
bre de  1823,  pagadero  por  semestres  vencidos^  sin  deduc- 
ción alguna,  en  Londres,  desde  el  19  de  Abril  de  1824,  y  en 
los  siguientes  dias  1?  de  Abril  y  1?  de  Octubre  de  cada 
ano. 

^^2?  La  hipoteca  general  de  todas  las  rentas  de  la  Nadon 
y  la  especial  de  la  contribución  que,  conforme  al  artículo  6? 
del  decreto  de  1?  de  Mayo  de  1823,  debía  establecerse,  con 
el  único  objeto  de  consagrar  sus  productos  al  pago  de  los  in- 
tereses y  á  la  amortización  del  empréstito. 

'^3^  La  estipulación  de  que  mientras  estuviera  insoluto 
el  todo  ó  parte  del  empréstito,  no  se  podría  disponer  del  pro- 
ducto de  la  mencionada  contribución,  sino  para  pagar  los  in- 
tereses á  5  por  ciento  y  &  64,000  destinadas  á  la  amortización 
durante  el  primer  año,  á  contar  del  1  ?  de  Octubre  de  1823,  y 
jC  32,000  en  los  años  subsecuentes,  por  semestres  de  £  16,000, 
amortización  que  podía  verificarse  á  la  par  ó  á  menos  de  la 
par,  según  el  curso  y  cuotizacion  que  tuvieran  los  bonos  en 
la  Bolsa  de  Londres. 

^^4?  Que  la  amortización  del  empréstito  había  de  hacerse 
consagrando,  además  de  las  cantidades  de  £  64,000  y  32,000 
al  año,  los  intereses  que  debían  devengar  los  títulos  ante- 
riormente amortizados,  de  tal  manera,  que  en  cada  semestre 
86  aumentase  la  amortización  en  una  cantidad  igual  al  im- 
porte de  los  intereses  de  todos  los  bonos  ya  amortizados,  si- 
guiendo las  reglas  del  ínteres  compuesto,  conforme  á  las  oua« 
le9,  la  amortización  de  un  semestre  es  igual  á  la  del  anterior, 
puesta  á  ínteres  compuesto  al  tipo  del  empréstito.  Además, 
se  estipulaba  que  cuando  los  bonos  se  hallasen  á  un  tipo  su-» 
peiior  á  la  par,  la  amortización  se  haría  por  sorteos  en  pro- 
senda  de  los  agentes  de  Londres  y  del  Enviado  del  Go« 
biemo  mexicano,  publicándose  los  números  de  los  bonos 
premiados  en  la  Gaceta  de  Londres,  los  cuales  dejarían  de 
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ganar  el  interés  de  6  por  ciento  desde  el  dia  en  que  el  capi- 
tal fuera  exigible. 

^'6f  La  obligación  hipotecaria  ó  bono  de  hipoteca  gene- 
raly  seria  depositada  como  garantía  en  el  Banco  delnglater- 
ra,  hasta  que  todo  el  empréstito  estuviese  amortizado. 

^^6?  La  promesa  de  que  el  pago  de  interés,  así  como  la 
amortización  hablan  de  verificarse,  lo  mismo  en  tiempo  de 
guerra  que  en  tiempo  de  paz,  sin  hacer  distinción  alguna  en- 
tre los  tenedores  ó  dueños  de  las  acciones  que  perteneciesen 
á  una  nación  amiga  ó  enemiga." 

Antes  de  depositar  el  Bono  general  en  el  Banco  de  In- 
glaterra y  para  poder  llevar  á  efecto  el  empréstito  á  que  ha- 
cia referencia,  el  Sr.  Migoni  celebró  con  la  casa  de  los  Sres. 
B.  A.  Goldschmidt  y  0^,  un  contrato  por  el  cual  les  vendió 
las  18,000  obligaciones  creadas,  b%jo  las  siguientes  condicio- 
nes principales: 

^^1?  La  venta  de  las  18,000  obligaciones  habia  de  hacer- 
se al  56  por  ciento,  deduciendo  6  por  ciento  de  comisión,  que 
habia  de  abonarse  á  los  Sres.  B.  A.  Gtoldschmidt  y  0^ 

"2?  Los  Sres.  B.  A.  Goldschmidt  y  O?,  compraban 

£  1.200,000  de  las  £  3.200,000  que  se  creaban,  obligándose 
á  declarar  el  2  de  Mayo  de  1824  ó  antes,  si  tomaban  una  mi- 
tad de  las  £  2.000,000  restantes,  al  mismo  precio  y  condicio- 
nes que  el  £  1.200,000,  y  si  no  la  venderian  por  cuenta  de 
Migoni,  en  cuyo  caso  cargarian  la  comisión  de  5  por  ciento, 
y  asimismo  declararian  dentro  del  término  de  tres  meses  si 
compraban  el  £  1.000,000  restante  ó  si  las  venderian  por 
cuenta  de  Migoni,  cargando  también  la  misma  comisión. 

^^3f  Las  £600,000  que  debían  entregar  los  contratistas 
por  el  £  1.200,000,  lo  serian  en  la  siguiente  forma:  £200,000 
luego  que  se  firmase  el  convenio  y  se  depositase  el  Bono, 
las  cuales  serian  empleadas  en  billetes  del  Exchequer  por 
cuenta  del  Gobierno,  corriendo  también  por  su  cuenta  los 
intereses  así  como  los  beneficios  y  riesgos.  Los  billetes  que« 


dañan  depositados  eu  poder  de  Goldschmidty  en  paquete  se- 
llado en  presencia  de  un  Kotario,  expresando  los  números 
de  los  billetes,  por  cuyo  valor  se  harían  las  obligaciones  si- 
guientes: 

100deá£    200 £  20,000 

200deá  „     400 „  80,000 

lOOdeá  „     500....; „  60,000 

60deá„  1,000 „  60,000 

450  200,000 

'^4?  Las  anteriores  obligaciones  serian  numeradas  de  1  á 
450  y  declararla  Migoni  que  se  pagaria  su  valor  á  los  cuatro 
meses  fecha  &  antes  á  tres  dias  vista  y  á  la  orden  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  no  siendo  válidas,  sin  embargo,  sin  las  fir- 
mas de  los^Sres.  George  O 'Gorman,  H.  B.  Tute  y  James  Di- 
Uon,  comisionados  nombrados  por  Goldschmidt  que  habrían 
de  partir  para  México  á  fin  de  entregarlas  en  cambio  de  una 
ley  del  Poder  Ejecutivo,  por  la  que,  á  nombre  de  todas  las 
provincias  que  componían  la  Bepúblíca,  aprobase,  reconocie- 
se, ratificase  y  prometiese  cumplir  las  cláusulas  y  estipulacio» 
nes  de  la  hipoteca  general,  autorizando  á  Migoni  para  recibir 
las  sumas  que  hubieran  de  entregarse  por  los  £  3.200,000  y 
que  el  impuesto  que  se  estableciere  quedaría  afecto  tan  solo 
al  pago  del  empréstito.  Que  si  dentro  del  término  f^ado  no 
fuese  entregada  la  ley  ó  declaración,  ó  sobreviniese  alguna 
mudanza  en  la  forma  de  gobierno,  ellos  podrían  cancelar  la 
operación  de  comprar  el  préstamo,  abrir  los  paquetes,  ven- 
der los  billetes,  etc. 

^'6?  Por  cuenta  de  las  ya  expresadas  £600,000  se  haría 
otro  pago  de  £  60,000  en  20  de  Junio  de  1824,  entregándo- 
se igual  suma  en  el  propio  día  de  cada  uno  de  los  meses  si- 
guientes de  Julio,  Agosto,  Setiembre,  Octubre,  Noviembre 
y  Diciembre  de  1824  y  Enero  de  1826. 
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Hf  Si  los  Sres.  B.  A.  Ooldschmidt  y  0^  declaraban  que 
compraban  la  primera  mitad  de  los  dos  millones  restantes, 
la  pagarían  en  la  siguiente  forma:  £  41,666  13  sh.  4  d.  en 
el  mes  que  declarasen  la  compra,  é  igual  suma  en  otros  once 
pagos,  que  se  cumplirían  en  el  mismo  dia  de  cada  uno  de  los 
meses  siguientes,  verificándose  lo  mismo  en  el  caso  de  que 
comprasen  el  resto. 

^^7  ^  La  facultad  concedida  á  la  casa  de  B.  A.  Goldschmidt 
para  pagar  dividendos  y  hacer  las  amortizaciones  duraría 
diez  años,  no  pudiendo  el  Gobierno  entretanto  nombrar  otros 
agentes.  La  comisión  seria  de  uno  por  ciento. 

^^8?  El  Gobierno  mexicano  no  podría  hacer  en  Europa,  ni 
en  ninguna  otra  parte  otro  préstamo  durante  un  año,  conta- 
do desde  la  fecha  del  Convenio,  y  si  pasado  aquel  término 
se  hacia  algún  otro  préstamo,  ó  se  hubiere  hecho  antes  de 
la  realización  del  de  los  Sres.  B.  A.  Goldschmidt,  se  emplea- 
ría la  cuarta  parte  de  aquel  en  la  compra  de  obligaciones  de 
éste  para  su  amortización,  sin  perjuicio  del  fondo  ordinario 
destinado  para  la  amortización. 

"9f  Para  el  pago  de  los  cuatro  primeros  dividendos  así 
como  de  los  dos  primeros  años  de  amortización  se  deducirian 
las  cantidades  necesarias  del  fondo  del  empréstito." 

Firmadas  las  anteriores  baaes  y  constituido  el  depósito 
del  bono  ó  hipoteca  general,  salieron  de  Londres  los  Sres. 
O 'Gorman,  Dillon  y  Tute  con  dirección  á  Veracruz  trayen- 
do copia  autorizada  por  Notario  de  todos  los  Contratos  cele- 
brados, así  como  las  cuatrocientas  cincuenta  letras  ó  pagarés 
por  valor  de  £  200,000  y  el  certificado  del  depósito  de  los 
Bonos  del  Exchequer,  acompañado  de  la  factura  en  que  cons- 
taban los  números  y  valores  de  dichos  bonos. 

Llegado  el  Sr.  O'Gorman  el  3  de  Mayo  á  Yeracruz,  con  fe- 
cha 14  del  mismo  mes  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  cooacner- 
do  de  todos  los  Ministros,  dio  su  aprobación  á  los  ccntratos 
celebrados  por  el  Sr.  Migoni,  hipotecando  de  una  manera  ex- 
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presa,  por  no  haberse  promulgado  la  ley  de  contribuciones 
á  que  hacia  referencia  el  decreto  de  19  de  Mayo  de  1823,  la 
tercera  parte  de  los  productos  de  las  Aduanas  del  Golfo, 
la  cual  habria  de  separarse  á  partir  del  1?  de  Abril  de  1826, 
depositándose  en  la  Tesorería  Principal  del  Estado  de  Vera- 
cruz  para  ser  remitida  á  Londres  para  pagar  la  cantidad  cor- 
respondiente al  5?  dividendo  y  á  la  amortización  y  comisión 
de  los  Sres.  B.  A.  Goldschmidt  y  C^ 

De  conformidad  con  lo  estipulado  eñ  el  articulo  5  del  Con- 
trato, los  Sres.  B..A.  Goldschmidt  y  G?  declararon  sucesiva- 
mente en  1?  de  Marzo  y  6  de  Mayo  la  compra  de  los 

£  2.000,000  restantes  del  empréstito,  bajo  los  precios  y  con- 
diciones en  ella  estipulados;  pero  en  el  primero  de  dichos 
meses  y  cuando  iban  ya  á  emitirse  en  el  mercado  las  obli- 
gaciones impresas,  surgió  un  conflicto  de  consideración  que 
trajo  como  consecuencia  una  variación  en  el  contrato,  modi- 
ficando tanto  el  número  de  los  títulos  en  que  se  dividía  el 
bono  general  como  en  la  época  del  pago  de  los  dividendos. 

La  primera  parte  del  Estatuto  55  de  Jorge  III,  capitulo 
184,  imponía  un  enorme  derecho  de  timbre  ad  vahrem  tanto 
sobre  los  bonos  especiales  que  debían  circular,  como  sobre  los 
cupones  que  pagaderos  por  semestres  eran  un  libramiento  al 
portador  que  excedía  de  £áO;  y  con  el  objeto  de  evitar  el 
pago  de  aquellos  cuantiosos  derechos  ó  de  escapar  á  las  mul- 
tas á  que  se  hacían  acreedores  los  contratistas  del  emprésti- 
to, se  elevaron  consultas  especiales  á  dos  de  los  más  enten- 
didos jurisconsultos  de  Londres  Mrs.  Fredérick  Pollock  y 
Samuel  Marryat,  para  que  manifestaran  si,  en  vista  de  los 
términos  en  que  los  contratos  estaban  concebidos,  era  forzó* 
80  el  pago  del  derecho  de  timbre,  y  si  variando  los  bonos  en 
certificados  y  reduciendo  el  importe  de  los  cupones  podían 
salvarse  las  prescripciones  de  la  ley. 

Los  dos  jurisconsultos  opinaron  que  dada  la  redacción  y 
división  del  bono  de  hipoteca  general  no  podía  eludirse  la 
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ley  y  era  indispensable  ó  hacer  una  modificación  en  los  tér- 
minos del  contrato,  ó  hacer  el  pago  de  los  derechos  de  tim- 
bre. 

Sin  embargo,  quedaban  á  disposición  del  Agente  mexi- 
cano otros  recursos  semejantes  á  los  que  se  hablan  emplea- 
do por  las  Bepúblicas  de  Sur- América  y  con  los  cuales  sal- 
varon las  prescripciones  de  la  ley. 

La  ley  inglesa  solo  establece  el  derecho  de  timbre  para 
las  transacciones  que  tienen  lugar  en  la  Ilación  y  para  las 
obligaciones  ó  títulos  firmados  en  ella,  y  en  virtud  de  esta 
prevención  el  préstamo  de  Colombia  se  contrató  en'Paris  y 
las  obligaciones  del  de  Ohile  se  firmaron  fuera  de  Londres. 
El  Agente  mexicano  podía,  pues,  firmar  sus  títulos  en  París 
y  escapar  así  al  pago  de  los  derechos  del  timbre;  pero  en  pri- 
mer lugar  su  permanencia  en  esta  última  plaza  debia  ser 
prolongada  y  por  lo  tanto  difícil  de  que  pasase  desapercibida, 
para  que  el  Gobierno  francés  consintiese  el  que  en  su  territo- 
rio se  ejecutasen  actos  de  hostilidad  hacia  España  con  quien 
estaba  íntimamente  ligada,  y  en  segundo  lugar,  los  contra- 
tistas no  podrían  contribuir  á  un  fraude  tan  manifiesto  con- 
tra su  Gobierno,  porque  les  constaba  que  los  contratos  se  ha- 
blan verificado  en  Inglaterra,  que  en  ella  debían  circular  to- 
das las  obligaciones  del  empréstito  y  que  en  ella  habrían  de 
pagarse  los  intereses  y  el  importe  de  las  amortizaciones. 

Ante  estas  dificultades  fué  necesario  reformar  el  bono  de 
hipoteca  general  y  por  escritura  de  20  de  Marzo  de  1824  se 
llevó  á  efecto  estipulándose:  19  Que  en  lugar  de  las  18,000 
obligaciones  se  emitirían  24,000  en  la  siguiente  forma: 

Letra  A    8,000  Bonos  de  á  £  100 . .     £    800,000     . 
Letra  B  16,000  Bonos  de  á  £  150 . .     £  2.400,000 

24,000  Bonos  que  suman. . .     £  3.200,000 
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2?  Qne  los  intereses  que  comenzaban  á  correr  desde  1? 
de  Octubre  de  1823,  se  pagarían  por  trimestres  á  partir  del 
1?  de  Abril  en  que  se  abonarían  los  dos  primeros,  contínuán- 
dose  haciendo  el  pago  en  los  dias  1?  de  Julio,  1?  de  Octubre, 
1?  de  Enero  y  1?  de  Abril  de  cada  año;  3?  Que  la  comisión 
por  el  pago  de  intereses  y  amortización  se  ^evaria  á  li  por 
ciento,  en  lugar  de  1  por  ciento  que  se  habla  fijado  en  el  con- 
trato primitivo.^ 

Tales  fueron  las  principales  condiciones  bigo  las  cuales 
se  llevó  á  cabo  el  primer  empréstito  levantado  por  la  Bepú- 
blica  en  Inglaterra  durante  los  primeros  afios  de  su  vida  co- 
mo nación  independiente. 

Una  vez  conocidas  las  diferentes  cláusulas  de  los  contra- 
tos celebrados  con  la  casa  de  los  Sres.  B.  A.  Ooldschmidt  y 
O?,  fácil  es  estudiar  los  gravámenes  que  la  Nación  se  impu- 
so, el  costo  real  que  tuvo  para  ella  el  empréstito,  y  las  utili- 
dades que  obtuvieron  ó  debieron  obtener  los  prestamistas. 

Para  apreciar  científicamente  un  empréstito  es  necesario 
conocer:  el  tipo  de  venta  de  las  obligaciones,  el  interés  que 
han  de  devengar,  y  la  forma  y  tipo  conforme  á  los  cuales  la 
amortización  haya  de  llevarse  á  cabo. 

El  empréstito  de  Migoni  se  vendió  á  55  por  ciento  dedu- 
ciendo 5  por  ciento  de  comisión  ó  sea  al  60  por  ciento  de  su 
valor  nominal,  siendo  los  intereses  5  por  ciento  anual;  pero  la 
amortización  no  obedecía  á  una  regla  fija.  Aunque  se  adop- 
tó el  sistema  de  Ínteres  compuesto,  conforme  al  cual  la  amor- 
tización debia  aumentar  en  cada  semestre  en  una  cantidad 
igual  al  importe  de  los  intereses  á  5  por  ciento  de  los  títulos 
anteriormente  amortizados,  ó  sea  qite  la  amortización  habia 
de  ser  igual  al  importe  de  la  anterior  amortización  puesta  á 
Ínteres  compuesto  al  tipo  del  empréstito,  no  es  posible  hacer 
el  cálculo  exacto;  porque  los  títulos  no  se  amortizaban  ala 

1  ^Hito  los  contratos  de  7  de  Pobrero  y  de  20  do  Mano  como  la  oorrespondenoia  del 
8r.  Mi^ni  de  1824  constan  en  el  coademe  marcado  con  el  número  9, 
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par  sino  al  valor  de  bolsa,  variable  en  cada  semestre,  y  por- 
que el  segando  empréstito  que  se  contrató  después  dio  lugar 
á  una  serie  de  amortizaciones  extraordinarias  que  alteraron 
por  completo  las  bases  primeramente  fijadas. 

Oonfonne  á  las  cláusulas  de  la  escritura  de  7  de  Febrero 

de  1824,  el  primer  año  la  amortización  debia  de  ser  de 

£  64,000  6  sea  de  7  por  ciento  la  anualidad  correspondiente 
al  préstamo,  en  el  segundo  y  siguientes  de  £  32,000  ó  sea  de 
6  por  ciento  la  anualidad;  lo  cual  equivalía  á  que  el  Gobier- 
no hubiese  contratado  á  14  por  ciento  durante  el  primer  año 
y  á  12  por  ciento  de  anualidad  en  los  siguientes  hasta  el  com- 
pleto reembolso  de  su  adeudo;  pero  esto  hubiera  sido  exacto 
si  el  dia  de  la  realización  del  empréstito  la  casa  contratista 
hubiera  entregado  el  £  1.600,000  precio  de  venta  á  50  por 
ciento,  y  desde  entonces  hubiera  comenzado  á  percibir  los  in- 
tereses de  las  cantidades  desembolsadas;  porque  en  ese  caso, 
hecha  la  tabla  de  la  amortización,  no  hubiera  habido  nada 
que  alterase  el  resultado  matemático  de  la  obligación  que  el 
Gobierno  reportaba. 

Sin  embargo,  conforme  á  la  escritura  los  intereses  comen- 
zaron á  correr  desde  el  1?  de  Octubre  de  1823,  seis  meses  an- 
tes de  haberse  hecho  el  primer  abono  por  cuenta  del  emprés- 
tito, sobre  la  totalidad  de  los  £  3.200,000  y  aunque  en  1?  de 
Marzo  y  6  de  Mayo  declararon  B.  A.  Goldschmidt  y  O?  que 
tomaban  el  resto  de  las  obligaciones,  el  importe  de  ellas  no 
fué  sadsfecho  sino  en  abonos  mensuales  de  £  50,000  y  de 
£  41,666  13  sh.  4  d.  La  siguiente  tabla  muestra  las  diversas 

Entregas  de  la  casa  de  B.  A.  Gfoldschmidt  y  compañía. 

libras*  ah.  d. 

7  de  Febrero  de  1824 200,000         O       O 

1?  de  Marzo  de  1824 41,666       13       4 


Alfrente .,..     241,666       13       4 
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Del  frente 241,666 

1 9  de  Abril  de  1824. 41 ,666 

19  de  Mayo  de  1824 41,666 

6  de  Mayo  de  1824. 41,666 

19de  Juniode  1824.. 41,666 

6de  Jnniode  1824 41,666 

20  de  Junio  de  1824 60,000 

19de  JuUodel824 41,666 

6  de  Julio  de  1824 41,666 

20  de  Julio  de  1824 50,000 

19  de  Agosto  de  1824 41,666 

6  de  Agosto  de  1824 41,666 

20  de  Agosto  de  1824 50,000 

19  de  Setiembre  de  1824 41,666 

6  de  Setiembre  de  1824 41,666 

20  de  Setiembre  de  1824. 50,000 

19  de  Octubre  de  1824 41,666 

6  de  Octubre  de  1824 41,666 

20  de  Octubre  de  1824 50,000 

1 9  de  Noviembre  de  1824 41,666 

6  de  Noviembre  de  1824. 41,666 

20  de  Noviembre  de  1824 50,000 

1 9  de  Diciembre  de  1824 41,666 

6  de  Diciembre  de  1824 41,666 

20  de  Diciembre  de  1824 50,000 

19  de  Enero  de  1825 41,666 

6  de  Enero  de  1825 41,666 

20  de  Enero  de  1825 50,000 

19  de  Febrero  de  1825 41,666 

6  de  Febrero  de  1825. 41,666 

6  de  Marzo  de  1825 41,666 

6deAbrUdel825 41,666 


1.600,000 


13 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13. 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

13 

4 

0 

0 

T 
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Como  se  ve  por  la  cuenta  anterior,  los  contratistas  del 
empréstito  comenzaron  por  utilizar  los  intereses  á  5  por  cien- 
to de  cuatro  meses  seis  dias  sobre  la  totalidad  de  los 

£  3.200,000,  y  después  fueron  percibiendo  como  aumento  al 
ínteres  estipulado  la  diferencia  entre  los  réditos  de  las  can- 
tidades entregadas  por  ellos  y  la  totalidad  del  importe  del 
préstamo,  deduciendo  sus  abonos.  ' 

Esteresultado  favorable  para  la  casa  contratista  tenia  que 
alterar  para  el  Gobierno  el  costo  del  empréstito,  porque  como 
ella  había  de  deducir  aquellas  sumas  del  producto  en  que  la 
venta  se  había  estipulado,  equivalía  á  que  la  compra  se  hu- 
biese hecho  á  un  tipo  menor  del  que  aparecía  en  la  escritura, 
6  por  mejor  decir,  á  que  el  6  por  ciento  en  que  se  había  con- 
venido fuese  simplemente  nominal. 

En  efecto,  la  casa  de  los  Sres.  B.  A.  Goldschmidt  y  com- 
pañía al  fijar  las  bases  de  la  compra  en  la  escritura,  podía 
calcular  el  importe  total  de  los  intereses  que  debía  percibir 
y  hacer  desde  luego  la  rebaja  del  £  1.600,000  que  se  obligaba 
á  pagar  al  Gobierno  mexicano,  y  de  esa  manera  apreciar  el 
tipo  á  que  hacia  la  compra  de  las  obligaciones  del  empréstito. 

Tomando  en  cuenta  los  abonos  que  la  casa  debia  hacer 
al  Gobierno  y  los  diversos  plazos  en  que  debian  ser  entrega- 
dos, se  llega  al  siguiente  resultado: 


Cantidades  sobre  las  cuáles  ganaron  interés  sin  haberlas  entre- 
gado B.  A.  G.  y  con}pañ(a. 


1?  de  Octubre  á  7  de  Febrero  de 

1824,  sobre 3.200,000 

7  de  Febrero  &  1?  de  Marzo  de 

1824,flobre 3.000,000 


Al  frente . 


■ 

3.200,000 

0 

0 

53,423 

17 

7 

3.000,000 

0 

0 

8,631 

0 

0 

62,054 

X7 

7 
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Del  frente 62,054       17       7 

1?  de  Mano  á  1?  de  Abril  de  1824, 

aobre 2.958,333         6       8         12,564         O       O 

1?  de  AbrU  á  1?  de  Mayo  de  1824, 

sobre 2.916,666        13       4         11,987         9       O 

1?  de  Mayo  á  6  de  Mayo  de  1824, 

Bobr« 2.875,000         O       O  1,969         7       O 

6  de  Mayo  á  1?  de  Junio  de  1824, 

sobre 2.833,338         6       8         10,190         3       2 

1?  de  Junio  &  6  de  Junio  de  1824, 

sobre 2.791,666       13       4  1,912         4       O 

6  de  Junio  á  20  de  Junio  de  1824, 

sobre 2.750,000         O       O  6,651         6       O 

20  de  Junio  &  1?  de  Julio  de  1824, 

sobre 2.700,000         O       O  3,699         O       O 

1?  de  Julio  á  6  de  JuHo  de  1824, 

sobre 2.658,333         6       8  1,820       19       O 

6  de  Julio  &  20  de  Julio  de  1824, 

sobfe 2.616,666       13       4  5,375       14       O 

20  de  Julio  á  1?  de  Agosto  de 

1824,  sobre 2.566,666       13       4  3,867       18       8 

1?  á»  Agosto  &  6  de  Agosto  de 

1824,  sobre 2.525,000         O       O  1,729       12       O 

6  de  Agosto  &  20  de  Agosto  de 

1824,  sobre 2.483,333         6        8  5,108         3       O 

20  de  Agosto  &  1?  de  Setiembre 

da  1824,  sobre 2.433,333         6       8  3,666       19       2 

1?  de  Setiembre  á  6  de  Setiembre 

de  1824,  sobre 2.391,666        13       4  1,638         4       O 

6  de  Setiembre  á  20  de  Setiembre 

de  1824,  sobre 2.350,000         O       O  4,827         5       O 

20  de  Setiembre  i  1?  de  Octubre 

de  1824,  sobre 2.300,000         O       O  3,151         O       O 

1?  de  Octubre  &  6  de  Octubre  de 

1824,  sobre 2.258,333         6       8  1,546       19       O 

6  de  Octubre  á  20  de  Octubre  d|9 

1824,  sobre 2.216,666       13       4  4,555         4       O 

20  de  Octubre  á  1?  de  Noviembre 

de  1824,  sobre 2.166,666       13       4  3,266         2       7 

19  de  Noviembre  i  6  de  Noviem- 
bre de  1824,  sobre 2.125,000         O       O  1,455       12       O 

6  de  Noviembre  á  20  de  Noviem-  • 

bre  de  1824,  sobre 2.083,333         6       8  4,281         7       O 


A  la  vuelta «...«  156,318 
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De  la  vuelta 

20  dé  Noviembre  á  19  de  Diciem- 
bre de  1824,  sobre 2.033,333         6        8 

19  de  Diciembre  á  6  de  Diciembre 

de  1824,  sobre r.991,666       13       4 

6  de  Diciembre  á  20  de  Diciembre 

de  1824,  sobre 1.850,000         O        O 

20  de  Diciembre  á  19  de  Enero  de 

1825,  sobre 1.900,000         O        O 

19  de  Enero  á  G  de  Enero  de  1825, 

sobre 1.858,333    6   8 

6  de  Enero  á  20  de  Enero  de  1825, 

sobre 1.816,666       13       4 

20  de  Enero  á  19  de  Febrero  de 

1825,8obre 1.766,666       13       4 

19  de  Febrero  á  6  de  Febrero  de 

1825,  sobre 1.725,000         O        O 

6  de  Febrero  á  6  de  Marzo  de  1825, 

sobre 1.683,333         6       8 

6  de  Marzo  á  6  de  Abrí]  de  1825, 

sobre 1.641,666        13       4 


166,318 

5 

2 

2,785 

13 

0 

1,364 

5 

0 

4,007 

5 

0 

2,863 

6 

0 

1,272 

19 

0 

3,933 

4 

0 

2,662 

6 

0 

1,181 

12 

0 

^457 

1 

7 

6,747 

0 

0 

189,592 

16 

9 

Siima  total. 


La  casa  contratista  recibió,  pues,  además  del  5  por  ciento 
de  comisión  estipulado  que  redigo  la  renta  á  60  por  cien- 
to, £  189,592  16  sh.  9  d.,  lo  cual  equivalía  á  que  su  comisión 
fuese  de  10.9527  por  ciento  ó  sea  que  la  compra  se  hubiese 
verificado  á  44.0473  por  ciento. 

'So  es  solamente  esta  cantidad  la  única  que  conforme  á 
la  escritura  podía  alterar  los  tipos  nominales  en  ella  estipu- 
lados; porque  además  de  los  intereses  se  convino  que  la  amor- 
tización habia  de  principiar  en  el  primer  año,  y  en  efecto  co- 
menzó en  1?  de  Abril  cuando  la  casa  no  habia  entregado  al 
Gobierno  más  que  £241,666  13  sh.  4  d. 

La  primera  amortización  que  tuvo  lugar  en  1?  de  Abril 
fué  por  valor  de  <£  50,000,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  más  de  la 
quinta  parte  de  las  cantidades  que  la  casa  contratista  habia 
suministrado,  y  como  en  esa  misma.fecha  los  Sres.  Ooldsch- 
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midt  debían  entregar  £  41,666  13  sh.  4  d.,  la  operación  para 
ellos  venia  á  ser  igual  á  no  hacer  el  abono  recogiendo  parte 
de  lo  dado  en  el  mes  de  Marzo  anterior,  ganando  la  diferen- 
cia de  intereses  y  aprovechando  el  aumento  en  el  tipo  á  que 
la  amortización  tenia  lugar. 

En  efecto,  si  ellos  compraban  las  obligaciones  del  emprés- 
tito á  44«0473  por  ciento,  se  las  devolvían  al  Oobiemo  amor- 
tizadas á  67  ó  68  por  ciento,  que  eran  los  tipos  de  su  cuotiza- 
cien  en  los  primeros  dias  de  la  operación,  y  utilizaban  un  22 
6  23  i>or  ciento  en  un  corto  intervalo,  ó  tomando  el  término 
medio  exacto  de  todas  las  amortizaciones  que  fué  de  68.057 
por  ciento,  la  utilidad  de  cada  amortización  era  de  24.0097  por 
ciento. 

Sin  embargo,  para  apreciar  el  costo  real  que  tenia  para  el 
gobierno  la  venta  de  su  empréstito,  tomando  en  considera- 
ción todas  las  ventajas  que  á  los  contratistas  proporcionaban 
las  estipulaciones  escrituradas,  es  necesario  hacer  toda  la 
caenti^  de  las  amortizaciones  que  tuvieron  lugar  y  establecer 
la  distinción  entre  las  amortizaciones  que  se  verificaron  con 
el  fondo  del  empréstito  y  las  que  se  hicieron  con  el  carácter 
de  extraordinarias  con  capitales  extraños  al  préstamo.  Las 
primeras  determinaron  una  baja  real  en  el  precio  de  venta 
del  empréstito  y  por  ende  una  pérdida  positiva  para  México, 
en  tanto  que  las  segundas,  aunque  prodi\jeron  utilidades  para 
los  tenedores  de  las  obligaciones,  no  perjudicaron  los  intere- 
ses del  Oobiemo,  en  lo  que  se  refiere  al  préstamo  de  Migoni, 
aisladamente  considerado. 

La  cuenta  de  amortización  formada  según  los  datos  exis- 
tentes hoy  y  que  hemos  podido  tener  á  la  vista,  es  la  si- 
guiente: 
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Cuenta  de  amortización  del  empréstito  de  5  por  ciento  contra^ 
todo  por  B.  A.  Goldschmidt  y  Comp, 

Importe  d«]ft  amor*    Cantidad 


tiiiirkni.           1 

imorttoda.       Sxxipréstito. 

Valor  total  del  empréstito 

e  130,485  16 

597,394  18^ 
727,880  14r5 

£3.200,000 

50,000 
55,400 
23,300 
40,000 
84,000 

252,700 

62,700 
65,100 
66,100 
65,200 
66,600 
66,600 
70,500 
78,100 
90,500 
78,200 
67,200 

Aniortizaoioiies  ordinarias: 

En  19  de  Abril  de  1824 

En  7  de  Octubre  de  1824 

EnOde  Abril  de  1825 

En  5  de  Octubre  de  1825 

En  14,  15  y  21  de  Febrero  de  1826. 

Importan  laa  amortizaciones  ordinarias. 

Amortisaoiones  extraordinarias: 

En  2  7  5  de  Abril  de  1825 

En  Mayo  de  1825 *. 

En  Jnnio  de  1825 

En  11  7  15  de  Jnüo  de  1825 

En  Agosto  de  1825 

En  Setiembre  de  1825 

En  20  7  21  de  Octubre  de  1825. . . 
En  Noyiembre  de  1825 

En  Diciembre  de  1825. 

En  6  7  24  de  Enero  de  1826 

En  Abril  de  1826 i 

EiiMa7odft  1826 

40,000 

Importan  las  amortizaciones  extraor- 
dinarias.       •  ..  .  •  ....    • 

816,800 

1.069,5OD 

Importan  los  bonos  amortizados 

Costo  real  de  las  amortizaeiones  extra- 
ordinarias .•••....«...      1.1W-T,««r* 

Costo  real  de  todos  los  bonos  amorti- 
zados  

Quedó  reducido  el  empréstito  á 

2.130,500' 

En  la  cuenta  anterior,  la  primera  columna  demuestra  las 
cantidades  que  se  invirtieron  en  las  operaciones  de  amorti- 
zación; la  segunda,  el  valor  de  los  títulos  amortizados,  tan- 
to ordinaria  como  extraordinariamente;  la  tercera,  es  el  sal- 
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do  de  dicha  amortización;  y  la  cuarta,  indica  la  cantidad  á 
que  el  empréstito  quedó  reducido  en  Mayo  de  1826,  después 
de  haberse  hecho  la  última  amortización;  pero  como  ante- 
riormente hemos  dicho,  es  necesario  distinguir  las  compras 
de  títulos  hechas  con  los  fondos  del  empréstito,  y  las  que  hi- 
cieron los  contratistas  con  cantidades  suministradas  por  la 
caaa  de  Barclay,  Herring,  Bichardson  y  C?  ó  estos  señores 
directamente. 

La  casa  de  Barclay,  Herring,  Bichardson  y  O?  entregó, 
en  cumplimiento  de  las  estipulaciones  del  contrato  de  Oold- 
schmidt,  £  500,000  por  cuenta  de  la  cuarta  parte  del  emprés- 
tito que  levantaron,  y  con  ellas,  tuvieron  lugar  las  amortiza- 
ciones extraordinarias  que  se  verificaron  en  todo  el  año  de 
1825  y  Enero  de  1826;  pero  como  el  derecho  de  continuar 
sirviendo  el  empréstito  pasó  entonces  á  dicha  casa  de  Bar- 
clay, ella  llevó  á  cabo  también  la  amortización  ordinaria  de 
Febrero  de  1826  y  las  extraordinarias  de  Abril  y  Mayo  del 
propio  año;  de  manera  que  el  total  de  las  amortizaciones 
hechas  con  fondos  del  segundo  empréstito,  ascendió  á. . . . 
X  611,977  14  sh^  9  d. 

Si  del  importe  de  todas  las  amortizaciones  rebajamos  en- 
tonces las  £  611,977, 14  sh.,  4  d.,  tendremos  las  cantidades 
que  del  fondo,  de  su  empréstito  emplearon  los  Sres.  B.  A. 
Goldschmidt  y  G?  en  la  compra  de  títulos. 

Las  operaciones  anteriores  nos  dan  el  siguiente  resul- 
tado: 

Oosto  real  de  los  bonos  amortizados £  727,880  14-3 

Oosto  de  lo  amortizado  por  Barclay „  611,977  14-9 

Importa  lo  amortizado  por  B.  A.  Gold- 

sohmidtyO? £  116,902  19^^ 

1  Bn  la«  anteriores  icubab  se  han  incluido  las  comÍBÍones  quej  &  nuton  de  uno  y  me- 
dio por  ciento,  oofambaa  las  casas  contratistas,  porqne  es  inútil  considerarlas  separada- 
mente toda  Tes  qoe  ellas  aumentaban  el  importe  del  costo  de  las  amortiíaciones. 
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una  vez  encontrada  la  cantidad  que  importaron  las  amor- 
tizacioneSy  fácil  es  saber  la  redacción  que  en  el  tanto  por 
ciento  de  sn  venta  sufrió  el  empréstito,  porque  agregando 
dicha  suma  á  los  intereses  que  percibieron  los  contratistas 
por  cantidades  no  entregadas,  y  hecha  la  deducción  del  pro- 
ducto mensual  al  50  por  ciento,  se  divide  el  resultado  por  la 
cantidad  á  que  el  empréstito  quedó  reducido  después  de  ha- 
berse hecho  las  amortizaciones. 

De  modo  que,  si  tomando  en  cuenta  nada  más  los  inte- 
reses, el  empréstito  fué  tomado  al  44.0473  por  ciento,  perci- 
biendo la  casa  contratista  por  vía  de  comisión  10.9527  por 
ciento,  agregando  las  diferencias  en  el  precio  de  las  amor- 
tizaciones, la  comisión  se  eleva  á  12.3058  por  ciento  y  la  ven* 
ta  se  reduce  á  42.6942  por  ciento. 

Pero  como  á  estas  cantidades  hay  que  agregar  las  comi- 
siones por  el  pago  de  interés  á  razón  de  1^  por  ciento  y  los 
gastos  de  la  operación,  el  resultado  para  la  Nación  Mexica- 
na fué  el  siguiente: 

Liquidación  de  la  venta  del  empréstito  de  5  por  ciento. 

Febrero  7  de  1824.— Venta  de 
£  3.200,000  al  55  por  ciento £  1.760,000 

A  deducir: 

5  por  ciento  de  comisión £160,000 

Intereses  cobrados  de  1?  de  Octu- 
bre de  1823  á  Abril  6  de  1825  so- 
bre cantidades  que  hasta  esta  úl- 
tima no  acabaron  de  entregar. . .      189,592  16-9 

Importe  de  las  amortizaciones  ordi- 
narias y  extraordinarias  que  hi- 
cieronB.  A.  Goldschmidt  y  CT  con 
el  fondo  del  empréstito  en  los 
años  de  1824  y  1825 115,902  19-6 


Alfrente 465,495  16-3    1.760,000 
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Delfrente 465,495  16^    1.760,000 

Comisión  por  pago  de  intereses,  á 

IJ  por  ciento T. 5,093  10-7 

Gastos  erogados  en  la  emisión  y  con 

posterioridad  á  ella. 2,376  15-0 

Marzo  15  de  1827 — Laudo  de  Sir 

Jobn  William  Lnbbock 3,077    6-9       476,043    8-7 

Producto  total  del  empréstito . .  £  1.283,956  11-5 

que  equivalen  á  una  venta  real  á  42.34  por  ciento,  tomando  en  cuen- 
ta la  reducción  del  empréstito  por  las  amortizaciones  hechas. 

Esta  liquidación  difiere  un  poco  de  la  del  Sr.  D.  Lúeas  Alaman; 
pero  la  diferencia  nace  de  que  él  solo  tomó  en  cuenta  las  cantidades 
qae  reahnente  percibió  la  Nación  y  no  el  costo  del  empréstito.  £sto 
se  comprueba  con  la  siguiente  rectificación  : 

Costo  del  empréstito  á  42.34  por 
ciento 1.283,956  11-5 

A  deducir: 

Importe  de  intereses  justamente  pa- 
gados   145,915  18^ 

Recibió  la  Nación 1.138,040  13-2 

Importe  de  cupones  que  no  se  co- 
braron, pero  que  sí  se  aplicaron 
B.A.  G.yC* 1,075 

Utifi^lid  en  la  compra  de  billetes  del 
Exohequer,  vendidos  á  un  tipo  su- 
perior   544  6-10 

Suma  por  agregar 1,619  6-10 

Suma  igual  a  la  del  Sr.  Alaman ...  £  1.139,660 

Gomo  se  ve,  pues,  el  empréstito^  aunque  al  tipo  nominal 
de  50  por  ciento,  fué  en  realidad  contratado  al  42.34  por  cien- 
to y  el  interés  anual  aunque  aparece,  era  de  5  por  ciento, 
fué  aumentado  á  11.809  por  ciento  anual,  de  manera,  que  si 
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por  parte  del  Gobierno  8e  hubiera  podido  dar  cumplimiento 
á  las  estipulaciones  de  las  escrituras  de  7  de  Febrero  de  1823, 
hubiera  necesitado  consagrar  durante  treinta  años,  una  anua- 
lidad constante  de  máa  de  18  por  ciento,  para  poder  llegar  á 
extinguir  el  importe  de  su  empréstito. 

Tales  fueron  los  resultados  del  primer  préstamo  que  lle- 
va el  nombre  de  su  contratista  Migoni,  durante  los  tres  pri- 
meros años. 

Después  de  analizar  el  segundo  empréstito  que  se  llama 
de  Barclay,  Herring,  Bichardson  y  O?,  haremos  las  aprecia- 
ciones económicas  que  de  ellos  se  desprenden  y  demostra- 
remos iiue,  á  pesar  de  los  tipos  demasiado  elevados  que  he- 
mos obtenido,  Mésico  no  hubiera  podido  lograr  una  mejor 
cuotizacion  para  sus  valores,  en  aquella  época  azarosa  de  su 
vida  como  nación  independiente. 


"^f  >M 


Empréstito  de  Barclay,  Herring,  Biebardson  y  G? 


Apenas  promulgado  el  decreto  de  1?  de  Mayo  de  1823 
por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  algunas  de  las  casas  extran- 
jeras establecidas  en  la  capital,  se  apresuraron  á  ofrecer  su 
mediación  para  conseguir  la  realización  del  empréstito  en 
la  ciudad  de  Londres,  y  desde  luego  presentaron  una  serie 
de  proyectos  más  ó  menos  onerosos,  procurando  halagar  á 
la  Administración  con  la  promesa  de  algunos  anticipos  usu- 
rarios que  contribuyeran  á  remediar  la  bancarota  en  que  se 
hallaba  el  Tesoro,  imposibilitado  para  poder  cubrir  siquiera 
los  haberes  de  las  clases  militares  que  eran  los  que  se  exigían 
con  mayor  urgencia. 

Entre  otras  casas,  la  más  interesada  era  la  que  dirigía 
D.  Boberto  P.  Staples,  agente  de  la  easa  inglesa  de  Kinder, 
que  habia  sido  declarada  en  quiebra  la  víspera  del  dia  en  que 
se  puso  en  venta  el  empréstito  del  Perú. 

Los  antecedentes  de  Staples,  según  los  informes  del  Sr. 
IMDgani,  ^  eran  poco  satisfactorios  para  que  se  pudiera  con- 
fiar en  sus  promesas  y  para  que  el  Gobierno  creyera  que  dis« 

1  En  prnebft  de  mi  reidad,  digo  á  V.  B.  que  H  JL  Staples  es  oompafieio  de  Thomu 
Kiodsr,  que  el  a&o  pasado,  estando  fallido,  oontrató  el  préstamo  del  Pera  de  £  1.200,000 
oon  García  Bios,  s^nte  de  aqnel  gobierno,  y  que  el  dia  antes  de  pi;esentar  el  préstamo 
en  iFisnta,  loa  aeroedores  firmaron  el  acta  de  sn  insolrencia.  (Carta  de  Migoni  de  21  do 
i«asto  de  1828.) 
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frotaba  de  la  respetabilidad  necesaria,  para  poder  por  su 
conducto  lograr  la  negociación  de  un  empréstito  á  un  tipo 
que  correspondiese  á  la  honorabilidad  de  la  Administración 
pública;  sin  embargo,  sus  diversas  proposiciones  fueron  es- 
cuchadas, mereciendo  algunas  de  ella«  la  aceptación  del  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

A  pesar  de  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ocupaba  en  negociar 
con  D.  Boberto  P.  Staples,  hemos  visto  además,  que  pocos 
dias  después  de  la  promulgación  del  mencionado  decreto, 
se  había  autorizado  competentemente  al  Sr.  Migoni,  para 
que  contratara  el  empréstito  en  Londres  con  la  casa  que  ofre- 
ciera mejores  ventajas,  haciéndole  saber  de  antemano  las  va- 
rias proposiciones  que  se  habian  presentado;  de  manera  que 
el  Gobierno  con  estos  trabsgos  reservados,  hacia  estériles  ó 
dificultosos  los  esfuerzos  iniciados  por  los  contratistas  sepa- 
paradamente.  En  efecto,  Migoni  atribuía  el  poco  éxito  de 
sus  primeras  gestiones,  á  la  noticia  de  los  contratos  que  es- 
taban á  punto  de  celebrarse  con  Staples,  y  éste  exigía  como 
condición  necesaria,  para  dar  por  terminados  sus  arreglos, 
la  revocación  de  los  poderes  conferidos  á  Migoni. 

El  Poder  Ejecutivo  no  limitaba  á  esto  sus  gestiones:  de- 
seoso de  dar  participio  á  los  capitalistas  mexicanos,  en  cir- 
cular de  21  de  Junio  de  1823,  dirigida  á  los  Consulados  de 
México,  Puebla,  Yeracftiz  y  Guadal%jara,  se  les  invitaba  á 
convocar  á  los  comerciantes  más  acaudalados  para  que  hi- 
cieran sus  propuestas,  halagándolos  con  la  promesa  de  que 
uno  de  los  objetos  que  el  Gobierno  se  proponía,  era  el  reem- 
bolsar á  los  dueños  de  las  conductas  de  Perote  y  Jalapa,  pa* 
ra  restablecer  sobre  bases  sólidas  é  indestructibles  el  cré- 
dito. 

Los  esfuerzos  hechos  por  los  Consulados  fueron  del  todo 
inútiles;  unos  contestaron  aplaudiendo  el  celo  y  patriotismo 
de  la  administración,  otros  pidieron  informes  sobre  ios  por- 
menores de  las  proposiciones  hechas,  alguno  ofreció  convo- 
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car  al  comercio  para  fijar  las  bases  que  podían  adoptarse; 
pero  todos  terminaron  por  manifestar  que  la  situación  por 
la  cual  el  país  atravesaba,  imposibilitaba  á  los  comerciantes 
y  propietarios  para  prestar  su  ayuda  y  cooperación  al  Su- 
premo Poder  Ejecutivo, 

Las  primeras  proposiciones  que  D.  Boberto  P.  Staples  ha- 
bla presentado  al  Oobierno  y  que  no  hablan  desagradado  al 

Ministro  de  Hacienda,  eran  contratar  un  empréstito  de 

£  4.000,000  á  72  por  ciento,  con  el  interés  anual  de  6  por 
ciento,  percibibles  y  amortizables  en  Londres;  pero  exigien- 
do que  por  cada  cuarenta  y  tres  pesos  que  entregase  en  la 
Tesorería,  recibiría  nueve  libras  esterlinas  en  Londres  ó  sea 
que  se  le  permitiese  entregar  las  libras  á  razón  de  $  4  77  es., 
abonándosele  además  2  por  ciento  sobre  todos  los  dividen- 
dos que  pagase  con  los  fondos  que  debían  situársele  seis  me- 
ses antes  del  vencimiento  de  cada  uno  de  los  plazos  estipu- 
lados. Además,  se  habia  redactado  una  cláusula  en  los  si- 
guientes términos:  ^^La  casa  de  Staples  y  G?  girará  letras 
inmediatamente  sobre  la  conclusión  del  contrato,  por  10  por 
ciento  ó  quince  por  ciento  sobre  los  primeros  dos  millones 
de  libras,  y  si  la  Nación  necesita  más  por  lo  pronto,  con  ur- 
gencia se  girarán  otros  10  ó  15  más  sobre  los  segundos  dos 
millones,  hasta  la  ratificación  en  Londres  del  contrato,  por 
sus  compañeros,  que  vendrá  á  ser  como  un  millón  de  pesos 
por  lo  pronto.'' 

Aunque  esta  cláusula  halagase  un  tanto  al  Gobierno  por- 
que ofrecía  acudir  á  remediar  la  situación  angustiosa  del 
momento,  el  contrato  no  podia  ser  más  oneroso,  porque  equi- 
valia  á  que  los  cuatro  millones  se  vendiesen  á  68.688  por 
ciento  con  un  interés  de  8.73  por  ciento  anual,  sin  tomar  en 
cuenta  las  exageradas  comisiones  que  hablan  de  producir 
una  baja  en  el  precio  de  venta  y  una  alza  en  los  réditos  ya 
0e  suyo  exagerados. 

Sin  embargo,  el  mismo  Staples,  á  pretexto  de  que  el  Po« 
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der  Ejecativo  no  tenia  plena  confianza  en  el  cumplimiento 
de  sns  promesas,  retiró  las  anteriores  proposiciones  en  11  de 
Junio  y  presentó  otras  nuevas  con  fecha  14,  ofreciendo  la 
compra  de  otro  empréstito  de  $  5.000,000,  á  condición  de  que 
se  le  admitiesen  como  numerario,  créditos  de  las  conductas 
de  Manila  y  de  Perote,  en  cantidades  iguales  á  las  que  en- 
tregase en  efectivo,  en  exhibiciones  de  cien  mil  pesos  men- 
suales. 

Habiendo  reformado  el  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Arri- 
llaga,  las  proposiciones  de  Staples,  se  extendió  al  fin  el  pro- 
yecto de  contrato,  que  lleva  la  fecha  de  28  de  Junio  de 
1823. 

Las  principales  estipulaciones  eran  las  siguientes: 

^^1?  Se  darán  sesenta  pesos  por  cada  acción  de  cien,  con 
el  interés  de  6  por  ciento. 

"2f  Por  cada  cuarenta  y  tres  pesos  que  se  entreguen  en 
la  Tesorería,  se  abonarán  en  Londres  nueve  libras  esterlinas. 

"3f  Las  entregas  se  harán  en  la  Tesorería  á  razón  de . . 
$  100,000  mensuales. 

^^4f  El  Gobierno  admitirá  en  cuenta  los  créditos  de  las 
conductas  de  Manila,  Perote  y  Jalapa. 

"6?  Por  cada  entrega  que  se  hiciere  á  la  Tesorería  en 
dinero,  se  admitirá  igual  cantidad  de  dicha  deuda,  dando  el 
Tesorero  recibo  por  el  total  como  si  fuera  dinero  efectivo. 

"6?  El  Gobierno  dará  plenos  poderes  á  la  casa  de  Tho- 
mas  Kinder  Joven,  en  Londres,  para  negociar  un  préstamo 
de  un  millón  de  libras  esterlinas,  y  revocará  cualquiera  co- 
misión  que  hubiese  otorgado. 

^^7^  Las  obligaciones  serán  pagaderas  en  Londres  en  el 
término  de  veinte  años,  que  comenzarán  á  correr  á  los  tres 
de  celebrado  el  contrato. 

^^8?  Se  hipotecará  el  producto  de  las  aduanas  naciona- 
les, el  de  las  minas  y  demás  rentas  del  Estado  para  el  pagó 
de  los  réditos  y  redención  del  capital. 
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'^9^  Qaedará  á  disposición  de  la  casa  en  Londres,  una 
soma  suficiente  para  pagar  los  dos  primeros  dividendos. 

'^10?  Los  fondos  para  pagar  los  subsecuentes  dividen- 
dos, se  remitirán  con  seis  meses  de  anticipación,  abonándo- 
se una  comisión  de  dos  por  ciento." 

Este  contrato  más  oneroso  que  los  anteriores,  proporcio- 
naba á  la  casa  de  Staples  pingües  utilidades.  El  millón  de 
libras  vendidas  al  60  por  ciento,  calculando  la  libra  á  razón 

de  $  4  77  es.,  daba  como  total  resultado  del  empréstito 

£  572,400;  pero  como  la  mitad  de  éstas  debian  entregarse 
en  créditos  de  las  conductas  que  podian  adquirirse  en  su  to- 
talidad al  30  por  ciento,  la  casa  no  venia  á  entregar  sino  . . 

£  372,060,  lo  cual  le  proporcionaba  una  ganancia  de 

£  200,340,  dejando  el  interés  del  empréstito  en  43.44  por  cien- 
to anual.  Be  manera  que  sobre  un  millón  de  libras,  la  Ila- 
ción perdia  el  62.794  por  ciento  ó  sean  £  627,940. 

E&de  advertir,  sin  en^bargo,  que  en  este  cálculo  no  se 
comprenden,  la  comisión  de  2  por  ciento  por  pago  de  inte- 
reses, la  pérdida  de  intereses  por  obligación  de  situar  los  fon- 
dos con  seis  meses  de  anticipación  y  los  réditos  que  iban  á 
aprovechar  á  consecuencia  de  los  abonos  mensuales,  todo  lo 
cual  hacia  subir  el  interés  aniTal  del  empréstitaen  15  por  cieqi- 
to  por  lo  menos. 

A  pesar  de  estos  gravámenes  tan  enormes  que  iban  áim* 
ponerse  á  la  Nación,  era  tal  el  empeño  que  el  Poder  Ejecutivo 
tenia  en  pagar  los  créditos  de  las  conductas  de  Jalapa,  Perote 
y  Manila,  como  lo  habia  manifestado  ya  el  Ministro  de  Ha- 
cienda,^ que  las  proposiciones  de  Staples  hubieran  sido  acep- 
tadas á  no  ser  que  el  Sr.  Bartolomé  Yigors  Eichards,  agente 
de  la  caaa  de  los  Sres.  Barclay,  Herring,  Bichardson  y  Of, 
80  presentó  en  esos  dias  haciendo  promesas  de  realizar  un 


1  Véase  la  Monona  presentada  al  Soberano  Oongreso  en  2  de  Jnnio  de  1829  por  el 
Sr.  Airillaga.  Fág.  11. 
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empréstito  de  $  20.000,000  y  ofreciendo  anticipos  de  algnna 
consideración  con  un  interés  de  i  por  ciento  hasta  su  com- 
pleto reintegro  con  los  fondos  del  préstamo. 

Las  proposiciones  presentadas  por  Vigors  Richards  fue- 
ron las  siguientes: 

"1?  La  casa  de  los  Sres.  Barclay,  Herring  y  O?  se  obli- 
ga á  facilitar  la  negociación  de  un  préstamo  de  20  millones 
de  pesos  en  Londres,  al  cambio  de  70  por  ciento. 

^^  2  ?  Por  la  garantía  y  responsablilidad  de  su  cumplimien- 
to en  los  plazos  y  modo  que  se  expresará,  y  por  toda  comi- 
sión, cargará  la  casa  prestamista  10  por  ciento  del  líquido 
producto  y  pago  del  70  por  ciento. 

^'3?^  Las  exhibiciones  se  harán  en  Londres  á  razón  de 
medio  millón  de  pesos  cada  mes  ó  cien  mil  libras  esterlinas, 
que  comenzará  á  tener  efecto  desde  el  dia  en  que  se  ratifique 
este  contrato  por  aquella  casa  prestamista. 

^^4?^  El  interés  ó  rédito  anual  de  6  por  ciento  se  pagará 
por  este  Oobiemo  sobre  el  valor  ¿ominal  por  semestres,  se- 
gún la  costumbre  establecida  en  todos  los  empréstitos,  y 
concluido  que  sea  el  percibo  del  producto  líquido  total,  se  ha- 
rán remesas  de  dichos  intereses  con  cuatro  meses  de  antici- 
pación, para  que  lleguen  siempre  antes  del  vencimiento  de 
los  plazos  en  que  deban  satisfacerse  en  Londres. 

"5^  La  amortización  se  hará  en  esta  capital  desde  el  mes 
inmediato  que  se  sepa  haberse  completado  en  Londres  lato- 
tai  exhibición  de  la  venta  del  préstamo,  entregando  cada 
año  cumplido  desde  dicha  fecha,  un  millón  de  pesos  al  comi- 
sionado de  la  casa  prestamista  en  esta  Tesorería  general  has- 
ta su  extinción. 

"6?  Para  el  pago  de  capital  é  intereses,  se  asigna  é  hi- 
poteca especialmente  la  mitad  de  los  ingresos  de  las  adua- 
nas marítimas  en  el  Seno  Mexicano. 

^^7^  El  representante  ó  comisionado  de  la  casa  presta- 
mista estará  autorizado  para  vigilar  y  dar  parte  á  este  Oo- 
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biemo  de  cualquiera  mala  versación  ó  dilapidación  que  ad« 
vierta  en  los  empleados  de  las  aduanas,  en  resguardo  de  su 
hipoteca. 

^^8?  Gozarán  de  la  excepción  de  todos  derechos  los  cau* 
dales  que  se  paguen  aquí  para  amortizar  los  20  millones  del 
préstamo  en  su  conducción  á  los  puertos  y  exportación  de 
ellos. 

'^9?  El  armamento  y  demás  efectos  que  el  Gobierno  en- 
cargue ó  pida  á  la  casa  prestamista  serán  reintegrables  de 
las  últimas  exhibiciones  que  hayan  de  formar  el  complemen- 
to del  préstamo,  y  en  igualdad  de  precios  y  circunstancias 
será  preferida  dicha  casa. 

^^10?  También  lo  será  á  todo  otro  extraujero  para  las 
grandes  empresas  de  canaled  interiores  y  obras  de  comuni- 
cación de  uno  á  otro  Océano  en  el  istmo  de  Tehuantepec. 

^^  11  ?  Se  estipula  el  término  de  seis  meses  para  que  el  con- 
tratante D.  B.  Yigors  Bichards  obtenga  y  presente  la  apro- 
bación y  conformidad  de  la  casa  de  los  Sres.  Barclay,  Her- 
ñng  y  O?,  desde  que  la  preste  el  Soberano  Congreso  mexi- 
cano, salvo  accidente  fortuito. 

'^12f  En  el  propio  tiempo  ó  antes  si  puede^  se  obliga  D. 

B.  Yigors  Bichards  á  prestar  á  esta  Tesorería  General 

S  500,000,  haciendo  una  exhibición  proporcional  ó  la  mayor 
que  pueda  en  cada  mes,  ganando  i  por  ciento  de  interés  has- 
ta su  reintegro  de  los  productos  del  préstamo,  ó  en  un  even- 
to inesperado  que  se  dificultase,  en  compensación  de  derechos 
que  adeude  en  las  referidas  aduanas  del  Seno  Mexicano." 

Las  anteriores  proposiciones  eran  más  onerosas  que  las 
primeras  presentadas  por  Staples  sin  duda  alguna;  pero  el 
Gobierno  las  consideró  más  aceptables  comparándolas  con 
las  últimas  del  empréstito  del  £  1.000,000.  Enefecto,  Staples 
propuso  la  venta  del  empréstito  de  20  millones  á  68.688  por 
dentó,  ó  sea  con  un  Ínteres  anual  de  8,73  por  ciento,  mien- 
tras que  conforme  á  las  bases  indicadas  por  Yigors  Bichards, 
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la  eolocaeioD  se  hacia  á  63  por  ciento  cou  un  rédito  de  9.5í23 
por  ciento,  y  mientras  qne  la  amortización  se  hacia  en  el  pri- 
mer caso  en  treinta  años,  en  el  segundo  habia  de  tena  lugar 
Gon  una  anualidad  variable,  en  veinte;  pero  según  las  áttitnas 
t>ropoiñciones  de  Staples,  las  obligaciones  de  5  por  ciento  de 
ínteres  anual  habrían  de  venderse  en  37.20  por  ciento^  ele* 
vando  el  interés  á  13.44  por  ciento,  mientras  que  las  de  Vi- 
gatñ  del  6.  por  ciento  vendidas  á  63  tenían  un  aumento,  dada 
la  paridad  de  estas  obligacioDes  de  18.36  por  ciento. 

Las  bases  presentadas  por  Vigors  Eichards  fueron  al  fim 
firmadas  por  el  Ministro  de  Hacienda  el  día  18  de  Agosto  y 
enviadas  inmediatamente  al  Congreso  con  üiba  expositíou 
que  justificaba  la  necesidad  del  empréstito  y  hada  ver  las 
cbnvenioneias  que  proporcionaban  al  Gobierno,  sobre  todo 
por  los  anticipos  á  i  por  ciento  anual. 

Gon  este  motivo  surgid  un  conflicto  entre  D.  fi.  Staples 
y  el  Ministro  de  Hacienda.  Mientras  éste  apoyaba  con  tan- 
ta eficacia  el  contrato  de  Vigors,  Staples  dirigía  cartas  á  los 
miembros  del  Congreso  más  influentes,  haciéndoles  ver  \m 
ventajas  de  su  proyecto  para  que  negaséti  su  voto  á  la  im^ 
dativa  de  Arríllaga.  Los  diputados  se  dividieron,  unos  en 
favor  de  Staples,  otros  en  pro  de  Vigors  Bicharás;  cada  uno 
de  ellos  aprovechaba  las  publieaciones  periódicaa  para  com^ 
batirse,  y  la  Gaceta  Ofleial  mediaba  en  la  contienda  dando  á 
la  estampa  una  carta  dirigida  por  el  Sr.  Arrillaga  á  D.  Lo* 
renzo  de  Zavala,  llenando  de  injurias  y  de  impr(^ríos  á  Sta» 
pies,  á  quien  se  creia  capaz  de  fascinar  al  Cuerpo  Legislativo 
y  de  hacer  fiacasar  el  préstamo  concertado. 

Estos  escándalos  ridiculos^  que  tanto  contribuyeron  á des- 
acreditar al  Gobierno  y  que  tanto  perjudicaron  su  crédito, 
tuvieron  término  el  dia  27  de  Agosto  en  que  el  Soberano 

1'  Los  contratos  de  Staples  y  Vigors  Blchards,  aaí  como  la  carta  del  ülimatro  de  Ha* 
cienda  á  D.  Lorenzo  de  Zarala,  constan  en  la  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno,  del  dia 
29  de  Agosto  de  1823»  tomo  II,  número  30,  p&gs.  125  &  138. 
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GoBgresOy  en  vista  del  contrato  celebrado  con  Vigors,  auto- 
rizó  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  levantar  un  emprésti- 
to  de  20  millones  de  pesos  por  medio  de  casas  extranjeras  ó 
comisionados  de  ellas,  prefiriendo  á  la  que  otorgase  mayores 
ventajas;  porque,  haciendo  uso  de  esa  autorización,  el  Sr.  Ar- 
rillaga,  salvo  una  adición  fecha  6  de  Diciembre  acerca  de  que 
la  amortización  del  empréstito  podia  hacerse  en  México  ó  en 
Londres,  dio  por  válido  el  contrato,  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  Congreso  en  9  del  propio  mes. 

Sin  embargo,  este  contrato  que  se  habia  verificado  en  me- 
dio de  tantas  dificultades  y  que  habia  causado  tantas  contra- 
riedades al  Sr.  Migoni,  no  se  llevó  á  efecto  por  parte  del  Go- 
bierno, quien  á  pesar  de  haber  recibido  los  anticipos  estipu- 
lados, halló  un  subterfugio  para  darlo  yot  roto  y  de  ningún 
valor,  á  fin  de  obtener  mayores  ventajas. 

Al  celebrarse  el  contrato  se  pactó  que  no  se  le  daria  eje- 
cución por  ninguna  de  las  partes  hasta  que  fuese  ratificado 
tanto  por  el  Congreso  como  por  la  casa  de  Barclay,  Herring, 
Bichardson  y  C?,  y  que  esto  tendría  lugar  á  los  seis  meses 
de  su  fecha;  pero  estos  señores  no  recibieron  el  contrato  ori- 
ginal con  la  oportunidad  debida,  y  en  10  de  Febrero  escribie- 
ron al  Ministerio  de  Hacienda  exponiendo  que,  aunque  no 
conocían  el  contrato  para  dar  su  aprobación  sin  reserva^  co- 
menzaban desde  luego  á  cumplirlo  pagando  las  libranzas  que 
contra  ellos  se  hablan  librado. 

En  esa  carta  decían  los  contratistas:  *^TSo  obstante  te- 
merosos de  que  el  regreso  de  Mr.  Blchards  pueda  dilatarse 
todavía  y  de  que  V.  E.  esté  deseoso  de  conocer  nuestros  sen- 
timientos acerca  del  contrato  celebrado,  aprovechamos  esta 
ocasión  para  hacerle  presente  qtie  aceptamos  sus  términos,  sal- 
vo stuetarlos  á  algunas  modificaciones  que  puedan  ser  nece- 
sarias, tanto  para  ponerlos  en  armonía  con  el  contrato  recien- 
temente celebrado  en  esta  ciudad  entre  D.  Francisco  Bor)a 
Migoni  y  lo»  Sres.  B.  A.  Goldschmldt  y  C?,  como  para  que 
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estén  conformes,  hasta  en  sus  menores  detalles,  con  los  osos 
y  costumbres  que  rigen  á  todos  los  contratos  de  préstamo." 

El  párrafo  anterior  de  la  carta  de  10  de  Febrero  de  1824 
equivalía  á  una  ratificación,  porque  si  bien  se  hablaba  en  él 
de  hacer  algunas  modificaciones,  éstas  eran  necesarias  y  oca- 
sionadas por  el  Gobierno  mexicano  que  no  habia  tomado  en 
consideración  el  contrato  que  estaba  á  punto  de  celebrar  el 
8r.  Migoni.  En  efecto,  |cómo  podían  los  Sres.  Barclay,  Her- 
ring,  Eichardson  y  O?  cumplir  sin  modificaciones  su  contra- 
to, cuando  conforme  á  una  de  las  cláusulas  de  la  escritura  ce- 
lebrada con  B.  A.  Goldschmidt  y  O?  se  prohibía  al  (Jobierno 
levantar  cualquier  empréstito  durante  el  término  de  un  año, 
á  partir  del  7  de  Febrero  de  1824  f  |Si  estos  señores,  pene- 
trados de  las  obligaciones  reciprocas  que  para  con  el  Gobier- 
no tenian,  hubieran  anunciado  al  público  la  emisión  de  un 
nuevo  empréstito  de  conformidad  con  los  términos  de  su  con- 
trato, no  le  hubieran  causado  daños  incalculables,  haciéndo- 
lo aparecer  como  violador  intencional  de  la  fé  de  sus  com- 
promisos á  los  tres  dias  de  haberlos  contraído  f 

Las  razones  que  los  contratistas  del  segundo  empréstito 
tenian,  pues,  para  pedir  esas  modificaciones  eran  no  solo  jus- 
tas, sino  que  estaban  inspiradas  en  el  deseo  de  no  ocasionar 
perjuicios  al  crédito  apenas  naciente  de  la  Bepública.  Ellos 
decian:  ^^Si  solo  hubiéramos  consultado  á  nuestros  propios 
intereses,  podíamos  quizá  haber  protestado  con  buen  éxito 
contra  esta  negociación  de  los  Sres.  B.  A.  Goldschmidt  y  O?, 
en  cuanto  á  que  se  opone  al  contrato  que  se  ha  celebrado  en 
nuestro  nombre  con  V.  E.;  pero  reflexionamos  que  importa- 
ba mucho  evitar  un  acto  que,  á  pesar  de  ser  ventajoso  para 
nosotros,  pudiera  comprometer  en  algún  modo  el  crédito  na- 
ciente de  un  gobierno  nuevamente  establecido." 

El  Gobierno  quedó  muy  agradecido*  de  la  conducta  ob- 
servada por  la  casa  contratista,  y  así  se  lo  manifesté  en  car- 
ta de  20  de  Mayo,  diciéndoles  de  una  manera  expresa:  ^'Es- 
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te  nuevo  é  importante  servicio  colma  hacia  vdes.  ]a  gratitud 
y  benevolencia  de  este  Gobierno  para  convenir  en  los  más 
prontos  y  oportunos  medios  de  resarcirles  todas  sus  antici- 
paciones y  de  darles  una  preferencia  decidida  en  todos  los 
demás  objetos  de  necesidad  y  utilidad  públicas  de  este  país;" 
pero  esto  no  fué  suficiente  para  evitar  que  se  declarara  nulo 
el  contrato  por  haber  trascurrido  el  plazo  que  se  habla  fija- 
do para  la  ratificación. 

Temiendo  la  casa  contratista  que  el  Sr.  Vigors  Eichards 
no  llegase  á  Londres  antes  del  mes  de  Junio,  envió  á  uno  de 
sus  agentes  radicado  en  Westminster,  el  Sr.  Guillermo  Skin- 
ner  Marshall,  para  que  acompañado  de  su  representante  en 
Colombia,  que  lo  era  el  Sr.  Boberto  Manning,  hiciese  la  ra- 
tificación expresa  del  contrato,  é  indicase  las  modificaciones 
indispensables  que  era  preciso  formular  según  las  indicado- 
nee  que  hablan  hecho  al  Gobierno  en  su  carta  del  10  de  Fe- 
brero; pero  los  vientos  reinantes  en  aquella  época  del  año  oca- 
sionaron una  tardanza  involuntaria  que  ocasionó  que  el  en- 
viado, conductor  de  los  poderes  de  la  casa,  no  llegase  á  Al- 
varado,  sino  el  dia  17  de  Junio,  ocho  dias  después  de  haber 
espirado  el  término  que  la  escritura  concedía  para  que  la  ra- 
tificación tuviera  lugar. 

Los  comisionados  se  presentaron  al  Ministerio  de  Hacien- 
da el  30  del  propio  mes,  haciendo  constar  los  obstáculos  in- 
vencibles que  habian  retardado  la  llegada  del  conductor  del 
poder  y  haciendo  la  ratificación  del  contrato;  pero  entonces 
les  fué  comunicada  la  siguiente  resolución: 

"Habiendo  dado  cuenta  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  con 
el  oficio  de  vdes.  de  30  del  próximo  pasado  y  las  cartas  de  los 
Sres.  Barclay,  Herring  y  O?  de  Londres  de  31  de  Mayo  y  10 
de  Abril,  acompañados  del  poder  que  han  exhibido  vdes.  de 
aquella  casa,  y  después  de  haber  examinado  atentamente  el 
contrato  celebrado  por  mí  á  nombre  de  S.  A.  S.  con  D.  B. 
Vigors  Bichards,  en  representación  de  dichos  señores  con  fe- 
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cha  18  de  Agosto  del  año  anterior  de  1823,  la  gran  demora 
que  ha  discurrido  y  que  excede  á  todos  los  términos  hábiles 
y  obligatorios  de  él  y  á  la  expectación  de  este  Gobierno  y  de- 
mas  consideraciones  que  militan  en  el  presente  caso,  ha  de- 
terminado que  yo  manifieste  á  vdes.,  como  lo  hago,  que  ha- 
biendo espirado  el  último  término  á  que  pudiera  extenderse 
el  derecho  de  los  Sres.  Barclay,  Herring  y  O*,  para  que  con 
su  aprobación  quedase  formalizado  este  contrato  de  présta- 
mo, y  más  cuando  ella  aun  se  refiere  á  modificaciones  que 
tampoco  tienen  ya  lugar:  se  considera  exento  de  todo  com- 
promiso en  este  particular,  aunque  no  del  justo  reconocimien- 
to que  merecen  los  generosos  auxilios  que  por  medio  de  su 
agente  Bichards  nos  franqueó  en  los  momentos  más  apura- 
dos y  los  que  nos  repite  en  el  armamento  que  debe  venir  na- 
vegando." 

Esta  resolución  era  no  solo  injustificada  sino  atentatoria; 
porque  además  de  que  la  casa  contratista  habia  comei^zado 
á  dar  cumplimiento  al  contrato  anticipando  medio  millón  de 
pesos  y  haciendo  otros  gastos  por  cuenta  del  (robierno,  y  las 
modificaciones  que  proponía  se  habian  hecho  indispensables 
á  consecuencia  del  contrato  de  la  casa  de  Goldschmidt,  se 
habia  pactado  expres^unente  que  la  ratificación  tendría  lugar 
dentro  del  término  de  seis  meses,  salvo  él  caso  fortuito. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  deseaba  obtener  algunas  ven- 
tajas. Sabia  que  los  |:ítulos  emitidos  por  la  casa  de  Golds- 
chmidt del  5  por  ciento,  se  cuotizaban  en  la  Bolsa  de  Lon- 
dres á  70  y  71  por  ciento,  y  comprendía  que  la  paridad  de 
las  obligaciones  á  6  por  ciento  que  era  de  84  á  85^  por  cien- 
to, podia  proporcionarle  una  diferencia  á  su  favor  de  14  ó 
15  i  por  ciento,  porque  la  casa  de  Barclay,  según  el  contrato, 
las  compraba  á  70  por  ciento;  pero  esto,  que  solo  habia  po- 
dido saberlo  el  Gobierno  por  el  año  que  trascurría  en  virtud 
de  la  prohibición  de  levantar  otxo  empréstito  que  habia  per- 
judicado á  Barclay,  no  debia  redundar  en  daño  suyo,  por- 
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qae  si  la  cuotizacioD  hnbieso  sido  de  un  tipo  que  no  periqi* 
tiese  la  venta  de  los  títulos  del  6  por  ciento  á  70  por  ciento^ 
indudablemente  el  Oobiemo  hubiera  e^gido  el  cumplimien- 
to de  su  contrato  y  la  pérdida  la  habría  reportado  la  casa 
ooDtratísta. 

Los  Sres.  Manning  y  Maishall  hicieron  extraordinarios 
esfoeirzos  para  hacer  comprender  al  Sr.  ArriUaga  la  justicia 
de  sus  reclamaciones,  y  lo  único  que  lograron  alcanzar  fué 
el  que  se  les  prefiriese  para  llevar  á  cabo  otro  arreglo  que 
ofreciera  mayores  venteras  á  la  administraron. 

Gen  este  motivo,  en  wa  resolución  del  Gobierno  de  21 
de  Julio  de  1824  en  que  se  explicaba  la  bancarota  en  que  se 
eneontraba  el  Erario,  se  incluyó  la  siguiente  cláusula:  ^^2?^ 
Que  siendo  muy  atendible  el  mérito  de  la  casa  de  Barclay, 
Herríngy  Bichardson  y  0?^  de  Londres,  en  el  primer  suple- 
mento de  medio  millón  de  pesos  que  su  agente  Richards  hi- 
zo á  este  Gobierno  en  los  momentos  mes  (Míticos  y  de  mayor 
necesidad,  y  cuando  más  se  le  dificultaban  otros  recursos: 
en  la  consideración  que  le  guarda  de  no  pedirle  aún  su  rcón* 
tegro,  y  ^1  la  realización  del  contrato  de  armamento  ter- 
restre y  naval  para  nuestra  defensa,  no  obstante  de  habér- 
sele frustrado  el  resultado  de  su  préstamo  y  cuyos  pagos  son 
de  rigurosa  justicia,  se  prefiere  á  la  propia  casa  para  llevar 
á  efecto  la  enajenación  por  nuestra  cuenta  del  nuevo  prés- 
tamo de  £0  3.200,000  por  comisión  y  vía  de  remuneración  en 
la  plaza  de  Londres,  poniéndose  de  acuerdo  para  abrir  el  pre- 
cio de  dicha  venta,  según  el  curso  de  los  fondos  públicos,  con 
el  Ministro  representante  de  esta  Bepública  cerca  de  aquel 
Gobierno,  y  que  para  esta  operación  y  la  de  los  dividendos 
de  amortización  é  intereses  se  le  abone  la  comisión  que  se 
acuerde,  puesto  que  es  inexcusable  y  las  pagan  la  misma 
Inglaterra,  Francia  y  demás  potencias  en  esta  clase  de  ope- 
raciones y  que  se  consulta  el  mayor  beneficio  de  esta  Repú- 
blica^ en  aprovechar  para  nuestro  Erario  el  aumento  progre- 
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alvo  del  valor  de  nuestros  fondos,  por  medio  de  esta  transao- 
clon  de  las  pretensiones  de  los  apoderados  de  dieha  casa  sobre 
la  subsistencia  de  su  préstamo  celebrado  con  Bicbards."  ^ 

En  virtud  de  estas  resoluciones,  los  Sres.  Manning  y  Mar- 
shall,  en  25  de  de  Agosto  de  1824,  celebraron  un  nuevo  con- 
venio con  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  renunciando  á  todos 
los  derechos  que  pudieran  tener  para  exigir  el  cumplimiento 
del  contrato  de  18  de  Agosto  del  año  anterior,  y  fijando  las 
bases  conforme  á  las  cuales  hablan  de  proceder  á  la  venta 
de  £  3.200,000  por  cuenta  del  Gobierno. 

Las  condiciones  principales  del  convenio,  fueron  las  si- 
guientes: 

"1?  Los  Sres.  Barclay,  Herring,  Eichardson  y  O*,  des- 
pués de  trascurrido  el  plazo  de  un  año  estipulado  en  la  con- 
dición respectiva  del  contrato  de  préstamo  celebrado  por  D. 
F.  de  B.  Migoni  con  los  Sres.  B.  A.  Gk>ldschmidt  y  O?,  para 
que  durante  ese  'periodo  no  pueda  hacerse  otro  préstamo  por 
parte  de  la  Sepública,  procederán  á  poner  en  venta  al  pre- 
cio más  favorable,  un  nuevo  empréstito  por  valor  de 

£  3.200,000,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda. 

"2*  Al  efecto,  se  imprimirán  y  redactarán  en  Londres 
24,000  bonos,  en  la  forma  siguiente: 

Oon  la  inicial  O.  16,000  de  á  £  150 £  2.400,000 

Oon  la  inicial  D.    8,000  de  á  „  100 „     800,000 


Totales. . . .  24,000  £  3.200,000 


^^3?  El  interés  de  las  anteriores  obligaciones  será  de  6 


1  La  ooirespodaenciA  de  Barcky,  Herring,  Richardson  y  O*  y  de  los  Sres  Manning  y 
BCuthall,  oonBta  en  el  expediente  qne  lleva  el  nombre  de  ''Toca  al  marcado,  Préstamo 
núm.  88,  de  48  fojas." 
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por  dentó  y  comenzará  á  correr  desde  el  principio  del  trimes- 
tre en  qne  fheren  puestas  en  circulación. 

*^4^  La  venta  tendrá  lugar  en  la  Bolsa  de  Londres  en 
ana,  dos  á  más  épocas,  pero  de  manera  que  desde  el  mes  de 
Abril  inclusive,  pueda  tener  la  casa  contratista  á  disposición 
del  Gobierno  de  la  Bepública  <£  200,000  mensuales. 

"5?  La  cuarta  parte  del  producto  del  empréstito  se  des- 
tinará á  la  compra  de  obligaciones  del  negociado  por  el  Sr. 
Migoni;  á  cuyo  efecto,  se  entregarán  á  la  casa  de  Gold- 
sdimidt  y  0^  desde  el  citado  mes  de  Abril,  £50,000  mensua- 
les de  las  £  200,000  que  han  de  estar  á  disposición  del  Go- 
bierno. 

<^6?  Los  1 500,000  anticipados  por  el  Sr.  Vigors  Bichards 
se  integrarán  en  los  primeros  cinco  meses,  satisfaciendo  en 
cada  mes  £  20,000  desde  31  de  Mayo  de  1825,  abonándose 
la  casa  el  interés  de  6  por  ciento  al  año  y  regulando  los  pe- 
sos á  48  d. 

"7?  De  los  últimos  fondos  del  empréstito  se  reintegrará 
la  casa  del  costo  de  las  armas  y  buques  contratados  que  de- 
berán remitirse. 

'^8?  Se  abonará  á  la  casa  el  6  por  ciento  de  comisión  so- 
bre el  líquido  producto  en  venta  del  préstamo;  el  uno  por 
dentó  por  el  pago  de  amortizadones  y  el  1^  por  ciento  por  el 
pago  de  intereses  que  habrá  de  verificarse  por  trimestres. 

^^9?  Del  producto  del  préstamo  se  reservará  lo  necesa- 
rio para  el  pago  de  los  seis  primeros  dividendos  de  intere- 
ses y  para  la  amortización,  en  la  cual  se  emplearán  anual- 
mente £  32,000  que  se  exhibirán  por  trimestes  juntamente 
con  los  dividendos." 

De  conformidad  con  las  anteriores  estipulaciones  se  ve- 
rificó al  fin  la  venta  del  empréstito  el  dia  8  de  Febrero  de  1825, 
al  tipo  de  86  f,  según  informó  en  carta  del  9  el  Sr.  Ministro 
plenipotenciario  D.  J.  Mariano  Michelena. 

Vendido  el  empréstito  á  ese  tipo  ó  sea  al  80|  por  ciento 

10 
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descoBtaDdo  el  6  por  ciento  de  comisión^  fácil  es  apredar  la 
verdadera  colocación  que  hizo  el  Gobierno  tomando  en  caen* 
ta  la  amortización  y  el  rédito  estipulado* 

Oomo  en  este  empréstito  lo  mismo  que  en  el  anterior  ce- 
lebrado por  Migoniy  la  amortización  no  se  yerificaba  á  un 
tipo  determinado  sino  que  dependía  de  lacuotízacion  varia- 
ble de  la  Bolsai  no  es  posible  tampoco  formar  la  tabla  de  la 
amortización  con  perfecta  exactitud;  pero  tomando  los  tipos 
nominales,  tenemosy  según  las  tablas  de  anualidades,  que 
para  la  amortización  de  una  libra,  el  Gobierno  debia  consa- 
grar cada  trimestre  0,0175  de  libra  ó  lo  que  es  lo  mismo.  * . 
£  56,000  por  el  total  del  empréstito  y  que  esta  consignación 
era  necesario  hacerla  durante  ciento  treinta  trimestres,  lo 
cual  daba  un  7  por  ciento  de  anualidad  invariable  ó  sea  8.66 
por  ciento,  puesto  que  la  venta  se  había  hecho  á  80.75  por 
ciento. 

Estos  resultados,  sin  embargo,  no  pueden  servimos  para 
hacer  la  liquidación  del  empréstito,  porque  el  Gobierno  no 
i^ecibió  su  importe  en  una  sola  partida  y  los  intereses  á  6  por 
ciento  comenzaron  á  correr  antes  de  que  se  veiiflcarael  pri- 
mer abono. 

En  efecto,  la  casa  de  Barclay,  Herriug,  Bichard^ppi  y  0^ 
debia  hacer  entregas  mensuales  de  £  200,000  hasta  «1  com- 
pleto saldo  del  préstamo,  mientras  que  el  Gobierno  debia 
abonar  £  192,000  por  año  desde  el  primer  día  del  trimestre 
en  que  la  operación  se  llevé  á  cabo. 

El  beneficio  que  la  casa  contratista  obtuvo  de  estas  estí- 
pulaciones  puede  apreciarse  de  la  siguiente  manera: 

J^ntregas  de  la  casa  de  Barclay,  Herrmg,  Bichardson  y  Camp. 

Abril  19  de  1825 £200,000 

Mayo  19  de  1825 ,,200,000 

Alfrente £400,000 
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Del  ícente £400,000 

Junio  19  de  1825 , „  200,000 

Juüo  1?  de  1826 „  200,000 

Agosto  19  de  1825 ,,200,000 

Setiembre  19  de  1825 „  200/)00 

Octubre  19  de  1825 ,,200,000 

Noviembre  19  de  1825 ,,200,000 

Diciembre  19  de  1825 „  200,000 

Enero  19  de  1826 „  200,000 

Febrero  19  de  1826. ! ,,200,000 

Marzo  19  de  1826 „  200/)00 

Abril  19  de  1826 ,,200,000 

Mayo  19  de  1826 „     9,440 

Total jC  2.609,440 

La  casa  contratista  comenzó,  pues,  por  aprovechar  el  6 
por  ciento  sobre  la  totalidad  del  empréstito,  durante  todo 
el  primer  trimestre  ó  sea  un  1.50  por  ciento  sobre  £3.200,000 
y  continuó  cobrando  la  diferencia  entre  los  réditos  de  las 
cantidades  que  habla  suministrado  y  de  aquellas  que  falta- 
ban  por  entregar. 

SuH  utilidades  á  esto  respecto,  fueron  las  siguientes: 

Cantidades  sobre  las  cvuües  ganaron  interés  ^n  haberlas 
entregado. 

De  1?  de  Enero  á  19  de  Abril  de 

1825 sobre   3.300,000  £  48,000 

De  1?  de  Abril  á  19  Mayo  de  1825.  „  3.000,000  „  15,000 
De  19  de  Mayo  á  19  de  Junio  de 

1826 „      2.800,000  „  14,000 

De  19  de  Junio  á  19  de  Julio  de 

1825 „      2.600,000  „  13,000 

Alavaelt9..,,.,.......,£  90,000 
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De  la  vuelta £  90,000 

De  19  de  Julio  á  19  de  Agosto  de 

1825 sobre  2.400,000  „  12,000 

De  19  de  Agosto  á  1?  de  Setiem- 
bre de  1825 „      2.200,000  „  11,000 

De  19  de  Setiembre  á  19  de  Octu- 

bredel825 „      2.000,000  „  10,000 

De  19  de  Octubre  á  19  de  Noviem- 

bredel826 „      1.800,000,,    9,000 

De  19  de  Noviembre  á  19  de  Di- 
ciembre de  1825 „      1.600,000  „    8,000 

De  19  de  Diciembre  á  19  de  Ene- 

rodel826 „      1.400,000  „    7,000 

De  19  de  Enero  á  19  de  Febrero 

de  1826 „      1.200,000  „    6,000 

De  19  de  Febrero  á  19  Marzo  de 

1826 „      1.000,000  „    6,000 

De  19  de  Marzo  á  19  de  Abril  de 

1826 „         800,000  „    4,000 

De  19  de  Abril  á  19  de  Mayo  de 

1826 „         600,000  „    3,000 

19deMayo „        590,560,,    2,952 

Total £167,962 

De  modo  que,  además  de  los  6  por  ciento  de  comisión, 
los  Sres.  Barclay,  Herring,  Bichardsoü  y  €*  recibieron. . . . 
£  167,952,  lo  cual  equivale  á  que  la  comisión  hubiese  sido 
de  12,05  por  ciento  ó  la  venta  se  hubiese  verificado  á  74.70 
por  ciento. 

Sin  embargo,  estas  cantidades  no  son  las  únicas  que  pue- 
den modificar  el  tipo  de  colocación  del  empréstito;  porque 
como  se  convino  que  la  amortización  principiara  el  primer 
año,  es  necesario  considerar  el  resultado  de  las  que  se  veri- 
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ficaron  en  Octubre  de  1825  y  en  Febrero  de  1826,  con  el  pro- 
ducto de  las  £  32,635  que  se  emplearon  en  la  compra  de  obli- 
gaciones. 

Para  hacer  este  cálculo  es  preciso  conocer  antes  la  cuen- 
ta de  amortización  llevada  á  Cabo  de  Febrero  de  1825  á  Ma- 
yo de  1826. 

Cuenta  de  amortizadan. 


loqnrte  4e  la  weoot- 
tbadon. 

Valor  total  del  empréstito 

Amortizaciones  ordinarias : 

En  5  de  Octal>Te  de  1825 

En  Febrero  de  1826 

Importan  las  amortizaciones  ordinarias 

Costo  real  de  diclias  amortizaciones .  •  32,635 

Amortizaciones  extraordinarias: 

En  Mayo  de  1826: 

Importan  las  amortizaciones  extraor- 
dinarias   

Importan  todos  loe  bonos  amortizados. 
Costo  real  de  las  amortizaciones  extra* 

ordinarias 366 

■  1^  ■    ■ 

Costo  real  de  todos  los  bonos  amortiza- 
dos   33,001 

Qaedó  reducido  el  empcréstito  ¿ 


amortizada. 


EMPBÉSTITO 


£  3.200,000 


21,500 
27,000 


48,500 


600 


600 


49,100 


£3.150,^00 


Desde  luego  es  de  advertirse  que  las  amortizaciones  an- 
teriores se  verificaron  é  un  tipo  inferior  al  precio  real  de  ven- 
ta; por  lo  que  á  diferencia  del  empréstito  del  5  por  ciento  en 
el  cual  ganaban  los  tomadores  de  las  obligaciones,  en  éste 
tenían'  una  pérdida  favorable  para  el  Gobierno,  que  fué  pa- 
ra las  dos  primeras  autorizaciones  de  7.42  por  ciento  y  13.70 
por  ciento  para  la  última;  porque  las  unas  tuvieron  lugar  á 
67,28  y  la  otra  á  61  por  ciento. 
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Las  amortizaciones  que  perjudicaron  este  empréstito  y 
causaron  un  gran  quebranto  á  la  Bepública,  fueron  las  lle- 
vadas á  cabo  en  las  obligaciones  del  5  por  ciento  con  fondos 
del  6  por  ciento.  Tanto  en  la  escritura  de  Goldschmidt  co- 
mo en  la  celebrada  con  los  Sres.  Manning  y  Marshall  se  es- 
tipuló, que  la  cuarta  parte  de  los  productos  del  segundo  em- 
préstito se  consagrase  á  comprar  obligaciones  del  primero  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  cou  títulos  que  costaban  al  Gobier- 
no 80.75  por  ciento,  adquiriese  otros  que  le  importaban  42.34 
por  ciento,  y  como  era  de  esperarse  la  operación  era  desas- 
trosa. 

Conocidas  como  lo  eran  en  la  Bolsa  de  Londres  las  esti- 
pulaciones de  los  contratos,  tan  luego  como  se  pusieron  en 
circulación  las  obligaciones  del  6  por  ciento  subieron  las  del 
5  por  ciento  de  una  manera  incomprensible,  y  las  otras  ba- 
jaron sin  tomarse  en  cuenta  su  mayor  interés,  y  así  fué  co- 
mo cuotizándose  á  67.28  por  ciento  y  61  las  del  6  por  ciento, 
se  vendieron  á  73.13  por  ciento  las  del  5  por  ciento,  tipo  me- 
dio de  las  amortizaciones,  en  vez  de  buscarse  la  paridad  con 
aquellos  precios,  que  ó  hiciera  bogarlas  deiSpor  ciento  á  66.06 
por  ciento  y  50.83  por  ciento  ó  vice  versa,  que  hiciera  subir 
las  del  6  por  ciento  á  87.75  por  ciento  por  lo  menos. 

Sin  embargo,  los  hechos  fueron  contrarios  á  lo  que  hubie- 
ra  podido  llamarse  lo  racional,  y  esto  produjo  una  pérdida 
positiva  que  puede  calcularse  en  17.7  por  ciento  y  en  22.30 
por  ciento,  según  los  diferentes  precios  que  alcanzaron  las 
obligaciones  del  6  por  ciento  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  por 
obligaciones  que  devengaban,  dada  su  cuotizacion,  6.83  por 
ciento  de  interés  anual  se  hubiesen  entregado  otras  cuyos 
intereses  eran  de  8.93  y  9.83  por  ciento. 

Verdad  es  que  estas  pérdidas  no  influyeron  poco  ni  mu- 
cho en  la  venta  del  empréstito  del  6  por  ciento  ni  ocasiona- 
ron por  consiguiente  una  b%ja  en  el  tipo  de  la  colocación  de 
las  obligaciones;  pero  debemos  tomarlas  en  consideración 


poique  de  esa  manera  se  explica  la  aparente  utilidad  que  tu- 
vo nuestro  Gtobiemo  en  las  amortizaciones  que  hicieron  los 
Sres.  Barclay,  Herring,  Bichardson  y  O?,  utilidad  que  hubiera 
llegado  á  ser  positiva  si  las  £  500,000  que  entregaron  á  B.  A. 
Goldschmidt  y  O?  se  hubieran  empleado  en  amortízacionea 
de  los  títulos  del  6  por  c&ento  en  los  momentos  de  su  b^ja. 

£1  resultado,  pues,  de  las  amoirtizacíones  ordinarias  y  ex^ 
traordinarias  que  tuvieron  lugar  en  1825  y  1826  fué  produ- 
cir una  elevación  en  el  tipo  real  de  la  venta  del  emprésti- 
to de  1.73  por  ciento,  lo  cual  hace  que  se  estime  en  76.43 
por  ciento  tomando  como  divisor  la  cifra  de  £  3.150,900  á 
que  quedó  reducido,  deduciendo  las  £  49,100  amortizadas. 

Pero  para  que  la  liquidación  sea  completa  es  preciso  no 
poner  en  olvido  las  comisiones  de  1^  y  de  }  por  ciento  que 
conforme  á  la  escritura  tenían  deteeho  de  cobrar  los  Sres. 
Barclay,  Herring,  Bichardson  y  G^,  por  el  pago  de  interés  y 
por  los  anticipos  hechos  poz  su  agente  Bichards,  asi  como  los 
gastos  indiApensables  que  la  negociación  exigia. 

Dados  todos  estos  antecedentes  la  liquidación  completa 
del  empréstito  es  la  siguiente: 


Liquidación  de  la  venta  real  dd  emp^résüto  dd  6  pirr  ciento. 

Febrero  7  de  1825.— Venta  de 
£  3.200,000  al  86  f  por  dentó. . .  £  2.776,000 

A  deducir: 

6  por  ciento  comisión  sobre  el  pro- 
ducto de  la  venta £166,560 

ínteres  cobrado  de  1?  de  Enero  de 
1825  á  1?  de  Mayo  de  1826  sobre 
cantidades  que  hasta  esta  última 
feeha  no  acabaron  de  entregar. «      167,952 


Alavuelta £334^12        £2.776^000 
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De  la  vuelta £334,512         £2.776,000 

Importe  de  las  amortizaciones  que 

que  se  hicieron  con  el  fondo  del 

empréstito  en  los  años  de  1825  y 

1826..... 33,001 

Comisión  por  pago  de  intereses  á 

liporciteto 4,293    6-6 

Intereses  por  reembolso  de  antici- 
pos ¿  ¿  por  ciento 4,142    9-^ 

Comisión  por  el  pago  de  £1,075  que 

no  pagaron  B.  A.  Goldschmidt  y 

C* 6    5 

Gastos  de  la  negociación  y  seguros.         1,462    7  377,417    7-9 

Producto  total  del  empréstito £  2.398,582  12-3 

que  equivalen  á  una  venta  real  de  76.12  por  ciento. 

Esta  liquidación  difiere  también  de  la  del  Sr.  Alaman;  pero  ya 
hemos  dicho  cuál  es  la  causa  de  esta  diferencia.  La  comprobación  es 
la  siguiente: 

Costo  del  empréstito  á  76.12  por 
ciento £2.398,582  12-03 

A  deducir : 

Cuarta  parte  entregada  á  B.  A. 
Goldschmidt  según  su  contrato 
de  7  de  Febrero  de  1824 500,000 

Importe  de  intereses  justamente 
pagados 118,270  10-0 

Importe  de  bonos  del  5  por  ciento  y 
de  dividendos  que  pagaron  en  di- 
versas fechas 168,490    5-5     786,760  15-05 

II    I   ii  - 

Suma  total  recibida 1.611,821  16-10 

Más  el  importe  de  lo  que  condujo  á 
Londres  la  fragata  "Piramus" . .  56,004  18-00 

Suma  igual  á  la  de  Alaman. . .  £  1.667,826  14-10 
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Gomo  se  ve,  de  la  anterior  liquidaeion  resulta  que  el  se- 
gando empréstito,  contratado  al  tipo  nominal  de  86.76  con 
6  por  dentó  de  Ínteres  anual,  sufrió  una  rebaja  de  12.63  por 
ciento  en  .su  colocación,  lo  cual  elevó  sus  intereses  á  7.88 
por  ciento,  produciendo  una  pérdida  de  l.dS  por  dentó  anuftt 

Besumiendo  todos  los  cálculos  que  hemos  hecho  acerca 
de  los  dos  empréstitos  obtendremos  la  siguiente 


lÁquiáacUm  de  la  venta  de  los  dos  empréstitos. 

Venta  de  lod  dos  empréstitos  á  53 
por  dentó  y  86  f  por  dentó £  4.536,000 

A  dedndr: 

Oirmisioncs  sobre  venta  á  5  por 
dentó  y  6  por  dentó 326,560 

Intereses  cobrados  sobre  cantida- 
des que  no  habian  sido  entrega- 
das      357,544  16-9 

Importe  de  las  amortizaciones  ordi- 
narias y  extraordinarias  hechas 
con  el  fondo  de  los  empréstitos.      148,903  19-6 

Comisiones  por  pago  de  intereses 
y  reembolso  de  anticipos 13,529  06-4 

Gastos  erogados  en  las  negociacio- 
nes         3,839  02-0 

Lando  de  Sir  John  W.  Lnbbock. .         3,077  06-9 

Gomidon  por  el  pago  de  £  1,075 . .  6  05-^  '  853,460    16-4 

Producto  total  de  los  dos  emprés- 
titos   3.682,539    03-8 

que  equiyalen  á  xma  venta  como  término  medio  de  58.13  por  dentó. 
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Pérdidas  en  la  venta  de  los  dos  préstamos. 

Importó  el  empréstito  del  Sporcien- 

to  á  42.34  por  ciento £  1.283,956  11-05 

Importó  el  idem  del  6  por  ciento  á 

76.12  por  ciento 2.398,582  12-3 

Menos  las  amortizadonecr  que  oon 

fondos  de  éste  se  hicieron  en  el  '    . 

del  5  por  dentó 611,977  14-9 

Importe  líquido  del  de  6  por  ciento.  1.786,604  17-06 

Importanlos  dos 3.070,561  08-11 

Quedó  adeudando  la  Nadon  en  Ma- 
yo del826 5.281,400 

Pérdida  Kquida 2.210,888  11-01 

que  corresponde  á  41.87  por  ciento. 


Consideraciones  acerca  de  los  dos  empréstitos. 


Una  vez  estudiados  en  todos  sus  pormenores  los  dos  em- 
piéstítos  levantados  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la 
Bepública  en  los  años  de  1824  y  1825,  debemos  pasar  á  re- 
solver las  cuestiones  que  ellos  han  suscitado  en  la  opinión 
pública^  á  saber:  ¿fueron  onerosas  las  condiciones  b^'o  las 
cuales  se  realizaron?  ¿estuvo  el  Gobierno  en  aptitud  de  cou* 
tratar  con  menores  gravámenes?  ¿puede  hacerse  responsa* 
bles  á  los  suscritores  de  los  empréstitos  de  los  desaciertos 
que  se  cometieron  en  la  inversión  de  sus  productos,  que  cau- 
saron más  daños  que  beneficios  á  la  Hacienda  pública? 

Basta  leer  la  introducción  histórica  que  da  á  conocer  el 
estado  en  que  se  encontraba  el  Tesoro  de  la  Bepública  en  los 
años  de  1821  á  1824,  para  apreciar  á  qué  grado  habia  llega- 
do la  bancarota  y  la  desorganización  del  sistema  hacenda* 
lio.  Enervados  todos  los  resortes  administrativos,  arruinados 
ó  empobrecidos  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública  que 
podían  contribuir  al  sostenimiento  del  Estado,  entorpecida 
la  recaudación  de  los  impuestos  por  la  relajación  de  los  fun- 
cionarios á  quienes  les  estaba  encomendada,  reinando  la  in- 
seguridad en  las  vías  de  comunicación  que  embarazaba  la 
facilidad  necesaria  para  las  transacciones  mercantiles,  cam^ 
biado  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  en  virtud  de  la  revolu- 


cion  política,  aumentados  los  gastos  públicos  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  y  disminuidos  notablemente  los  rendimientos 
de  Isa  contribuciones,  tanto  por  los  decretos  impremeditados 
que  liabian  sido  expedidos  como  por  la  nueva  forma  de  Go- 
bierno que  hacia  imposibles  algunos  de  ellos,  no  quedaba 
más  camino  para  normar  la  marcha  de  la  Administración  y 
permitirle  llenar  sus  más  urgentes  compromisos,  que  ó  elevar 
los  impuestos  existentes  hasta  obtener  de  ellos  las  sumas 
que  las  necesidades  públicas  exigían  ó  contratar  emprésti- 
tos que  diesen  tiempo  á  que  esas  medidas  fueran  fructíferas, 
aumentando  los  impuestos  tan  solo  en  lo  que  importaran  sus 
servicios  de  intereses  y  amortización. 

El  segundo  de  estos  medios  pareció  preferible  á  los  Go- 
biernos que  se  sucedieron  desde  1821;  porque  estimaban  que 
la  elevación  de  las  contribuciones  habria  sido  infructuosa  por 
el  estado  de  abatimiento  en  que  se  hallaban  el  comételo,  la 
industria  y  la  agricultura,  y  tal  vez  perjudidal,  porque  hu- 
biera ocasionado  el  abandono  del  trabi^o]queno  hubiera  pa^ 
dido  resistir  el  peso  de  tantas  gabelas. 

Además,  en  aquel  tiempo  se  ereian  como  si  fueran  una 
verdad  científica  los  sofismas  espartados  por  Biuxq»a  á  Anea 
del  siglo  XVIII  por  una  esencia  económica,  en  la  eual  se 
oontaron  publicistas  cuyo  renombre  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, y  otros  cuya  fiuna  algún  tanto  oscuredida  hoy,  fué  en 
su  tiempo  universalmente  reconocida.  En  efecto,  Pinto,  Me- 
lón, Berkeley,  hablan  opinado  que  no  era  posible  la  admi- 
nistración de  los  Estculos  sin  recurrir  á  los  empréstitos,  ya 
fbera  porque  éstos  aumentaban  la  riqueza  pública  en  cantío 
dades  iguales  á  las  dfras  á  que  se  elevaban,  ya  porque  se  les 
considerase  como  minas  de  oro  siempre  en  explotación,  ya 
porque  se  supusiese  que  no  eran  sino  deudas  de  la  mano  de- 
recha á  la  mano  izquierda,  es  decir,  del  contribuyente  al  ren« 
tista. 

A  estas  ideas  que  indudablemente  han  de  haber  influido 
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en  la  opinión  de  nuestros  hombres  públicos,  como  lo  demues- 
tran los  papeles  de  aquel  tiempo^  debe  unirse  el  interés  poli- 
tíoo  qae  el  empréstito  podía  despertar  en  favor  de  las  nacio- 
nalidades que  anhelaban  el  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia. Se  decía,  y  esto  también  era  un  error  de  principios 
del  siglo,  que  un  empréstito  levantado  por  una  nadon  cuya 
eziatencia  fuese  un  tanto  precaria  á  consecuencia  de  las  ame- 
nazas de  una  guerra  próxima,  podía  ayudar  á  hacerla  respe- 
toble;  porque  el  orden  de  cosas  b^o  cuyo  imperio  se  hubie- 
se contratado  había  de  encontrar  un  partidario,  un  auxiliar 
y  un  amigo  en  cada  uno  de  los  tenedores  de  las  obligaciones 
emitidas,  y  con  este  motivo  el  Gobierno  de  la  Bepública  que 
temía  que  la  Europa  prestase  apoyo  á  la  España  para  recon- 
quistar sus  colonias  recien  emancipadas,  creía  que  los  em- 
préstitos levantados  en  el  mercado  de  Londres  obligarían  á 
la  Inglaterra  á  defender  los  derechos  de  la  Nación  y  á  coad- 
yuvar al  triunfo  de  la  América,  que  reclamaba  para  sí  el  de- 
recho de  gobernarse  por  si  misma. 

A  todas  estas  circunstancias  debe  agregarse  todavía  que 
los  economistas  más  exagerados  contra  los  empréstitos  acep- 
taban y  reconocían  su  necesidad  en  los  casos  de  una  guerra 
próxima  ó  con  posterioridad  á  ella,  siempre  que  tuviesen  por 
objeto  acudir  á  la  defensa  de  un  territorio  invadido  ó  á  repa- 
rar los  males  y  trastornos  que  ella  hubiere  producido;  y  co- 
mo este  era  el  caso  em  que  la  Nación  se  encontraba,  á  causa 
de  su  larga  y  desesperada  lucha  de  independencia,  se  halla- 
ban los  empréstitos  plenamente  justíficados. 

Ahora  bien,  si  los  empréstitos  se  hallaban  justificados  tan- 
to por  aquellos  que  hablaban  á  nombre  de  la  ciencia  como 
por  las  necesidades  especiales  de  la  Nación,  |  podemos  ase- 
gurar que  se  encontraba  ésta  en  las  mcgores  condiciones  pa- 
ra lograr  una  elevada  cnotizacion  para  su  crédito? 

La  sitoadcm  general  de  la  América  y  de  la  Europa  no 
era  en  verdad  la  más  propicia  para  que  los  empréstitos  pú- 
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blicos  pudieran  cuotizarse  á  nn  tipo  elevado.  Como  ya  lo  he- 
mos hecho  notar,  la  España  apoyada  en  sus  miras  de  recon- 
quista por  la  Santa  Alianza,  trataba  de  enviar  sus  escuadras 
y  ejércitos  para  someter  de  nuevo  á  los  pueblos  que  habían 
sacudido  su  poderío.  Las  resoluciones  de  los  Congresos  de 
Leybach  y  Verona  eran  contrarias  á  las  ideas  que  hablan 
inspirado  la  revolución  en  los  pueblos  latino -americanos,  ó 
más  bien  dicho,  eran  la  condenación  de  todo  principio  que 
envojviese  un  ataque  á  las  prerogativas  monárquicas  calu- 
rosamente defendidas  por  la  reacción  imperante;  y  aunque 
es  verdad  que  la  Inglaterra  habia  combatido  los  ataques  de 
la  Santa  Alianza  contra  la  España  liberal,  Portugal  y  Ñapó- 
les, negando  los  principios  que  servían  de  base  á  su  polftica, 
todavía  Lord  Oanning  no  habia  dirigido  su  célebre  Nota  al 
Ministro  Kios  ni  habia  hecho  el  reconocimiento  expreso  de 
las  Nacionalidades  Americanas. 

A  pesar  de  esto,  es  una  verdad  que  la  honradez  de  los  Go- 
biernos Americanos  podia  en  algo  haber  atemperado  esta  si- 
tuación por  lo  que  toca  á  las  cuestiones  de  crédito,  si  hubieran 
sentado  el  precedente  de  que  cuando  una  nación  es  vencida 
en  los  campos  de  batalla  después  de  haber  logrado  la  colo- 
cación de  un  empréstito,  éste  se  reconoce  por  la  nueva  ad- 
ministración sin  que  se  resienta  el  menor  perjuicio  por  parte 
de  los  acreedores;  pero  la  España  acababa  de  dar  un  golpe  de 
muerte  al  crédito  de  las  Naciones  Americanas  no  solo  an- 
ticipando que  las  deudas  que  contrajesen  no  serian  acepta- 
das por  ella,  sino  desconociendo  de  hecho  los  empréstitos 
que  el  partido  liberal  habia  levantado  en  Inglaterra. 

Dada,  pues,  la  incertidumbre  que  existia  acerca  de  la  es- 
tabilidad de  la  forma  de  gobierno  adoptada  por  las  nuevas 
naciones  y  la  seguridad  de  que  si  la  política  española  volvía 
á  dominar  en  ellas,  los  empréstitos  que  levantasen  serian  del 
todo  desconocidos,  no  es  posible  suponer  que  dichos  emprés- 
titos se  obtuvieran  bajo  muy  favorables  condiciones. 
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Además  no  deben  ponerse  en  olvido  las  juiciosas  obser- 
vaciones que  hada  el  Sr.  Migoni|  contaratista  del  empréstito 
del  5  por  dentó.  Ouando  la  Bepública  acudió  al  mercado  de 
Londres  en  demanda  de  capitales  no  existian  ya  ni  podían 
existir  las  facilidades  que  había  procurado  el  ínteres  que  des- 
pertaba la  suerte  de  los  pueblos  latino-americanos.  Los 
desaciertos  cometidos  por  Oolombia  y  por  Perú  hadan  imi- 
rar  con  desconfianza  todos  los  negocios  de  igual  naturaleza 
que  entonces  se  ofrecían,  y  habían  entibiado  la  solídtud  deque 
dieron  muestra  los  capitalistas  ingleses. 

De  manera  que,  en  el  exterior,  el  crédito  de  nuestra  Be- 
pública  no  encontraba  nada  que  le  fuera  favorable,  nada  que 
coadyuvara  á  inspirar  la  confianza  necesaria  para  empresas 
de  ese  género;  al  contrario,  se  abrigaban  serios  temores  acer- 
ca de  su  conservación  como  nación  independiente  y  acerca 
de  la  estabilidad  de  su  Gobierno:  no  se  conocía  su  situadon 
económica  con  perfecta  exactitud  y  existían  los  precedentes 
funestos  de  sus  hermanas  las  Bepúblicas  del  Sur. 

Pero  si  en  el  exterior  no  hallaba  nada  que  fuera  favo- 
rable á  su  crédito  |  tenia  acaso  en  el  interior  circunstancias 
que  pudieran  cohonestar  condiciones  tan  desfavorables? 

Nuestra  introducción  histórica  basta  para  responder  á  es- 
ta pregunta.  La  bancarota  devoraba  el  exhausto  Tesoro,  la 
ignorancia  manejaba  los  caudales  públicos,  el  desaderto  ad- 
ministrativo arruinaba  lo  poco  que  había  dejado  en  pié  la  re- 
voludon,  el  engaño  y  el  embuste  cubrían  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  obligaciones,  el  préstamo  voluntario  era  la 
honradez,  el  sistema  de  contribudones  el  préstamo  forzoso, 
el  recurso  supremo,  el  robo  de  las  conductas  de  Jalapa  y  de 
Perote,  Barry,  el  aventurero,  representaba  el  crédito,  Staples, 
agente  de  una  casa  en  quiebra,  era  la  confianza  que  inspira- 
ba la  Administración  y  el  papel  moneda  de  curso  forzoso  era 
el  signo  portátil  del  desastre  flnandero. 

A  todo  esto  se  unia  el  apresuramiento  con  que  el  Gobier- 
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no  jprooar^ba  ]^  realización  de  lo»  emEa:é»títo9.  Obtenida  la 
primera  automacñon  trataba  eon  Stapless  copcertaado  laa 
baaes  de  nn  préstamo  j  al  mismo  tiempo  otorgaba  podar  en 
forma  para  levantar  el  empréstito  en  Londres,  y  las  noticias 
que  en  aquel  merpado  se  recibiafi  perjndicaban  el  égóto  de 
la  negociadonf  prometía  no  baeer  otro  empréstito  en  el  año 
de  1823  7  en  27  de  Agosto  se  daba  orden  para  levantar  nno 
por  veinte  millones,  se  celebraba  un  contrato  con  Biobards 
en  d  memento  en  qme  se  formaba  otro  en  Londres  prohi- 
biendo poner  en  circnlacipn  nuevos  títulos  ú  obligaciones 
del  Oobiemo  y  después  se  anulaba  ese  contrato  &  pesar  de 
baberse  recibido  anücipos  de  considieracion  por  fútiles  pre- 
textos para  obtener  mayores  venteas. 

^  Clon  tales  elementos  dentro  y  foera  de  la  Bepúblioa  tenia 
derecho  el  Gk>biemo  Hexlcano  para  esperar  en  las  Bolsas 
extranjeras  una  cuotizaclon  que  igualase  á lap  qneentanees 
merecían  Francia  é  Inglaterra  y  los  Bstados-^ unidos,  qae 
gozaban  ya  de  esa  repqtaci<m  envidiable  sobre  la  cual  se  le- 
yanta  el  crédito  como  sobre  sólid^^  é  indestructibles  bases? 

Sin  embargo  psf a  poder  apreciar  basta  qué  punto  fueaxm 
onerosos  los  contratos  c^Jebcados,  es  necesario  baoer  la  va- 
toraüz^acion  matemática  de  I09  empréstitos  con  la  ayuda  de 
^  liquidaciones  que  hemos  formado  en  los  dos  pepítulos  pre- 
cedentes* 

Haciendo  el  cálculo  según  la  escritura  de  7  de  Febreno 
de  1824  tenemos; 

Valor  nominal £3.300,000 

Tendidos  al  80  por  ciento 1.600,000 

Perdió  la  liTaeion SUmfiOO 
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Domo  esto  empréstito  había  de  reembolsarse  en  treinta 
anos  eon  pagos  semestrales  de  3  j^  por  ciento  en  el  primer 
afio  y  de  3  por  ciento  en  los  sueesivos,  tendremos  que  las  ex- 
hlbidones  semestrales  del  primer  afio  eran  £  112,000  y  de 
^80,000  los  siguientes. 

Si  tomamos  p»?a  el  cálenlo  el  estado  de  la  deuda  en  1826 
tendTéBoios: 

Importaba  la  denda  en  1824 £  3.200,000 

Amortizado  hasta  1826 1.069,500 


Deuda  líquida  en  Mayo  de  1826.    £  2.130,600 

Oomo  esta  cantidad  habia  de  quedar  reembolsada  en  el 
resto  de  28  afios,  se  puede  calcular,  á  razón  de  0,0333724  por 
libra,  la  siguiente  exhibición  semestral  de  £  71,084. 


Ewgré^titQ  4^  6  por  ciento. 

En  Febrero  de  1825 ^    £  3.200,000 

Vendidas  á  80.75  por  eiento .2.609,440 

^  ... 

Perdió  la  Nación £    590,560 


Gomo  las  exhibiciones  ecan  trimestrales  y  solo  se  asigna- 
ban anuabnente  p»ra  la  amortii^on  £  32,000,  el  emprésti- 
to hubiera  quedado  awprtizMo  en  ciento  tireinta  trimestres, 
á  razón  de  0,0175  por  Ufara,  á  ata  con  £  66,000» 

El  importe  de  la  deuda  en  1826  era  el  sisuieute: 

Importaba  la  deuda  en  1825 £  3.200,000 

Amortización  hasta  1826 49,100 

Deuda  líquida  en  Mayo  de  1826.    £  3.150,900 
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Habiendo  trascorrido  seis  trimestieSy  el  saldo  de  la  dea- 
da  debía  ser  amortizado  en  31  años,  y  como  la  exhibición 
correspondiente  á  una  libra  era  de  0,0178113,  la  parte  de  la 
anualidad  total  correspondiente  al  trimestre  era  de  £  66,121. 

Besumiendo  los  dos  empréstitos  y  tomando  como  tiempo 
para  hacer  el  cálculo  el  de  su  suscridon,  obtendremos: 

Deuda  total  de  la  Eepública £  6.400,000 

Perdió  la  Nación 2.190,560 

Total  recibido £  4.209,440 

De  manera  que  la  Eepública,  por  la  cantidad  de 

£4.209,440,  había  enajenado  dos  anualidades  de  £224,000 
el  primer  año,  y  en  los  siguientes,  de  £  192,000  para  el  pri- 
mer préstamo,  y  de  £224,000  para  el  segundo  préstamo;  de 
las  cuales  las  primeras  quedaban  extinguidas  á  los  sesenta 
semestres,  y  la  segunda  á  los  ciento  treinta  trimestres  ó  sea 
una  anualidad  total  de  £  416,000  aproximadamente,  que  cor- 
responde á  un  interés  de  9.88  por  ciento. 

Descontando  estas  diferentes  exhibiciones  semestrales  y 
trimestrales  á  5  por  ciento,  según  la  fórmula  del  descuento 
comercial,  para  hallar  su  valor  actual,  disminuyendo  al  pro- 
ducto ó  suma  de  todas  ellas,  su  interés  simple  por  el  tiempo 
que  tenia  que  correr  hasta  su  total  pago,  tendremos: 

Valor  matemático  de  las  exhibiciones 
del  primer  empréstito  descontadas 
á  5  por  ciento £  1.326,000 

Valor  matemático  de  las  exhibiciones 
del  segundo  empréstito  del  6  por 
ciento 1.319,500 

Valor  matemático  de  toda  la  deuda  en 
la  plaza  de  México  en  1824 £  2.644,500 

Al  frente £2.644,500 
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Del  frente £2.644,600 

Eecibió  la  Nación 4.209,440 

Utilizaba  en  su  valoralizacion  por  las 
diferencias  de  los  cambios  de  plaza 
aplaza £1.664,940 

Si  la  época  que  escogemos  para  apreciar  matemáticamen- 
te la  deuda  es,  el  año  de  1826,  después  de  haberse  hecho  las 
amortizaciones  convenidas  en  las  respectivas  escrituras,  en- 
tonces obtendremos  los  siguientes  resultados: 

Deuda  total  de  la  Eepública  en 
1826 £6.281,400  00  00 

Perdió  la  Nación,  según  la  liqui- 
dación hasta  el  término  de  las 
operaciones  en  1826 2.210,838  11-01 

Suma  lo  recibido £  3.070,561  08-11 


De  modo  que  por  la  suma  que  en  realidad  percibió  la  Be- 
páblica  como  final  liquidación  de  sus  préstamos,  es  decir, 
£3.070,561  08-11,  contrajo  la  obligación  de  pagar  durante 
veintiocho  años  una  exhibición  semestral  de  £  71,084,  y  du- 
rante treinta  y  uno,  una  exhibición  trimestral  de  £  56,121, 
ó  sea  una  anualidad  total  de  £  366,662  aproximadamente,  lo 
que  corresponde  á  un  interés  de  6.94  por  ciento. 

Valorizando  como  lo  hicimos  anteriormente  por  medio 
del  descuento  comercial  á  5  por  ciento,  tendremos: 

Valor  matemático  de  las  exhibi- 
ciones semestrales  del  primer 
empréstito £1.096,748 


A  la  vuelta £  1.096,748 
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De  la  vuelta £  1.096,748  0(M)0 

Valor  matemático  de  las  exhibi- 
ciones trimestrales  del  segundo 
empréstito 1,391,800  00-00 

» 

Valor  mat^mátioo  de  todo  la  deu- 
da en  la  plaza  de  México  en 
1826 X2.486,5i8  00-^ 

Becibió  la  Nación 3.070,661  08-11 

Utilizaba  en  su  valoralizacionpor 
lafi  diferencias  de  los  cambios 
deplazaáplaza £  584,013  08-11 


Como  se  ve  por  las  anteriones  demostraciones,  los  dos 
empréstitos  contratados  á  42.34  por  ciento  y  76.12  por  cien- 
to de  pago  efectivo',  imponían  á  la  Bepública  la  obliga- 
ción de  abonar  el  9.88  por  ciento  y  6.94  del  importe  de  sus 
deudas. 

I Y  á  esto  puede  en  justicia  llamarse  colocación  onerosa? 
4  El  crítico  imparcial  y  severo  tiene  algo  que  vituperar  en  es- 
tas operaciones? 

Sin  embargo,  para  que  el  estudio  sea  más  completo  y  pue- 
da apreciarse  mejor  la  buena  ó  mala  fortuna  que  acompañó 
á  la  Nación  al  hacer  sus  empréstitos,  es  necesario,  aunque  sea 
rápidamente,  conocer  la  situación  económica  y  flnandera  de 
la  Europa  en  aquella  época,  la  especial  en  que  se  enéonteor 
ba  la  Inglaterra  y  el  tipo  á  que  se  vendieron  ^itonees  los 
empréstitos,  levantados  por  la  Francia,  la  España  y  aún  por 
la  misma  Inglaterra,  que  ha  sido  sin  disputa  la  nación  que  ha 
disfrutado  siempre  de  más  crédito  en  el  mundo. 

La  circulación  monetaria  de  la  Europa  no  era  á  princi- 
pios de  este  siglo  y  en  todo  su  primer  cuarto,  lo  que  ha  sido 
después  á  partir  4e  1848.  El  poderoso  arranque  de  la  indus- 
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tria  moderna  y  el  descabrimiento  de  las  minas  de  Califor nía, 
han  prodacido  la  baja  qne  hoy  notataos  en  el  valor  relativo 
de  los  metales  preciosos;  el  interés  de  los  capitales  qne  en 
estos  últimos  afios  ha  sido  de  3  por  ciento  con  ligeras  Odci- 
lacionedy  era  de  5  ó  6  por  ciento  de  1816  á  1825;  la  relacioii 
entre  el  valor  del  oro  y  la  plata  qne  había  variado  en  Ingla- 
terra hasta  1817  de  15.93  á  14.96,  se  elevó  en  segoida  á  15.79 
y  15.84  en  el  año  de  1823;  en  Francia,  la  oscilación,  &  par- 
tir de  1807,  fué  entre  15.90  y  15.52  y  en  Hamburgo  fué  igaal 
á  la  de  Francia  con  peqnenas  diferencias,  qne  se  acentnaron 
de  1830  en  adelante;  el  valor  intrínseco  de  la  plata  qné  habia 
bajado  hasta  190  fr.  él  kilogramo,  snbló  en  1832  á  214  fr.  50 
céntimos;  y  el  oro  habia  alcanzado  premios  exorbitantes  á 
oonseenencia  del  cnrso  forzoso  tan  prolongado  que  tnvo  qne 
soportar  la  Inglaterra  con  motivo  de  las  gnerras  napoleóni- 
cas. Y  si  á  esto  se  agrega  la  bs^a  qne  en  el  valor  de  los  me- 
tales ha  prodacido  la  mnltiplicacion  de  los  titnlos  de  crédito 
pnestos  en  circnlacion,  tendremos  demostrado  que  el  costo 
ó  valor  real  de  los  capitales  importaba  por  lo  menos  tro  40 
por  dentó  de  premio  en  aquellos  dias  sobre  su  valor  actnal.  ^ 
Ésto,  por  lo  qne  mira  al  estado  monetario  de  la  Enropa 
en  general,  que  por  lo  qne  especialmente  toca  á  la  Inglater- 
ra, su  situación  no  era  floreciente.  El  cnrso  forzoso  de  loi» 
biUeteU  de  Banco,  ocasionado  por  las  guerras  incesantes  á 
que  se  entregaba  la  Nación  para  oontrarestar  la  influencia  de 
la  política  francesa,  habia  casi  agotado  la  actividad  produc- 
tora del  pueblo  inglés.  Los  Mitotes  hablan  llegado  á  tener 
nna  depreciación  extraordinaria,  qne  si  al  principio  fué  de  1 
por  ciento,  en  1800  alcanzó  á  10  por  ciento,  á  14  por  ciento 
en  1809  y  á  20  por  ciento  en  1811 ;  volviendo  á  subir  en  1812 
á  26  por  ciento  y  en  1813  al  29|  por  ciento,  siguiendo  des^ 
pues  una  progresión  decreciente  hasta  i  por  ciento  en  1820. 

1  V4tfe  la  notable  obra  de  0.  Roswag  sobre  los  metales  preciosos.  Vip.  338  i  340* 
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Además  de  la  perturbación  constante  de  todos  los  valores 
de  esta  época^  debe  tomarse  en  consideración  la  exorbitan- 
te sama  á  que  habia  ascendido  la  deuda  pública  contraída 
por  la  Nación  desde  la  guerra  de  América  hasta  1815.  Du- 
rante la  primera  parte  de  la  guerra^  es  decir,  de  1776  á  1780 
la  deuda  pública  se  acrecentó  en  £  32.150,000  por  medio  de 
cinco  operaciones  de  préstamo  sucesivas;  de  1781  á  1785  el 
aumento  fué  de  £  115.267,993,  de  1793  á  1802  los  emprésti- 
tos contratados  ascendieron  á  £  329.000,000  y  de  1802  á  1815 
el  acrecentamiento  total  de  la  deud^  fué  de  £  323.386,041; 
de  manera  que  en  un  espacio  de  cuarenta  anos  se  hablan  le- 
vantado empréstitos  repetidos  por  valor  de  £  799.804,034 

Ahora  bien ;  á  |  qué  tipo  se  hablan  llevado  á  término  estas 
operaciones  financieras?  Los  empréstitos  que  habían  sido 
contratados  de  1781  á  1785  y  que  habían  grabado  al  Tesoro 
en  £  115.267,993,  solo  produjeron  £  91.763,842,  lo  cual  quie- 
re decir  que  su  tipo  medio  de  colocación  fué  de  79,13  por 
ciento;  los  empréstitos  de  1793  á  1802,  que  costaron  £  329 
milliHies,  solo  dejaron  libres  ¿  la  Inglaterra  £  217  millones 
ó  sea  un  67.17  por  ciento  de  su  valor  nominal,  y  los  que  se 
verificaron  hasta  1815,  según  Mr.  Hamilton,  célebre  histo- 
riador de  la  deuda  de  Inglaterra,  ocasionaron  una  pérdida 
de  30  ó  40  por  ciento  por  término  medio. 

Pero  lo  que  mejor  hace  apreciar  el  crédito  de  que  disfru- 
taba la  Gran  Bretaña,  era  la  cuotizacion  en  la  Bolsa,  de  sus 
consolidados  de  5  por  ciento,  4  por  ciento  y  3  por  dentó. 
Los  consolidados  ingleses  han  constituido  y  aún  constituyen 
hoy,  la  mejor  colocación  para  los  capitales,  no  solo  porque 
los  recomienda  la  moralidad  del  gobierno  y  los  hace  ser  más 
seguros  la  política  que  aquella  nación  sigue  tanto  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior,  sino  porque  como  dice  Leroy  Beau- 
lieu:  ''ellos  han  llegado  á  ser  en  tiempos  normales  un  valor 
que  no  está  sometido  á  ninguna  variación  sensible;''  sin  em- 
bargo, á  principios  del  siglo  los  del  3  por  ciento  se  cuotiza- 
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han  á  471  por  ciento,  los  del  4  por  ciento  á  59^  por  ciento  y 
los  del  5  por  ciento  á  69§  por  ciento,  es  decir,  qne  el  rédito 
de  los  capitales  para  el  gobierno  inglés  era  de  6.33  por  cien- 
tA,  6.72  por  ciento  y  7.20  por  éiento.  De  1802  á  1820  los  con- 
solidados nnnca  se  vieron  á  la  par,  lo  cnal  aconteció  por  pri- 
mera vez  en  1844  en  que  se  vendieron  á  101  i  por  ciento  y 
sa  tipo  medio  en  1803  fué  60  i  y  en  1814  de  72  ^  por  ciento. 

Tal  era,  pues,  la  situación  del  mercado  inglés  y  tales  los 
precios  que  para  su  acreditado  gobierno  tenian  los  capitales 
circulantes. 

Por  lo  que  mira  á  la  Francia,  la  situación  financiera  no 
fué  mejor  que  para  la  Inglaterra;  ella  también  se  vio  obli- 
gada á  levantar  fuertes  empréstitos  desde  1815  á  1820,  tan- 
to para  pagar  sus  indemnizaciones  de  guerra,  como  para 
arreglar  su  hacienda  que  halló  desorganizada  la  Eestaura- 
cion. 

Hablando  de  estos  empréstitos,  dice  Mr.  Paul  Leroy  Beau- 
lien:  ''todos  los  empréstitos  de  la  Bestauracion,  con  excep- 
ción del  último  de  1830,  fueron  constituidos  en  rentas  per- 
petuas de  5  por  ciento.  El  crédito  del  Estado  no  permitía, 
sobre  todo  en  los  primaros  años,  negociar  con  los  banqueros 
6  colocar  en  el  público  estos  títulos  á  la  par,  es  decir,  al  cur- 
so de  100  francos  por  cada  venta  de  5  francos;  se  les  emitió 
á  tipos  mucho  más  b^yos,  que  se  escalonaron  de  62  francos  50 
céntimos  á  67  francos  60  céntimos  hasta  1818.  La  deuda  no- 
minal con  que  la  Bestauracion  gravó  á  la  Francia  durante 
estos  tres  primeros  anos,  fué,  pues,  superior  en  cerca  de  los 
dos  quintos  al  conjunto  de  las  sumas  que  le  proporcionaron 
estas  operaciones  de  crédito."  En  otro  lugar  agrega:  ''Las 
mismas  observaciones  podrían  aplicarse  á  los  empréstitos  de 
la  Bestauracion;  los  del  período  de  1815  á  1818  han  costa- 
do al  Tesoro  un  interés  que  variaba  de  7  francos  50  céntí-^ 
mos  á  9i  por  ciento.  Si  en  lugar  de  crear  rentas  del  5  por 
ciento  se  hubiese  tenido  el  valor  de  crearlas  del  7  ó  del  8 
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por  ciento  ó  á  lo  mehOB  del  6  por  ciento^  como  han  beeho  Iw 
Eatados-Unidoi»  de  América  durante  la  guerra  de  Secesión 
y  la  Delegación  de  Toura^  en  1870  no  M  habria  aumentado 
la  carga  anual  de  intereses  y  se  hubiese  singularmente  fa- 
cilitado el  reembolso  del  capital.  A  partir  de  1821  el  crédito 
de  la  Francia  se  levantó  con  rapidez;  el  empréstito  emitido 
en  el  curso  de  este  año  y  adjudicado  á  las  casas  de  Hottin- 
guer,  Hope^  Baguenault  y  Delessert,  se  colocóá  86.55  porcien- 
to;  casi  e:itactamente  al  mismo  tipo  que  el  de  nuestro  reden^ 
te  y  gran  empréstito  de  3  mil  millones.  En  1823  el  gobierno 
adjudicó  á  la  casa  de  Bothsohild  Hnos.  23  millones  de  ren* 
tas  del  5  por  ciento  al  tipo  de  89.55  por  ciento."  * 

Formando  para  mayor  claridad  un  pequeño  cuadro  de  los 
empréstitos  franceses  de  aquella  época^  tendremos: 

Cuad/ro  de  los  empréstitos  franceses  de  1815  á  1823. 


Intereses  nomi- 
nales. 


Fedst  de  los  eioLprÉstitoi. 


Tipo  de  venta. 


IdtaftsM  reálti. 


5  por  100, 

6         ««  M 


5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 


99 

99 

>J 

99 

99 

» 

w 

?) 

Hayo  y  Junio  de  1815.. 
Mayo  19  de  1816  y  1?  de 

Abril  de  1817 , 

Año  de  1817 , 

Años  de  1817  y  1818.. 

Mayo  9  de  1818 

Oetobie  9  de  1818 .... 

Junio  de  1821 

Agosto  9  de  1821 

Julio  10  de  1823 

Oolocadon  media . 


61.23 

57.26 

59.16 

67.61 

66.60 

67 

87.07 

85.56 

89.65 


9.75 

8.74 
8.45 
8.69 
7.61 
7.46 
6.73 
6.84 
6.58 
7.25 


La  España  es  verdad  que  no  se  ha  distinguido  nniwa  por 
sn  crédito  y  por  su  honradez  finandeEa,  debido  á  la  banca* 
rota  constante  en  que  ha  vivido  y  á  la  eterna  deflEdveladon 

1  Sdence  dM  finantM  tu  K.  Fiml  lunf  B««dliea,  t<g.  569,  tom.  S? 
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de  sos  presupuestos;  sin  embargo,  en  los  años  de  1820  y 
1823,  el  gobierno  constitucional  pudo  contratar  varios  em- 
préstitos en  las  plazas  de  París  y  Londres,  en  atención  á  que 
las  Cortes  de  Cádiz  desde  su  primera  reunión,  habian  decre- 
tado la  consolidación  de  la  Deuda  Pública  Española.  Dees- 
tos  empréstitos,  el  primero  fué  puesto  en  circulación  con  7 
por  ciento  y  el  segundo  con  5  por  ciento  y  vendidos  respec- 
tivamente á  65  y  á  44  por  ciento,  lo  cual  da  para  aquel  con 
respecto  de  éste  una  paridad  de  47.85  por  ciento. 

Hablando  de  estos  empréstitos,  Leroy  Beaulieu  dice:  que 
se  colocaron  á  precios  bastante  elevados;  porque  eran  superio- 
res á  los  tipos  á  que  se  cuotizaban  en  la  misma  época  los 
fondos  de  varios  Estados  cuya  solidez  era  generalmente  re- 
conocida. 

Los  empréstitos  mexicanos  se  realizaron  á  50  por  ciento 
el  de  5  por  ciento  y  á  86f  por  ciento  el  de  6  por  ciento  ó  sea 
dada  sn  paridad  á  5  por  ciento,  á  72.29  por  ciento,  y  en  con- 
secuencia, fácil  es  ver  que  su  venta  no  fué  exagerada,  dada 
la  situación  económica  de  la  Bepública. 


Comparación  con  d  primer  empréstito. 

deTnnda. 

Diferencia 
á  faror. 

DUerendft 
m  contra. 

in^eaeg. 

Diferencia 
átárm. 

Diferencia 
enoontriL 

EmprMitM 
d«B4>aSa 

Diftarenda 
áfaTor. 

Dlfvenda 
en  contra. 

51.28 

1.23 

69.375 

19.875 

47.85 

8.85 

57.26 

7.26 

69.375 

19.875 

44 

6 

57.15 

7.15 

69.875 

19.375 

66.50 

16.50 

69.376 

19.376 

67 

17 

69.875 

19.375 

80.07 

30.07 

69.375 

19.875 

a5.55 

35.55 

69.375 

19.875 

89.55 

89.55 

69.375 

19.875 

11 
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Comparación  con  d  segundo  empréstito. 


£n^réatitM 

Diferencia 

Diüneacte 

Difereibcte 

Dlferanda 

Bmpréitltoe 

DiCMMDda 

DtfcTeKia 

deFnncia. 

áftTor. 

encontn. 

ingleMii 

á  fiíTor. 

encontr»^ 

deEapefiBw 

á  favor. 

encontré. 

51.23 

21.06 

69.875 

2.915 

47.85 

24.44 

57.26 

15.08 

69.875 

2.915 

44 

28.29 

57.15 

15.14 

69.375 

2.915 

66.50 

5.79 

69.375 

2.915 

67 

5.29 

69.375 

2.915 

80.07 

7.78 

69.375 

2.915 

85.55 

18.26 

69.875 

2.915 

89.55 

17.26 

69.875 

2.916 

Gomo  se  ve  por  el  cuadro  anterior,  México  contrató  su 
primer  préstamo  con  relación  al  crédito  de  la  Francia  con 
una  diferencia  en  contra  que  fluctuó  entre  1.23  por  ciento  y 
39.55  por  ciento,  y  el  segundo  préstamo  con  una  di&rencia 
á  favor  que  fué  de  6.29  á  21.06  por  ciento,  y  una  en  oontea 
cuyos  términos  extremos  fueron  7J8  y  lí'.26;  con  relación  á 
los  consolidados  ingleses^  la  diferencia  en  contra  para  el  prés- 
tamo Migoni  fué  de  19.375  por  cieüto,  y  la  diferencia  á  favor 
para  el  préstamo  de  Barclay  de  2.915  por  ciento,  y  con  rela- 
ción al  crédito  de  la  España,  las  diferencias  á  favor  fueron 
con  respecto  al  primero  de  3.85  y  6,  y  por  lo  que  toca  al  se- 
gundo de  24.44  y  28.29  por  ciento. 

Dadas,  pues,  estas  cifras  que  hemos  procurado  presentar 
con  la  mayor  claridad  posible,  no  se  puede  afinnrar  que  nues- 
tros empréstitos  fueron  usurarios,  sobre  todo,  si  recordamos 
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Ia8  OBpeciales  condiciones  en  qne  el  país  se  encontraba  con 
respecto  á  las  naciones  con  cuyo  crédito  hemos  comparado 
el  que  se  concedió  á  la  Bepública. 

Sin  embargo,  todavía  podía  presentarse  alguna  objeción, 
de  la  cual  nosotros  debemos  hacer  mérito,  y  es  que  aunque 
nuestros  empréstitos  se  contrataron  á  50  por  ciento  y  á  86f 
por  ciento,  en  realidad  el  Qobierno  no  recibió  sino  una  suma 
rancho  menor,  es  decir,  el  42.34  por  ciento  por  lo  que  mira  al 
primero,  y  76.12  por  cieuto  por  lo  que  toca  al  segundo,  por 
lo  cual  puede  afirmarse  que  los  tipos  de  venta  fueron  tan  no- 
minales como  los  de  las  obligadones;  pero  esto  aunque  es 
un  hecho  innegable  é  incontrovertible,  no  puede  apoyar  un 
reproche  para  los  que  intervinieron  en  las  negociaciones  de 
parte  de  nuestro  Gobierno,  ni  mucho  menos  para  las  casas 
inglesas  con  quienes  se  celebraron  los  contratos,  porque  aun* 
que  malas,  ese  deficiente  nace  de  las  costumbres  estableci- 
das por  las  naciones  en  todas  sus  grandes  operaciones  finan- 
cieras. 

En  efecto,  las  sumas  que  redujeron  el  producto  de  nues- 
tros empréstitos  y  que  hemos  tomado  en  cuenta  al  liquidarlos, 
tienen  por  origen  tres  causas,  á  saber:  diferencia  de  intereses 
por  la  serie  de  abonos  parciales  en  plazos  sucesivos;  amorti- 
zaciones hechas  con  los  fondos  recibidos  á  diferentes  tipos; 
comisiones  y  gastos.  |  Y  hay  algiina  nadon  que  haya  evitado 
estos  quebrantos  tan  considerables? 

Mr.  Paul  Leroy  Beaulieu  dice  á  est€  respecto :  ^^  Llegamos 
á  la  segunda  cuestión  que  nos  hemos  propuesto:  |el  Estado 
debe  exigir  de  los  prestamistas  la  entrega  inmediata  de  to* 
da  la  suma  que  pide  prestada?  ¿debe  al  contrario  conceder 
plazos  para  los  abonos  y  cuántos  deben  ser?  Es  evidente  á 
primera  vista  que  habia  á  la  vez  imprudencia  é  inutilidad  de 
parte  del  Estado  en  reclamar  de  los  prestamistas  la  entrega 
instantánea  de  toda  la  suma  que  le  prestan;"  pero  censuran- 
do  después  los  plazos  exagerados  concedidos  por  la  Fran- 


96 

cia  agrega,  ^^esta  mañera  de  obrar  no  es  seria  evidentemen- 
te.» ^ 

Hablando  después  de  loñ  reservas  que  se  hacen  de  los  fon- 
dos de  los  empréstitos  para  el  pago  de  intereses  y  comisiones, 
se  expresa  en  los  siguientes  términos:  ^^Otro  inconveniente  de 
la  práctica  actual  en  lo  que  concierne  á  los  empréstitos  públi- 
cos, es  que  el  Estado  no  impone  á  su  presupuesto  ordinario 
el  pago  de  los  intereses  á  partir  del  momento  en  que  se  ce- 
lebra el  empréstito  y  aquel  en  que  los  réditos  comienzan  á 
correr.  Hé  aquí  lo  que  sucede:  nocido  prestada  solamente 
la  suma  que  le  es  indispensable  para  sus  necesidades  extra- 
ordinarias, sino  que  todavía  añade  á  esta  suma,  que  es  lo  prin- 
cipal del  empréstito,  un  suplemento  que  está  destinado  por 
una  parte  á  pagar  los  gastos  del  empréstito,  y  por  otra  á  ser- 
vir sus  intereses  durante  un  cierto  tiempo,  á  menudo  un  año 
ó  diez  y  ocho  meses.  Los  empréstitos  se  encuentran  así  au- 
mentados más  allá  de  sus  necesarias  proporciones;  se  presta 
no  solo  para  hacer  frente  á  las  necesidades  extraordinarias, 
sino  que  todavía  se  emite  un  suplemento  para  pagar  intere- 
ses durante  un  año  ó  diez  y  ocho  meses,  sin  pedir  nada  al  pre- 
supuesto, es  decir,  sin  exigir  á  los  contribuyentes  ningún 
sacrificio  en  el  intervalo.  |Qué  se  dina  de  un  hombre  que 
tuviese  necesidad  de  una  suma  de  2,000  francos  y  que  di- 
jese: "en  lugar  de  pedir  prestado  2,000  francos  voy  á  pedir 
2,105  6  sea  2,000  para  tal  cosa  y  105  para  pagar  durante  el 
primer  año  los  intereses  del  capital  que  pido;  solo  á  la  expi- 
ración de  este  plazo  será  cuando  haga  frente  á  los  intereses 
del  empréstito,  ya  por  medio  de  economías  ó  ya  por  medio 
de  un  trabajo  mayor."  jQué  se  diría  de  semejante  procedi- 
miento sino  que  ese  hombre  tiene  una  conducta  impruden- 
te? Pues  bien,  así  es  como  obran  los  Estados  ó  cuando  me- 
nos la  Francia.  Ella  pide  prestado  no  solo  para  tal  ó  cual 

1  Obra  citada,  pág.  364,  tom.  2? 
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objeto.  Bino  todavía  para  hacer  frente  á  los  intereses  de  cada 
empréstito  durante  nn  año  ó  diez  y  ocho  meses.  ^ 

México  contrató,  pues,  sus  empréstitosbajolas  mismas  con- 
diciones con  que  la  Francia  los  ha  realizado  y  los  celebra  to- 
davía hoy,  destinando  una  parte  del  producto  para  el  pago 
de  los  primeros  intereses  y  de  las  amortizaciones  primeras, 
y  recibiendo  de  los  contratistas  las  cantidades  que  importa 
la  venta  en  abonos  parciales  escalonados  que  determinan  un 
aumento  de  intereses  para  los  suscritores.  Este  sistema  pue- 
de juzgarse  perjudicial  y  en  realidad  lo  es;  pero  él  nace  de 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  país  que  contrata.  Si  la 
desnivelación  de  su  presupuesto  no  es  tal  que  le  permita  des- 
de luego  destinar  las  sumas  necesarias  para  el  servicio  de 
su  empréstito,  es  indudable  que  no  deberla  desde  luego  dis- 
traerse nada  de  su  producto  líquido,  sino  obtener  dichas  su- 
mas de  los  impuestod  del  país;  pero  si  el  estado  financiero 
de  la  Nación  exige  que  se  conceda  á  los  contribuyentes  un 
respiro  antes  de  imponerles  mayores  gravámenes  inmedia- 
tos, entonces  es  indispensable  asegurar  el  crédito,  garanti- 
zando los  servicios  de  intereses  y  la  amortización  durante  los 
primeros  años  del  empréstito. 

Esto  fué  lo  que  aconteció  á  la  Bepública;  no  creyendo 
sus  gobernantes  que  fuese  juicioso  aumentar  los  impuestos 
y  juzgando  al  contrario  oportuno  derogarlos  existentes,  por- 
que tal  fué  la  política  seguida  en  los  primeros  años,  se  hizo 
indispensable  destinar  del  fondo  de  los  empréstitos  las  can- 
tidades que  importaban  los  intereses  y  el  servicio  de  amor- 
tización. 

Lo  que  realmente  fué  perjudicial  á  la  Hacienda  pública 
de  la  Nación  y  ha  contribuido  con  justicia  á  que  se  crea  que 
las  operaciones  que  examinamos  á  la  luz  de  un  criterio  im- 
parcial fueron  ruinosas,  fué  la  inversión  dada  á  los  fondos 

1  Obra  eit.,  pá^  366  j  367|  tom.  2? 
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que  6l  Gobierno  obtavo,  y  ol  poco  cuidado  y  oelo  con  qiie  ^e 
vieron  los  caudales  depositados  en  las  casas  coutratistas,  y 
la  poca  ó  ninguna  atención  que  se  concedió  á  las  acertadas 
indicaciones  hechas  en  diversas  ocasiones  por  el  Sr.  Migoni 
encargado  de  negociar  el  primer  empréstito  con  los  Sres.  B. 
A.  Ooldschmidt  y  O? 

Los  empréstitos  públicos  son  útiles,  provechosos  y  aún 
remuneran  con  creces  los  gastos  y  gravámenes  que  ocasio- 
nan,  siempre  que  su  producto  se  invierta  en  obras  repro- 
ductivas, que  mejorando  ó  modificando  las  condiciones  eco- 
nómicas de  un  país,  lo  coloquen  en  aptitud  de  imprimir  un 
desarrollo  á  la  industria,  á  la  agricultura  ó  al  comercio  qne 
determine  un  acrecentamiento  en  el  presupuesto;  pero  cuan- 
do su  celebración  no  tiene  más  objeto  que  atender  á  gastos 
administrativos  de  los  que  son  preferentes  para  todo  Gobi<»- 
no;  cuando  las  sumaa  que  proporcionan  sirven  para  llenar  las 
arcas  exhaustas  de  un  Tesoro  en  bancarota  ó  se  dilapidan  en 
gastos  superficiales  ó  inútiles,  entonces  los  empréstitos  cuyo 
.  servicio  tiene  que  gravitar  sobre  un  presupuesto  desnivela- 
do, causan  perjuicios  irreparables,  conducen  al  desc^dito  y 
son  verdaderamente  ruinosos. 

Sin  embargo,  la  necesidad  á  veces  justifica  estas  opera- 
ciones en  los  casos  de  guerras  extranjeras,  ya  sea  para  sal- 
var la  existencia  de  la  patria  amenazada,  ó  reparar  los  daños 
cansados  por  ellas,  y  entre  ese  género  deben  contarse  los  em- 
préstitos franceses  de  1870  y  los  italianos  emitidos  por  el  cé- 
lebre Magliani;  p^ro  la  Francia,  pagada  su  indemnización 
de  guerra,  aumentó  proporcionalmente  su  presupuesto,  ha- 
ciendo soportar  el  gravamen  al  pueblo  por  medio  del  impues- 
to é  Italia  a^abó  con  el  curso  forzoso  de  los  billetes  de  ban- 
fo  ocasionado  por  la  guerra  de  Austria,  mejorando  su  situa- 
ción económica  y  financiera. 

México,  como  lo  hemos  hecho  notar,  se  hallaba  en  una 
situación  en  que,  según  la  opinión  de  sus  hombres  públicos, 
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DO  era  pottble  d  aumento  de  sua  contribuciones  é  impoes- 
toB  para  remediar  los  males  causados  á  la  Hacienda  por  la 
guerra  de  Independencia;  pero  entonces,  una  vez  contrata- 
dos los  empréstitos  para  atender  á  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración, debió  haberse  establecido  una  contribución  que 
compensase  el  nuevo  gravamen  que  el  presupuesto  de  egre- 
aos  debía  reportar.  Si,  pues,  el  producto  de  los  empréstitos 
no  podía  emplearse  en  obras  reproductivas  sino  en  cubrir 
atendones  preferentes;  si,  pues,  de  antemano  se  podía  saber 
que  no  venían  destinados  á  mejorar  la  situación  económica 
de}  país,  se  les  debió  haber  considerado  como  un  mal  menor 
si  se  quiere,  y  procurando  darle  el  mtgor  empleo  posible  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  para 
di^ar  conquistado  el  crédito  que  hubiera  sido  el  remedio  de 
nuestra  desorganización  hacendaria. 

Nuestros  gobiernos  obraron,  no  obstante,  contra  todo  lo 
que  la  prudencia  aconseja  y  así,  en  lugar  de  invertir  los  fon- 
dos de  los  empréstitos  en  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro, 
para  libertarse  de  los  agiotistas  que  obtenían  órdenes  sobre 
las  oficinas  recaudadoras  á  ínfimos  precios,  se  celebraron 
contratos  para  comprar  buques  de  guerra,  armamento  y  per- 
treofaos,  ropa  y  equipos,  que  ni  eran  necesarios,  dadas  las 
eondieípnes  del  país,  ni  eran  gastos  tan  urgentes  como  el  pa- 
go de  las  listas  civil  y  militar,  el  cual  era  imposible  satisfa- 
cer con  los  rendimientos  del  presupuesto.  Según  las  Memo- 
rias piesentadas  en  diversas  épocas,  en  1824  y  1826,  por  los 
Sres.  Arrillaga  y  Esteva,  ^  la  inversión  no  pudo  ser  más  des- 
acertada ni  más  contraria  á  los  mismos  deseos  manifestados 
por  el  primero  de  dichos  señores  al  Soberano  Oongreso.  Bn 
la  Memoria  de  12  de  Noviembre  de  1823  decia  el  Sr.  Arri- 
llaga, ^  que  una  vez  cubiertas  las  más  apremiantes  necesida- 

1  MemoriM  de  Hacienda  de  Arrillaga  de  1828  y  de  Esteva,  1?  de  Bnero  de  1825,  pá- 
paaa  27  i  2S,  25  i  27. 

t  JfeipMM  eitada  de  AniUaga  de  12  de  Noriembro  de  1828,  p^.  30. 
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des,  el  excedente  de  los  empréstitos  había  de  invertirse  en 
levantar  á  la  arruinada  minería,  en  desempeñar  por  comple- 
to la  renta  del  tabaco,  en  abrir  caminos  y  canales  para  dar 
facilidades  al  comercio  y  ayudar  á  la  agricultura  más  que 
nunca  abatida,  en  crear  defensas  para  las  costas,  en  estable- 
cer una  Fábrica  nacional  de  armas,  en  mejorar,  en  fin,  la  si- 
tuación en  general  de  la  Bepública;  y  sin  embargo,  en  el 
momento  de  distribuir  aquellos  caudales  se  enviaron  auxi- 
lios á  las  Oalifornias,  á  Texas,  á  Ooahuila,  se  amortizaron 
algunas  deudas  antiguas  sin  ocuparse  de  las  que  de  momen- 
to gravitaban  sobre  rentas  determinadas  y  se  pagaron  los 
objetos  de  guerra  y  buques  contratados. 

Estos  contratos  celebrados  con  D.  Bartolomé  Vigors  Bi- 
ohards  para  la  compra  de  armamento  y  buques,  han  sido 
desde  mucho  tiempo  la  piedra  del  escándalo  de  los  emprés- 
titos de  Londres  y  el  motivo  para  considerarlos  ruinosos  para 
la  Bepública;  no  obstante,  nada  hay  más  injustificado,  por- 
que los  suscritores  de  los  títulos  emitidos  por  el  Gobierno, 
fueron  extraños  á  todas  estas  operaciones  que  se  manejaron 
separadamente.  En  efecto;  en  el  contrato  celebrado  con  los 
Sres.  Manning  y  Marshall  para  la  emisión  y  venta  del  em- 
préstito del  6  por  ciento,  no  se  estipuló  que  las  obligaciones 
se  pagarían  con  los  objetos  y  buques  que  se  comprasen  por 
cuenta  del  Gobierno,  sino  que  la  casa  de  Barclay,  Herring, 
Bichardson  y  C?  entregaría  £200,000  mensuales,  y  al  con- 
trario, se  consignó  de  una  manera  expresa  que  de  los  últi- 
mos abonos  la  casa  tomaría  lo  suficiente  para  satisfacer  aque- 
llos compromisos.  Ellos,  pues,  fueron  independientes  de  las 
obligaciones  del  empréstito,  ios  contratos  se  celebraron  en 
muy  distintas  épocas;  el  del  empréstito  fué  de  25  de  Agosto 
de  1824  y  el  del  armamento  y  los  buques  de  fines  de  1823.  * 


1  Bl  contrato  celebrado  con  Vigors  Richards  para  la  emisión  del  empréstito,  fecha 
18  de  Agosto  de  1828)  qne  consta  en  el  núm.  80  de  la  Qacota  extiaordinaria  del  Ghbier* 
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Estos  contratos  lo  qne  demestran  es  la  mala  inversión  qne 
se  dio  á  los  fondos  del  empréstito,  inversión  que,  como  he- 
mos dicho,  ha  sido  la  cansa  jnsta  de  que  se  reputen  como 
minosos.  En  verdad,  dichos  contratos  no  solo  fueron  dispen- 
diosos, exagerados  éinútiles,  sino  ruinosos  en  toda  la  acepción 
de  la  palabra.  El  Gobierno  tuvo  siempre,  desde  1821,  el  lo- 
co deseo  de  poseer  buques  de  guerra:  ^  apenas  instalada  la 
primera  Junta  Provisional  Gubernativa  y  cuando  el  Minis- 
terio de  Hacienda  no  hallaba  la  manera  de  pagar  su  prest 
á  las  tropas  que  servían  de  guarnición  á  la  capital,  sino  re- 
curriendo á  los  préstamos  voluntarios  y  forzosos,  despachó 
á  los  Estados -Unidos  un  comisionado  que,  unido  al  Minis« 
tro  Plenipotenciario,  se  encargase  de  hacer  la  compra  de  los 
buques  referidos  y  así,  en  virtud  de  este  deseo  que  no  habia 
podido  satisfacerse,  apenas  se  aseguró  el  Gobierno  del  resul- 
tado de  su  primer  empréstito,  resolvió  que  era.  urgentemen- 
te necesario  tener  una  armada  nacional. 

Tales  eran  las  ideas  del  tiempo  y  los  deseos  de  los  go- 
bernantes y  por  eso,  rindiendo  un  tributo  á  aquella  preocu- 
pación, se  celebraron  los  contratos  con  la  casa  de  Barclay, 
que  envió  buques  muy  caros  y  poco  útiles,  vestuario  inser- 
vible por  su  clase  y  condiciones,  como  lo  declaró  el  Ministro 
de  la  Guerra  Sr.  Gómez  Pedraza,  en  comunicación  dirigida 
á  la  Secretaría  de  Hacienda  en  10  de  Junio  de  1826;  ]  ins- 
trumentos náuticos  y  astronómicos  que  fué  necesario  devol- 
ver para  su  reposición,  etc.;  de  todo  lo  cual  fué  responsable 
el  Sr.  Michelena,  Ministro  en  Inglaterra,  porque  como  de^ 

no,  fné  sometido  á  U  aprobación  del  Congreso  el  20  del  mismo  mes  y  al  fin  aprobado  en  9 
de  IXctembre,  raientrss  que  el  de  la  oompra  de  armamento  y  baques  jamas  se  eommioó 
ala  Cámara. 

1  Véase  la  Exposición  al  Congreso  de  D.  Antonio  de  Medina,  de  3  de  Setiembre  de 
1828,  pág.  17. 

2  La  importante  nota  del  Sr,  Qómez  Pedraza  consta  en  el  expediente  qne  lleva  por 
tátnb:  "Comisbn  conferida  al  Bxmo.  Sr.  D.  Sebastian  Camacho,  para  la  liquidación  de 
^  pféstamoBii  y  marcada  oon  el  número  11,  en  la  pág.  28. 
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oU  el  Sr.  Gómez  Pedraza,  1^  reelamaeione»  ae  dirijan  á  él 
por  estar  eoes^rgado  de  dicha  comisión. 

Estos  derrochas  impremeditados  y  estos  desaciertos  eos* 
taron  á  la  Nación  £  284^6419 16  sh,,  2  d.|  que  aminoraroalos 
productos  del  segundo  empréstito. 

Además  de  las  cuestiones  que  ban  suscitado  los  cont^ratos 
paca  la  compra  de  buques  y  armamento|  han  quedado  otros 
batios  que  han  ofrecido  siempre  pió  para  leraptar  nq^yos 
ataQPOs  contra  los  empréstitos  de  Londres  y  son  las  quiebras 
de  la  casa  de  B.  A.  Goldscbmidt  acaecida  en  Febrero  de  1826 
y  la  de  la  casa  de  Barclay,  ^erringy  Bichardson  y  Cf  que 
tuvo  lugar  poco  después;  sin  embargo,  sobre  estos  hechos 
son  neceawíaa  algunas  explicaciones  que  contribuirán  á  des- 
vaiiiecer  los  cargos  infundados  dirigidos  contra  las  casas  re- 
feridla. 

En  cartas  de  15  4e  Febrero  de  1826  enviadas  al  Secreta- 
rio de  Hacienda^  Sr.  D.  Ignacio  Estova  por  el  Sr.  Migoiü  y 
por  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  BepúbUca  ante  el  ge- 
bienio  de  S,  M.  B,,  se  puso  en  conocimiento  del  Gobierno  qqe 
la  casa  de  los  Sres.  B.  A.  Goldscbmidt  y  G?  acababa  de  dar 
pu^to  á  Bm  negocios,  sin  entregar  las  cuentas  generales  de 
su  préstamo  y  teniendo  en  su  poder  el  saldo  del  producto 
de  dicho  empréstito,  más  algunas  sumas  pequeñas  por  inte- 
reses no  cobrados  por  los  tenedores  de  nuestras  obligadones. 

Ai  saber  estos  hechos,  por  orden  de  3  de  Mayo,  el  S^re- 
tai^io  de  Haciepda  dispuso  que  el  juez  de  Haoiendf^  de  )a 
dudad,  procediese  con  la  mayor  eficacia  á  practicar  un  ep^- 
bargo  hasta  por  la  cantidad  de  $  70,000  á  que  podian  ascen- 
der todaa  la9  reclamaciofies  que  el  Gobierno  creia  poder  for- 
mular contra  la  casa,  en  los  bienes  que  á  cargo  de  D.  Boberto 
Tute,  tenían  los  Sres.  Goldscbmidt  y  O?  en  la  Eepúblipa;  y 
en  cumplimiento  de  esta  disposición  se  hizo  constituir  un  de- 
pósito de  $  10,000  en  la  casa  de  Moneda  y  se  embargaron 
créditos  de  tebaco  contra  los  cosecheros,  previamente  feco* 
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nooidoB  por  ellos  y  alguno»  tQroipB  de  tabaco,  todos  por  valor 
de  $  60,167.  De  manera  que  el  Gobierno  aseguró  una  suma 
da  $  70,167  para  esperar  el  resultado  de  la  liquidación  que 
mandó  practiofir  en  el  mismo  afio  por  conducto  del  Sr.  D.  Se- 
bastian Oamacho,  nombrado  Ministro  en  Inglaterra. 

Hablando  de  la  conducta  observada  por  los  Sres.  B.  A. 
Groldschmidt  j  0^  para  con  los  fi>ndos  de  la  Beptiblicfi  que 
tanian  ó  debian  tener  en  su  poder,  el  encargado  de  negoeips 
en  Inglaterra,  en  nota  oficial  de  15  de  Febrero  decia  á  la 
primera  Secretaría  de  Instado:  ^'Los  Sres.  B.  A,  Goldsc^tmídt 
no  pagaron  ayer  en  la  Bolsa  las  diferencias  en  las  compras 
de  los  bonos  y  se  supone  que  la  casa  se  halla  en  tales  dift- 
cnltades  que  suspenderá  sus  pagos  y  quiz^  quebrará  ente- 
ramente. En  tan  críticas  circunstancias,  estos  señores  se  lian 
manejado  con  la  delicadeza  que  se  podia  espejar  de  su  acre- 
ditada fama;  ellos  mismos  se  han  oonvenido  con  los  Sres. 
Barclay  y  O?  en  no  recibir  las  £  50,000  oo^rrespondientes  al 
mes  actual  de  Febrero  y  destinadas  á  la  redondón  de  la  euar* 
ta  parte  del  primer  eqipréstito  del  6  por  ciento.  ^ 

Los  mismos  Sres.  Qoldschmidt  escrihian  al  Gobierno  eon 
fecha  9  de  Mayo  lo  siguiente: 

^'Séanos  licito  decir,  comprobándolo  con  nuestros  ante- 
riores servicios  y  con  la  sensible  muerte  de  nuestro  jefe  ^  que 
ha  seljado  el  testimonio  de  nuestra  sinceridad,  qqe  la  liqui- 
dación y  saldo  de  la  cuenta  pendiente  con  el  Gobierno  de  la 
Federación  Mexicana  respecto  del  eijipréstito  de  £  3,200,000, 
contratado  con  el  Sr.  D.  Francisco  de  Boija  Mig^,  ocupa 
un  lugar  de  los  más  preferentes  en  nuestros  buenos  deseos 

1  Lft  noto  citod*  eonstft  en  el  expediente  ütolado :  "Sobre  la  quiebra  de  1^  eaaa  d« 
B.  A«  Ooldechmidt  7  C?"  y  marcado  con  el  número  9,  página  13.  Bb  ona  copia  enriada 
4  la  Secretaría  de  Hacienda  por  la  de  Belaciones,  en  3  de  Maofo,  firmada  por  el  Sr.  D.  Se» 
baetíao  Gamaoho. 

2  La  qniebfra  ocasionó  la  muerte  del  Sr.  L.  A.  Ooldschmidt,  jefe  de  la  cam,  porque 
no  podo  aobranTÍr  al  golpe  tan  mdo  qne  recibúS  va  crédito.  Carta  de  p.  Fianciaco  de  B, 
Migoni  de  20  de  F^bi^ro, 
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y  que  en  sn  consecuencia  será  para  nosotros  satísfactorio  el 
ver  zanjado  este  punto  con  la  posible  brevedad  y  recíproca 
conveniencia,  para  lo  cual  rogamos  á  V.  B.  se  sirva  inves- 
tir al  Agente  de  la  Federación  en  Londres  con  los  poderes 
conducentes  al  objeto.  ^ 

Gomo  se  ve,  pues,  la  quiebra  de  los  Sres.  B.  A.  Gk>ldsch- 
midt  y  O?  no  fué  una  quiebra  fraudulenta,  antes  ellos  procu- 
raron salvar  el  crédito  de  la  Eepública  negándose  á  recibir 
las  £  50,000  que  los  Sres.  Barclay  estaban  obligados  á  entre- 
garles y  que  tenian  derecho  de  exigir  antes  de  ser  legalmente 
declarados  en  quiebra,  y  se  apresuraron  á  poner  en  conoci- 
miento de  nuestros  agentes  y  de  nuestro  Gobierno  su  situa- 
ron, suplicando  tan  solo  se  les  guardasen  en  la  desgracia  las 
consideraciones  á  que  se  consideraban  acreedores. 

La  conducta  seguida  por  la  casa  de  Goldschmidt  está 
muy  lejos  de  merecer  un  reproche  ó  una  sospecha,  y  sin  em- 
bargo, la  que  observó  nuestro  Gobierno  fué  severa,  aunque 
juiciosa  y  prudente. 

Constituido  el  depósito  de  los  $  70,167  y  liquidadas  las 
cuentas  por  el  Sr.  Oamacho  en  Londres,  el  Sr.  Tute  ocurrió 
al  Ministerio  en  18  de  Agosto  de  1827  pidiendo  se  le  devol- 
viese el  excedente  que  quedaba  á  favor  de  la  casa,  después 
de  pagado  el  Gobierno  de  la  Bepáblica,  ó  cuando  menos  el 
depósito  de  1 10,000  en  efectivo  que  se  habia  constituido  en 
la  Gasa  de  Moneda.  ^ 

El  Ministerio,  en  vista  de  la  petición  del  Sr.  Tute  y  con 
fundamento  de  la  liquidación  enviada  de  Paris  por  el  Sr.  Ga- 
macho, '  resolvió  que  era  justo  devolver  los  $  10,000;  pero 

1  La  carta  consta  en  el  mismo  expediente  ntimero  9,  páginas  17  y  18. 

2  El  expediente  que  se  formó  en  el  Ministerio  de  Hacienda  llera  por  título:  ''Sobre 
que  &  D.  B.  Tate,  apoderado  de  la  casa  de  B.  A.  Goldschmidt  y  C?  se  le  entreguen 

"^  14,599  5  rs.  10  gs.  de  los  $70,167  1  rl.  qne  existen  depositados  en  la  Casa  de  Moneda 
de  esta  ciudad  en  garantía  del  saldo  de  la  cuenta  de  dicha  casa  de  Goldschmidt."  Marca- 
do con  el  número  12. 

3  En  la  liquidación  enviada  por  el  Sr.  Camacho,  hablando  del  adeudo  de  loe  Gold- 
schmidt y  de  las  redamaciones  que  formuló  el  Gobierno,  se  leen  estas  palabras:  "Bxhilndas 
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que  como  la  aprobación  de  las  cuentas  del  empréstito  esta- 
ba sujeta  á  la  revisión  de  la  Oontaduría  Mayor  y  al  hacerse 
ésta  podían  todavía  resultar  algunos  cargos  contra  la  casa 
contratista^  para  hacer  la  entrega  se  exigiese  una  fianza  por 
igual  cantidad  para  estar  y  pasar  por  las  resultas  del  dicta- 
men de  la  referida  Contaduría.  Así  se  hizo  en  efecto  y  otor- 
gada la  fianza  el  día  11  de  Octubre  de  1827  por  D.  Ouiller- 
mo  Stoks  se  devolvieron  á  Tute  los  1 10,000,  quedando  en  po- 
der del  Gobierno  una  diferencia  de  1 4,599  5  rs.  10  gs.  sobre 
el  imiM>rte  total  del  adeudo  de  los  Sres.  B.  A.  Qoldschmidt 
y  O?  en  el  momento  de  su  quiebra. 

De  manera  que  la  quiebra  de  la  casa  contratista  del  pri- 
mer empréstito  no  ocasionó  á  la  Bepública  pérdida  alguna 
de  los  caudales  que  existian  en  su  poder  y,  por  consecuencia, 
que  este  accidente  no  contribuyó  á  perjudicar  el  éxito  de  la 
operación,  ni  mermó  los  productos  que  el  Gobierno  debía  re- 
cibir según  las  estipulaciones  de  sus  escrituras. 

Por  desgracia  la  Bepública  no  fué  tan  afortunada  en  la 


por  la  de  Goldflcbmidt  las  cuentas  que  á  ella  pertenecían,  se  procedió  desde  luego  al  exá' 
inen  de  soa  partidas;  7  después  de  exquiaitoa  |nforme8,  operacio&ea  laboriosas  7  oonfronta* 
ekniee  neoesarias,  se  formó  por  mi  parte  la  genend  del  préstamo  de  5  por  ciento.  No  ol- 
vidé también  tener  presentes  las  instrucciones  que  se  me  dieron  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, en  virtud  de  las  cuales  bice  á  esta  casa  en  las  rarías  conferencias  que  con  ella  tuve, 
todos  ka  leelamoe  que  ellas  designan;  pero  sin  ningún  resultado  de  conaideíadon;  como 
debía  esperarse  de  la  posición  misma  que  en  la  actualidad  tiene  dicba  casa,  que  á  su  vea 
argüía  en  contra  de  aquellas  reclamaciones  con  razones  no  desnudas  de  fundamento.  Por 
Mtas  oonaideniciones,  así  como  también  por  el  convencimiento  de  que  entrando  en  un  Htia 
no  olrtendria  el  Qobiemo  una  sentencia  favorable,  7  que  de  intentarlo  solo  se  oonsegniria 
gastar  tiempo  7  dinero  en  disputas,  compensaciones  7  abonos  de  poca  cuantía;  me  decidí 
i  la  conclusión  de  estas  cuentas,  haciendo  todas  aquellas  deducciones  7  rebajas  que  se  no- 
tasi  tenfrantando  las  presentadas  por  Qoldschmidt  eon  la  formada  por  mí.  No  oonfomiin- 
dose  dichos  sefiores  con  la  ma7or  parte  de  estas  deducciones,  se  nombró  por  ellos  7  por  mi 
un  arbitro  que  decidiera,  siguiendo  en  esto  el  espíritu  del  contrato  del  préstamo;  7  por  laudo 
prenunciado  por  él  en  15  de  Mano  se  abonó  á  la  casa  la  partida  que  aparece  en  su  oueiila. 
Terainado  así  este  negocio  oonvine  oon  los  citados  Sres.  Geldschmidt,  en  que  su  apodera- 
do en  Méñoo  arreglaría  oon  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  manera  de  ser  reintegrados  de 
la  Bmna  que  aim  pudiera  resultar  en  su  favor  por  el  depósito  hecho  en  las  arcas  nacionales 
I  de  «abrino  el  Gobiemo  del  saldo  que  iHpreee  en  la  núsiúa  ebentiu" 
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q  niebra  de  los  Sres.  Barclay^  Herring,  Bicbarddon  y  O?  acae- 
cida en  Agosto  del  misino  año;  pero  las  pérdidas  sufridas 
por  esta  nneva  eventualidad  se  debieron  á  la  poca  atención 
con  qne  fueron  vistas  las  indicaciones  que  con  motivo  de  la 
quiebra  de  Gtoldschmidt  hizo  el  Sr.  Migoni,  y  al  abandono  y 
descuido  del  Gobierno. 

Este  señor  que  permanecía  en  Inglaterra  con  el  carácter 
de  Oénsnl  General  de  la  Bepáblica,  en  carta  que  dirigió  á 
la  Secretaria  de  Hadenda,  ^  después  de  haber  participado 
con  fecha  15  la  quiebra  de  Goldsohmidt,  indicaba  la  conve- 
niencia de  aprovechar  la  lección  que  proporcionaba  la  expe- 
riencia para  quitar  á  la  casa  de  Barclay  los  cuantiosos  fon- 
dos que  existían  en  su  poder,  dándole  por  pretexto  que  el 
Gobierno  quena  evitar  todo  género  de  peligros  á  los  tenedo- 
res de  sus  obligaciones  por  la  rápida  baja  que  la  desgracia 
de  Goldschmidt  les  habla  causado.  Y  agregaba  que  una  ve2 
lograda  la  percepción  de  dichos  fondos^  podrían  depositarse 
en  el  Banco  de  Inglaterra  bsgo  la  fé  de  su  crédito  reconoci- 
do,  para  irlos  extrayendo  parcialmente  á  medida  que  se  ven- 
ciesen los  plazos  para  el  pago  de  los  intereses  y  entregarlos 
la  víspera  á  la  casa  que  se  desjgnase  para  entender  en  aque- 
llas operaciones. 

La  juiciosa  indicación  de  Migoni  debió  haber  sido  acep- 
tada inmediatamente  por  la  Secretaría  de  Hacienda  y  en  ese 
sentido  se  debieron  expedirlas  órdenes  para  Inglaterra;  pe- 
ro el  Sr.  Ministro  Esteva  se  conformó  con  trascribir  la  carta 
al  Bncargado  de  Negocios  Sr.  Bocafaerte  pidiéndole  su  opi- 
nion,  éste  contestó  infamando  á  Migoni,  participando  que  ya 
habia  anunciado  que  la  casa  de  Barclay  continuaría  pagan- 
do los  cupones  del  empréstito  del  5  por  ciento  y  haciendo  las 
amortizaciones  de  dicho  préstamo,  y  llegó  el  mes  de  Agosto 
sin  que  se  hubiera  tomado  ninguna  determinación  que  pu- 

1  UcirUd*]figQiünludU«elespedieDto]nareidoMnelttúm6to9,pá^ 


«ese  á  cubierto  las  cantidades  que  dichos  señores  oonseiva- 
bftn  en  su  poder. 

Quebraron,  pues,  los  Sres.  itSarclay,  fLerridg^Bichardson  y 
O?  en  los  momentos  en  que  todos  debi&n  esperarlo,  sin  que  se 
tomasen  medidas  para  evitar  un  mal  dfi  trascendencia  para 
nuestros  fondos  y  teniendo  en  su  poder  1 2.244,542  O  rs.  6  gs. 
según  aparece  del  informe  que  con  fecha  10  de  Abril  de  1S27 
rindió  el  liquidador  de  sus  cuentas  Sr.  Oamacho. 

Bl  Gobierno  logró  recoger  de  manos  de  sus  apoderados 
en  la  Bepóblica  la  cantidad  de  $  163,318  3  rs.  4  gs.  en  pa- 
pel y  tabaco  y  1 671,579  3  rs.  10  gs.  en  créditos  contra  la  Ad- 
ministración, pero  por  su  valor  nominal,  haciendo  en  conjun- 
to un  total  de  $  724,897  7  rs.  2  gs.^  por  lo  cual  la  pérdida  real 
y  positiva  fué  de  1 1.619,644  1  rl.  4  gs. 

Hablando  de  la  quiebra  de  Barclay  se  dice  en  un  impor- 
tante documento:  "No  fué  tan  afortunado  el  Gobierno  con 
la  casa  de  Barclay,  pues  eñ  créditos  contra  el  Oobierno,  se- 
gon  demuestra  la  razón  número  4,  solo  se  recogió  la  suma 
de  setecientos  mil  y  pico  de  pesos,  perdiéndose  $  1.600,000. 
El  dobiemo  pudo  haber  recobrado  por  vía  de  transacción  al 
menos  una  mitad  de  esa  suma;  pero  la  apatía  y  abandono 
con  que  se  ven  por  lo  general  en  México  los  negocios  que 
pertenecen  al  erario,  hizo  que  se  pasara  el  tiempo  oportuno 
y  ahora  cree  la  Comisión  que  seria  muy  difícil  el  recobrar 
alguna  cantidad.''^ 

En  efecto,  la  casa  de  los  Sres.  Barclay  ofreció  por  vía  de 
transacción,  en  vista  del  mal  estado  de  sus  negocios,  entre- 
gar £  100,000;  pero  el  Gobierno  creyó  indispensable  darle 
cuenta  á  la  Oámara  y  así  lo  verificó  en  8  de  Marzo  de  1828 
aunque  sin  ningún  resultado; '  porque  después  se  otorgó  po- 
der en  forma  á  los  Sres.  Bariug  Brothers,  para  que  los  de- 

1  Informe  de  la  Comisión  de  Crédito  Páblico.de  la  Cámara  de  Diputados  de  1?  de 
AM  de  1860  sobre  la  Deada  Inglesa,  pág  6. 

t  lUmoría  de  Hadenda  de  5  de  Abril  de  1880,  pig*  12. 
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mandase  judicialmente  y  exigiese  el  importe  de  las  cantida- 
des depositadas,  y  más  tarde  se  confió,  con  el  mismo  éxito, 
igual  comisión  al  Sr.  D.  Manuel  Eduardo  Goroztiza.^ 

El  hecho  fué,  pues,  que  el  Gobierno  por  su  apatía  y  ne- 
gligencia ocasionó  u#a  pérdida  á  la  Eepública  de  millón  y 
medio  de  pesos  que  debieron  emplearse  en  pagar  los  intere- 
ses y  la  amortización  durante  todo  el  año  de  1826  y  parte 
del  de  1827- 

Y,  por  último,  para  que  la  inversión  del  producto  de  este 
segundo  empréstito  acabara  de  ser  desastrosa  el  Encargado 
de  Negocios  en  Inglaterra,  Sr.  D.  Vicente  Bocafuerte,  dio 
prestadas  á  la  Bepública  de  Colombia  £  63,000  que  nuestro 
Oobiemo  necesitaba  con  urgencia,  sin  tener  autorización  pa- 
ra ejecutar  aquellos  actos  de  liberalidad  y  largueza. 

Después  de  conocer  todos  estos  hechos,  plenamente  jus- 
tificados con  documentos  auténticos,  ¿puede  afirmarse  que  si 
los  empréstitos  fueron  onerosos  se  debió  á  nuestros  acreedo- 
res y  á  las  casas  contratistas? 

Para  que  se  vea  de  una  manera  clara  la  inversión  dada  al 
producto  de  los  empréstitos,  presentamos  á  continuación  las 
cuentas  de  inversión,  tanto  del  de  5  como  del  de  6  por  ciento. 


Inversión  del  empréstito  del  5  por  ciento  y  de  las  cantidades  que 
tuvieron  en  su  poder  B.  A.  Goldschmidt  y  Cmnp. 


fXiitídúd^^  no  r\-í-llíiilu 

OuitMBdM  rvcfbiála 

TcftBlvth 

£.          1 

«b. 

4 

A 

*ll. 

d. 

A 

«b. 

<L 

Cantidades  que  recibieron  los 

contratistas: 
Producto  del  empréstito  i  50 

por  ciento 

1.600,000 

Al  frente 

1.600,000 

1  UqmdAcion  de  los  préstamofl  extranjeros  por  el  Exmo.  Sr.  D.  LúcM  AlamaOi  14 
do  Majo  de  1842,  p¿g.  12. 
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D«l  frente 

1.600,000 

Saldo  á  &vor  de  la  BepúbUca 

«&  k  eom|ira  de  billetes  del 

Ezchequer 

544 

6 

ió 

Beeibieion  de  Barclay,  Heí- 

zing,  Bicharedon  y  C^  por 

eaenta  de  la  cuarta  parte  de 

509,000 

Gutidades  que  dejaron  de  pa- 

gar por  cuenta  de  cupones 

no  cobrados , 

1,075 

Total  de  cantidades  recibidas. 

2.101,619 

T 

lo" 

fiecibió  el  Gobierno  de  la  Re- 

púbUea: 

Por  letras  siradas  por  el  Mi- 
nisterio oe  Hacienda 

615,009 

2 

10 

i 

Pteado  á  los  señores  Trys  y 
Chapman  por  las  letras  que 
gbró  Boberto  Staples 

174,077 

16 

¿i 

1 
1 

Por  el  costo  de  tres  remesas  de 

oro  que  bicieron  ¿  México 

! 

por  ciTénta  del  Gobierno... 

327,208 

15 

9 

Pindó  para  reintegrar  á  F. 
Javier  CMazabal  y  Pedro  del 

Pteo  y  Troncoso  por  las  le- 
tras de  Diego  Barry 

, 

12,200 

16 

4 

Saldo  que  quedó  en  su  poder 

I 

' 

y  se  recogió  después 

11,113 

9 

« 

■ 

^ 

Total  recibido .............. 

1.139,060 

•0 

0 

Dejó  de  recibir  el  GoMerno  de 

la  Bepáblica: 

Por  intereses  pa«nulos1iasta  1? 
de  Enero  de  1826,  inclusive 

' 

la  comisión,  á  razón  de  li 

340,602 

5 

7 

• 

por  ciento 

■ 

Por  cuatro  amortizacioneB  or- 

' 

dinarias  hecbas  p<Mr  B.  A. 
Gold^bmidt  y  (;■ 

114,196 

2 

6 

.1 

Por  diea  amortizaeiones  ettn- 

oidinarías,  gastos  y  comi- 

I 

sión 

501,704 

17' 

0 

Gastos  de  la  emisión  de  bonos, 

" 

intereses  y  amortiaaciónes. 

2,376 

15 

0 

Abonados  en  15  de  Mayo  de 

1827 

8,077 

6 

9 

96Ú59 

6 

Total  que  se  dqó  de  recibir. . 

061,959 

6 

ÍT 

1¿ 

Saldo  i¿ual  4  lo  recibido 

, i s.,^^ 

. 

|l.l39;66d 

T 

oT 

no 


Invermn  del  empréstito  dd  6  por  ciento  y  de  loa  cantidades  que 
tuvieron  en  su  poder  Barclay  j  Herring^  Eichardson  y  Comp. 


CMitlriMJf»  no  redbldM 


Cantidades  que  recibieron  los 
contratistas : 

Producto  del  empréstito  á  86| 
por  ciento,  deduciendo  las 
£  500,000  entregadas  &  B 
A.  Goldsohmidt..- 

Remitidas  por  el  Gobierno  en 
la  fragata  "Piramns"  en26 
de  Jnniode  1826 


Total  de  cantidades  recibidas. 

Recibió  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública: 

Por  reembolso  de  anticii>oe  de 
B.  Vigors  y  de  Manning  y 
MarsbaU 

Por  pagos  hechos  á  la  casa  de 
Goldschmidt  para  cubrir  li- 
branzas giradas  por  el  Go- 
bierno  ---•• 

Por  letras  giradas  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda 

Por  armamento  contratado 
porB.,  H.,  R.yC»: 

70;000  fusiles  á  $10  $700,000 

10,000  carabinas  á  9      90,000 
4,000  tercerolasál2      48,000 

20,000  espadas  á  3  60,000 
5,000  parespistolas 

iL$S. 40,000 

Total....  $938,000 

al  cambio  de  48  d.  ....•.•- 

Costo,  equipo  y  suplemento  de 

la  fragata  "libertad"  y  del 

bergantín  "Bravo" 

Por  importe  de  pertrechos  y 
efectos  para  los  buques  que 
debieron  construirse  en  Sue- 

cia -..-.. 

Por  varias  remesas  de  piedras 


Al  frente. 


Totale*. 


200,000 

261,490 
310,605 


187,60000 
74,94214 


14,171 


2.276,000 
56,00418 


2.332,00418 


16 


1.0é8;8l0|  8  I  9 


2.d82,00i|18 
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Bel  frente  •••.. 

de  f hbU,  mnnieionee;  oartn- 

eheraa,  cañones 

PiBgoe  por  cuenta  de  lot  bn- 

qQe8e<MnpxBdoa 

Entregado  al  Ministro  Ifiche- 

lena 

Somas  pagadas  de  orden  de  la' 

Liegaoion 

IiBpoTte  de  cabras  y  cameros. 

Varios  pagos 

Saldo  de  la  cuenta 

Instrumentos  nánticos 


Total  recibido 

Dejó  de  recibir  el  Gobierno  de 

laBepública: 
Comiáon  á  6  por  ciento  sobre 

£2.776,000 

Intereses  por  reembolso  de  an 

ticipos  a  1^  por  ciento  men 


ticiposi 
suaí... 


Por  importe  de  seis  dividen- 
dos inclnsa  la  comisión  á  1^ 
por  ciento 

Por  importe  de  dos  amortiza- 
ciones  

Por  dos  dividendos  del  présta- 
mo del  5  por  ciento ....... 

Por  cupones  de  interés  por  di- 
videndo qne  dolaron  de  cu- 
brir B.  A.  Golscbmidt  y  G  * 
del  préstamo  del  5  por  cien- 
to j  que  ellos  se  abonaron, 
mas  la  comisión 

Por  iinporte  de  bonos  del  6  por 
ciento  qne  compraron  para 
una  amortización  eztraordi- 
xuoía 

Por  nna  amortización  ordina- 
ria de  bonos  del  5  por  ciento. 

Por  importe  de  4  bonos  del  6 
por  ciento 

Por  importe  del  seguro  de 
£41,000  que  condujo  la 
''Henssar'^ 

Gastos  de  la  negociación  ded 
préstamo 


166,500 
4,142 


290,515116 
32,635  O 
«55,421 10 


1,007 

05,600 
16,287113 


Total  qne  se  dejó  de  recibir.. 

Saldo  ifoal  á  lo  recibido 

líenos  unporte  de  la  quiebra. 
Lo  prestado  á  Colombia 


Total  recibido. 


466 
005 


664,17718 


1.048,810 

5,658 

1,768 

42,491 

1,667 
114,329 
448,908 

2,267 


1.667,826 


19 


10 


10 


2.332,004 


18 


664,177 


1.667,826 
-103,928 
63,000 


18 


10 
1 

loo 


1.300,898  3 
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Besumiendo  todas  nuestra  consideraciones  acerca  de  los 
empréstitos,  tendremos  que  sa  tipo  de  Yents^  no  fué  usuuHfU^ 
si  se  toma  en  cuenta  el  valor  de  los  capitales  ^  principio?  del 
siglo  y  1^  cuotizacion  de  los  títulos  de  renta  de  laB  naoip* 
nes  europeas  en  la  Bolsa  de  Lóijidres,  y  que  si  llegaron  á  ser 
ruinosos  para  la  Sepública,  fué  debido  á  la  mala  inversión 
dada  á  sus  productos  y  al  descuido  y  abandono  con  que  se 
vieron  por  parte  de  nuestro  Gtobiemo  los  fbndpg  que  existían 
en  poder  de  las  casas  contra4)istas  á  pesar  de  las  gestioi^es. 
que  aparece  que  se  llevaron  á  cabo,  según  informan  las  Ma- 
molas de  Hacienda  presentada^  á  las  Cámaras  por  los  Mi- 
nistros del  ramo.  ^ 

1  Véanse  al  efecto  las  Memorias  de  Hacienda  presentadas  en  1  ?  de  Febrero  de  1<838>, 
págs.  6  7  7;  en  3  de  Enero  de  1829,  págs.  7  y  B;  en  5  de  Abril  de  1880,  p^..  12  y  18; 
en  24  de  Enero  de  1831,  pág.  18;  y  en  15  de  Febrero  de  1832,  pá£.  12. 


íl  CAPITAlKÁCIOIf, 


La  quiebra  de  la  casa  de  los  Sres.  Barclay^  Herring,  Bi- 
chardson  y  C?,  en  cuyo  poder  ei^istian,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  los  fondos  para  el  pago  de  los  intereses  y 
amortización  de  los  dos  empréstitos,  privó  de  ana  manera 
repentina  al  Gobierno  de  la  Bepública  de  los  recarsos  con 
que  contaba  para  dar  exacto  cumplimiento  á  sus  compromi- 
eos,  como  lo  habia  estado  haciendo  desde  el  dia  en  que  cele- 
bró sus  contratos  en  los  años  de  ld24  y  1825;  sin  embargo, 
dorante  el  año  económico,  de  1?  Julio  de  1826  á  30  de  Ju- 
nio de  1827,  según  aparece  del  pormenor  de  la  cuenta  que 
b^jo  el  núm.  60,  se  acompañó  á  la  Memoria  de  Hacienda  de 
1?  de  Febrero  de  18^8,  se  enviaron  á  Londres,  para  cubrir 
los  dividendos  que  se  fueron  venciendo,  $  1.400,000  en  varias 
remesas  de  24  de  Agosto  y  20  de  Diciembre  de  1826  y  11  de 
Mayo  de  1827,  con  los  cuales  los  Sres.  Baring  Brothers,  que 
hablan  sido  nombrados  agentes  del  Gobierno  en  20  de  Se- 
tiembre de  1826,  pudieron  hacer  frente  á  lod  dividendos  de 
1?  de  Octubre  de  1826  y  I?  de  Enero,  Abril  y  Julio  de  1827, 
supliendo  las  diferencias  ooasionadaa  por  la  venta  de  la  pla« 
taren  ei  mercado  y  por  la  ^quieñez  de  las  mismas  remesas.  ^ 


1  fil  Ar.  Pajno  ha  eom«tido  m  eiror  de  coiiftidenoíoQ:a]  aM&tar  en  la  página  7  deán 
íatMMUite otea  inütakhla:  "líénik)  j  toa  oaaitUm«  finaaeiante/'  las  sigai«niM  pala- 
htwt:  "Hasta  Sotíembre  de  1831  yolWeion  á  organixane  en  Lónáiei  loé  negiMÍos  finta- 
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No  obstante  haber  evitado  el  descrédito  que  hubiera  cal- 
do sobre  la  Sepdblica,  por  la  falta  de  pago  de  los  cupones 
que  se  vencieron  después  de  la  quiebra  de  los  Sres  Barclay, 
apenas  cubierto  el  dividendo  de  1?  de  Abril  de  1827,  deja- 
ron de  enviarse  las  remesas  periódicas  que  se  habian  estado 
haciendo  de  una  manera  regular  y  no  fué  ya  posible  abonar 
á  los  tenedores  de  los  bonos  mexicanos  el  importe  de  sus  cu- 
pones de  1?  de  Octubre,  y  ni  siquiera  reembolsar  á  los  Sres. 
Baring,  el  saldo  á  su  favor  de  la  cuenta  que  llevaban  al  Go- 
bierno que  ascendía  á  £  131,154  12  sh.,  según  la  liquidación 
practicada  en  15  de  Julio  de  1827. 

Diversas  gestiones  hizo  la  casa  de  Baring  en  diferentes 
fechas  con  el  objeto  de  conseguir  que  el  Gobierno  consagra- 
se toda  su  atención  á  los  préstamos  extranjeros  y  procurare, 
aunque  en  corta  cantidad,  hacer  envíos  de  dinero  que  demos- 
trasen siquiera  que  no  se  habian  puesto  en  olvido  los  sagra- 
dos compromisos  contraidos  para  con  los  acreedores;  pero 
la  situación  precaria  en  que  se  hallaba  la  Administración  no 
permitía  distraer  de  los  ingresos,  bastante  escasos  del  Tesoro, 
ninguna  suma  que  pudiese  ser  mandada  á  Londres  para  pa- 
gar los  cupones  que  se  iban  venciendo  de  una  manera  suce- 
siva. El  Gobierno,  en  cada  uno  de  los  paquetes  que  enton- 
ces hacían  el  comercio  entre  la  Sepública  é  Inglaterra,  se 
conformaba  con  hacer  protestas  de  que  bien  pronto  enviaría 
una  remesa  de  consideración  que  cubriera  todo  el  deficiente 


deros,  nombrándoae  eomo  agentes  á  los  Síes.  Baring  Hnos.,  ios  cuales,  con  las  remesas 
de  mimerario  qae  les  hiao  el  Gh>blenio,  paganm  cuatro  dÍTÍdendos,  sapliendo  de  sos  f on- 
des  paitiowlares  7  por  cuenta  del  Tesoro  mexicano,  las  somas  que  faltaron;"  porqae  esto 
baee  entender  qne  hasta  la  fecha  citada  no  tuyo  Ingar  el  nombramiento  á  favor  de  la  casa 
de  Baring  Brothers  y  por  consiguiente,  él  pago  de  los  dividendos  yencidoe  en  1?  de  Octa- 
bro  de  1826  7 1?  de  Enero,  Abril  7  Jnlio  de  1827,  lo  coal  es  del  todo  inezaoto  como  se  oom- 
pmeba,  tanto  por  la  correspondencia  de  los  Sres.  Bazing  Hnos.,  como  por  las  caentas  de 
dichos  seflores  qne  obran  en  el  expediente  de  la  Comisión  oonf  erída  al  Sr.  I).  Sebastian  Ca- 
naeho,  mareado  oon  el  núm.  11,  en  sn  pág.  41  en  adelante,  7  qoe  faeron  producidos  en 
15  de  Buen  de  1827.  Además,  puede  vezM  lo  qne  dioe  el  Sr.  Alaman  en  la  pág.  7  de  sn 
láqúdMioii  do  1a  Deuda  exterior* 
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de  süs  cuentas  con  los  acreedores,  y  aunque  eran  inspiradas 
en  la  mejor  buena  fé  no  hacian  más  que  desprestigiarlo,  por- 
que los  tenedores  se  exasperaban  y  se  creian  yícümas  de  un 
engaño,  cada  vez  que  veian  desvanecerse  sus  esperanzas  y 
fallidas  las  promesas  que  á  nombre  del  Gobierno  les  trasmi- 
tían los  Sres.  Baring  Hnos. 

Sin  embargo,  deseoso  el  Presidente  de  la  Bepública  de 
dar  una  muestra  de  la  inquebrantable  resolución  que  abri- 
gaba para  satisfacer  las  justas  exigencias  de  los  acreedores, 
expidió  con  fecha  23  de  Mayo  de  1828,  un  decreto  ^  aplican- 
do para  el  pago  de  dividendos  de  intereses  y  de  amortización 
de  los  préstamos  extranjeros,  la  octava  parte  de  los  produc- 
tos líquidos  de  las  aduanas  marítimas  y  el  importe  de  los  de- 
rechos de  exportación  de  oro  y  plata  acunada,  labrada  y  en 
past^  y  en  la  circular  de  igual  fecha  con  que  se  acompañó, 
se  agregaba  que  para  que  fuera  eficazmente  cumplido,  se  ha- 
bia  de  embarcar  con  destino  á  Londres  para  ser  depositado 
en  el  Banco  de  Inglaterra,  todo  el  prodacto  que  se  hubiese 
recaudado  meúsualmente,  considerándolo  como  si  fuese  pro- 
piedad inglesa. 

Este  decreto  que  de  momento  calmó  la  ansiedad  de  los 
tenedores  de  bonos,  desgraciadamente  no  fué  cumplido  ni 
por  el  Gobierno  mismo  que  lo  expido,  y  los  ingleses  vieron 
desvanecerse  la  última  esperanza  que  hablan  concebido  de 
que  les  fuesen  pagados  sus  cupoDCS  vencidos. 

El  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Esteva,  después  de  hablar 
en  su  Memoria  de  3  de  Enero  de  1829  de  la  ley  anterior,  dis- 
culpa á  la  Administración  en  los  siguientes  términos:  '^Sí 
las  remesas  de  caudales  al  extranjero  han  experimentado  re- 
tardo en  estos  últimos  tiempos  por  las  vicisitudes  políticas, 
es  una  desgracia  de  los  tiempos,  en  que  ninguna  culpabili- 
dad tienen  las  Oámaras  ni  el  Gobierno.  Las  naciones  todas 

1  Goleeeioii  de  leyw  de  Crédito  Público,  tom.  I,  pág.  77. 
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de  (ésta  ii  diversa  manera  en  la  pérdida  ó  alteradqn  4o  ^  oou- 
^anz£^  pí!il]|lic9>,  hai^  sufrido  los  mismos  males."  ^ 

La  discnlps^  d^d$i  por  el  Ministro  de  Hacienda  no  nos  p^ 
^^e  ^astftnte  ps^ra  atenuar  la  falt£^  d^  cumplimiento  del  d^ 
creto  de  23  de  Mayo,  aunque  sí  pudiera  justificar  la  falta 
de  pago  en  b\\  fecha  de  los  cupones  de  1?  de  Octubre  de  1827 
y  i^n^ro  y  Abril  de  1828;  porque  si  una  situs^cion  imprevisto 
ocasionada  por  una  revolución  intestina,  obliga  á  un  gobi^- 
no  éf  preferir  sus  urgentes  atenciones  interiores  al  i^gurs^- 
miento  y  cpnservacion  de  su  crédito  en  el  exteñ^r,  no  hay 
niqgfln^  que  impida,  que  te^gOf  exacta  observancia^  una  ppor 
s^esa  hec^a  en  medio  de  la  crisis,  con  el  objeto  de  conqui^- 
tfl¡v  para  el  país  la  confianza  que  la  honradf^y  b;|,ie^a.  fé  insi- 
|>iran,  cuando,  se  supone,  apbre  todo,  que  se  ha  temado  ep 
oúenta  la  situa^ípn  ^inémial^  y  difícil  por  que  se  i^tra^viesa* 

l$i  meoor  de  Ips  males  que  caua6  la  completo  f^Jto  4e 
cumplimiento  ^ej  decreto^  4e  23  de  Majrpí,  í^é  la  pórdidj^ 
de  tod,?!  99pfianza  en  el  (Jobienjo,  Mexicwo,  al  gafado  que 
como  veremos  más  adelante,  ni  sds  agentes  mlsmes  que]ri^<ff 
ej^pnejc^e  $,  en^^i^%p  á|  1.9S  tf^jf^^qxe^  de  bono9  con  nuevos 
ofre9imient9s,  ui  hg^erAe.  responsables,  de.  eííweraiS  pi;oEie;3^ 
siempre  rei^ovadas  y  vijoj^das,  siei^pre. 

ií¿  obstante,  el  Gp)t)¡¡^mo,sehalIabq.pTeacupadoppr  líi.^er- 
te  de  los  tenederos  de  bonos,  en  atención  á  que  su  cuotizaeioQ 
en,  la,  Bplsa  d^e  L<^ndrQ^  hskh\^  b^ado  hasta  2p  p(^  ciento  en 
Ipa^  ael  6,  y  35  Ppr  ciento  en  los.  del  6  por  oipntQ,  y  dei^ab^ 
dejfur  cubierto  su  adeudo  por  enjenta  de  cupones,  p^r^  conti- 
nuar, en  lo  sucesivo .  p^^ando .  lo?^  interesoa  áui^  Quando.  f (}e);i^ 
opn  i^ayoreí^  Mayámenes  pfira.  el  Erario.  Con  este  motiyo,^ 
el^  ^crfdtaiio  aé  Hacienda  enyijí^.  á,  Is^  Oániw?a3.u^a  iniciatir. 


1  M«moriA  de  Hacienda  de  8  de  Enero  de  1829,  pág.  8. 
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▼a  ^  pTopoDiendo  la  capitalización  de  los  dividendos  venda- 
dos hasta  1?  de  Abril  de  1828,  que  ascendían  á  £  221,684 
5  sh.,  de  las  cuales  £  79,893  15  sb.  correspondían  al  présta- 
mo del  5  por  ciento  y  £  141,790  10  sh.  al  del  Q  por  ciento. 

Después  de  juzgar  la  situación  financiera,  decia  el  Mi- 
nistro: "  Estas  poderosas  razones  han  connjovido  el  ¿nimo 
del  B.  S.  P.,  de  que  el  remedio  se  debe  huesear  en  otras  fuen- 
tes distintas  de  más  fácil  acceso  y  prudente  economía.  Al 
efecto,  le  parece  que  el  medio  más  sencillo,  pronto  y  econó- 
mico que  pudiera  adoptarse  para  que.  la  Ilación  recobraae  su 
crédito  en  el  extranjero,  es  el  de  expedir  á  cada  uno  de  los 
tenedores  de  bonos,  después  de  liquidado  su  adeudo,  una 
nueva  obligación  por  aquella  cantidad  líquida  que  debiera 
haber  percibido  de  intereses,  según  su  contrato  de  préstamo, 
abonándose  sobre  ella  el  mismo  premio  que  gozan  los  bonos 
principales  del  préstamo  de  que  proceden*" 

La  operación  se  explicaba  muy  fácilmente:  los  tres  td- 
mestres  del  préstamo  del  5  por  ciento  importaban  £  79,893 
15  sIl  y  el  interés  de  esta  suma  al  5  por  ciento  anuaV  eran  de 
£  3,994  13  sh.  9  d.;  los  trimestres  del  de  6  por  ciento  aseen- 
dian  á  £  141,790  10  sh.  y  ios  intereses  á  6  por  ciento,  era»  d/9 
£  8^505  12  sh.  6  d.,  de  manera  que  la  capitalización;  eqiuva- 
lia  ákanmentar  en  £  12,500  6-3  el  interés  anual  de  los.  prés? 
tamoa  ó  sea  que  los  cupones  trimestrales  habrían  de  costar 
ea  su  totalidad  £  77,019  16-«  en  vez  de  £  73^894  \S  que  se 
pagaban  antes* 

La  capitalización,  era  en  efecto  un  recuxsoí,  económiw 
como  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;,  pero,  pos  otra  pac- 
te, no  tenia  medio  alguno  de  que  valerse  pasa  zaiuar  todM 
las  dificultades  qnese  le  presentaban  para  poder  bAcer  ^  pa- 
go de ]x>s cupones.atrasados.  Securrir al empréstito^eneLpaía 

1  Váaae  el  expediente  mftroado  con  el  ném.  1$,  que  Ueva  por  titulo:  "Decreto  de 
88  de  Oetobre  lobro  capitáUxacion  de  loe  diTÍdendoe  Tenoídoe  de  ke  prMunoe  oonfcnte- 
doien  Ldndiei  por  U  BepúUka,"  p¿«8. 1  á  4. 
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hubiera  sidorainoBÍ8Ímo,porqneéstos  se  vendianá  tipos  inve- 
losfmilmente  bajos,  por  los  créditos  que  se  admiüan  como  di- 
nero por  su  valor  nominal  ala  par;  y  emitir  alguno  en  el  ex- 
tranjero hubiera  sido  diñcil;  pero  aún  en  caso  de  que  se  rea- 
lizara, dada  la  cuotizacion  de  los  bonos  á  25  por  ciento  y  35 
por  ciento,  el  Oobiemo  hubiera  necesitado  crear  obligacio- 
nes por  £  650,000  próximamente,  y  entonces  los  intereses, 
aunque  hubieran  sido  al  5  por  ciento,  habrían  impuesto  al 
país  un  gravamen  demasiado  cuantioso. 

El  único  medio,  pues,  realizable,  era  la  capitalización, 
aunque  faltaba  contar  con  la  aceptación  de  parte  de  los  acree- 
dores. El  Ministro  decia  con  este  motivo:  "El  Gobierno  no 
está  seguro  de  que  la  medida  propuesta  tenga  el  feliz  éxito 
que  apetece  en  ser  admitida  por  los  interesados;  pero  ani- 
mado del  sano  deseo  de  reparar  los  males  que  han  sufrido 
los  tenedores  de  nuestros  bonos^  no  duda  que  el  pueblo  in- 
glés mirará  su  propuesta  como  un  testimonio  irrefragable  de 
la  rectitud  de  sus  principios  y  de  la  buena  fé  y  respeto  coa 
que  la  Bepública  Mexicana  mira  el  deber  sagrado  de  cum- 
plir las  obligaciones  y  compromisos  que  ha  contraído  en  el 
exterior,'' 

Al  fin,  sin  contar  con  el  consentimiento  previo  de  los 
acreedores  y  á  consecuencia  de  la  anterior  iniciativa  del  Go- 
bierno, se  expidió  el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1828,  ^  au- 
torizando al  Ejecutivo  para  obtener  la  conformidad  de  los 
tenedores  de  bonos,  á  fin  de  capitalizar  los  dividendos  ven- 
cidos con  obligaciones  de  5  y  6  por  ciento,  comprometiéndo- 
se el  Gobierno  á  enviar  sin  falta,  cada  trimestre,  la  cantidad 
que  importasen  los  réditos  de  las  dichas  obligaciones. 

Para  llevar  á  término  las  disposiciones  de  la  ley,  con 
fecha  30  del  mismo  mes  se  autorizó  á  los  Sres.  Bocafuerte, 
Migoni  y  Baring  Brothers,  para  que  pusiesen  en  conori- 

\  Ooleooion  de  leyea  de  Crédito  Público,  tom.  I,  pág.  89. 
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miento  de  loe  tenedores  de  bonos  las  proposiciones  del  Oo- 
bienio;  pero  éstos  en  respuesta  expusieron  todas  las  diflcül- 
tadee  que  se  oponían  á  aquel  arreglo^  y  que  en  su  concepto  no 
debía  comunicarse  á  los  acreedores. 

En  efecto,  el  Encargado  de  negocios  Sr.  Bocafuerte,  tan 
luego  que  recibió  el  decreto,  consultó  á  los  Sres.  Baring  acer- 
ca de  la  eonvenienda  de  ejecutar  las  órdenes  del  (Gobierno,  * 
y  ellos,  con  fecha  25  de  Diciembre,  contestaron  exponiendo 
con  toda  franqueza  y  con  una  cordura  que  honra  á  la  respe- 
tabilidad de  aquella  casa,  que  si  bien  era  cierto  que  al  Go- 
bierno mexicano  y  á  su  decoro  convenia  arreglar  el  pago  de 
loB  dividendos  atrasados  por  medio  de  una  capitalización, 
ésta  no  podría  Uevarse  á  efecto,  ni  tal  vez  aceptarse  en  prin- 
cipio, siempre  que  no  fuese  acompañada  con  promesas  de  fu- 
tara  puntualidad  basadas,  tanto  en  el  convencimiento  de 
parte  de  la  Bepública  de  la  necesidad  de  cumplirlas,  como 
en  el  estado  que  guardase  la  Hacienda  pública. 

^'El  Gobierno,  decía  el  Sr.  Baring,  ha  sufrido  bastante  en 
la  opinión  del  páblico  europeo,  por  la  repetición  de  prome- 
sas solemnes  hechas  por  un  Paquete  y  con  la  mayor  ligere- 
za violadas  por  el  otro,  y  solo  me  basta  referirme  á  la  posi- 
don  desagradable  y  poco  digna  en  que  vd.  se  ha  hallado 
colocado  por  haberse  visto  obligado  á  concurrir  oficialmen- 
te^ para  comunicar  á  los  acreedores  promesas  que  desgracia- 
damente se  han  frustrado.  En  estas  circunstancias,  quisiera 
que  vd.  me  dijera  si  convocando  nosotros  una  Junta  de  te- 
nedores de  bonos,  para  obtener  su  consentimiento  y  propo* 
nerles  un  plan  para  capitalizar  los  intereses  atrasados,  po- 
dríamos decirles  como  hombres  de  honor  y  verídicos,  que 
estamos  persuadidos  de  la  exactitud  con  que  se  pagarán  los 
dividendos.  Por  mi  parte,  no  tengo  esperanza  de  esto,  ya  sea 


1  Garte  del  Sr.  B4>eftfa6rte  de  22  de  Didembre  de  1828,  A  loe  Sres,  Bariog  Bre^ 
ihen.  UeopUiUet»íeoliftdeA]»ydel829. 
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en  la  seria  dispoi^icion  de  sü  gobiónio  ó  ya  en  los  medióEl  ^e 
se  han  preparado  para  ello,  y  por  mucho  que  desee  serviif  á 
su  gran  país,  que  posee  medios  suficientes  para  sosten*  én 
más  alto  grado  en  el  mundo  su  crédito  y  su  carácter,  espero 
se  me  excusará,  si  digo  que  no  puedo  consentir  en  arriesgar 
mi  nombre,  mientras  no  vea  datos  positivos  en  qué  filtidar 
el  actual  cumplimiento  de  las  promesas  y  seguridades  que 
tendría  que  dar  por  mi  intertencion  como  agente  del  Go- 
bierno. ' 

Al  trascribir  el  encargado  de  negocios  la  resolución  de 
la  casa  de  Baring,  expresaba  opiniones  exactamente  igua- 
les y  manifestaba  que  seria  más  conveniente  dejar  la  denda 
en  el  estado  en  que  se  encontraba,  hasta  que  pudiera  restá- 
blecerse  de  uü  modo  permanente  el  pago  de  intereses,  antes 
de  renovar  los  ofrecimientos  y  aumentarla  por  medio  de  la 
capitalización;  porque  de  esta  manera,  la  operación  ño  solo 
seria  útil  y  provechosa,  sino  que  levantarla  Sobre  baséis  in- 
destructibles el  crédito  de  la  Bepública. 

El:  Gobierno,  no  obstante  haber  estado  conforme  coní  las 
juiciosas  observaciones  de  sus  agentes,  insistidí  en  que  Ée 
propusiera  á  los  acreedores  el  proyecto  de  capitalización,  y 
al  efecto,  otorgó  poder  en  5  de  Junio  de  1829  á  los  Sres.  Ma- 
nuel Eduardo  de  Gorostiza  y  Baring  Brothers,  Indicando  Isls 
siguientes  bases  bajo  las  cuales  habla  de  llevarse  á  término 
el  arreglo,  á  saber: 

^'1?  Se  capitalizarán  los  dividendos  vencidos  hasta  él 
mes  de  Enero  de  1830  ó  hasta  el  período  en  que  se  convinie- 
se con  loa  tenedores  de  los  Bonos  en  Londres,  con  el  interés 
de  &por  ciento  al  año,  pagaderos  cada  seis  meses:  y  como 
las  urgencias  del  Gobierno  de  México  no  han  permitido  la 

1  Esta  carta  se  encuentra  en  el  expediente  marcado  oon  el  núm.  13,  cuaderno  núm. 
2i.P^  9'^  Kj  a«  Uef-poT  títola:  "Sol»»  ca|iitaIinoioii  de  Iw  dindendoe  yeaeidoi 
de  loi  prditamofl  oonteatadoi  en  Londres  po»la  Be^úUioa,'* 
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sobie  la0  arntu»  ^Qvwgi^daa  á  mzop  de  5  pw  Qiento  sobre. 
diebnB  mioaa»  Qi^loalados  des4e  la  fecha  en  que  dicboa  4i  vi- 
deudos  debMTQi^  baber  9^  pOig^idos  en  Iji^adre«. 

"2^  P^Mi»  mejor  ai^gurar  eu  lo  futuro  el  pago  de  los^  ia- 
temies  de  este  «nevo  capital»  ^mo  tambieu  de  loadividoiv- 
dos  de  loa  dOA  ^:é6jtamas  de  ios  años  de  1823  y  1824,  se  ea- 
tr^ar6  6 1<»  age!n}»9  uojpbrados  y  seialados  por  los  teñe* 
doiies  4e  los  bioops  en  |ión4reS|  en  tpdps  lo«  puertoa  do  Ift 
B^páJMte^i  poi* los ooHwiiQuados respeotívos,^ el  produQ^U? 
qoido  de.  loa  dere<^of3.  que  se  cobcai;ep  sobre  el  totajl  4e  loa 
caq^amoptos  prooe^ljbntes  de  buqi^es  ingleses  de  loa  puertea 
de  la  QnfíL  BitetaQ»  y  sus;  oolonias  y  posesiones^  con  taLqii% 
no  excedan  d»  la  octava  part^  de  todos  los  derechos  maritl-> 
mes  de  la  Bepúblicat 

^'3^  Batías  remesas  ser4n  i^emltidas  á  l46ndrea  per  euem- 
tay  BLeago  del  Gtobiexmo;  pero  loei  ter^edpres  de  losboAoa  sa- 
lan resfonaablea  p(«  ea^iuíera  p^dldacaofl^ida  por  la  coor 
duela  dA  aus  piy^a  ag^entep. 

^^4?-  Bsle  oon¥e»io  sp  llevara  4  efecto  de  pacte  del  Qo^- 
bisnip  de  Mámw  desd».el  1?  de  Octubre  próximo."  ^ 

BatQ  SQgupdp  esf uerao  hepbp  por  el  Gobierno^  ópes«Kd#i 
estas  ammpa&ado  de  mayorep.  segqridades  y;  garantíaa  q^e, 
él  anterior,  fracasó  también;  tanto  por  la  ausenqia  del  Bt: 
Gwostisade  la.plMude  Iión^Ms»  eoioP:SorqRe.le0£^.JP)a- 
ling  QiejienNi.de  qu^fq  qopri&ifiwteaa  nio.  se  pijppuraseriwiiii]} 
algmaei  sumas  para,  pagar  los  dividfludoa  dp  1?  de.  Octubre^ 
de  1£27  y  i?  de  Suero  d»  182$»  lo^  cu^l,.  ademáa  d»  balagán 
&  hMh aoieedams.  lea  baña  confiar  eu.las^ promesas  da. la.  Adr 
QúiúataaMupni  era  preferible,  no  iiateAtar!  una  openaeion  qpa# 
tan  pocas  probabilidades  de  éxito  tenia.  ^ 


2  Ottte  d«  1m  Snt.  Baiiog  Brotiien  de  20  de  i^oeto  de  1829. 
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Las  observaciones  de  los  Sres.  Baring  meiecierotí  esto  vez 
mayor  estadio  de  parte  del  Ministerio  de  Hacienda  y  á  tal 
grado,  que  ordenó  que  se  siyetaran  ánn  especial  examen  en 
la  sección  respectiva.  Esto  dio  su  informe  con  fecha  28  de 
Octubre,  después  de  tomar  en  cuento  todos  los  anteceden- 
tesf  y  concluyó  manifestondo  que  era  preferible  esperar  una 
época  mejor  para  proponer  de  nuevo  la  capitalización,  por- 
que, como  constoba  á  la  Secretoria,  era  diñcil  si  no  imposi- 
ble, hacer  á  Londres  remesas  de  caudales  y  que  en  caso  de 
llevarla  á  cabo,  se  corría  el  peligro  de  tener  que  suspender 
de  nuevo  los  pagos  de  dividendos,  providencia  que  aumen- 
toria  su  gravedad  y  seria  doblemente  perjudicial  á  la  Sepú- 
blica  y  al  buen  nombre  que  deseaba  conquistor,  porque  los 
intereses  tendrían  ya  un  aumento  de  más  de  £  25,000  y  se 
faltarla  á  una  promesa  renovada  con  insistencia.  ^ 

El  Señor  Secretario  de  Hacienda  aprobó  el  Dictamen  de 
la  Sección  y  no  se  volvió  á  insistir  en  la  realización  del  pro- 
yecto hasta  el  5  de  Marzo  de  1830,  en  que  la  Secretaría  de 
Belacioues  se  encargó  de  dirigir  la  negociación,  escribiendo 
directamente  á  los  Sres.  Baring  y  al  Sr.  Gorostiza  una  im- 
portontísima  nota  que  mucho  contribuyó  á  levantar  el  cré- 
dito de  la  Bepública,  por  el  concepto  que  atngo  en  Inglater- 
ra en  favor  de  la  Administración  á  que  dio  nacimiento  el 
Plan  de  Jalapa. 

La  noto  del  Sr.  Alaman  ^  no  iba  directomente  encamina- 
da á  proponer  la  capitalización  de  los  intereses  venddos,  si« 
no  que,  inspirándose  en  las  indicaciones  juiciosas  y  acerta- 
das de  los  agentes  del  Gobierno  en  Londres,  se  limitoba  á 
exponer  con  honrada  franqueza  la  situación  penosa  en  qne 
se  encontraba  la  Hacienda  pública,  á  ofrecer  la  separación 


1  Oouta  el  IHotámen  de  la  Seodon  en  el  expediente  núm.  18,  cnademo  2  j%  oitado« 
pigB.  28  á  80. 

8  La  nota  del  Sr.  Áhunan  le  hiUa  en  el  expediente  núm.  19,  eoadeno  núm.  8, 
péii.5á9. 
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rignxosa  de  la  octava  parte  de  los  derechos  aduanales  de  im- 
portación,  sin  comprender  los  del  7  por  ciento  de  extracción 
que  se  cobraba  á  las  platas  labrada  y  en  pasta,  para  no  ex- 
cederse de  lo  que  permitía  la  pobreza  de  recursos  del  Erario, 
y  terminaba  proponiendo  que  se  convocase  una  reunión  de 
los  principales  interesados,  para  indicarles  la  conveniencia 
de  que  nombrasen  un  apoderado  ante  el  Gobierno,  conce-- 
diéndole  á  éste  la  facultad  de  nombrar  otro  en  los  puertos 
de  la  Bepública,  para  que  á  la  llegada  de  cualquier  buque  y 
tan  pronto  como  se  hiciese  el  ajuste  de  los  derechos  que  can* 
sase  sa  cargamento,  se  separase  la  dicha  octava  parte  y  en- 
trase á  su  poder,  á  disposición  de  los  tenedores,  cesando  des- 
de entonces  la  responsabilidad  del  Gobierno  mexicano. 

Hecha  la  publicación  de  la  nota,  por  acuerdo  entre  los 
Sres.  €k>rostiza  y  Baring,  el  primer  efecto  que  prodigo  fué 
contrario  á  lo  que  dichos  señores  esperaban,  porque  la  cuo- 
tizacion  de  los  bonos  de  la  Bolsa  bajó  un  2  por  ciento  en  lu- 
gar de  subir;  pero  pasados  los  primeros  dias  y  aplacado  el 
espíritu  de  especulación  de  los  jugadores,  la  cuotizacion  as- 
cendió á  38|  por  ciento  y  se  acordó  convocar  un  meeting  pa- 
ra el  dia  26  de  Mayo,  citando  á  los  tenedores  de  bonos  de 
Holanda  y  Alemania.  ^ 

El  meeting  se  celebró  en  la  fecha  designada  y  en  él  se 
nombró  como  apoderado  de  los  tenederes,  á  los  Sres.  Man- 
ning  y  Marshall,  dándoseles  autorización  expresa  para  de- 
signar á  las  personas  que  hablan  de  encargarse  en  los  puer- 
tos de  recoger  el  producto  de  la  octava  parte  de  los  derechos 
y  encomendándoles  además  que  presentasen  al  Gobierno  un 
proyecto  sobre  las  bases  más  convenientes,  conforme  á  las 
cuales  podria  llevarse  á  término  la  capitalización  de  todos  los 
dividendos  vencidos  y  no  pagados. 

1  VáftiiM  laft  oftrtM  dlrígidaB  por  el  Sr.  Oorogtízft  de  1?  y  20  de  Mayo  y  delm  BttL 
Bníi^  Brothen  del  minno  di*  20,  que  te  hallan  en  copias  «ntoiiadas  por  el  Sr.  Alaniaa 
«I  «1  expedíeiite  aám,  18,  caademo  núm.  8,  pé^.  18  A  21. 
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Bl  Secretario  de  Hacienda  aéogió  desde  laego  con  emper- 
no el  proyecto  que  le  sometieron  los  expresados  Sres.  Man- 
nlng  f  Marsball  y  después  de  algunas  discusiones^  fueron 
¿probadas  las  cláusulas  principales,  que  dieron  origen  á  la 
iniciativa  dirigida  por  él  á  las  Cámaras  en  28  de  Agosto  y 
por  consiguiente  á  la  ley  de  2  de  Octubre  de  1830. ' 

Las  prescripciones  de  la  citada  ley  fueron  las  siguientes: 

*^1^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  celebrar  una  transac- 
ción por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus  agentes,  con  los  tene- 
dores de  los  bonos  de  los  empréstitos  extranjeros  del  5  y  6 
por  ciento  en  los  siguientes  términos: 

'^2 f  Se  capitalizarán  los  intereses  que  deben  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos  por  los  préstamos  extranjero»  y  los  que 
vencieren  hasta  el  dia  1?  de  Abril  de  1831. 

'^  3?  Se  capitalizará  también  la  mitad  de  los  intereses  que 
se  vencieren  por  los  mismos  préstamos,  desde  el  dia  1?  de 
Abril  de  1831  hasta  igual  fecha  de  1836. 

^'4?  La  capitalización  de  que  hablan  los  dos  artículos  an- 
teriores, se  verificará  del  dia  19  de  Abril  de  1836  en  adelaü- 
te,  emitiendo  bonos  cuyo  valor  no  baje  del  62 }  por  ciento, 
por  lo  tocante  al  préstamo  de  6  por  ciento  y  del  65  por  cien- 
to por  lo  que  respecta  al  préstamo  de  6  por  ciento, 

^'5?^  Si  en  el  tiempo  en  que  deben  capitalizarse  los  inte- 
reses SQgon  el  articulo  anterior,  hubiese  fondos  para  satisfa- 
cerlos en.  todo  6  en  parte,  la  capitalización  solo  se  verificará 
por  lo  que  se  quedase  debiendo  de  los  mismos  intereses. 

"6f  El  interés  del  nuevo  capital  no  excederá  del  que  can- 
saa  los  préstamos  de  que  procede  y  no  comenzará  á  causar- 
se haata  el  1?  de  Abril  de  1836;  pagándose  desde  esta  fecíha 
en  los  mismos  términos  que  el  de  los  préstamos  referidos. 

^^7^  Desde  la  publicación  de  este  decreto,  se  aplicará  al 
pagD^almedio  dividendo,  la  sexta  parte  de  los  psodootos-de 

1  CoImqíqii  de  Ujm  de  Crédito  FáUioOi  tom.  I,  pág.  188. 
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las  adnanas  marílimas  de  Yeracruz  y  Tampico  de  las  Ta- 
manlipas. 

"8?  El  sobrante  que  hubiere  de  esta  sexta  parte,  después 
de  pagado  el  medio  dividendo  de  cada  trimestre,  se  destina- 
rá á  la  compra  de  bonos  al  precio  corriente  para  la  amorti- 
zación de  la  deuda. 

**9^  La  sexta  parte  se  depositará  en  dos  personas  nom- 
bradas, una  por  el  Gobierno  y  otra  por  la  Comisión  de  los 
interesados  en  los  dividendos.  Estos  depositarios  recibirán 
los  prodnctos  de  la  indicada  sexta  parte,  inmediatamente 
que  se  cobren  los  derechos  á  los  causantes. 

'^10?  El  Gobierno  cuidará  que  estas  cantidades  se  vayan 
remitiendo  á  Londres,  según  haya  oportunidad,  por  cuenta 
y  riesgo  de  la  Bepi'iblica. 

'^  11  ?  El  Gobierno  queda  autorizado  para  abonar  á  los  de- 
positarios nombrados  por  la  Comisión  de  los  tenedores  de  bo- 
nos hasta  el  medio  por  ciento;  y  para  pagar  las  comisiones 
por  la  emisión  de  nuevas  obligaciones,  amortización  y  divi- 
dendos, con  tal  que  no  excedan  del  uno  por  ciento.'* 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  la  Secretaría  de 
Hacienda  procedió  desde  Inego  á  expedir  un  Eeglamento  fe- 
cha 5  de  Octubre,^  que  envió  á  los  administradores  de  las 
aduanas  de  Yeracruz  y  Tampico,  indicándoles  la  forma  y  ma- 
nera como  debian  proceder  á  hacer  la  separación  de  la  sexta 
parte  de  los  derechos  y  la  guarda  y  custodia  de  dichos  fondos, 
y  á  otorgar  poder  amplío  y  bastante  á  los  Sres.  Baring  Bro- 
thers y  M.  E.  de  Gorostiza  para  que  á  la  mayor  brevedad 
procedieran  á  poner  en  conocimiento  de  los  Tenedores  las 
^sposiciones  dictadas,  y  á  llevar  á  cabo  la  capitalización  ob- 
teniendo, dentro  de  los  términos  de  ellas,  todas  las  ventilas 
posibles  en  favor  de  la  Eepública. 

A  principios  de  Diciembre  fué  comunicada  al  fin  á  la  Jun* 

1  El  ReglAmento  de  5  de  Octubre  de  1880  M  halla  en  el  expediente  núm.  18«  eaa« 
deno  nAüL  8,  pá^úu»  88  y  87. 
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ta  de  Tenedores  la  ley  de  2  de  Octubre  y  el  Reglamento  de  5 
del  propio  mes;  pero  aunque  quedasen  muy  satisfechos  de 
las  resoluciones  del  Gobierno,  encontraron  un  inconvenien- 
te grave  á  que  daba  lugar  el  articulo  4?  de  la  ley,  porque  se 
apartaba  tanto  de  las  indicaciones  que  ellos  habian  hecho 
como  de  las  mutuas  conveniencias  que  la  capitalización  de- 
bia  proporcionar. 

En  efecto,  en  el  artículo  4  se  habia  estipulado  que  los  bo- 
nos de  la  capitalización  no  habrían  de  emitirse  sino  hasta 
1836;  porque  el  Gobierno  quiso  reservarse  la  facultad  de  pa- 
gar algunos  dividendos  si  sus  recursos  se  lo  permitían,  en 
cuyo  caso  temia  que  la  cuotizacion  de  ellos  en  la  Bolsa  pu- 
diera ser  perjudicial  á  sus  intereses,  y  además,  como  el  exce- 
dente de  la  sexta  parte  de  los  derechos  de  las  aduanas  de 
Yeracruz  y  Tampico  estaba  afecto  á  la  amortización  de  las 
obligaciones  de  la  deuda,  quería  el  Gobierno  evitarse  el  ha- 
cer un  doble  pago  de  cupones  porque  á  esto  hubiera  equiva- 
lido amortizar  un  título  antes  del  vencimiento  de  los  divi- 
dendos de  1830  á  1836,  dejando  vivo  en  el  mercado  otro  tí- 
tulo que  representaba  los  cupones  no  vencido^  todavía. 

A  pesar  de  que  las  razones  del  Gobierno  eran  concluyen- 
tes,  los  tenedores  á  su  vez  justificaban  sus  pretensiones,  tan- 
to acerca  de  los  cupones  de  dividendos  ya  vencidos  porque 
éstos  se  darian  en  cambio  de  los  bonos  nuevos,  con  la  segu- 
ridad para  la  Eepública  de  adquirirlos  á  menor  precio  que  el 
de  su  venta  en  caso  de  amortización,  como  acerca  de  los  no 
vencidos  todavía,  porque  si  los  bonos  correspondientes  á  los 
medios  dividendos  no  se  emitían,  ellos  no  podrían  entregar 
su  cupón  entero  al  recibir  la  mitad  de  su  valor,  ni  la  casa  que 
se  encargare  de  hacer  el  pago  consentirla  en  llevarlo  á  cabo 
sin  recoger  un  documento  que  la  resguardase. 

La  Junta  de  tenedores  decía:  '^á  los  tenedores  se  les  exi- 
girá que  entreguen  á  los  Agentes  que  se  nombren  para  que 
obren  en  representación  del  Gobierno,  los  cupones  de  divi- 
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dendos  hasta  1?  de  Abril  de  1831  para  cancelarlos.  También 
seles  exigirá  que  entreguen  iguales  documentos  por  los  cin* 
oo  años  qne  corran  desde  el  1?  de  Abril  de  1831  hasta  igual 
fecha  de  1836  para  que  reciban  otros  con  solo  la  mitad  del 
ioteres;  pero  al  mismo  tiempo  que  los  tenedores  de  bonos  en- 
treguen estos  documentos  deben  á  su  vez  recibir  la  garantía 
qae  haya  de  dárseles  en  lugar  de  aquellos;  porque  de  otro 
modo  la  Comisión  no  concibe  cómo  podria  ejecutarse  el  arre* 
glo  que  se  propone.  Habiéndose  convenido  con  toda  distiu* 
don  que  los  nuevos  bonos  no  han  de  devengar  interés  hnsta 
el  19  de  Abril  de  1836,  no  se  ofrece  dificultad  alguna  sobré 
aquel  punto."* 

En  realidad  los  tenedores  de  bonos  tenian  razón ;  porque 
como  ninguno  de  los  títulos  que  se  emitían  ganaban  interés 
hasta  1836  el  Gobierno  no  corría  el  peligro  de  abonar  rédi- 
tos á  capitales  que  }'a  estuviesen  redimidos  por  la  amortiza- 
ción del  bono  á  que  correspondiesen,  y  además,  en  caso  de 
no  emitirse  los  bonos  nuevos  en  cambio  de  los  medios  cupo- 
nes de  1?  de  Abril  de  1831  á  1836  en  el  momento  de  sus  ven- 
cimientos, no  se  hubiera  podido  llevar  á  término  la  operación 
de  pago,  ya  fuese  porque  los  acreedores  no  entregasen  sus 
cupones  íntegros,  ya  porque  la  casa  de  Baring  se  negase  á 
quedarse  sin  un  documento  ó  recibo  que  acreditase  el  pago. 

Esta  fué  á  lo  menos  la  opinión  dada  por  el  8r.  Gorostiza  & 
la  Secretaría  de  Hacienda  y  la  que  á  su  vez  el  Ministro  dio 
á  las  Cámaras  al  presentarles  la  iniciativa  de  29  de  Mayo  de 
1830,  aunque  éste  último  abrigaba  una  duda  que  creia  poder 
salvarse  con  una  redacción  clara  y  precisa  qne  expresase  que 
en  el  caso  de  amortizarse  por  el  Gobierno  algún  bono  antes 
de  la  fecha  del  vencimiento  de  los  cupones  capitalizados,  és- 
tos quedaban  sin  valor  alguno  en  el  mercado. 

1  El  ocurso  íntegro  de  loe  ienedoiee  de  bonos  dirigido  al  Sr;  M.  B.  de  Goroetia  mi 
bidk  en  el  "Seoond  Beport  oí  tlie  Prooeedings  of  the  Committee  oí  the  Holdert  oí  Mead* 
cu  BoBde,  1881,  páginai  10  á  12. 
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La  anterior  iniciativa  á  qne  hemos  hecho  referencia  fué 
aprobada  al  fin  por  las  Oámaras  y  en  20  de  Mayo  de  1831 
se  expidió  el  siguiente  decreto: 

"  Art.  1 9  Los  bonos  de  que  habla  el  artículo  4?  del  decre- 
to de  2  de  Octubre  de  1830,  podrán  emitirse  por  el  Gobierno 
antes  del  dia  1?  de  Abril  de  1836  en  el  tiempo  y  forma  qne 
acordare  con  los  interesados. 

'^  Art.  2?  La  emisión  de  los  bonos  indicados  se  verificará 
dejando  á  salvo  el  derecho  de  la  Nación  para  pagar  el  todo 
ó  parte  de  los  intereses  vencidos,  ó  que  se  vencieren  hasta 
fin  de  Marzo  de  1836  y  solo  $e  entenderán  capitalizados  los 
intereses  que  no  se  hubiesen  satisfecho  hasta  entonces. 

'^  Art.  3?  Los  bonos  emitidos  por  intereses  que  no  se  ha- 
yan vencido,  quedarán  sin  ningún  valor  desde  el  dia  en  que 
se  amortizaren  los  bonos  principales  á  que  correspondan,  co« 
mo  la  amortización  se  verifique  antes  del  dia  1?  de  Abril  de 
1836." 

A  la  sazón  que  en  México  se  expedía  el  decreto  de  20  de 
Mayo  y  se  preparaban  las  instrucciones  con  las  cuales  se  le 
habria  de  acompañar  á  los  Agentes  del  Gobierno,  la  nego- 
ciación corría  eminente  riesgo  de  fracasar;  porqueantes  de  lle- 
varla á  cabo  en  todos  sus  detalles  la  Bepñblica  faltaba  de 
nuevo  á  sus  promesas  dejando  de  pagar  el  medio  dividendo 
que  se  vencia  en  1?  de  Julio,  á  consecuencia  de  que  los  fon* 
dos  que  tenían  en  su  poder  los  Sres.  Baring  no  eran  suficien- 
tes  para  cubrir  su  importe. 

Los  apoderados  nombrados  por  el  Oomité  de  tenedores  y 
por  el  Gobierno  habian  recaudado  religiosamente  el  produc- 
to de  la  sexta  parte  de  los  derechos  de  importación  de  las 
aduanas  de  Yeracruz  y  Tampico  y  remitídolo  á  Londres  su- 
cesivamente; pero  las  remesas  últimas  fueron  tan  escasas 
que  para  el  completo  del  vencimiento  de  1?  de  Julio  falta- 
ban $  16;000  que  los  Sres.  Baring  se  negaban  á  suplir  por 
carecer  de  autorización  expresa  del  Gobierno. 
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La  sitaacion  del  Sr.  Oorostiza  era  difícil  y  embarazosa. 
Al  saberse  en  la  Bolsa  que  el  Paquete  no  habia  llevado  más 
de  $  23,000  con  los  cuales  no  alcanzaba  para  pagar  el  medio 
dividendo,  los  bonos  bajaron  un  3  por  ciento  y  los  acreedores 
comenzaron  á  manifestar  el  deseo  de  rescíDdir  el  arreglo  pro- 
yectado, porque  se  consideraban  de  nuevo  víctimas  de  un 
engafio  por  parte  del  Gobierno;  de  manera  que  el  Sr.  Goros- 
tiza  por  un  lado  veia  arruinarse  de  un  solo  golpe  el  crédito 
de  México  que  mucho  se  habia  levantado  á  consecuencia  de 
la  oapitalizacion  intentada,  y  perdida  para  siempre  toda  es- 
peranza de  intentar  un  nuevo  arreglo  cualesquiera  que  fue- 
sen las  bases  que  se  propusieran,  y  por  otro  se  encontraba  en 
la  imposibilidad  de  suplir  la  pequeña  suma  de  1 16,000  ó  de 
girar  letras  contra  la  Secretaria  de  Hacienda  por  falta  de  una 
autorización  que  le  permitiese  echar  mano  de  aquel  recurso. 

En  tan  críticas  circunstancias  y  prefiriendo  contraer  una 
responsabilidad  personal  antes  que  permitir  se  causase  al 
eiédito  de  la  República  un  daño  tan  irreparable,  obtuvo  de 
los  Sres.  Baring  que  bajo  su  garantía  supliesen  los  1 16,000 
que  eran  menester  para  el  pago  del  medio  dividendo;  pero 
antes  de  hacer  en  la  Bolsa  los  anuncios  correspondientes  pa- 
ra tranquilizar  á  los  tenedores  de  bonos,  quiso  sacar  desde 
luego  la  ventaja  de  que  los  dividendos  futuros  se  cubriesen 
por  semestres,  para  evitar  las  dificultades  frecuentes  á  que 
habia  de  dar  lugar  el  pago  trimestral  tanto  por  la  irregula- 
ridad de  las  comunicaciones  con  Inglaterra,  como  por  la  des- 
igual recaudación  de  las  aduanas. 

Al  efecto,  valiéndose  de  la  amenaza  de  no  comprometer 
su  erédito  personal  y  por  consiguiente  de  no  pagar  el  divi- 
dendo, obligó  al  Sr.  B.  Wilson,  presidente  del  Oomité  de  te- 
nedores, á  que  firmase  un  aviso  para  la  Bolsa  anunciando  que 
de  acuerdo  con  los  principales  acreedores,  cuya  representa- 
don  le  estaba  confiada,  habia  convenido  que  los  dividendo», 
fíitoios  serian  pagados  por  semestres. 


'^Oanaeguido  que  fué  este  último  trianfo^  deda  elSr«  Go- 
VQStiz^  todo  lo  demás  fué  fácil :  el  aDunoio  apareció  á  la  mar 
Sana  iumedlata;  los  Bondholders  satisfechos  con  que  se  tes 
pagara  pasaron  sin  diBcuItad  sobre  lo  de  la  innovación,  y  m 
ana  sola  queja  me  han  dirigido;  tampoco  los  periódicos  se 
han  ocupado  de  ella;  los  fondos  se  han  rehecho  de  su  primer 
calda  estando  ayer  al  38;  el  medio  dividendo  se  ha  pagado 
y  tenemos  en  fin  seis  meses  delante  de  nosotros  para  prepOr 
rarnos  para  el  semestre  inmediato."  ^ 

Conjuradas  todas  las  dificultades  que  hulnera  oeastona- 
do  la  falta  de  pago  del  medio  dividendo  de  1?  de  Julio,  se  re- 
cibieron  en  Londres  el  decreto  de  20  de  Mayo  y  las  inatrae- 
cioQes  de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  19  de  Junio,  y  los 
agentes  del  Gobierno  de  común  acuerdo  proposieron  al  Oo* 
mité  de  tenedores  las  bases  bajo  las  cuales  la  capitalisacion 
habia  de  tener  lugar,  á  saber:  1?  La  emisión  de  los  bonos 
por  los  dividendos  debidos  de  1?  de  Octubre  de  1S27  á  1?  de 
Abril  de  1831  sería  inmediata  entregándose  por  los  interesa- 
dos los  cupones  respectivos.  2?  El  dia  1?  de  En^ro  de  1832, 
cuando  los  tenedores  de  bonos  se  presentasen  &  cobrar  al 
semestre  corriente  y  entregasen  los  cupones  de  los  medios 
dividendos  que  se  dejarían  de  pagar  hasta  1?  de  Abril  de 
1836,  recibirían  un  recibo  por  dichos  cupones  en  el  que  har 
bia  do  expresarse  que  en  la  fecha  citada  de  1?  de  Abril  de 
1836  se  les  cambiarían  por  nuevos  bonos,  siempre  que  el  bono 
original  de  que  procediesen  no  hubiese  sido  aún  amortizado 
por  el  Gobierno,  en  cuyo  caso  quedaría  el  recibo  uulo  y  mn 
niiíguu  valor  así  como  el  importe  de  los  cupones. 

^^  Ai  dar  cuenta  el  Sr.  Gorosti^a,  dice  el  Sr.  Alacian,  ocm 
estos  pormenores  en  carta  de  20  de  Setiembre  de  1831»  aña*- 


1  I#i»]4clQDdftt«do«^te.ixKHdpii(o,  a«í  oomoU  oarUdd  Sr.  Q^fOfim  a»  «Matu- 
tean en  el  ezpedidnte  núm.  IS,  enademo  núm.  5,  qno  UeTa  por  título:  "Sobrt  (mp  el  j^- 
9i^¿4Mlttdot  de  1n  pr^itamM  eotttntedoB  en  L^^ 
tees^^páclBaaliU. 
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dio  que  en  el  nuevo  bono  se  insertarian  en  español  é  inglés 
los  dos  citados  decretos  de  2  de  Octubre  de  1830  y  20  de  Ma- 
yo de  1831,  se  expresaría  que  no  tenia  derecho  á  interés  has- 
ta 1?  de  Abril  de  1836  y  se  reservaría  á  la  Nación  la  facul- 
tad de  poder  amortizar  el  mismo  bono  en  el  espacio  interme- 
dio hasta  19  de  Abril  de  1836.» 

"En  respuesta  manifestó  el  Gobierno  al  Sr.  Gorostiza  la 
diferencia  que  había  advertido  entre  los  términos  en  que  es- 
taban coucebidas  las  proposiciones  de  los  tenedores  de  bo- 
nos y  lo  prevenido  en  la  ley  de  2  de  Octubre  de  1830  y  en 
la  de  21  de  Mayo  de  1831,  remitiéndole  en  consecuencia  co- 
pia de  las  mismaa  proposiciones,  con  las  adiciones  que  de- 
bían hacérseles  para  que  quedasen  arregladas  al  tenor  ex- 
preso de  las  leyes,  previniéndose  al  mismo  tiempo  que  si  los 
interesados  no  convenían  en  que  los  bonos  se  expidieran  en 
la  forma  y  términos  que  se  indicaban,  suspendiese  el  Sr.  Go- 
rostiza todo  acto  sucesivo,  dando  cuenta  al  Gobierno  con  lo 
ocnrrido.» 

"Oomo  en  carta  posterior  de  20  de  Octubre  del  referído 
año  de  1831  hubiese  avisado  el  Sr.  Gorostiza  quedar  termi- 
nada la  primera  y  principal  parte  del  asunto  de  la  capitali- 
zación, en  los  mismos  términos  que  habia  manifestado  en  su 
anterior  correspondencia^  asegurando  al  mismo  tiempo  que 
en  los  nuevos  bonos  se  insertaban  íntegras  las  leyes  de  la 
materia,  con  su  traducción  hecha  por  un  traductor  jurado, 
expresándose  además  en  ellos  con  la  mayor  claridad  las  con- 
diciones de  la  transacción,  el  Gobierno  manifestó  en  respues- 
ta al  Sr.  Gorostiza,  con  fecha  21  de  Enero  de  1832,  que  su- 
puesto que  los  bonos  contenían  todo  lo  que  quedaba  expre- 
sado, creia  que  estaba  subsanada  la  falta  legal  advertida  en 
las  proposiciones  de  los  tenedores  de  bonos."  ^ 

Aprobadas,  pues,  por  la  mayoría  de  los  tenedores  las  pro- 

1  Uqriifawinn  de'U  Dtada  Szicríñr  por  0.  Ldou  Alámn,  pág*  ti. 
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posiciones  que  de  comnn  acuerdo  hicieron  los  Sres«  Gorosti- 
za  y  Baring  Brotbers^  el  primero  de  éstos  circuló  el  dia  28 
de  Setiembre  de  1831  las  bases  á  que  babia  de  sujetarse  la 
capitalización  conforme  á  los  decretos  de  2  de  Octubre  de 

1830  y  20  de  Mayo  de  1831. 

Oada  lista  que  se  presentase  para  verificar  la  operación 
habia  de  contener  50  cupones  ó  una  cantidad  divisible  por 
cincuenta  de  los  vencidos  de  19  de  Octubre  de  1827  á  19  de 
Abril  de  1831  ambos  inclusive  y  en  cambio  recibirian  sus 
nuevos  bonos  de  la  manera  siguiente: 

50  cupones  del  6  %  de  £  1  10  sli.  O  d.  cada  uno,  un  bono  de  £  100 
50  capones  del  6  %  de  £  2  5  sh.  O  d.  cada  uno,  un  bono  de  £  150 

los  cuales  devengarían  interés  á  partir  del  19  de  Abril  de 
1836  al  tipo  de  6  por  ciento  anual. 

50  cupones  del  5  %  de  £  1  15  sli.  O  d.  cada  uno,  un  bono  de  £  100 
50  cupones  del  5  %  de  £  1  17  sh.  6  d.  cada  uno,  un  bono  de  £  150 

los  cuales  ganarían  interés  desde  el  19  de  Abril  de  1836  á  ra- 
zón de  5  por  ciento  anual. 

Por  lo  que  toca  á  los  medios  dividendos  que  debian  re- 
cogerse el  19  de  Euero  de  1832  los  tenedores  habrían  de  en- 
tregar, en  cambio  de  un  recibo  en  que  el  Ministro  se  obliga- 
ba á  darles  los  bonos  nuevos  correspondientes  á  su  importe 
según  los  tipos  convenidos,  el  medio  cupón  de  19  de  Julio  de 

1831  y  los  cupones  de  los  dividendos  de  Octubre  y  Abríl 
de  cada  uno  de  los  años  siguientes  hasta  19  de  Abril  de  1836. 
Al  vencimiento  de  este  plazo  el  canje  tendría  lugar  en  los 
siguientes  términos: 

£  15    O  sh.  O  d.  por  cada  bono  de  £  100  )     ,  ,  ^  o/ 
£  22  10  sh.  O  d.  por  cada  bono  de  £  150  5     ^®^  ^  ^ 

£  12  10  sh.  O  d.  por  cada  bono  de  £  100  )     ..  ^  o. 
£18  16  sh.  O  d,  por  cada  bono  de  £160  5    ^^*  ^ /« 
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y  en  consecnenola  el  cambio  de  los  recibos  se  baria 

Por  5  recibos  de  £  15    O  sb.  O  d.  se  dará  un  bono  de  £  100 
Por  5  recibos  de  £  22  10  sb.  O  d.  se  dará  un  bono  de  £  150 

qne  devengarian  Ínteres  desde  19  de  Abril  de  1836  á  razón 
de  6  por  ciento  annal  y 

Por  5  recibos  de  £  12  10  sb.  O  d.  se  dará  nn  bono  de  £  100 
Por  5  recibos  de  £  18  15  sb.  O  d.  se  dará  un  bono  de  £  150 

con  ínteres  desde  la  misma  fecba  de  5  por  ciento  anaal.  ^ 

En  virtnd  de  las  anteriores  estipulaciones  y  según  apa- 
rece en  el  expediente  relativo  que  contiene  la  noticia  envia- 
da por  la  casa  de  los  Sres.  Bariug  Brotbers  á  los  Sres.  F.  de 
Idzardi  y  C%  se  bizo  la  emisión  de  los  nuevos  bonos  corres- 
pondientes á  los  dividendos  vencidos  de  1?  de  Octubre  de 
1827  á  1?  de  Abril  de  1831,  ambos  inclusive,  en  la  siguien- 
te forma: 

Bonos  creados  por  la  ley  de  2  de  Octubre  de  1830. 

Para  dividendos  del  5  por  ciento  de  1?  de  Oc- 
tubre de  1827  á  1?  de  Abril  de  1831,  ambos 
inclusive £    639,255 

Para  dividendos  del  6  por  ciento  de  1?  de  Oc- 
tubre de  1827  á  19  de  Abril  de  1831,  ambos 
inclusive 945,270 

Total  de  emisión £  1.584,525 

Importan  los  canjeados  por  capitalización 1.572,400 

Saldo  en  poder  de  Baring, . .     £     12,125 

1  Expediente  nim.  18,  Gtoaderno  núm.  4,  págioas  56  á  60  y  Second  Beport  oí  the 
Fraoeediiigs  of  tlie  Ouninittee  of  HoMen  of  Meiiúan  Brada,  pdiginaB  16  y  17. 

18 
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de  los  cnales  corresponden  al  6  por  ciento. .    £       6,900 
á  capones  del  6  por  ciento 5,300 


Saldo £      12,100 


El  Sr.  Alaraan,  juzgando  esta  liqnidacion,  hace  notar  que 
la  diferencia  de  £  25  en  los  saldos  induce  á  creer  que  no  sean 
legítimas  las  diversas  partidas  del  5  y  6  por  ciento,  sino  que 
se  hayan  tomado  aproximadamente,  y  por  último  demuestra 
que  la  casa  de  los  Sres.  Baring  computó  mal  los  intereses  que 
devengaban  los  dos  empréstitos,  porque  supuso  qiie  el  rema* 
nente  del  de  6  por  ciento  era  de  £  2.150,850,  como  aparece 
de  sus  cuentas  de  15  de  Enero  de  1827  y  15  de  Julio  del  mis* 
mo  año.  La  liquidación  que  él  presenta,  corregida  la  equi- 
vocación, es  la  siguiente: 

Para  dividendos  del  5  por  ciento £  639,150 

Para  dividendos  del  6  por  ciento 945,270 


Total £1.584,420 

Importan  los  cupones  canjeados 1.572,400 


Saldo  por  canjear £  12,020  * 


En  efecto,  el  Sr.  Alaman  tuvo  razón  para  tachar  de  de- 
fectuosa la  emisión  de  los  Sres.  Baring  Brothers;  porque  se- 
gún las  cuentas  de  las  casas  de  Goldschmidt  y  de  Barclay, 
Hening,  Bichardson  y  G?,  las  liquidaciones  de  intereses  por 
ambos  empréstitos  es  la  siguiente: 

1  Ofan  ettMUí,  pAg:.  1^ 
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€fumita  de  int&reses  dd  empréstito  tUH  5  por  ciento. 


IffiMk. 

Pagados  por  B.  A.  Goldschmidt  y  C  ^ 

Remanentes. 

Importe  de  intereses. 

A 

A 

•h. 

Enero  1?.... 
At>rill? 

Por  un  ^mestre  vencido  sobre. 
Por  un  ídem  idem. ............ 

3.200,000 
3.200,000 
3.150,000 
3.150,000 

3.094,600 
3.094,600 
2.877,400 
2.679,000 

2.399,900 

2.237,700 
2.130,500 

2.130,600 

2.130,500 
2.130,500 
2.130,500 

40,000 
40,000 
39,375 
39,376 

38,682 
38,682 
35,967 
33,487 

29,998 

27,961 
26,631 

26,631 

26,631 
26,631 
26,631 

00 
00 

Julio  19 

Por  tin  ídem  idf^rñ 

00 

Oetabre  19.. 

Por  un  idem  ídem ............. 

00 

1825. 

Enero  19.... 
Abril  19 

Por  un  idem  idem,  sobre 

Por  un  idem  idem .--.. 

10 
10 

Julio  19 

Por  un  idem  idem ....-., 

10 

Oetabie  19.. 

Por  un  iilem  ídem . . . . ,  r 

10 

1826. 
Enero  19.... 

15 

Abril  19 

Juno  19 

Pagados  por  Barclay,  Herríng, 

BicbardsonyC?: 
Por  un  trimestre  Tencido  sobre.. 
Por  un  idem  idem ............. 

05 
05 

Octubre  19., 

1827.* 

Enero  19.... 
Abril  19 

Pagados  por  Baring  Brothers : 
Por  un  trimestre  vencido 

Por  un  idem  idem,  sobre 

Por  un  idem  idem 

05 

05 
05 

Jtüío19 

Por  un  idem  idem 

05 

Importan  los  trimestres  pagados. 

496,686 

05 
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Cuenta  de  iniereses  del  empréstito  del  6  por  ciento. 


1825. 

Pagadof  por  Barclay,  Hening,  Richardson 
y  Comp. 

Remanentes. 

Impone  de  intereses. 

X 

X 

■k 

Abril  1? 

Julio  1? 

Por  un  trimestre  vencido  sobre. 
Por  un  Ídem  ídem ....... ..... 

3  200,000 
3.200,000 
3.200,000 

3.178,500 
3.151,500 
3.151,500 

3.150,900 

3.150,900 
3.150,900 
3.150,900 

48,000 
48,000 
48,000 

47,677 
47,272 

47,272 

47,263 

47,263 
47,263 
47,263 

00 
00 

Octubre  19.. 

Bor  un  idem  idem  ............. 

00 

1826. 

Enero  1?.... 
Abril  19 

Por  un  idem  ídem,  sobre 

Por  un  idem  idem .......... 

10 
10 

Julio  19 

Por  un  idem  idem 

10 

Octubre  19.. 

1827. 

Enero  19  — 
Abril  19 

Pagados  por  Baring  Brothers: 
Por  un  trimestre  vencido  sobre. 

Por  un  idem  idem,  sobre 

Por  un  idem  idem 

10 

10 
10 

Julio  19 

Por  un  idem  idem 

10 

Importan  los  trimestres  pagados. 

475,276 

10 

Tomando  los  saldos  de  las  dos  anteriores  liquidaciones, 
que  están  comprobados  además  por  las  cuentas  de  amorti* 
zacion  de  ambos  empréstitos  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
los  dos  primeros  capítulos,  puede  ya  formarse  con  perfecta 
facilidad  la  liquidación  de  los  dividendos  capitalizados. 
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DIVIDENDOS  DKL  5  POR  CIENTO. 

Dlrldandw  dd  8  por 
«ienta 

TOTALES. 

1827. 

£ 

Bh. 

£ 

8h. 

£ 

8h. 

Octubre  1? 

26,631 

26,631 
26,631 
26,631 
26,631 

26,631 
26,631 
26,631 
26,631 

26,631 
26,631 
26,631 
26,631 

26,631 
26,631 

05 

05 
05 
05 
05 

05 
05 
05 
05 

05 
05 
05 
05 

05 
05 

47,263 

47,263 
47,263 
47,263 
47,263 

47,263 
47,263 
47,263 

47,263 

47,263 
47,263 
47.263 
47,263 

47,263 
'      47,263 

10 

10 
10 
10 
10 

10 
10 
10 
10 

10 
10 
10 
10 

10 
10 

1828. 
Enero  19 

Abrül? 

Julio  1? 

Oetubre  19 

1829. 
Enero  19 

Abril  19 

Ju)iol9 - 

Octabx«  19 

1830. 
Enero  19 

Abril  19 

Jti1ío19 

Octubre  19 

1831. 
Enero  19 

Abril  19 

Suma 

399,468 

15 

708,952 

10 

Total  de  las  dos  partidas. 

1.108,421 

05 

las  caales,  emitidas  respectivamente  de  cM>nformidad  con  lo 
prescrito  en  el  decreto  de  2  de  Octubre  do  1830,  es  decir,  al 
62|  por  ciento  las  del  5  por  ciento,  y  á  75  por  ciento  las  del 
6  por  ciento,  dan  el  producto  hallado  por  el  Sr.  Alaman. 


£399,468  15  al  62^  por  ciento 
708,952  10  al  7o   por  ciento 


8ama..de  1.108,421  05 


£  639,150 
945,270 

£  1.584,420 
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La  operación,  pnes,  se  redujo  para  el  Gobierno  á  emitir 
un  empréstito  por  valor  de  £  1.584,420  á  62  J  y  á  75  por  cien- 
to respectivamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  aprovechar  un 
30  por  ciento  por  lo  menos  sobre  la  cuotizacion  que  tenian 
sus  valores  en  la  Bolsa  de  Londres;  pero  como  fué  condición 
del  contrato  que  estos  nuevos  títulos  no  devengarian  intere- 
ses sino  á  partir  del  1?  de  Abril  de  1836,  babia  una  diferen- 
cia de  5  años  de  réditos  á  su  favor,  lo  cual  «quivalia  &  que  la 
pérdida  en  la  enajenación  no  fuese  por  término  medio  sino 
de  10.31  por  ciento,  y  la  colocación  efectiva  tuviese  lugar  á 
89.69  por  ciento. 

No  obstante  las  ventajas  obtenidas  por  la  Nación  por  la 
capitalización  de  los  intereses  de  1827  &  1831,  que  como  he- 
mos demostrado  fueron  de  consideración,  tanto  por<^ne  per- 
mitía regularizar  los  pagos  aminorándolos  de  pronto,  como 
porque  le  hubiera  sido  imposible  conseguir  en  el  país  ó  fue- 
ra de  él  un  empréstito  bajo  mejores  condiciones  para  liquidar 
sus  cuantiosos  atrasos,  la  operación  no  produjo  los  resulta- 
dos que  de  ella  se  hubieran  podido  esperar,  porque  apenas 
cubiertos  los  dos  medios  dividendos  vencidos  en  1?  de  Ene- 
ro y  1?  de  Julio  de  1832,  las  remesas  hechas  no  alcanzaron 
para  pagar  los  del  año  de  1833,  y  tuvieron  que  suspenderse 
de  nuevo  los  pagos,  á  pesar  de  las  protestas  reiteradas  del  Go^ 
mité  de  tenedores  de  bonos  que  llegó,  según  informe  del  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  14  de  Julio  de  1835,  ^  á  intentar 
so  convocare  una  reunión  para  pedir  al  Gobierno  inglés  que 
interpusiese  su  autoridad  reclamando  como  despojo  la  parte 
de  las  rentas  de  las  aduanas  que  se  les  habla  adjudicado  co- 
mo propiedad  y  de  la  cual  habian  sido  privados  por  orden  de 


1  La  nota  del  Ministro  plenipotendarío  m  halla  en  el  expediente  n  amero  14  que  lie* 
Ya  por  títnio  "Comnnicaciones  del  Exmo.  sefior  Mimstro  plenipotenciario  de  la  Bepúbli- 
oa,  cerca  de  8.  M.  B.,  aobre  la  necesidad  de  atender  al  pago  de  loe  di^dendoa  dé  los  piéh 
tanca  contratados  en  Londres, "  pAgs.  7  A  10. 
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la  Dirección  general  de  rentas  de  15  de  Febrero  de  1833|  re- 
novada  con  insistencia  en  otra  de  12  de  Setiembre  de  1835,  ^ 
en  las  cuales  se  determinaba  que  en  lugar  de  separar  de  con- 
formidad con  lo  prescrito  en  el  decreto  de  2  de  Octubre  de 
1830  la  sexta  parte  de  los  derechos  en  las  aduanas  de  Vera- 
craz  j  TampicOy  se  tomase  tan  solo  el  6  por  ciento. 

Las  escaseces  de  la  Hacienda  pública  en  vez  de  amino- 
rarse fueron  acrecentándose  cada  dia,  de  manera  que  en  1835 
dejó  aún  de  separarse  el  6  por  ciento  á  que  bacian  referen- 
cia las  órdenes  citadas,  y  cesaron  por  completo  las  remesas 
de  plata,  que  aunque  en  pequeña  escala,  se  hablan  estado 
haciendo.  Sin  embargo,  acercándose  ya  la  fecha  en  que  de- 
bía hacerse  el  canje  de  los  recibos  provisionales  por  los  bo- 
nos  correspondientes  á  los  medios  dividendos  de  1?  de  Abril 
de  1831  á  igual  dia  de  1836,  el  Gobierno  se  vio  en  la  nece* 
sidad  de  tomar  algunas  providencias  para  llevar  á  cabo  la 
operación. 

Con  este  motivo,  el  Secretario  de  Hacienda  D.  Joaquín 
Lebrija,  se  expresaba  en  estos  términos  en  su  Memoria  de  29 
de  Julio  de  1837: 

"Habiendo  pasado  la  agencia  de  la  Bepública  á  la  casa 
de  los  Sres.  F.  de  Lizardí  y  C?,  por  renuncia  que  de  ella  hi- 
cieron los  Sres.  Baring  hermanos  y  O?,  se  dieron  á  dicha  ca* 
sa  por  este  Ministerio  los  poderes  é  instrucciones  correspon- 
dientes para  que  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Señor  Ministro 
plenipotenciario  de  la  Bepública  cerca  de  S.  M.  B.,  procedie- 
se á  hacerse  cargo  de  la  operación  de  capitalizar  los  medios 
dividendos  vencidos  y  dejados  de  pagar  entre  el  19  de  Julio 
de  1831  y  19  de  Abril  de  1836,  correspondientes  á  los  dos 
préstamos,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  referido 
decreto  de  2  de  Octubre  de  1830.  La  precisión  que  tuvo  el 

1  Las  ¿rdenes  de  15  de  Febrero  de  1833  y  12  de  Setiembre  de  1835^  se  encaentrní 
«I  el  expedienta  numero  15.  Toca  al  cnademo  marcado.—  Secretaria  de  Hacienda. — ^Afio 
da  188S.— Préstamos  extranjerosi  paga.  14  7. 
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Exmo.  Sr.  D.  Miguel  Santa  María  de  permanecer  en  Madrid 
en  desempeño  de  la  comisión  que  tenia  en  aquella  Corte,  le 
impidió  regresar  á  Londres  con  la  brevedad  que  hubiera  de- 
seado para  convenir  con  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  G^  en  los 
medios  más  adecuados  para  cumplir  con  tal  encargo.  Por  es- 
ta caiisa  y  por  el  fallecimiento  de  dicho  señor  Ministro  ple- 
nipotenciario, acaecido  últimamente,  considera  el  Ministerio 
que  habrá  continuado  en  demorarse  este  negocio;  y  careoión- 
dose  en  consecuencia  de  los  datos  necesarios  que  deben  re- 
mitirse de  Inglaterra  para  computar  el  valor  integro  de  los 
bonos  de  nueva  creación  que  deben  expedirse  para  la  capi- 
talización de  que  se  trata,  es  preciso  apoyarse  en  las  cons- 
tancias del  Ministerio. " ' 

Gomo  además  de  todos  estos  inconvenientes  insuperables 
por  parte  del  Gobierno  para  llevar  á  término  la  capitalización 
de  los  medios  dividendos,  á  principios  de  1837  vino  á  la  Be- 
pública  el  Sr.  D.  Pedro  de  la  Quintana,  socio  de  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  G?  y  se  comenzó  á  tratar  de  la  formación  del 
fondo  consolidado  del  5  por  ciento,  expidiéndose  al  fin  la  ley 
de  12  de  Abril,  ya  nadie  volvió  á  ocuparse  de  la  operación 
en  suspenso,  y  solo  se  tomó  en  cuenta  en  los  momentos  de 
la  conversión  para  hacer  el  canje  de  los  títulos  del  5  por 
ciento. 

Tales  fueron  los  incidentes  y  el  resultado  de  la  llamada 
capitalización  de  1831.  ^ 


Memoria  de  Hacienda  de  29  de  Julio  de  1837|  págs.  18  j  19. 
2  El  Sr.  Payno  en  su  obra  ya  citada,  ''México  y  sna  Caestiones  Financieras, "  no  ha- 
bla, tal  ves  por  nn  oWido,  al  referirse  á  la  capitalización,  de  qne  en  el  conrenio  celebrado 
entre  la  Junta  de  tenedores  de  bonos  y  los  Sres.  Boring  y  Gorostiza,  se  acordó  capitalisar 
los  medios  dividendos  de  1?  de  Abril  de  1831  i  19  de  Abril  de  1836 ;  pero  además  de  esta 
omisión  incnrre  en  un  error  al  dar  la  cifra  del  importe  de  la  capitalización ;  porque  asien- 
ta que  fué  de  £1.575,800,  cuando  hemos  demostrado  ya  que  ascendió  i  £1.584,420;  y 
aun  suponiendo  que  el  error  entre  las  liquidaciones  de  loe  Sres.  Murphy  y  Alaman  llegue 
á  4,767  libras,  el  del  Sr.  Payno  es  de  8,620. 


LA  CONVERSIÓN  DE  1837. 


Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Bepública  por  la  ley 
de  4  de  xVbril  do  1837,  para  proceder  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo &  hacer  efectiva  la  colonización  de  los  terrenos  que  fue* 
sen  ó  debiesen  ser  de  la  propiedad  de  la  Nación,  aplicando 
su  importe  á  la  amortización  de  la  deuda  pública,  so  promul- 
gó cu  12  (le  Abril  del  mismo  año  un  decreto,  creando  un 
fondo  nacional  consolidado  al  5  por  ciento,  con  el  objeto  de 
convertir  en  su  totalidad  el  importe  do  la  deuda  contraída 
con  los  subditos  ingleses. 

Las  principales  prescripciones  de  esta  ley  determinaban 
que  los  bonos  del  5  por  ciento  habrían  de  convertirse  á  la 
par,  los  del  G  por  ciento  á  112^  por  ciento,  todos  los  cuponet 
de  intereses  vencidos  por  ambos  empréstitos  á  la  par  por  sa 
valor  nominal;  pero  recibiendo  la  mitad  de  su  importeen 
bonos  del  5  por  ciento  consolidados,  y  la  otra  mitad  en  ins- 
cripciones de  terrenos  baldíos  en  los  departamentos  de  Te- 
xas, Chihuahua,  Nuevo-México,  Sonora  y  Colifornias,  á  ra- 
zón de  cuatro  acres  por  libra  esterlina,  los  cuales,  aunque 
devengaban  también  un  interés  de  5  por  ciento,  solo  habrían 
do  iiercibirlos  sus  tenedores  el  dia  en  que  fueran  puestos  en 
posesión  de  los  terrenos,  aumentándoles  proporcionalmente 
la  propiedad  que  adquiriesen. 
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Por  otra  parte,  y  para  asegurar  á  los  acreedores  la  per- 
cepción do  los  dividendos  semestrales  qno  se  venciesen  en 
lo  futuro,  á  partir  do  19  Octubre  del  mismo  año,  se  destina- 
ba la  sexta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  de  Vera- 
cruz  y  Tanipico,  dándoles  derecbo  para  que  en  el  caso  de  que  á 
su  vencimieuto  no  se  hubiese  beclio  el  euvío  de  las  cantidades 
correspondientes  &  su  importe,  se  les  otorgase  por  los  agentes 
de  la  Repfiblica  unos  certificados  visados  ppr  el  Ministro  de 
la  Bepública  en  Londres,  equivalentes  al  valor  de  los  dichos 
dividendos,  los  cuales  serian  i*ecibi<Ios  en  las  citadas  adua- 
nas por  la  sexta  parte  de  los  derechos,  con  un  premio  de  C 
por  ciento,  en  compensación  de  las  diferencias  de  cambio  y 
toda  especie  de  gastos  que  íes  fuese  necesario  erogar. 

La  ley  de  12  do  Abril,  como  dccia  el  Consejo  de  astado 
en  su  dictamen  de  28  do^Dicicmbre,  tenia  dos  objetos  prin- 
cipales, á  saber:  amortizar  la  mitad  de  la  deuda  extranjera 
en  capital  ó  intereses  y  asegurar  la  colonización  do  los  de- 
partamentos más  despoblados  de  la  República,  haciendo  pro- 
ductivos sus  terrenos  baldíos  en  progresivo  aumento  de  sü 
tiqueza  agrícola;  pero  además  do  estos  dos  fines,  se  llevaba 
en  mira  la  solución  do  una  de  las  cuestiones  políticas  de  la 
época  de  más  trascendencia:  la  conservación  de  la  integridad 
del  territorio  nacional,  interesando  al  gobierno  de  Inglater- 
ra para  que  otorgase  su  protección  y  ayuda  contra  los  proyec- 
tos ambiciosos  de  nuestros  vecinos  del  Norte, 

Indudablemente  los  propósitos  del  legislador,  al  aprobar 
la  ley,  eran  inspirados  en  un  patriotismo  noble  y  leV'antadrt, 
porque  á  la  vez  que  removían  el  obstáculo  que  hacia  poco 
amistosas  sus  relaciones  con  las  naciones  deEuro¡)a,  las  hada 
trabajar  en  su  favor  6  interesarse  por  el  porvenir  del  paTs; 
pero  si  el  deseo  hubiera  estado  do  acuerdo  con  la  posibili- 
dad y  se  hubiera  procurado  de  antemano  sembrar  simpatías 
"entre  los  acreedores,  haciendo  un  sacrificio  para  correspon* 
der  á  las  esperanzas  que  ellos  debian  abrigar,  la  ley  hüUerii 
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podido  plantearse  y  ojccnfarso  tal  como  había  snlo  prómñl- 
gadn,  con  gran  beneficio  pi'iblico.  Desgraciadamente  el  gran 
pensfinilento  de  los  antores  de  la  ley  fracasó,  tanto  por  el  es- 
tado qne  gnardaba  la  política  de  la  Nación,  como  porqne  Íoi 
acreedores,  aeostniabrüdos  ya  &  mirar  con  desconflanza  tó* 
das  las  proposiciones  del  Gobierno,  no  podían  espemr  en  el 
éxito  da  nna  operación  qne  deitlo  Inego  eqnivalia  para  elloai 
á  darse  por  pngados  de  la  mitad  del  importe  de  su  deuda, 
ftfu  reserrai-se  un  recurso  nUerior. 

El  decreto  de  12  de  Abril  fué  comunicado  &  los  Sré«.  F. 
de  Lizardi  y  O?,  nombrados  especialmentecomo  agentes  del 
Gobierno  para  llevar  a  cabo  la  conversión,  en  28  del  mismd 
mes;  pero  la  poca  claridad  de  los  términos  en  qne  estaba  re* 
dactada  la.  nota  con  qne  so  les  acompañó,  dio  lugar  á  qué 
M  creyefa  que  todavía  no  habia  sido  sancionado  y  promuU 
gado,  i)or  lo  cual  dichos  Señores,  en  carta  de  15  dé  Junio, 
álnniféfttaron  que  no  se  habían  atrevido  &  ponerlo  en  eono* 
eliiiiento  de  los  acreedores,  hasta  no  saher  si  ya  se  habían 
llenado  todos  los  requisitos  legales.  Sin  embargo,  los  perió- 
dicos de  Londres  se  apresuraron  ñ,  darlo  &  la  estampa  en 
üqnellos  dias,  y  nna  vez  impuestos  de  sus  términos,  los  té- 
ticídorés  de  los  bonos  convocaron  algunas  sesiones  con  el  ob- 
jeto de  discutir  su  conveidencia  y  resolver  si  era  6  no  dignó 
de  tomarse  en  consideración. 

Los  Sres.  P.  de  Liznrdi  y  O?  informaron  A  la  Secretaría 
de  delaciones  con  fecha  15  de  Agosto,  que  el  día  9  habia 
tenido  lugar  la  última  reunión  del  Comité,  y  qne  en  ella  ha- 
bia sido  duramente  combatido 'por  una  gran  parte  de  los 
asistentes,  llegándose  A  jiroponcr  por  alguno,  que  fuese  del 
todo  desechado  como  inadmisible;  pero  qne  merced  A  sns  es- 
fuerzos y  A  las  repetidas  explicaciones  verbales  que  se  vie- 
ron en  la  necesidad  de  dar  para  responder  A  las  mfdtiplés 
objeciones  qne  se  hacían,  lograron  que  se  designase  una  co- 
tfíiftitfn  compuesta  de  cuatro  individuos  para  que,  agregada 
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á  la  qae  existía,  presentase  un  dictamen  &  la  rnajor  breve- 
dad posible. 

.  Al  mismo  tíempo  que  los  acreedores  combatían  las  pres- 
cripciones de  la  ley  y  expresaban  en  sus  meetings  las  objecio* 
nes  principales  que  coiitra  ellas  podían  formularse,  los  perió- 
dicos ingleses  y  muy  especialmente  el  "Morning  Ohronicle,  *' 
bacian  conocer  la  iucompatibilidad  que  existía  entre  los  tér- 
minos de  la  ley  de  12  de  Abril  y  los  decretos  expedidos  por 
los  texanos  ó  por  la  llamada  Bepñblica  de  Texas,  aconsejan- 
do que  se  abstuvieran  de  inmiscuirse  en  una  cuestión  polí- 
tica de  trascendencia,  porque  México  no  tenia  ni  podia  con- 
siderársele con  derecbo  a  disponer  do  aquellos  terrenos  que 
cedia  por  medio  de  inscripciones  á  sus  acreedores,  y  bacian 
correr  el  rumor  de  que  la  ley  de  conversión  no  era  más  quo 
un  preludio  para  emprender  la  negociación  de  otro  emprés- 
tito y  atrapar  por  segunda  vez  al  crédulo  John  BuU. 

La  oposición,  pues,  quo  se  bizo  á  la  ley  de  12  de  Abril, 
fué  general,  tanto  por  los  acreedores  como  por  los  periodistas 
é  interesados  en  favor  de  la  causa  de  Texas,  y  &  tal  grado  se 
llevó,  que  los  mismos  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  en  su  carta  de 
15  de  Agosto  se  anticiparon  á  informar  que  en  el  caso  do  ser 
aprobada  por  el  Comité,  lo  seria  con  reformas  que,  aunque 
pudieran  afectar  la  esencia,  siempre  envolverían  para  el  Go- 
bierno ventajas  de  consideración  como  eran  el  dejar  de  pa- 
gar intereses  por  la  mitad  de  la  deuda  durante  un  cierto  pe- 
ríodo de  tiempo,  que  procurarían  se  prolongase  basta  18GQ, 
y  el  que  se  consignase,  aún  cuando  fuese  facultativo  para  los 
acreedores,  que  podrían  convertir  sus  títulos  en  los  terrenos 
baldíos  que  se  bipotecaran  al  pago  total  déla  deuda. 

Al  efecto  y  con  el  fin  de  poder  aceptar  estas  modificacio- 
nes para  no  entorpecer  los  operaciones  de  la  conversión,  si 
era  aprobada  en  principio  por  el  Oomité,  solicitaron  desde 
luego  para  sí  y  para  el  encargado  de  negocios  cerca  de  S.  M. 
B.|  las  autorizaciones  indispensables  para  transigir  todas  las 
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diferencins  qne  se  suscitasen,  las  cnalcs  fueron  concedidas  por 
comnnicncion  fecha  4  de  Noviembre,  dejando  siempre  á  sal- 
vo  la  facultad  del  Gobierno  para  ratificar  ó  no  el  contrato,  de 
manera  que  las  responsabilidades  qne  contrajese  la  Nación, 
en  virtud  de  tales  arreglos,  no  pudieran  reclamarse  sino  en 
el  caso  y  desde  la  fecha  de  su  aprobación. 

Desgraciadamente  cuando  las  autorizaciones  llegaron  á 
Londres,  ya  habia  si<lo  aprobado  por  el  encargado  de  nego- 
cios el  Convenio  fecha  5  de  Setiembre,  celebrado  con  el  Oo« 
mité  de  tenedores,  juzgando  el  Sr.  Ituvbide  qne  el  Oobierno 
no  ]K>dr¡a  menos  que  ai)laudir  su  celo  y  patriotismo  por  las 
rentajas  qne  á  la  Nación  proporcionaba  y  que  se  apresurarla 
á  ratificarlo,  convencido  de  qne  era  imposible  en  aquellas  y 
cualesquiera  otras  circnnstancias,  llevar  á  término  nn  contra- 
to que  produjera  mayores  utilidades  &  la  Eepiiblica. 

El  arreglo  celebrado  con  los  acreedores,  es  el  siguiente: 

"  Art  1 9  Se  crea  un  fondo  nacional  consolidado  al  5  por 
ciento  de  interés  al  año,  con  el  único  y  determinado  objeto  de 
convertir  en  su  totalidad  la  deuda  extranjera,  si  así  convi- 
Diere  á  los  actuales  acreedores  y  amortizarla  en  la  forma  que 
se  expresará  en  los  artículos  siguientes.  Al  efecto,  quedan 
nombrados  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  G?  como  agentes  de  la 
Bepñblica  para  dicha  operación  y  serán  los  que  á  nombre  de 
la  Nación  Mexicana  emitan  los  correspondientes  bonos  del 
expresado  fondo  nacional  consolidado,  en  libras  esterlinas, 
pagaderas  en  Londres  el  1?  de  Octubre  do  1866,  con  cupones 
de  intereses  al  margen,  por  los  semestres  que  deberán  cor* 
rer  hasta  la  citada  fecha.  Estos  bonos  serán  además  visa- 
dos i)or  el  Ministro  plenipotenciario  de  la  Bepáblica  en  Lon- 
dres ó  por  el  que  haga  sus  veces. 

"Art.  2?  Los  tenedores  de  bonois  actualmente  en  circnla- 
cion  de  la  deuda  extranjera,  procedentes  de  los  dos  préstamos 
hechos  en  Londres  á  5  y  6  por  ciento  de  interés,  tendntn  de- 
secho para  convertir  dichos  bonos  y  sos  cupones  debidos  y 
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np  pag9ilp$,  6p  bonos  del  nuevo  fondo  consolidado  |}ajO'Iii9 
condiciones  siguientes: 

"Jf  Los  bonos  del  5  por  ciento  so  recibirán  al  pay. 

^^2  ?  ^s  del  G  por  ciento  do  interés  se  recibirán  Qii  U  pro- 
porción de  112¿  i)or  ciento. 

'^3?  Los  cupones  por  intereses  debidos  sobro  ambos  piré$r 
^mos,  se  graduarán  al  pnr* 

^*4?  Por  los  bonos  presentados  para  la  conversión,  í;pd(i>- 
rán  en  pago  la  mitad  del  importe  en  bonos  del  fondo  consor 
lidado  al  5  por  ciento  de  interés,  y  la  otra  mitad  en  bonpfi 
diferidos  que  comenzarán  á  causar  interés  el  1?  do  Octubre 
de  1847,  á  razón  de  5  por  ciento  anual,  y  los  expresados  bo^ 
pos  diferidos  serán  recibidos  en  todo  tiempo  en  pago  do  |af 
tierras  que  se  bailan  vacantes  en  los  departamentos  de  To- 
xas,  Gbihuahua,  Kuevo-Móxico,  Sonora  y  Californias,  4  1^ 
voluntad  de)  comprador  y  á  razón  de  cuatro  acres  por  cada 
Hbr^  esterliim,  y  cuando  los  bonos  diferidos  so  apliquen  á 
couipra  de  tierras,  se  agregará  el  interés  á  razón  de  O  pof 
ciento  anual  desde  el  1?  do  Octubre  de  1837  basta  el  dia  ^i) 
^ue  ¿  los  tenedores  se  les  ponga  en  posesión  de  sus  tierrasi 
y  por  este  medio  el  interés  se  acreditará  y  la  cantidad  d^ 
jtierras  adquiridas  de  este  modo,  se  aumentará,  aunque  baJQ 
1^  condición  de  que  se  ha  de  tomar  posesión  de  la  mauer^ 
^ae  expresa  el  artículo  59  de  dicbo  decreto. 

"  Art.  3?  El  interés  del  fondo  nacional  consolidado  S0jp4 
p(igf^ero  en  Londres  por  semestres  vencidos  el  1?  d^  AW\l 
y  1?  de  Octubre  de  cada  año.  Los  bonos  de  I^  primara  seríQ 
ccs^uzarán  á  causar  interés  desdo  1?  de  Octubre  do  1837,  y 
los  de  la  segunda  desde  1  ?  de  Octubre  de  1847;  y  para  la  ma* 
yor  seguridad  del  puntual  pago  de  dicho  interés,  el  Gobier^ 
nolVI^xicano  destinará  irrevocablemente  á  este  objeto  la  sex- 
ta parte  do  todos  los  dereebos  de  las  aduanas  de  Veraeru^  y 
Tai^ipicp  (Santa  Ana  de  las  Tamaulix)as),  y  esta  parto  úf^ 
\ps  (It^eá^QS  se  recll>b:á  do  los  administrador^  do  lo^  ft449f 
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pas  por  los  coroisionados  del  Gobierno  Mexicano,  nno  de  los 
cuales  será  nombrado  A  propuesta  de  los  agentes  de  los  tcr 
nedores  do  bonos  en  la  cindad  do  México.  Estos  comisiona- 
do? deberán  trasmitir  por  cada  uno  de  los  paquetes  ingleses 
á  los  agentes  del  Gobierno  Mexicano  en  Londres  los  referi- 
4q3  fundos.  La  comisión  que  se  ha  do  pagar  á  dichos  comi- 
sionados por  esto  servicio,  será  á  cargo  del  Gobierno  Mexi- 
ipano.  Si  por  algnn  evento,  alguno  de  los  dividendos  no  fueso 
pascado  en  Londres  á  los  diez  dias  de  cumplido  el  término  fija- 
^p,  los  tenedores  de  los  cupones  que  puedan  haber  quedado  sin 
pagar,  tendrán  el  derecho  de  presentarse  á  los  agentes  de  di- 
cha Bepitblica  en  Londres  y  exigir  un  certificado  visado  por 
4jl  J^inistro  mexicano  en  dicha  Corte,  y  el  tal  certificado  so 
rpcibirá  como  dinero  efectivo  en  pago  de  derechos  hasta  una 
sexta  parto  de  todos  los  derechos  pagaderos  en  his  aduanas 
marítimas  de  Veracruz  y  Tampico.  Los  agentes  de  laKepíi- 
blica  en  Lójulres  estarán  obligados  á  dar  tales  certificados 
cuando  se  les  requiera  por  los  tenedores  de  cupones  que  no 
liayan  sido  pagados  al  vencimiento.  Cada  libra  esterlina  del 
iDonto  de  dichos  cupones  so  valuará  á  razón  de  cinco  pesos 
fuertes,  y  el  monto  de  cada  certificado  se  aumentará  en  un  10 
por  ciento  por  toda  compensación  á  razón  do  cambio  y  gastos. 

"Art.  49  El  artículo  4?  do  dicho  decreto  relativo  á  las 
ipscripcioues  de  tierras  no  formará  parte  de  este  convenio; 
pero  los  bonos  diferidos  que  se  han  de  emitir  contendrán  una 
cláusula  ó  cláusulas  en  que  se  estipulará  que  el  Gobierno  Me- 
xicano cuando  sea  requerido,  concederá  al  portador  de  dicho 
l>ono  pleno  derecho  de  propiedad  y  completa  posesión  en  el 
náinero  de  acres  do  tierras  que  correspondan  al  importe  do 
dicho  bono,  con  más  el  interés  que  haya  devengado  á  razón 
de  cuatro  acres  de  tierras  por  cada  libra  esterlina,  de  lo  cual 
loa  autoridades  competentes  íe  darán  posesión  plena  á  la  pre- 
jQi;nt9<^lQn  del  bono  referido. 

^^  Art  5?  Los  bonos  diferidos  pueden  trasferifse  do  una  á 
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otra  persona  con  solo  entregarlos  y  sin  necesidad  de  endosos; 
pero  después  de  tomada  posesión  do  las  tierras  á  que  el  bo* 
no  da  derecho  y  so  Imya  conseguido  un  título  de  proi)icdady 
dichas  tierras  no  podrún  en  lo  sucesivo  trasferírso  sino  por 
medio  de  escritunis  de  venta  en  la  forma  legal. 

"Art-  6?  Los  bonos  diferidos  se  presentarán  necesaria- 
mente, cuando  so  hayan  de  amortizar  en  la  entrega  de  tier- 
ras, en  las  secretarías  do  los  gobiernos  de  los  departamentos 
respectivos,  para  que  allí  se  tome  razón  de  ellos  conforme  se 
fuesen  presentando  (llevando  al  efecto  un  libro),  á  fin  de  dar 
á  los  interesados  preferencia  en  la  elección  de  los  terrenos^ 
según  el  orden  de  la  presentación.  Con  el  mismo  objeto  se  les 
librará  certificación  en  que  conste  el  número  y  lugar  que  per* 
toneceu  á  la  inscripción,  para  que  con  ella  puedan  presentar- 
se á  la  autoridad  local,  y  ésta  con  intervención  del  agrimen- 
sor def  departamento,  les  do  posesión  del  terreno  que  elijan, 
cuidando  de  observar  sin  dispensa  el  artículo  11  de  la  ley  de 
6  de  Abril  de  1830,  que  dice:  "En  uso  de  la  facultad  queso 
reservó  el  Congreso  general  en  el  artículo  7?  de  la  ley  do  18 
de  Agosto  de  182G,  se  prohibe  colonizar  á  los  extranjeros  li- 
mítrofes en  aquellos  Estados  y  Territorios  que  colindan  con 
sus  naciones.^'  En  consecuencia  se  suspenderán  las  contra* 
tas  que  sean  opuestas  á  esta  ley. 

"Art.  7?  El  artículo  7  de  dicho  decreto  se  modificará  aña- 
diendo que  el  Gobierno  Mexicano,  además  do  la  hipoteca  go* 
neral  que  contiene  el  artículo,  reservará  expresamente  por 
un  decreto  veinticinco  millones  de  acres  de  tierras  del  Go« 
biemo,  en  los  Departamentos  de  más  próxima  comunicación 
eon  el  Atlántico  y  que  parezca  más  á  propósito  para  la  colo- 
nización del  exterior;  y  que  las  referidas  tierras  estón  espe- 
cial y  exclusivamente  dedicadas  á  los  bonos  direridos,  para 
el  caso  de  que  se  quieran  cambiar  por  tierras,  y  si  el  Gobier- 
no las  vendiese,  su  producto  se  dedicará  á  la  redención  de 
dicbos  bonos. 
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"Art.  8?  El  término  hábil  para  poder  solicitar  laconver* 
ftion  (le  qno  trata  el  arlícnlo  2?  del  presente,  será  desde  el 
día  en  que  so  publique  en  Londres  el  correspondiente  aviso 
por  los  afrentes  de  la  Bepiíblicn,  hasta  igual  dia  del  año  si- 
guíente.  Pasado  este  término  no  habril  lugar  á  la  conversión. 

"Art  99  El  19  de  Abril  de  1848  y  sucesivamente  cada  S6« 
Diestro,  se  hará  por  los  Agentes  de  dicha  Bepilblica  en  Lon- 
dres el  pago  del  ínteres  sobre  los  dichos  bonos  diferidos,  y  la 
parte  de  ellos  que  se  halle  ilí(piida  se  pagará  del  mismo  modo 
qno  se  ha  proveído  para  la  primera  división  de  bonos  men- 
cionados en  el  artículo  29 

''Art.  10.  Aunque  el  Gobierno  Mexicano  se  obliga  á  se- 
parar la  sexta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  de  Ve- 
racrnz  y  Tampico  para  el  pago  del  interés  de  estas  obliga- 
ciones, se  entenderá  expresamente  que  en  el  caso  de  que 
aquellas  no  sean  suficientes  al  objeto  requerido,  el  total  do 
las  rentas  de  la  Nación  son  responsables  por  los  mismos,  se- 
gnn  se  previene  en  los  bonos  originales;  y  á  mayor  abunda- 
miento que  los  bonos  emitidos  en  virtud  de  este  convenio 
tendrán  todas  las  garantías  y  seguridades  concedidas  á  los 
tenedores  do  bonos  por  los  bonos  originales,  además  de  las 
especiales  otorgadas  por  este  Oonvenio. 

"Art.  11.  Todos  los  gastos  que  origine  el  cambio  de  di- 
chos Ijtonos  serán  por  cuenta  del  Gobierno  Mexicano. 

"Art.  12.  Los  bonos  de  la  primera  clase  se  liquidarán  por 
el  Gobierno  Mexicano  el  19  de  Octubre  de  18G6  ó  antes,  y 
los  de  la  segunda  clase  en  19  de  Octubre  do  1876  ó  antes. 

"Art.  13.  Los  bonos  originales  que  se  presenten  para  la 
conversión  se  depositarán  en  el  Banco  de  Inglaterra  hasta  el 
pago  del  primer  dividendo  por  el  Gobierno  Mexicano  en  1? 
de  Abril  próximo  y  entonces  se  entregarán  éstos  á  los  agen* 
tes  de  dicho  Gobierno.''  ^ 

1  SipeAieato  de  U  Goftmiioa  de  1837,  ate.  a,  sátfMt  77  y  7S. 


Cnonilo  lo3  Srea.  F.  íle  Lizardi  y  O?  cnTÍaro.n  e)  Conve- 
))ÍQ  antpríof  á  la  Sqcretaríci  do  Hacift^nda  lo  acouipauaron  de 
pna  carta  ^n  la  puní  cuidaron  do  explicar  tanto  las  razones 
f  dneida^  ppr  la  Comisión  cnairgada  do  su  estudio,  paru  ju^« 
tilicar  las  enmiendas  que  proponinn,  como  las  que  ellos  ha- 
lidian  tenido  empeño  en  exponer  pam  lograr  en  cuanto  fuese 
ppsible  su  aceptación  incondicional;  pero  agregaban  que  sus 
qspier^os  IiuMan  sido  estériles  ó  inútiles  y  que  so  encontra* 
fQii  en  la  neposidad  de  i)rescind¡r  de  sus  preteiisiones  para 
Asegurar  &  h}  Nación  un  arreglo  honroso  cuyas  ventajas  Qran 
indiscutibles.  ^^ Ellas  son  de  dos  clases,  decion,  una  d^l  mp- 
ipepto  que  es  el  ahorro  inmenso  de  los  intereses  sobre  li)  mi- 
tfifl  de  la  deuda,  que  aunque  no  sean  más  que  {\  razón  de  5 
por  piento  á  quo  ahora  son  reducidos,  hace  una  diferencia  de 
i^prca  de  diez  y  ^eis  millones  de  pesos  durante  los  diez  ailoi;, 
y  k).qtr¿^  ps  de  poner  en  el  mercado  estas  inscripciones  (ó  llá- 
jfiense  baños  diferidos^)  que  debiendo  valer  muy  poco  por  esa 
calidad,  será  un  estímulo  para  que  los  portadores  se  ocupen 
QqipeMOsamente  on  arbitrar  los  medios  do  darlt^s  valor,  jy 
fílales  pueden  ser  éstos T  no  hay  otros  sino  el  de  ocuparse  se- 
riamente de  la  colonización  do  dichas  tierras  y  por  esto  sp 
nota  el  empeño  con  que  deseap  que  haya  uu  cuerpo  ^e  pll^s 
^  disposición  de  los  tenedores."  ^ 

Lo^  Sres.  liizardi  tenían  razón;  dadas  las  copdicjones  99* 
pecjalcs  pn  que  se  encontraba  p|  crédito  de  la  República  y 
la  animosidad  de  que  so  dio  nuiestras  por  parte  de  los  acroq- 
doreü  para  resistir  las  proposiciones  que  contenia  la  ley  de 
12  de  4^ri|,  el  arreglo  pra  satisfactorio  para  el  Gobierno  y 
^obre  todo  pcpnéimico  para  la  Hacienda  pública,  porque  du- 
rante die;ii  años,  no  pagando  más  que  la  mitad'de  los  intere- 
^  de  la  aleuda,  habia  tiempo  sobrado  para  implantar  en  la 
legislación  rentística  reformas  saludajl^l(;^  que  permillesea 
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Mjmtfí  «lespije^  el  p9go  Ü9  1q3  PUpOTieis  ^ne  ▼encieieu  de 
IS47  f9>^  acidante;  siu  embargo  e)  Oonsc'^io  do  Estado  no  fuá 
de  la  misma  opiínon  que  los  Sres.  Lizurdi,  poique  celosQ  dol 
enmpliiniento  do  una  le}*  sobro  h\  oual  Labia  dictauíinado, 
y  de  la  ciinl  esperaba  grandes  bienes  parq.  el  país,  no  qn|sp 
p^roqit4r  que  se  trasgrediesen  sus  presevipciones,  prqQrieiKllo 
dar  por  roto  y  de  njugun  valor  nn  convenio,  que  si  bien  110 
proporcionaba  todas  las  utilidades  que  se  babian  psi)^lM)9} 
@ra  cuando  menos  aceptable,  antes  que  ver  violada  la  i§f  fMh 
pecial  cuyo  te^to  hubiera  querido  jnippner  á  los  ft0reedQ?e9. 

Ko  pudicndo  el  Oobierno  por  si  solo  rosolyer  uada  deft*. 
nittvo  acerca  de  la  ratificación  del  coritrato,  pa^ó  el  expedi^D- 
te  al  (Consejo  y  éc^te  con  fecba  28  do  Dici(^bre  aprobiá  lAS 
si|;nientes  resolupiones: 

^'1  ?  Dígase  al  Gobierno  que  no  so  puede  aprobnr  fil  M9- 
venio  celebrado  entre  los  tei^edpres  de  bonos  y  el  ISnoar^i^do 
de  Negopios  en  Lómlres,  porque  d^snatnralí^^a  OQmpletaia^n* 
te  el  decreto  de  12  de  Abril,  que  modilica,  en  el  bediio  de  M- 
pararso  del  espíritu  y  objeto  de  la  ley  de  4  dis  Abril  mi  que 
pfi  funda. 

<^2?  Que  así  se  diga  al  Encargado  deNegocios^  4w<^P?íl* 
bando  expresamente  su  conducta  y  la  de  lo^  agente^  %9fí 
eaanclo  pueda  minorar  su  falta  el  celo  que  pued^  I|9l)^}g8 
«oiiuailp;  pues  ba  obrado  el  primero  &  instigapioues  áp  los 
§€^iQdoS|  sin  faeultndesi  a  nombre  del  GoblernOt 

^^3?  Queso  pida  al  Legislativo  nueva  autori;ia4|[Hi  «umi* 
fial  para  qn^  el  EJjecutivo  pueda  tomar  en  eonsidevaAia^  las 
propuestas  de  los  tenedores  A  otras  nuevas  ^i  laa  presenjfca* 
ten  y  transigir  en  fin  con  ellos  de  modo  que  to^oi?  flombillP 
y  asegure  los  intereses  respectivos;  puesto  quq  loii  Agentes 
del  Gfibierno  en  Londres  han  hecbo  vano,  el  pvlmpro  y  mny 
importante  conato  do  amortizar  la  mitad  de  la  deuda  y  al 
mismo  tiempo  colonizar  loa  terrenos  baldíos;^  oljetes  <^di« 
tuüea  del  decreto  do  12  de  Abril 
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"4?  Qne  si  el  Exnio.  Sr,  Presidento  estuviese  conforme 
con  el  articulo  3?,  se  coniuniquo  ú  Londres  para  inteligencia 
de  los  tenedores  de  bonos."  ^ 

Ei  Gobierno  aunque  se  conformó  con  todos  los  puntos  del 
anterior  dictamen,  en  realidad  no  le  dio  el  cumplimiento  de- 
bido que  hubiera  evitado  los  peligros  á  que  después  se  vio 
expuesto  el  crédito  de  la  Nación;  porque  en  lugar  do  tras- 
cribir á  los  agentes  y  al  Eucargado  de  Negocios  el  extraña- 
miento que  se  hacia  á  su  conducta  así  como  los  pi*(>pósitos 
que  se  abrigaban  para  lo  futuro,  con  fecha  30  do  Enero  de 
1838'  se  dirigió  á  ellos  manitestiindolcs  que  si  bien  el  Go- 
bierno no  tenia  facultad  para  ratiRcar  el  contrato  por  falta 
do  autorización,  ya  la  habia  solicitado  con  fecha  10,  obte- 
niendo que  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados extendiese  un  dictiimen  favorable,  por  lo  cual  estima- 
ba que  seria  aprobado  por  la  Cúifaara  en  un  breve  plazo,  po- 
niendo así  ténnino  &  un  negocio  en  el  que  estaban  envueltos 
el  concepto  y  buen  nombre  de  la  Bepública. 

Es  de  advertir  que  cuando  el  Ministerio  de  Hacienda  só 
dirigía  á  los  agentes  en  aquellos  términos  ya  tenia  conoci- 
miento, por  carta  de  ellos  fecha  14  de  Noviembre, '  que  habia 
principiado  la  operación  do  la  conversión  y  emisión  do  los 
nuevos  bonos,  de  los  cuales  a<IJuntaban  un  ejemplar  de  ca- 
da clase,  por  lo  cual  llama  la  atención  que  no  se  les  hubiese 
informado  acerca  de  las  resoluciones  del  Consejo  ó  cuando 
menos  indicádoles  que  se  abstuviesen  de  llevará  cabo  la  con- 
versión basta  qne  no  se  les  trasmitiese  la  resolución  defini- 
tiva que  las  Cámaras  hubiesen  dado  á  la  iniciativa  que  se  los 
habia  dirigido. 

La  conducta  observada  á  este  respecto  por  la  Secretaria 
de  Hacienda  dio  margen  á  todas  las  serias  dificultades  que 

1  Bsfedk&to  do  k  CenTQnioii«  &úm.  8,  pég.  107. 

2  Bzpedieiite  citado,  pág.  124. 
8  Sspedíntecitido,  ^  122. 
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despnes  so  presentaron  y  qno  de  haber  llegado  entonces  á 
conocimiento  de  los  acreedores  hubieran  dado  nn  golpe  mor- 
tal al  crédito  de  la  Nación.  En  efecto,  alentados  los  agentes 
con  la  respuesta  fecha  30  de  Enero  en  la  cual  se  les  avisaba 
que  DO  había  de  hacerse  esperar  la  aprobación  del  conveniO| 
sin  indicarles  que  se  abstuvieran  do  llevarlo  á  término  entre- 
tanto,  continuaron  emitiendo  los  bonos  de  nueva  creacioni 
dando  avisos  mensuales  de  les  números  y  cantidades  que  se 
iban  poniendo  en  circulación. 

El  Ministerio  acusaba  recibo  de  todas  aquellas  noticias  y 
prometía  sin  cesar  que  el  Paquete  próximo  seria  el  condnc* 
tor  de  la  ratificación,  porque  la  Gámara  ya  hubia  apvobadp 
el  dictamen  de  su  Comisión  de  Hacienda  ^  ó  porque  ya  ta& 
solo  se  esperaba  la  votación  de  la  ley  en  el  Senado.  ^ 

En  este  estado  las  cosas  y  cuando  ya  Jos  Sres.  F.  de  Li- 
jcardi  y  C?  hablan  emitido  5,975  bonos  de  la  serie  A  do  á 
£100;  9C8  de  la  serie  B  de  á  £  150;  577  do  la  serie  O  de  á 
£  250  y  813  de  la  serie  D  de  á  £  500  de  los  del  5  por  ciento^ 
y  otros  tantos  de  los  diferidos,  es  decir,  cuando  ya  la  circu- 
lación de  los  nuevos  bonos  ascendía  á  £  2.586,900,  los  Sres. 
Baring  Brothera  recibieron  una  carta  de  los  Sres.  Maiming 
y  Marshall  en  que  les  manifestaban  que  el  Gobierno  no  to- 
ma facultad  para  celebrar  el  arreglo  de  Setiembre  de  1837,  y 
qne  aun  cuando  la  tuviera  positivamente,  no  estaba  en  apti- 
tud do  separar  la  sexta  parte  de  los  derechos  para  invertirla 
en  el  pago  de  dividendos;  qne  habla  vacilado  bastante  so- 
bre  la  determinación  que  deberia  adoptar;  pero  que  al  fin 
por  indicaciones  de  ellos  se  habia  convocado  un  Oonsejo  ex- 
traordinario y  habia  sido  desechado  el  contrato;  todo  lo  cnal 
se  apresuraron  á  ponerlo  en  conocimiento  del  Oomitó  de  Te- 
nedores de  Bonos.' 

1  fizpediento  citado.  Nota  de  líazzo  6  da  1838,  pág.  18i. 

S  B]9edi«iite  citado,  pá£:.  184. 

•  ]bp#di«&te  dtftdo,  pAglnaa  191 4  S03. 


La  bnja  de  lo¿  nnévos  bonos  en  lá  Bolsa  y  el  esóándaló 
que  dé  pronto  cAiisaron  estns  noticias  én  Londres  fueron  ex- 
traordinarios; pero  por  una  casualíund,  el  día  en  que  círcn- 
laron,  los  agentes  acababan  do  recibir  la  Nota  en  qnoso  les 
participaba  qne  el  dictamen  favorable  de  la  Comisión  de  Ha- 
cieirda  de  la  Caunara  de  Di|)utado8  dcbia  do  ser  aprobado 
¿entro  de  breves  días,  y  que  el  Gobierno  se  ajiresuraria  á  Co- 
Iñúnicarlo  para  satisfacción  de  los  tenedores  de  los  bonos  y 
á  tin  de  que  las  operaciones  de  la  conversión  sé  llevasen  & 
término  cou  mayor  actividad. 

Sin  Ombargo,  contra  todo  lo  qué  el  Ministro  de  ílaéien- 
Úa  esperaba  y  contra  todo  lo  qne  se  hubiera  (leseado  para 
éalvat  el  crédito  de  la  líacion  altamente  comprometido  con 
la  operación  llevada  á  cabo  con  los  tenedores,  la  Comisión 
dé  Hacienda  del  Senado  presentó  un  dltítámeil  pidiendo  la 
fépfobacion  del  convenio  de  o  de  Setiembre  de  1S37,  y  en- 
tonces temeroso  el  Gabinete  do  que  la  resolución  del  Cuer- 
po Legislativo  fuese  conforme  con  el  parecer  de  su  Comisión, 
é(^  a]>resur6  á  escribir  :i  los  agentes  que  babiendo  sido  des- 
echada la  iniciativa  del  Ejecutivo  en  el  Senado  manifestasen 
á  los  acreedores  que,  por  la  situación  especial  en  que  el  país 
M  encontraba,  no  era  posible  separar  la  sexta  parte  do  los 
prüductüS  de  las  aduanas  de  Veracmz  y  Tampico;  pero  que 
tan  luego  como  se  modificasen  esas  circunstancias  el  Gobier- 
no se  ocuparla  de  toda  preferencia  de  presentar  á  las  Cámá- 
ías  nn  proyecto  de  ley  para  transigir  de  una  vez  una  (Cues- 
tión que  tanto  afectaba  el  buen  uonibre  y  crédito  de  la  líd- 
cibn.  * 

Al  recibir  los  Srcs.  F.  de  Lizardi  y  C?  la  Nota  del  3  de 
liayó  quedaron  asombrados  de  la  resolución  del  Gobierno 
y  al  mismo  tiempo  perplejos;  porque  á  pesar  de  que  se  les 
ordenaba  pusiesen  en  conocimiento  de  los  tenedores  el  con- 

-      1  Ezpedio&te  eitado.  Nota  do  5  de  Mayo  de  100^  pi^  17& 
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tenido  ¿te  ellfl,  no  se  los  provenia  ^ito  sn^péndiééén  tas  ope- 
raciones de  la  conversión  si  algunos  solicitaban  nuevamen- 
te el  Canje  do  sns  tftnlos  imp  los  del  fondo  consolidado;  pero 
para  salvar  sn  responsabllklad  y  poder  contar  con  nna  or- 
den oficial  so  dirigieron  con  fecba  29  do  junio  al  Miiíístfó 
l^Ionipotenciailo  Alnionte  para  que  se  sirviese  resolver  si  con- 
tinuaban las  operaciones  de  la  Conversión,  y  dste  Con  fecha 
i  de  Julio  deteiminó,  apoyado  en  los  términos  de  la  Comnní- 
cacion  del  Ministerio  de  Hacienda,  así  Como  en  los  próéeptoS 
constitucionales  conforme  á  los  cuales  el  proyecto  de  ley  que 
ftiése  desechado  en  el  Senado  debia  volver  A  la  Oámafa  do 
Diputados,  que  tmesto  que  no  debia  considerarse  íeprobíííííi 
la  iniciativa  podían  seguirse  siu  obstáculo  las  i'eferida^  ópiét- 
liciones.  * 

Asegurados  ya  con  la  autorización  del  Ministi*o  en  ínglit- 
ferra  los  Sres.  P.  de  Lizardi  so  dirigieron  al  Gobierno  cxptf- 
iiténdolo  sus  opiniones  personales  acercado  la  inconvenien- 
cia de  ía  i^esolucion  dada  por  el  Senado  y  haciéndole  ademds 
A>mprender  los  perjuicios  que  podrían  ocasionarse  &  lósacrce- 
áótes  por  haberse  comenzado  á  verificar  la  conversión.  "¿4 
conversión,  pues,  tuvo  principio,  decian,  y  eá  tal  la  opinión 
<|no  disfrutan  en  el  prtblico  inglés  las  personas  que  fitfinan 
la  Administración  de  la  República  y  de  su  digno  Presidente, 
que  persuadidos  de  quo  todo  tendría  exacto  cumplimiento 
lian  ocurrido  solicitantlo  la  conversión  de  los  bonos  anligltdft 
I^org^nnevos,  que  ya  ascienden  los  camblad«)s  á  la  enorme  su- 
ma de  £  3.370,500,  la  mitad  de  ella  en  bonos  activos  y  la  otra 
flritad  en  bonos  diferidos  6  inscripciones  de  tierras.  Estos  han 
mudado  do  dueño,  han  pasado  á  otras  manos,  llegó  el  1?  de 
Abril  y  úiuchos  lian  cortado  el  cu|)on  de  interés  vencido  eit* 
tonbes,  como  es  la  costumbre  en  Holanda  de  donde  sé  han 
presentado  á  la  conversión  gruesas  cauti Jades^  y  los  haü  en« 

1  Bipodienlt  citado,  páginas  233  7  234. 
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ajenado.  jOómo  variar  esto,  sin  cansar  gravísimos  malcSi 
grandes  peijuicios  y  los  reclamos  consignientes,  nincbo  más 
cnando  los  tenedores  de  bonos  están  jnst ínfimamente  persna- 
didos,  qne  en  la  rennncia  total  y  absoluta  que  hacen  de  sns 
intereses  sobre  la  m¡ta<l  de  la  deuda  poi*  diez  años,  es  la  prue- 
ba más  grande  que  dan  de  sus  deseos  de  responder  al  llama« 
miento  franco  del  Gobierno,  poniéndolo  en  el  caso  de  i>o- 
der  cumplir  íielmente  en  lo  sucesivo  con  sus  acreedores  ex- 
tranjeros mediante  el  sacrificio  que  ástos  bacian  de  la  mitad 
desusinteresesf^ 

Los  Sres.  Lizardi  concluían  su  carta  manifestando  qne 
entretanto  no  se  les  diera  una  orden  expresa  no  suspende- 
rían los  efectos  de  la  conversión  y  en  los  mismos  términos 
60  expresó  el  Encargado  de  Negocios;  pero  el  Secretario  do 
Belaciones  en  comunicación  do  20  de  Agosto,  con  el  objeto 
de  salvar  su  responsabilidad,  les  notificó  de  una  manera  ter- 
minante que  no  tenían  fucultades  para  dejar  de  obedecer  las 
órdenes  supremas  del  Qubierno,  j  que  en  cuanto  á  la  impor- 
tancia y  trascendencia  del  asunto  ya  la  Secretaria  de  Hacien- 
da les  participaiia  las  instrucciones  que  acordare  con  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Bepública.  ^ 

Todas  estas  diferencias  entre  los  agentes  de  Londres  y  el 
Gobierno,  las  vacilaciones  constantes  de  la  política  del  Ga- 
binete, la  incertidumbre  en  que  se  hallaban  los  tenedores  do 
bonos  y  el  general  desaliento  con  que  se  miraban  todas  las 
cosas  que  tuviesen  relación  con  México,  causaron  no  pocos 
perjuicios  al  crédito  de  la  Kaeion  y  evitaron  tal  vez  que  la 
intervención  amistosa  de  la  Inglaterra  en  nuestras  cuestio- 
nes con  la  Francia  nos  hubiera  salvado  del  injusto  y  dañoso 
bloqueo  de  nuestros  puertos  y  de  aquella  guerra  tan  teme* 
raria  como  incalificable.  • 

En  efecto,  comprendiendo  el  Gobierno  que  el  apoyo  dé 

1  Bzpedieate  diado,  pigioM  242  ¿  246. 
8  Sxptdltnte  eitadoi  pég.  225. 
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Inglaterra  haría  abstenerse  á  la  Francia  de  llevar  á  cate  i 
pretensiones  y  de  suspender  en  todo  caso  el  bloqneo  de  nnes* 
tros  puertos  del  Golfo  principalmente,  encomendaba  al  Mi- 
nistro procurase  despertar  en  aquella  Nación  las  simpatías 
de  que  siempre  hubian  dado  muestra  para  con  laSepAblica. 
Pero  ¿cómo  conseguir  la  mediación  faivorable  de  la  Ingla- 
terra cuando  so  observaba  para  ccm  los  suscritores  de  los  em« 
prest itos  mexicanos  una  conducta  llena  de  vacilaciones  y 
subterAigios,  que  si  por  momentos  se  hacia  honorable  en  vir* 
tud  do  la3  promesas  y  seguridades  que  se  les  otoi^ba,  des* 
pne^  so  hacia  acreedora  á  los  más  duros  reproches  &  cotise* 
cuencia  de  su  absoluta  falta  do  cumplimientof  Si  la  eonver* 
sion  de  183T  hubiera  siiIo  ratificada  ó  se  hubieran  propuesto 
desde  luego  las  bases  de  un  nuevo  rrreglo,  de  manera  qae 
la  sexta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  hubiera  podi* 
do  considerarse  como  propiedad  inglesa,  indudablemente  las 
gestiones  que  ante  el  Gabinete  Británico  hubieran  hecho  los 
tenedores  habvian  sido  escuchadas  y  atendidas  y  hubieran 
contribuido  eficazmente  al  logro  de  nuestros  deseos;  pero  en 
la  situación  en  qne  se  encontraba  nuestro  crédito,  era  asas 
peligroso  convocar  á  los  acree<lores  para  indicarles  la  eoQve« 
niencia  de  reclamar  de  su  Gobierno  el  qne  garantízase  la  li- 
bertad de  nuestros  puertos,  iK>rqne  en  realidad  las  rentas  do 
las  aduanas  no  estaban  atectas  á  ellas  por  la  falta  de  apio* 
bacion  del  convenio.  ^ 

Sin  embargo,  los  esfuerzos  hechos  por  nuestros  agentes 
llegaron  á  alcanzar  un  éxito  mediano;  y  á  pesar  de  lainoer^ 
tidumbre  en  que  so  bailaban  los  tenedores,  se  dirigieron  á 
Lonl  Palmcrston  con  fecha  30  de  Junio  manifestándole  que 
el  bloqueo  do  los  puertos  mexicanos  por  las  escuadras  fran* 
cesas  era  en  tal  grado  perjudicial  á  sus  intereses,  que  él  loa 
privaba  de  percibir  la  sexta  parte  del  producto  de  las  adna- 

1  Expediento  citad»,  pá^.  227. 
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iiM  á  qne  tenían  ttereobo,  y  que  en  conaecneneui  el  Qobtet^ 
no  Ing'lés  que  siempre  se  preocupaba  por  la  suerfce  de  6n$ 
subditos,  debía  mediar  en  la  cneslien  fiunco-^niexicana  para 
poner  término  ¿  aquel  conflicto  inteniacional  haciendo  abrir 
de  nuevo  los  puertos  al  comercio  libre  de  todas  las  naciones.  ^ 
Este  ocurso  de  los  tenedores,  así  como  la  discusión  babl«> 
da«n  la  Oámara  de  los  Lores  el  14  de  Agosto  en  qne  al  mis* 
mo  tiempo  que  se  auxiliaba  inoralmente  nuestra  cansarse 
reptitaban  como  invariables  las  estipulaciones  de  1837  mo* 
vieron  al  Gobierno  á  procurar  resolver  de  una  manera  deft* 
nitiva  la  cuestión  de  la  ratificación  del  convenio,  y  en  7  de 
Dieiembre  la  Secretaría  de  Hacienda  dirigió  al  Encargado 
dfe  KegoQios  la  siguiente  comunicación  digua  út  ser  I  rasen* 
ta:  ^  Aunqne  graves  y  ejecutivos  negocios  ban  absorbido'la 
atención  del  Supremo  Gobierno  en  estos  dias  &  consecuenciil 
de  laís  pretensiones  suscitadas  por  el  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Fiáineesés,  no  ha  descuidado  sin  embargo  el  interesante  asun* 
to  de  la  conversión  de  la  deuda  extranjera,  logrando  que  el 
Gongr^so  General  lo  baya  declarado  como  uno  de  los  que  de* 
be  ocnfiaBse  en  el  actual  períoflo  de  sesiones.  Dado  este  pa- 
so, y  ooAtinimndo,  como  eontiouarú  el  Gobierno,  sus  emper 
fibsoa  esfiíensos  paca  lia  conolusion  do  ditfao  asunto,  qne  pbr 
ofiafklaiidadba  penuanoeido  en  un  estado  de  indecisión  mnf 
^arpicioso  á  los  intereses  de  la  Nación  y  á  los  do  los  tenedo- 
res de  bonos,  se  promete  que  por  el  próximo  Paquete  comu- 
«üoatá  á  V.  S.  por  mi  conducto,  el  final  resnl{ado  de  un  ne- 
gooio,  digbo  de  toda  eonsideracion  bajo  cualquier  aspecto 
queso  observe."^ 

e  Ba  cumplimiento  de  la  anterior  promesa  el  Ejecutivo  por 
medio  de  la  Se<7etar(a  de  Hadeuda  elevó  á  la  Cámara  nna 
ftota  fecha  li^dfl  mismo  mes,  explicando  todos  los  motivos 
que  el  GoUeroo  estimaba  conducentes  imrdr  solicitar  las  fiír 

1  Expediente  citado.  Omrtn  do  los  tenedores  de  bonos  á  Lord  Palmertton,  pág.  235. 

2  Expediente  citado,  pág.  257. 
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cnitadcs  necesarias  á  fin  de  ratificar  el  conyenio  celebrado 
en  Londres  con  los  acreedores.  Los  fundamentos  de  la  Nota 
eran  de  dos  clases:  unos  de  interés  y  otros  meramente  polí- 
ticos; los  unos  se  inspiralian  en  la  idea  de  que  el  arreglo  de 
1837  aunque  celebrado  sin  autorización  por  parte  del  Encar- 
gado de  Negocios,  era  de  una  grande  utilidad  para  laBepñ* 
bücay  tanto  porque  sus  principios  permitían  el  que  la  amor- 
tizacion  de  la  deuda  y  la  cofonizacion  tuvieran  lugar,  como 
por  el  ahorro  que  habrían  de  producir  los  intereses  de  los 
diez  años  de  1837  ú  1817  correspondientes  á  los  bonos  qne  se 
llamaban  diferidos;  y  los  otros  encontraban  apoyo  en  las  di- 
versas comunicaciones  dirigidas  por  el  Sr.  D.  Mariano  Garro 
y  por  el  Encargado  de  Negocios  cerca  de  S.  M.  B.,  en  las  cna- 
les  índicíiban  la  situación  en  que  la  Nación  iiodia  colocarse, 
dado  su  estado  de  guerra  con  Franciai  con  solo  satisfacer 
los  justos  derechos  de  sus  acreedores.^ 

La  Gbímara  acogió  con  benevolencia  las  francas  e^splica- 
ciones  de  la  Secretaría  de  Hacienda;  pero  no  obstante  laa 
repetidas  promesas  hechas  á  los  agentes  de  Londres,  la  ratir 
flcacion  no  pudo  enviarse  como  se  ofreció  en  los  meses  si- 
guientes^ y  ya  los  tcneilores  se  preparaban  para  convocar 
tina  rennion  pilhlica "  con  el  objeto  de  censurar  acremente  la 
conducta  versátil  6  incomprensible  seguida  por  el  Óobierno 
en  el  trascurso  de  más  de  año  y  medio,  cuando  }as  Cáma- 
ras expidieron  el  decreto  promulgado  por  el  Ejecutivo  cou 
fecha  1?  de  Junio  de  1839. 

Las  prcscriiiciones  principales  del  decretOi  eran  las  $!• 
guientes: 

"  Art.  19  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en  Lóndreft 
con  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  el  15  de  Setiembre  de 
1837. 

^^Art.  2?  Para  la  conversión  déla  deuda  exterior  se  coa- 

1  Expediente  diado,  páginas  268  á  271. 

2  Expediente  citado,  páginas  280  /  281. 
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cede  otro  auo  más,  contado  desde  qae  se  publique  este  de- 
creto en  Londres. 

^*Art.  3?  Oon  respecto  á  las  colonias  que  puedan  esta- 
blecerse en  virtud  del  convenio,  el  Gobierno  cuidará  de  que 
se  observen  las  leyes  vigentes  de  colonización  ó  las  que  se 
dieren  en  adelante,  en  todo  loque  no  sean  contrarias  al  mis- 
mo convenio. 

^^  Art.  4?  Onidar«i  igualmente  el  Oobiorno  de  que  con  ar- 
reglo al  artículo  G9  del  convenio,  no  se  asignen  terrenos  de 
frontera  á  \oú  subditos  de  naciones  limítrofes,  en  caso  de  que 
por  resultado  de  lo  que  se  estipuló  en  el  articulo  5?  del  mis- 
mo convenio,  vengan  &  manos  de  ellos  algunos  bonos  del  fon- 
do diferido  que  quieran  cambiar  por  tierras. 

"Art.  79  Para  obviar  todo  tropiezo  en  la  ejecución  del 
convenio,  el  Gobierno  fijará  desde  ahora  la  correspondencia 
exacta  del  acre  con  las  medidas  lagrarias  que  se  usan  en  la 
Bepáblica,  ajustando  á  estas  últimas  las  inscripciones  de 
tierras  que  por  el  expresado  convenio  hayan  de  expedirse  en 
lo  venidero.'*  * 

Gomo  era  de  esperarse,  la  noticia  de  la  aprobación  del 
contrato  causó  en  Londres  un  verdadero  entusiasmo,  hacien- 
do subir  un  6  por  ciento  á  los  bonos  consolidados  en  la  Bol- 
sa; pero  era  tal  ya  el  espíritu  de  desconfianza  que,  según  el  Sr. 
Murphy,  reinaba  en  todo  lo  que  se  referia  á  la  deuda  extran- 
jera, que  apenas  trascurrido  el  primer  momento, todos  comen- 
zaron á  abrigar  el  recelo  de  que  hubiese  cambios,  contra-ór- 
denes, etc.,  que  hiciesen  ilusorias  las  disposiciones  de  la  ley 
y  frustrasen  las  esperanzas  concebidas  por  los  acreedores  del 
exterior. '  Sin  embargo,  el  Sr.  Murphy  hizo  tales  protestas 
á  nombre  del  Gobierno  sobre  la  resolución  inquebrantable 
que  abrigaba  para  cumplir  todos  los  compromisos  coutrai- 

2  Bxpedieate  dtado,  pági.  2Si  j  285. 
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dos  por  la  citada  ley,  qne  al  fin  la  operación  pndo  conside- 
rarse legalmentetcriuidoda,  qnedando  tan  solo  pendiente  el 
canje  de  los  antignos  bonos  del  5  por  ciento  y  del  6  por 
ciento  que  no  se  babian  presentado  á  la  conversión  durante 
los  años  de  1837  y  1838,  por  temor  de  que  fuesen  nulificadas 
ó  en  modo  alguno  alteradas  las  bases  principales  sobre  las 
qne  descansaba  el  contrato  celebrado  el  15  de  Setiembre  de 
1837,  con  la  intervención  del  encargado  de  negocios  de  la 
Bepilblica. 

Por  poco  qne  se  estudie  la  anterior  reladon  que  bemos 
liccbo  do  la  bistoria  de  la  conversión  de  1837,  se  vendrá  en 
conocimiento,  tanto  de  la  ignorancia  con  que  eran  maneja- 
dos en  aquellos  dias  todos  los  asuntos  que  se  referían  A  nues- 
tro crédito  en  el  exterior,  como  del  amor  propio  de  que  se  ha- 
llaban poseidos  nuestros  hombres  públicos.  En  efecto,  en 
todo  lo  que  llevamos  dicho,  nadie  i>odrá  descubrir  por  parte 
de  nuestro  Gobierno  ni  sombra  de  mala  fé,  ni  astucia  pérfi- 
da para  engañar  &  nuestros  acreedores,  ni  mucho  menos  el 
deseo  de  defraudar  sus  intereses,  porque  nuestros  hombres 
piíblicos  se  preocupaban  del  buen  nombre  y  decoro  de  la 
Nación;  pero  sf  se  revela  qne  no  sabian  apreciar  los  sacrifi- 
cios qne  los  tenedores  de  nuestros  bonos  estaban  dispuestos 
á  hacer,  ni  cuánto  perjudican  á  las  cuestiones  do  crédito  p4* 
blico  las  vacilaciones  é  incertidumbres,  las  promesas  nunca 
cumplidas  y  siempre  renovadas,  los  órdenes  fácilmente  ex- 
pedidas y  jamas  obedecidas  con  fidelidad  por  los  encarga- 
dos de  ejecutarlas. 

En  primer  lugar,  debe  observarse  que  la  operación  con- 
certada con  los  acreedores,  no  era  una  conversión  en  el  sen- 
tido económico  y  financiero  que  la  palabra  tiene,  sino  uno  de 
esos  concordatos  ó  convenios  á  que  recurren,  para  aligerar 
sus  j^erros  las  naciones  en  bancaroto,  que  no  han  podido  dar 
cumplimiento  á  las  primitivas  estipulaciones  b^jo  los  cualiós 
80  obligaron,  y  por  consiguiente  que  en  estos  casos  no  os  eli 
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dendot  aquel  &  quien  le  toca  fijar  Koa  bases  conforme  á  las 
cuales  continuará  haciendo  el  pago  de  los  intereses  do  su 
deuda  sino  al  acreedor,  porque  él  es  quien  al  hacer  sus  qui* 
ta3  estudia  y  combina  sus  personales  conveniencias  con  los 
recursos  y  posibilidad  de  su  deudor.  Pues  bien,  estos  prin- 
cipios se  pusieron  en  olvido,  y  expedida  la  ley  do  12  de  Abril, 
el  Oobierno  creyó  qne  las  ventajas  que  procuraba  para  sf 
debían  ser  aceptadas  sin  observación  do  ninf^Mín  géaero  de 
parte  del  Oomité  de  l?enedores,  sin  llegar  á  imaginarse  que 
los  términos  de  dicha  ley  podían  tan  solo  considerarse  como 
bases  para  el  arreglo  subsecuente. 

Los  términos  de  la  ley  de  12  do  Abril  eran  de  un  gran 
interés  para  la  Bepfiblicsi,  miis  todavía,  eran  los  mejores  que 
Ée  podían  dictar:  ¿pero  de  esto  se  seguía  que  habían  de  ser 
aceptados  sin  réplica  por  los  interesados?  Al  contrario,  bas- 
taba que  fueran  tan  benéúcos  para  la  Nación  para  que  las- 
timaran los  intereses  de  los  acreedores.  ¿Podían  éstos,  en 
efecto,  darse  por  pagados  de  la  mitad  del  importe  de  la  deu- 
da con  solo  recibir  inscripciones  de  tierras  para  emprender 
4espues  una  nueva  negociación  cuyo  éxito  no  podía  prever- 
se y  que  estaba  rodeada  de  peligros  inmensos,  ameua2ada 
|;K>r  contiendas  políticas  y  minada  aún  por  su  base  principal, 
t>orque  cuando  menos  se  discutía  el  derecho  que  se  tenia  pa* 
ra  enajenar  tierras  de  un  Estado  convertido  en  departamen- 
to y  que  se  habla  declarado  Independiente? 

Justo  era,  pues,  que  los  acreedores  reformaran  las  pres- 
cripciones de  la  ley  y  que  una  vez  hallada  la  manera  dó  con- 
ciliar sus  intereses  con  los  de  la  Beptiblícn*,  propusieran  aque- 
llas medidas  que  comprendieran  algo  de  los  dos  opuestos 
extremos. 

Pues  bien^  no  fué  otra  cosa  lo  que  hi^o  el  Comité  con  el 
convenio  de  ^5  de  Setiembre;  aceptó  los  términos  fijados  pa- 
ra la  conversión;  no  admitió  la  amortización  forzosa  en  ins- 
orijkciooes  de  tiecraá;  pero  la  dejóüíicaltativ^  por  medio  de 


iM  bonM  dlfferiílod;  hÍM  dnya  to  rdbajft  en  el  pago  de  itám 
re^es  corres[M)iidiento  á  la  mitad  de  ladeada;  pero  la  limita 
á  diez  aflod,  y  on  flii,  bn$o6  el  modo  de  hermanar  las  exi^ 
gencias  de  los  tenedores  con  las  necesidades  do  la  IBj&pú* 
bliea. 

i  Merecía  esto  la  reprobación  del  Consejo  de  Estado  y  del 
Senado? 

El  Ministro  de  üacienda  deoia  ún  sn  Exposición  de  18 
de  Diciembre  de  1¿38:  ^*lSo  bny  duda  de  qne  mejor  habría 
tAúú  qne  los  tenedores  hubiesen  aceptado  el  decreto  de  12 
de  Abril  en  todas  sns  partes^  porque  de  este  modo  se  hnbio^ 
ran  realizado  las  intenciones  del  Congreso  al  dictar  la  ley  dé 
i  de  Abril,  y  las  del  Gobierno,  al  dar  su  decreto  de  12  del 
mismo,  de  ver  amortizada  irrevooalitemente  una  mitad  do  la 
deiHla  y  colonizada  una  parte  considerable  de  sns  terrenos 
baldíos;  pero  es  digno  de  tenerse  presente,  qne  el  refetrido  d» 
ereto  de  13  de  Abril  no  cm  para  los  tenedores  nna  ley  ¿que 
se  left  «lebia  sujetar,  y  que  en  este  ditimo  caso,  si  las  modl^ 
fleaciones  no  privaban  &  la  Aepdblica  de  todas  las  ventilas 
que  se  proi)Uso  sacar,  deberiao  adoptarse,  pnesto  qne  en  to- 
do caso  quedaba  vigente)  para  el  Gobierno  la  obligaoioü  69- 
gratta  de  satisfacer  á  sus  acreedores." 

81,  tmes^  el  decreto  no  ora  pnra  los  tenedores  una  le^, 
doblan  ostwliarse  tan  solo  las  convetttencias  que  otorgarb, 
las  &cilidtu)es  que  propnsieni  y  las  economías  qne  propor- 
oioiiara  A  la  Nación,  y  si  estas  eran  reales,  cotoo  lo  maní- 
liBStaba  on  la  Exposición  citada  el  Ministro  de  Hacienda^  de- 
bieron acolitarse  sin  hacer  méiíto  de  si  se  sujetaban, 6  no  & 
loa  términos  del  decreto  de  12  de  Abril. 

Sin  embargo,  los  agentes  babian  obrado  sin  antori^acioii; 
arrastrados  tal  vez  por  un  exagerado  celo  patriótico^  se  ht^ 
bian  atrevido  á  dar  su  aceptación  para  evitar  qne  se  perdió* 
m  la  oportunidad  d^cotnseguiv  ventajas  tan  ettiaoidinarios; 
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atento  publico,  si  no  se  qneria  nsar  de  excesiva  scveriílad,  ja- 
mas hubiera  permitido  envolver  en  nna  cuestión  pei*sonal  los 
intereses  más  sagrados  do  la  Naeiou  y  someter  los  unos  á  la 
otra,  dando  para  todos  igual  resolución. 

M&s  todavía,  dado  el  c<iso  do  la  raprobacion,  olla  debijS 
comunicarse  inmediatamento,  evitar  que  la  conversión  co- 
menzara á  surtir  sus  efectos^  que  el  nombre  do  la  República 
qnedara  comprometido;  pero  jamas  seguir  ese  sistema  vicia- 
do  qne  consistía  en  alentar  á  los  agentes  unas  veces,  en  pro« 
venirlos  qne  suspendieran  sus  operaciones  otras,  en  desapro- 
bar públicamente  y  aprobar  en  secreto,  en  ofrecer  que  un 
Paquete  seria  el  conductor  de  una  resolución  favorablu,  cuan- 
do se  enviaba  una  adversa,  y  en  obrar  en  fln,  sin  rumbo  y 
sin  timón,  con  recelos  y  desconfianzas,  engendrando  por  to- 
das  partes  la  incertidumbre  y  haciendo  mirar  á  la  Nación  co- 
mo única  responsable  de  tantos  desaciertos. 

La  franqueza  y  la  lealtad  son  las  engondradoras  del  cré- 
dito; bajo  su  acción  benéfica  nace  la  confianza  que  las  na- 
ciones inspiran,  y  con  su  auxilio  se  desarrollan  en  todas  par- 
tes los  gérmenes  fecundos  que  contribuyen  á  hacer  á  los 
pueblos  ricos  y  respetados;  por  consiguiente,  si  nuestro  Go- 
bierno en  1837,  sin  preocuparse  de  las  ventajas  que  ofrecía 
el  gran  pensamiento  qne  presidió  á  la  formación  de  la  ley 
de  12  de  Abril,  hubiera  visto  las  conveniencias  del  arreglo 
y  hnbiera  dado  una  resolución  pronta  é  irrevocable,  habría 
acallado  la  voz  de  la  injuria  que  se  alzaba  contra  nuestro  cré- 
dito, hubiera  sentado  un  precedente  honroso,  y  al  realizar 
nna  operación  financiera  de  importancia  para  la  Hacienda 
abatida  y  aniquilada,  habría  conquistado  con  pocos  esfuer- 
zos conservar  su  crédito,  mediante  el  pago  regular  y  exacto 
de  los  dividendos  qne  se  fueran  venciendo  en  lo  futuro. 

Estas  son  las  consideraciones  principales  que  desdo  lue- 
go sngiere  la  historia  de  la  conversión  de  1837.  Veamos  abo- 
ca bi^  el  panto  de  vista  floaudeiio  cuáles  fuccou  las  vouta- 
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jas  obtenidas  por  la  República,  dado  el  importe  délas  cifras 
&  qno  alcanzaba  la  deuda  antes  y  después  do  llevada  á  tér- 
mino  la  operación. 

Para  juzjfar  de  los  resultados  de  la  conversión,  es  nece- 
sario referirse  á  la  fecha  19  de  Octubre  do  1837,  desde  la  cual 
comenzaron  á  correr  los  intereses  de  los  nuevos  bonos  que 
80  iban  emitiendo;  porque  do  escoger  la  fecha  de  19  de  Ju- 
nio do  1839  en  que  fué  ratificada,  se  tendría  que  tomar  en 
cuenta  la  capitalización  de  los. dividendos  vencidos  desde  el 
dia  en  que  el  arreglo  so  celebró.  Para  evitar,  pues,  confusio* 
nes  ¡nntíles,  haremos  constar  la  ópoca  escogida  para  hacer 
los  cálculos  matemáticos. 


Préstamo  del  5  por  ciento. 

Saldo  del  préstamo  en  Maj^o  de  1826 £2.130,500  00-00 

Importe  de  los  dividendos  capitalizados  de 
19  de  Octubre  de  1827  á  19  de  Abril 
de  183G,  ambos  inclusive,  á  G2¿  por 
ciento... 039,150  OO-OO 

Importe  de  los  medios  dividendos  (pie  de- 
bieron capitalizarse,  áC)2í  por  ciento,  do 
conformidad  con  lo  prescrito  en  la  ley 
do2deOctubro 420,100  ÓO-OO 

Denda  que  ganaba  interés  á  5  por  eiento 
desdo  19  de  Abril  de  183C 3.195,750  00-00 

Importe  de  los  medios  dividendos  dejados 
de  pagar  por  los  Sres.  Baring  y  que  ven- 
cieron en  1 9  <le  Enero:*y  19  de  Julio  de  los 
anos  do  ISS.'t,  34  y  35,  hasta  19  de  Abril 
de  1836  inclusivo 199,734  07-00 

A  la  vuelta. £3.395,484  07.4)6 
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Pe  la  vuelta. ., £  3»300,4M  07^46 

loterese*  vencidos  desde  1?  de  Jnlio  de 
183G  basta  1?  de  Octubre  do  1837  sobro 
«lcapitaldeje3.19S,750 230»681  OIM)0 


'9    iwwiiiij 


Total  del  préstamo  del  ft  por  ciento £  3.636,165  12^^00 


Préstamo  del  6  jfor  ciento. 

Saldó  del  préstamo  en  Mayo  de  1826 /  3.150,006  00-00 

Importe  de  los  dividendos  capitalizados  de 
19  de  Octubre  de  1827  á  1?  de  Abril 
do  1836,  ambos  incl iisi  ve, á  75  por  ciento.       045,270  00-00 

Importe  de  los  medios  dividendos  que  de- 
bieron capitalizarse,  &  75  por  ciento,  do 
conformidad  con  lo  prescrito  en  la  ley 
de  2  de  Octubre  de  1830 030,180  OO-OO 


Deuda  que  ganaba  interés  á  6  por  ciento 

anual  desde  19  de  Abril  de  1836 £  4L726,350  OO-OO 

Importe- de  los  medios  dividendos  dejados 

de  pagar  por  los  Sra%.  Baring  y  que  ven- 
cieron en  1 9  de  Enero  y  19  de  Julio  de  los 

aiíoe  de  1833, 34  y  35,  basta  1  ?  do  Abril 

de  1836  inclusive 354,470  05-00 

Intereses  vencidos  <Ie6de  19  do  Julio  do 

1836  hasta  19  de  Octubre  de  1837  soIm*o 

el  capital  de  £  4.726,330 425,351  10^^ 

Total  del  préstamo  del  6  por  diento. £5.506,177  15-00 
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Besúmen. 

Phbtamo  del  5  por  ciento  oii  1?  de  Octu- 
bre de  1837 , £3.635,165  12-OC 

Préstamo  del  6  por  ciento  en  L?  do  Octu- 
bre de  1837 5.506,177  15-00 

Total  deuda XM41,343  Ü7-0C 


Como  al  hacerse  la  capitalización  do  conformidad  oon  los 
preceptos  de  la  ley  de  2  do  Octubre  de  1830^  no  se  alteraron  las 
Oondic|ones  de  los  préstamos  que  determinaban  ol  sistema 
que  debía  seguirse  para  la  amortización,  el  saldo  anterior?  d^- 
bia  quedar  pagado  en  el  espacio  de  tiempo  que  faltaba  i>ara 
que  se  cumplieran  sus  respectivos  plazos,  pues  aunque  debe* 
cho  desdo  el  año  de  1826  no  se  hacia  mérito  de  la  obligación 
que  el  Gobierno  tenia  de  amortizar  la  deuda,  debemos  to- 
mar en  consideración  aquellas  estipulaciones  para  valorbcar 
Sü  Importe;  porque  la  iTueion,  es  de  suponerse,  debía  llevar 
á  ténnico  la  ejecución  de  las  bases  bajó  las  cuales  habia  coa* 
tratado. 

En  consecuencia,  cómo  faltaban  diez  y  seis  años  para  que 
tft  redención  del  préstamo  del  5  por  ciento  hubiera  tenido  lu- 
gar, y  diez  y  nueve  para  la  completa  amortización  del  de  C 
por  ciento,  las  anualidades  que  la  ITacion  debia  pagar  en  abó- 
nos semestrales  y  trimestrales  erati,  para  el  préstamo  del  5 
por  ciento  de  £  106,375  00-04,  y  para  el  del  O  por  dentó  de 
£  121,915,  es  decir,  que  las  anualidades  habían  de  importar 

para  el  primero  £  332,750  12^8,  y  para  el  segundo 

£  487,660  00-00,  ó  sean  un  total  de  £  820,410  12^8. 

Descontando  á  4  por  ciento  comercial  las  anteriores  anua* 
(kfildes,  áflüs  plazos  xespeeÜvt)S  para  hallar  su  valor  mato» 
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mático,  porque  eso  era  el  Ínteres  de  Inglaterra  en  aquella 
época,  tendremos: 

Valor  descontado  á  4  por  ciento  del  prés* 

.    tamo  do  5  por  ciento JE  3.567,086  OO-CO 

Valor  descontado  á  4  por  ciento  del  prés- 
tamo do  6  por  ciento 5.698,308  00-00 


Total  valor  matemático £9.263,304  00-00 


Tal  era,  pues,  el  valor  de  la  deuda  antes  de  la  conversión 
de  1837. 

Haciendo  la  liquidación,  según  la  ley  de  conversión,  pa^ 
ra  determinar  el  importe  á  que  debía  alcanzar  después  de 
verificada,  tendremos: 


Préstamo  dd  5  por  dentó. 

Saldo  de!  préstamo  en  l^Eayo  de  1826 £2.130,500  00-00 

Los  dividendos  capitalizados  conforme  á 

la  ley  de  2  de  Octubre  de  1830,  vencidos 

de  19  de  Octubre  do  1827  á  1  ?  de  Abril  de 

1831,  ambos  inclusive 639,150  00-00 

Capital  que  devengó  intereses  desde  19  de 
Abril  de  1836,  porque  no  llegó  á  verifi- 
carse la  cnpitalizaeion  de  los  medios  di- 
videndos corridos  de  1 9  de  Abril  de  1831 
á  19  de  Abril  de  1830.. £2.769,650  00-00 

Importe  de  los  medios  dividendos  dejados 


X « 


Al  üteatQ.... , . . . .  J&  2.7aO,ü50  0(M)0 
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Del  frente £  2.763,630  00-00 

do  pngor  por  los  Sres.  Baring,  corridos 
désele  1?  de  Julio  de  1833  Iiasta  1?  do 
Abril  de  1 830,  con  vertidos  á  la  pnr  segiiii 
lo  estipulado  eu  el  convenio  de  15  de  Se- 
tiembre        199,731  Ó7-06 

Importe  de  los  medios  dividendos  que  no 
llegaron  á  capitalizarse  y  que  por  consi- 
guiente se  consideraron  en  la  conversión 
á  la  par  como  simples  cupones 266,312  10-00 

Importe  de  los  intereses  vencidos  desde  19 
de  Julio  de  1836  basta  1  ?  de  Octubre  de 
1837  sobre  £2-769,650,  saldo  en  19 
de  Abril  de  1836 207,723  15-00 


Total  del  préstamo  del  5  por  ciento  en  la 

conversión £3.443,420  12-00 


Préstamo  del  6  por  ciento* 

Saldo  del  préstamo  en  Mayo  de  1826 £3.150,900  00-00 

Los  dividendos  capitalizados  conforme  á 

la  ley  de  2  de  Octubre  de  1830,  vencidos 

de  1 9  de  Octubre  de  1827  á  19  de  Abril  de 

1831 ,  ambos  inclusive 945,270  00-00 


Capital  que  devengó  interés  desdo  19  de 
Abril  de  1836,  porque  no  llegó  á  verifi- 
carse la  capitalización  de  los  medios  di- 
videndos corridos  de  1 9  de  Abril  de  1831 
ál?  de  Abril  de  1836 £4.096,170  00-00 
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£gto  capital  convertido  de  112}  por  ciento.£  4.608,191  05-00 
Importe  de  los  medios  dividendos  dejados 

de  pagar  por  los  Sres.  Barliig,  corridos 

desde  19  de  Julio  do  1833  á  19  de  Abril 

dol836 35M7«  03-00 

Importe  de  los  medios  dividendos  que  no 

llegaron  á  capitalizarse  y  que  i>or  consi- 
guiente se  consideraron  en  la  conversión 

á  la  par  como  simples  cupones 472,035  00-00 

Imiiorte  «le  ios  intereses  vencidos  desde  19 

de  Julio  de  1 836  basta  1 9  de  Octubre  de 

1837  sobre  £4.096,170,  saldo  en  Abril 

del836 308,055  06-00 

Total  del  préstamo  del  6  por  ciento  en  la 
conversión £5^03,957  lO-OQ 


Resumen. 


Préstamo  del  5  por  ciento  en  la  conver- 
sión  £3.443,420  12-06 

Préstamo  del  6  por  ciento  en  la  conver- 
sión     5.803,957  16-00 


Total  deuda  después  do  la  conversión —  £  9.2J  7,378  08-06 


Como  de  esta  deuda  la  mitad  ó  sean  £4.623^689  4^3  de* 
bian  comenzar  ü  ganar  desde  luego  interés  &  5  por  diento, 
y  la  otra  mitad  quedaba  diferida  hasta  1847,  debiendo  qae« 


> 
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dar  caetin^idas  por  la  amortizaeioiiy  1a  primera  el  1 9  ele  Oo- 
tnbre  de  18Ü6  y  la  aegiinila  el  1?  de  OctnUre  de  ISIü,  para 
bailar  sii  valor  matemático  ooiiaiderarémoa  oada  noa  de  ea» 
taa  mitades  separadamente  como  &i  fueran  dos  empréstitos 
distintos  y  tendremos  qne  las  aniialíilades  do  cada  imo  de 
ellos  en  sn»  resi»eetivos  plazos,  es  decir,  á  partir  para  el  une 
de  1?  de  Octubre  de  1837  y  para  los  diferidos  desde  1?  de 
Octnbro  de  1847  era  £305,373  16  sh. 

Beaoontaudo  ¿  4  iK>r  ciento  comercial  los  anteriores  em- 
préstitos i)or  sus  resiiectlvas  anualidades,  tendremos: 

Valor  descontado  á  4  por  ciento,  primera 

mitad «3.543^33»  00-00 

Valor  descontado  &  4  por  ciento,  se^mda 

mitad 1.771,108  004)0 


Total  valor  matemático £  5.3X3,504  00*00 


Haciendo  la  debida  comparación  entre  los  dos  valores  ha- 
llados, obtendremos: 

Valor  de  la  deuda  antes  de  la  conversion.£  9.265,394  00-00 
Valor  de  la  deuda  después  de  la  conver- 
sión     6.313,504  OO-OO 


utilidad  valorizable  de  la  conversión £3.951,890  00->00 


Gomo  se  ve,  pues,  las  ven  tojas  do  la  conversión  de  1837, 
eran  palpables  y  extraordinarias  y  consistían  en  0,3750  por 
ciento  que  se  ahorraban  en  la  capitalización  del  préstamo  del 
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6  por  ciento  á  112^  por  ciento,  en  los  intereses  á  5  por  ciento 
qno  dejaba  de  cansar  la  mitad  do  la  denda  durante  diez  años 
liasta  1847  y  en  la  próroga  de  los  plazos  dentro  do  los  cua- 
les debía  quedar  amortizada  en  su  totalidad,  todo  lo  cual, 
valorizado  á  4  por  ciento  de  descuento,  deja  la  diferencia  de 
$  10.759,450  en  favor  de  la  referid^  conversión. 

Tules  fueron  las  utilidades  do  la  conversión  do  1837.^ 


1  Bn  tm  dooomento  Importante  quo  ya  hemos  eitado,  el  dictimen  de  ]a  Comisión  de 
Crédito  púUioo  de  la  Cámara  do  Diputados  de  IV  do  Abril  de  1850,  pág.  17,  hablando 
de  las  ventajas  de  laOonversion,  so  dice:  '"'En  primer  lugar  se  convertían  dos  fondos  dis- 
tintos en  uno  solo,  Jo  enal  simplifica  macho  la  contabilidad  y  el  pa^o :  en  so^nndo,  uno 
de  esos  fondos  de  6  por  ciento  so  redocia,  ahorrándose  en  lo  venidero  d  la  República  d 
importe  de  ese  mUmo  1  por  ciento."  Como  fácilmente  se  pncdo  demostrar,  este  es  un  er- 
ror de  los  respetables  signatarios  de  a'juel  dictimen,  error  que  nos  apresuramos  á  rectifi- 
car, no  por  un  alarde  pueril,  sino  porque  podría  más  tarde  dar  lujará  confusiones  á  aqne* 
líos  que  hicieran  un  estudio  comparativo.  Bl  ahorro  como  hemos  dicho  era  tan  solo  de 
0,8750,*  porque  como  ]&  conversión  del  préstamo  del  6  por  ciento  no  se  hacia  á  la  par  si- 
no á  11 2^  por  ciento,  equivalía  á  que  se  pa^^ara  sobre  su  importe  un  interés  do  5.62|  por 
dentó,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  economizara  la  diferencia  entre  este  tipo  y  6  por  cien- 
to que  ea  de  0,8750  por  ciento. 


LAS  DEVENTURAS. 


Apenas  expedido  el  decreto  de  19  de  Junio  de  1839  que 
aprobó  las  bases  concertadas  entre  el  Oomité  de  Tenedores 
de  bonos  y  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?,  el  Gobierno  se  apre- 
suró á  promulgar  todos  los  reglamentos  necesarios  para  que 
las  prescripciones  de  la  conversión  tuvieran  su  exacto  cum- 
plimiento, entre  otras,  las  que  determinaban  la  separación  de 
la  sexta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas 
de  Yeracruz  y  Santa  Ana  de  Tamanlipas  para  el  pago  de  los 
dividendos  de  intereses  que  devengaba  la  deuda;  pero  como 
desde  el  dia  en  que  el  contrato  de  conversión  fué  aprobado 
basta  aquel  en  que  se  ratificó  habían  trascurrido  un  año  y 
nueve  meses,  es  decir,  se  habian  vencido  cuatro  dividendos 
que  no  habian  sido  pagados  en  sus  respectivas  fechas,  co- 
menzaron á  surgir  graves  y  serios  trastornos,  porque  era  Im- 
posible que  los  productos  de  los  derechos  aduanales  afectos 
al  pago  de  cupones  pudieran  bastar  para  cubrir  los  corrien- 
tes y  los  cumplidos  con  anterioridad. 

Los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  C?,  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
crito en  el  artículo  3?  de  la  conversión,  estaban  obligados, 
en  caso  de  no  poder  pagar  á  su  vencimiento  los  dividendos, 
á  expedir  certificados  que  serian  recibidos  en  las  aduanas  con 
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un  aamento  de  10  por  ciento  y  por  un  valor  equivalente  ál 
importe  de  los  cupones;  de  manera  que  apenas  ratificado  por 
el  Gobierno  el  contrato  y  expedidas  las  leyes  reglamentarias, 
los  tenedores  de  bonos  acudieron  en  gran  número  á  solid- 
tar  los  certificados  correspondientes  á  sus  dividendos  de  1838 
y  1839,  y  ellos  se  vieron  en  la  necesidad  de  entregarlos  para 
su  cobro  en  las  aduanas  marítimas. 

Esto  dio  lugar  á  que  vencido  el  dividendo  de  1?  de  Abril 
de  1840,  los  agentes  no  pudieran  cubrir  su  importe;  porque 
aunque  la  sexta  parte  de  los  derechos  se  habia  separado  re- 
ligiosamente y  entregado  á  los  representantes  de  los  acree- 
dores, toda  se  habia  invertido  en  amortizar  los  certificados 
que  presentaban  como  dinero  efectivo  los  comerciantes  de 
los  puertos  de  Santa  Ana  y  Yeracruz,  sin  que  pudiera  hacer- 
se mnguna  remesa  de  consideración  á  Londres. 

La  situación  del  Gk>biemo  era  asaz  difícil  y  delicada:  ha- 
bia celebrado  el  convenio  de  1837  para  levantar  su  crédito 
abatido,  obteniendo  ventajas  de  consideración,  y  lejos  de 
aprovecharlas  encontraba  tropiezos  invencibles  para  llevar- 
lo á  efecto,  hada  el  sacrificio  de  separar  la  sexta  parte  de  las 
rentas  de  sus  mejores  aduanas  para  asegurar  la  elevada  cuo- 
tizacion  de  sus  valores,  y  el  sacrificio  resultaba  inútil  porque 
no  evitaba  el  descrédito  ni  siquiera  los  reproches  de  los  acree- 
dores que  se  veian  en  la  necesidad  de  perder  hasta  el  50  por 
ciento  del  valor  de  sus  certificados,  sin  tener  la  esperanza  de 
ser  pagados  en  Londres  en  un  breve  plazo. 

El  único  remedio  que  tenia  aquella  situación,  vista  la  im- 
posibilidad de  parte  del  (Gobierno  para  destinar  otras  rentas 
para  el  pago  de  los  certificados  emitidos  que  ya  ascendían  á 
la  suma  de  £  189,702  12-10,  era  proponer  alguna  operación 
conforme  á  la  cual  se  capitalizasen  los  dividendos  atrasados, 
poniendo  término  á  la  causa  que  originaba  los  trastornos  y 
evitaba  que  se  hicieran  las  remesas  estipuladas  á  la  plaza  de 
Landres. 
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Penetrados  los  acreedores  de  esta  necesidad  en  comuni- 
cacion  de  14  de  Abril  de  1840,  dirigida  á  los  Sres.  F.  de  Li- 
zaidi  y  O?,  indicaron  la  conveniencia  de  qne  se  capitalizasen 
los  cupones  de  dos  años,  á  la  par,  con  nn  cinco  por  ciento  de 
interés  annal,  y  suplicaron  que  esa  idea  fuese  puesta  en  co* 
nodmiento  del  Gobierno  para  que  les  otorgase  la  competente 
autorización  para  llevarla  á  cabo;  pero  los  agentes  al  comu- 
nicarla al  Ministerio  de  Hacienda  con  carta  del  16,  enviaron 
un  contra-proyecto  que  se  reducia  á  convertir  los  cupones, 
á  la  par,  la  mitad  en  bonos  activos  5  por  ciento,  y  la  otra  un- 
tad en  diferidos  y  á  aumentar  la  asignación  de  las  aduanas. 
El  Gobierno  en  nota  de  2  de  Octubre  acusó  recibo  á  los 
agentei  de  las  diversas  cartas  en  que  le  hablan  dado  expli- 
caciones acerca  del  negocio,  y  ofreció  someter  á  las  Cámaras 
la  correspondiente  iniciativa;  pero  ésta  no  pudo  ser  presen- 
tada sino  basta  el  dia  19  de  Enero  de  1841.  Las  principales 
disposiciones  de  la  parte  resolutiva  eran  las  siguientes: 

<^1?  Se  capitalizan  los  intereses  de  cuatro  semestres  de 
la  deuda  de  México  en  Inglaterra,  á  contar  desde  1?  de  Oc- 
tubre del  año  corriente  basta  19  de  Octubre  de  1842,  ó  desde 
1?  de  Abril  de  1841  basta  1?  de  Abril  de  1843,  para  lo  cual 
se  expedirán  bonos  á  la  par  con  interés  de  6  por  ciento  anual 
6  bonos  activos  y  diferidos  por  mitad,  si  los  tenedores  de  ellos 
se  conforman,  amortizando  en  consecuencia  los  cupones  cor- 
respondientes al  periodo  que  se  capitaliza. 

^'2?  La  sexta  parte  de  los  productos  de  las  aduanas  ma- 
rítimas de  Yeracruz  y  Santa  Ana  de  Tamaulipas  que  se  de- 
vengue en  el  mismo  período  que  abraza  la  capitalización,  se 
aplicará  precisamente  á  cubrir  la  parte  de  intereses  venci- 
dos y  no  pagados  desde  1?  de  Octubre  de  1837  basta  1?  de 
Octubre  del  presente  año  ó  1?  de  Abril  de  1841. 

^^3^  El  Gobierno  por  medio  de  sus  agentes  arreglará  con 
los  tenedores  de  bonos  el  modo  más  equitativo  de  que  sean 
pagados  con  igualdad  los  que  aún  no  lo  han  sido  desde  1? 
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de  Octubre  de  1837  hasta  1?  de  Octubre  del  corriente  6 1?  de 
Abril  de  1841.^ 

Aprobada  por  el  Consejo  de  Estado  la  iniciativa  del  BJe- 
cativo,  previo  informe  de  la  Secretaria  de  Hacienda  manifes- 
tando estar  conformes  sus  baaes  principales  con  las  opinio- 
nes del  Comité  de  Tenedores,  se  envió  á  las  Cámaras;  pero 
como  durante  el  trascurso  de  este  tiempo  dicho  Comité  ha- 
bía representado  al  Gobierno  que  para  asegurar  tanto  el  éxi- 
to de  la  operación,  como  el  pago  futuro  de  los  dividendos, 
éta  necesario  aumentar  la  asignaciou  de  las  aduanas  de  la 
sexta  á  la  quinta  parte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  16}  á  20  por 
ciento,  aquellas  expidieron  con  fecha  14  de  Agosto  de  1841 
el  siguiente  decreto:  * 

^'Art.  1?  Al  16§  por  ciento  del  producto  de  las  aduanas 
marítimas  de  Yeracruz  y  Santa  Ana  de  Tamaulipas,  con- 
signado para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  de  México 
en  Inglaterra,  se  aumenta  el  3^  por  ciento  de  los  mismos 
productos,  para  que,  cubiertos  en  su  totalidad  los  referidos  in- 
tereses, se  aplique  el  sobrante  á  satisfacer  el  valor  de  los  cu- 
pones vencidos  y  no  pagados. 

"  Art.  29  El  Gobierno  hará  que  los  productos  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  se  remitan  á  Londres  en  lo  sucesivo 
con  toda  puntualidad,  de  modo  que  se  evite  la  emisión  de  cer- 
tificados á  que  hace  relación  el  artículo  tercero  del  convenio 
celebrado  el  16  de  Setiembre  de  1837. 

^^  Art.  3?  Los  bonos  del  5  por  ciento  y  6  por  ciento  que 
aún  pueden  presentarse  á  lacón  versión,  no  obstante  pasado  el 
año  que  se  concedió  de  próroga,  podrán  admitirse  bi^o  las 
bases  establecidas  en  los  artículos  relativos  del  repetido  con- 
venio y  á  lo  que  por  este  decreto  se  previene  con  respecto  á 
los  cupones  vencidos  y  no  pagados."  ^ 

1  Bzpediente  marcado  oon  el  número  6,  intitulado  "Sobre  oapitalisadon  de  loi  ib- 
tereMü  veneidoa  del  fondo  oonaolidado^"  págs.  9S  á  97. 

2  Expediente  dtado,  pág.  128. 
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Deftde  Inego  llama  la  atención  la  diferencia  que  ae  nota 
entre  la  iniciativa  del  Ejecutivo  y  el  decreto  de  las  Oámaras 
Y  la  ambigüedad  de  los  términos  en  qne  éste  está  redacta^ 
do;  pero  esto  baila  sn  explicación  en  la  nota  que  con  el  c&* 
rácter  de  muy  reservada^  se  dirigió  en  27  del  mismo  Agosto 
á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  0^  Una  vez  que  el  Oobierno  se 
hnbo  resuelto  á  aumentar  en  un  3^  por  ciento  la  asignación 
de  las  aduanas  para  el  pago  de  los  dividendos  atrasados,  con^ 
sideró  que  era  oportuno  procurar  obtener  mayores  venteas 
de  los  acreedores,  y  al  efecto,  después  de  expedido  el  decre- 
to, se  aplazó  su  publicación  y  se  encargó  á  los  agentes  de 
Londres,  que  sin  dar  á  conocer  su  texto  á  los  tenedores,  em- 
plearan toda  su  habilidad  y  destreza  para  conseguir  por  me- 
dio de  una  operación  reservada  y  secreta,  una  rebaja  de  con- 
sideración en  el  importe  de  lo  que  se  adeudaba  por  dividen- 
dos, haciendo  presente  á  los  acreedores  que  el  Gtobierno  iba 
á  hacer  en  bien  de  ellos,  un  gran  sacrificio  con  aumentarles 
las  asignaciones  de  que  ya  disfrutaban. 

El  plan  del  Oobierno,  aunque  poco  justificado  y  algo  ex- 
puesto á  causar  serios  embarazos,  como  en  efecto  los  causó, 
era  conveniente  y  benéfico  para  la  Hacienda  pública;  pero 
cuando  los  Sres«  F.  de  Lizardi  y  O  ?  recibieron  sus  instruccio- 
nes, el  texto  del  decreto  era  ya  conocido  del  Comité  de  Tene- 
dores, iK)rqne  los  Sres.  Manning  y  Marshall,  agentes  de  ellos 
en  la  Bepáblica,  se  hablan  apresurado  á  hacérselos  saber,  de 
manera  que  el  secreto  y  reserva  que  se  deseaba  para  llevar 
á  cabo  la  operación  era  ya  imposible  de  guardar,  quedando 
solo  la  benevolencia  y  buena  disposición  de  que  siempre  ha- 
bían dado  prueba  los  tenedores  de  bonos  en  las  diferentes 
transacciones  que  se  les  hablan  propuesto,  porque  como  de- 
eian  los  mismos  Sres.  Lizardi  en  carta  de  18  de  Octubre:  ^ có- 
mo podria  hacerse  reservadamente  sin  dar  áconocer  al  mismo 
tiempo  las  condiciones  que  podrían  inducir  á  los  interesados 
á  haoer  esas  rebajas? 
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Sin  embargo,  los  agentes  del  Gobierno  se  apresuraron  á 
gestionar  con  el  Oomité  la  aprobación  de  un  plan  conforme 
al  cual  se  diesen  por  pagados  do  la  mitad  del  importe  de  los 
dividendos  vencidos  y  no  satisfechos,  y  aceptasen  en  cambio 
de  la  otra  mitad,  títulos  sin  interés  amortizables,  con  el  so- 
brante del  20  por  ciento  de  los  productos  de  las  aduanas,  des- 
pués de  cubiertos  los  dividendos  semestrales;  pero  para  lle- 
var á  término  esta  operación,  se  presentaban  cuestiones  de 
solución  difícil;  porque  como  algunos  tenedores  se  habían  he- 
cho pagar  sus  cupones  con  certificados  y  otros  no,  y  habia 
quienes  tuviesen  recibido  el  importe  de  varios  dividendos  y 
otros  tan  solo  uno,  era  necesario  que  todos  sufriesen  el  mis- 
mo gravamen  proporcional,  guardando  la  mayor  equidad  y 
justicia  posibles.  Al  fin,  después  de  conferencias  muy  pro- 
longadas y  acordándose  mutuas  concesiones  de  las  cuales 
las  favorables  al  Gobierno  quedaban  con  el  carácter  de  irre- 
vocables, y  las  adversas,  sujetas  á  la  ratificación  posterior, 
el  dia  11  de  Febrero  de  1842  se  firmó  entre  los  Sres.  G.  B. 
Bobinson  y  la  casa  de  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  G  ^  el  siguien- 
te contrato: 

"Art.  1?  Habiendo  el  Congreso  mexicano,  por  el  antedi- 
cho decreto  de  13  de  Agosto  de  1841,  conferido  poder  al  Go- 
bierno Mexicano  para  destinar  al  pago  del  interés  de  los  bo- 
nos mexicanos  consolidados,  una  quinta  parte  de  los  derechos 
aduanales  de  los  puertos  de  Yeracruz  y  Tampico,  en  lugar 
de  una  sexta  parte  de  ellos,  como  antes  estaba  establecido, 
los  Sres.  ^.  de  Lizardi  y  O?,  debidamente  autorizados  al  in- 
tento, por  el  presente  convenio  en  nombre  del  Gobierno  Me- 
xicano, se  obligan  á  que  una  quinta  parte  de  dichos  derechos 
aduanales  será  separada  inmediatamente  y  apropiada  al  pa- 
go del  interés  de  los  mencionados  bonos,  comprometiéndose  á 
esto  del  mismo  modo  y  bajo  las  mismas  reglas  que  se  observan 
ahora  en  la  aplicación  y  separación  de  la  sexta  parte  con- 
cedida por  el  convenio  de  Setiembre  de  1837  ya  menoionado. 
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Brte  artfcalo  eomenzará  atener  efeeto  Inego  qae  el  pie- 
senté  convenio- sea  recibido  por  el  Gobierno  Mexicano. 

"Art  29  Los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O*  se  avienen  á  pa- 
gar en  Londres  e}  dividendo  semestral  de  los  referidos  bonos 
consolidados  qne  se  cumple  el  1?  del  próximo  Abril,  confor- 
me á  lo  requerido  por  dicha  Jnnta.  Este  pago  se  hará  sola- 
mente  sobre  aquellos  bonos  por  los  cuales  no  se  hayan  toma- 
do certificados  aduanales  por  el  dividendo  de  Abril  de  1838; 
y  de  la  misma  manera  los  dividendos  de  Octubre  de  1842  y 
Abril  y  Octubre  de  1843,  no  serán  pagados  sobre  aquellos 
délos  bonos  por  cuyos  dividendos  correspondientes  á  Octu- 
bre de  1838  y  Abril  y  Octubre  de  1839  se  hayan  tomado  cer- 
tificados aduanales. 

'^  Art.  3?  La  Junta  de  Tenedores  de  bonos  hispano-ame- 
licanos  sujetos  á  la  estipulación  abajo  mencionada,  conviene 
en  que,  por  consideración  á  la  crecida  proporción  de  los  de- 
rechos aduanales  antedichos  concedidos  por  el  Congreso  me- 
xicano, los  tenedores  de  bonos  aceptarán  en  satisfacción  de 
los  cuatro  años  del  interés  vencido,  aumentado  hasta  1? 
de  Octubre  último,  obligaciones  por  el  monto  de  50  por  cien- 
to sobre  aquellos  libramientos  que  sean  entregados  á  los  te* 
nedores  de  bonos  por  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  C%  en  cambio 
de  los  primeros  ocho  cupones  semestrales  de  dividendos  que 
ahora  se  les  adeuda,  y  que  respecto'delos  bonos  á  los  que  se 
haya  hecho  algún  pago  por  cualquiera  parte  de  dichos  atra- 
sos por  medio  de  certificados  de  aduanas,  se  adoptará  la  re- 
gla siguiente:  En  cuanto  á  los  bonos  por  dividendos  cum- 
plidos en  1?  de  Abril  de  1838,  por  los  cuales  se  hayan  toma- 
do certificados  de  aduanas,  los  cupones  por  Octubre  de  1838 
y  por  Abril  y  Octubre  de  1839, 1840  y  1841  y  por  Abril  de 
1842,  serán  entregados  en  cambio  de  obligaciones;  y  en 
aquellos  bonos  cumplidos  en  Abril  y  Octubre  de  1838  y  1839 
por  los  cuales  se  hayan  tomado  certificados,  los  ocho  capo- 
nes de  dividendos  correspondientes  á  los  anos  de  1840, 1841, 
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1842  y  1843|  se  entregarán  en  cambio  de  obligacionefty  de 
manera  qne  la  concesión  sea  ignal  para  todos. 

^^Art.  4?  De  tiempo  en  tiempo  se  consignará  ala  liquida- 
ción de  dichas  obligaciones  cualquier  remanente  que  resulte 
en  poder  de  los  Sres.  Lizardi  y  0^  de  la  mencionada  porción 
de  los  derechos  de  las  aduanas,  destinados  á  serles  remitidos 
6  de  cualesquiera  otros  fondos  que  lleguen  á  su  poder  con 
el  objeto  de  pagar  los  dividendos,  después  de  proveer  á  los 
pagos  semestrales  de  interés,  á  medida  que  se  vayan  vencien* 
do.  Para  que  esta  entrega  se  verifique  será  necesario  proveer 
al  dividendo  semestral  que  se  vence  en  1?  del  próximo  Oc- 
tubre, y  asi  sucesivamente  después  de  proveer  á  los  dividen- 
dos siguientes,  y  su  pago  se  hará  á  los  tenedores  de  dichas 
obligaciones  cuando  asciendan  al  5  por  ciento. 

^' Art  5?  Las  sumas  que  se  paguen  de  tiempo  en  tiempo 
á. cuenta  de  estas  obligaciones,  serán  anotadas  en  el  respal- 
do hasta  que  esté  satisfecho  el  importe  total. 

^^  Art  6?  Siendo  el  principal  objeto  de  este  convenio  ase- 
gurar el  futuro  y  puntual  pago  de  los  intereses  de  los  preci- 
tados bonos  mexicanos,  se  declara  y  conviene  que  á  menos 
que  los  próximos  cuatro  pagos  semestrales  de  interés  que  em- 
piezan á  correr  ell?  del  próximo  Abril,  sean  satisfechos  su- 
cesivamente en  Londres,  dichas  obligaciones  representarán 
el  total  monto  del  interés  de  los  cuatro  años  en  lugar  de  una 
mitad,  de  manera  que  en  este  caso  la  concesión  propuesta  en 
el  artículo  3?  no  tendrá  efecto. 

^^  Art.  7?  Para  formar  un  fondo  destinado  á  la  reducción 
gradual  de  la  presente  deuda  extranjera  mexicana,  los  Sres. 
F.  de  Lizardi  y  0^  se  comprometen  ahora  á  emplear  todos 
los  medios  de  que  puedan  disponer  con  el  fin  de  obtener  del 
Gobierno  Mexicano  una  orden  para  la  separación  de  un  5 
por  ciento  de  los  derechos  colectados  en  las  aduanas  de  la 
Bepdblica  sobre  el  PacfflcO|  del  mismo  modo  que  actualmen- 
te se  i^raoüca  con  respecto  á  la  pordon  de  los  derechos  cor 
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bradoa  en  Veraoraz  y  Tampieo,  y  que  esta  porción  así  eolec- 
tada  en  las  adnanas  del  Pacífico  se  separe  y  remita  todos  los 
meses  ó  lo  más  frecuente  qne  sea  posible^  la  cual  se  aplica- 
rá á  la  amortización  de  los  dichos  bonos  mexicanos  consoli- 
dados. 

'^Art.  8?  Este  convenio  está  sujeto,  por  parte  de  la  Oo- 
mision  de  Tenedores,  á  la  aprobación  de  los  tenedores  de  bo- 
nos mexicanos,  quienes  se  reunirán  para  ocuparse  del  asunto 
el  viémes  11  del  corriente. 

^'Art.  9?  Si  este  convenio  se  ratifica  en  dicha  Junta  ge- 
neral, los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  se  comprometen  á  dar  avi- 
so  inmediatamente  del  pago  en  su  fecha  del  dividendo  que 
vence  1?  de  Abril  próximo,  pasando  á  poder  de  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  OMos  fondos  que  tengan  actualmente  los  Sres. 
Baring  Brothers  y  O? 

'^  Art.  10.  En  caso  de  que  este  convenio  no  fuere  ratifica- 
do en  la  Junta  de  Tenedores  de  bonos  mexicanos,  quedará 
nulo  y  sin  efecto  cnanto  se  ha  dicho  y  cuantas  obligaciones 
se  han  contraído".  ^ 

Después  de  publicado  el  anterior  contrato,  los  Sres.  F.  de 
Ldzardi  y  O?  procedieron  á  anunciar  que  el  19  de  Abril  pa- 
garían el  importe  del  dividendo  que  vencia  en  aquella  fecha, 
y  al  mismo  tiempo  se  dirigieron  al  Gobierno  pidiendo  la  in- 
mediata aprobación  del  convenio  que  ellos  habian  aceptado, 
no  tanto  por  las  ventajas  notorias  qne  en  él  se  ooncedian, 
como  porque  habian  procurado  no  extralimitarse  de  sus  fa- 
cultades y  autorizaciones.  Al  efecto,  recomendaban  eficaz- 
mente al  Gobierno  que  sin  preocuparse  de  las  promesas  que 
una  cláusula  adicional  del  contrato  encerraba  y  que  debía 
aprobarse,  se  pusiese  el  mayor  empeño  en  mandar  separar 
el  3  i  por  ciento  que  se  aumentaba  á  la  asignación  de  laa 
aduanas,  porque  así  solo  podia  asegurarse  el  éxito  de  la  ope- 

1  Szpediwie  dtido,  pé«L  Ui  i  U6, 
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radon  y  levantar  el  crédito  de  la  Bepública.  Los  acreedores 
daban  mucha  importancia  al  aumento  del  3^  por  ciento  Juz- 
gaban que  con  él  se  podría  considerar  regularizado  el  pago 
de  los  dividendos  futuros,  y  de  esto  hacian  ellos  depender,  no 
solo  la  realización  del  contrato,  sino  también  la  respetabili- 
dad de  la  Nación  y  la  confianza  que  pudiera  abrigarse  en  sus 
promesas;  asf  es  que  los  agentes  no  solo  por  defender  su  pro- 
pia obra,  sino  por  la  satisfacción  que  hubieran  abrigado  de 
contribuir  á  la  consolidación  del  crédito  de  la  Bepáblica,  de- 
seaban y  pedian  la  aprobación  inmediata  del  convenio  de  11 
de  Febrero  y  el  cumplimiento  exacto  de  todas  sus  estipula- 
ciones. 

Gomo  al  darse  cuenta  en  la  Secretaría  de  Hacienda  con 
este  negocio,  vino  complicado  con  el  incidente  de  la  devolu- 
ción por  parte  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  O?  de  las  can- 
tidades que  habían  quedado  en  su  poder,  cuando  la  agencia 
se  pasó  á  los  Sres.  LIzardi  en  1836,  se  consultó  al  Sr.  D.  Lú- 
eas Alaman,  que  á  la  sazón  se  ocupaba  de  la  liquidación  ge- 
neral de  la  deuda  exterior,  acerca  de  las  resoluciones  que  el 
Gk>biemo  debía  dar,  á  fin  de  que  aconsejara  lo  que  estimase 
más  oportuno  y  conveniente  para  los  intereses  nacionales. 

El  informe  especial  del  Sr.  Alaman  tiene  fecha  30  de  Abril 
y  en  él  decía,  con  respecto  á  las  principales  estipulaciones  del 
contrato: 

"Por  la  1?  de  las  condiciones  que  contiene,  debe  aplicar- 
se al  pago  de  los  dividendos  la  quinta  parte  de  los  produc- 
tos de  las  aduanas  de  Veracruz  y  Tampico,  en  vez  de  la  6  ^ 
parte  que  hasta  ahora  se  separaba  con  aquel  destiuo.  Esto 
estaba  prevenido  por  el  decreto  de  3  de  Agosto  del  año  pa- 
sado, que  aunque  no  había  sido  publicado,  estaba  sanciona- 
do y  debe  cumplirse;  mas  como,  según  el  citado  artículo  del 
convenio,  este  cumplimiento  debe  ser  desde  que  dicho  con- 
venio haya  sido  recibido  en  ésta,  creo  que  el  honor  de  la  Be- 
pública  y  del  Gobierno  Supremo  exigen  que  se  den  inmedia- 
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tamente  las  órdenes  convenientes,  y  qne  no  se  vaya  este  Pa- 
quete sin  llevar  la  noticia  de  haberse  hecho  así.  De  otra  suerte 
el  crédito  de  la  Nación  safriria  nn  golpe  de  que  no  seria  fácil 
86  restableciese  nunca. 

"Por  el  artículo  39  se  establece,  que  en  pago  de  los  cua- 
tro años  de  intereses  sobre  el  fondo  consolidado,  debidos 
hasta  el  1?  de  Octubre  del  año  pasado,  se  expedirán  obliga- 
ciones por  el  50  por  ciento  de  la  suma  que  dichos  intereses 
importan,  y  como  según  la  liquidación  de  la  deuda  que  he 
hecho  y  pasado  á  manos  de  V.  E.,  cada  semestre  de  intere* 
ses  del  fondo  consolidado  importa  la  sumado  £  115,592  4-7, 
la  quita  que  se  hace  de  los  dos  años  de  intereses  asciende  á 
£  462,368  18-4,  ó  reduciendo  éstas  á  pesos,  á  1 5  por  libra, 
$  2.311,844,  que  es  la  utilidad  pecuniaria  que  la  Nación  va  á 
sacar  en  esta  operación." 

Pero  refiriéndose  á  la  operación  en  lo  general,  el  Sr.  Ala- 
man  se  expresaba  en  estos  términos: 

"El  convenio  celebrado  por  los  Sres.  P.  de  Li2ardi  y  O? 
me  parece  ser  sumamente  satisfactorio.  Por  él  se  consegui- 
rá restablecer  el  crédito  de  la  Eepáblióa  y  hacer  que  se  sos- 
tenga con  los  fondos  que  se  están  remitiendo,  lo  que  no  se  ha- 
bria  logrado  mientras  existiese  una  suma  considerable  de  di- 
videndos no  pagados,  obteniéndose  además,  la  ventaja  de 
la  quita  de  los  dividendos  de  dos  años.  Oreo,  pues,  que  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  debe  darle  su  aprobación  y  hacer  se 
cumpla  todo  lo  pactado."  ^ 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  opinión  favorable  del  Sr.  Ala- 
man  y  de  la  importancia  que  tenia  para  la  Nación  la  opera- 
ción concertada,  el  Sr.  Presidente  Santa-Anna  en  acuerdo 
de  1?  de  Mayo  autorizado  con  su  rúbrica,  determinó:  1?,  que 
el  expediente  se  presentase  íntegro  en  Junta  de  Ministros;  y 
2?,  que  se  dijese  á  los  agentes  que  la  Administración  no  ha- 

1  I^p«dMttteo¡liao»p^l5ail63. 
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bia  re&nelto  nada  sobre  el  particnlar,  pero  qne  oportanamen- 
te  86  les  hariai  saber  el  resultado  defiüitivo.  ^ 

El  expediente  se  presentó  en  efecto,  al  Oonsejo  de  Minis- 
tros el  dia  6  de  Mayo,  y  el  acta  de  esa  sesión  qne  obra  au- 
torizada por  el  Sr.  J.  Iturbide,  informa  de  todo  lo  acordado 
en  ella: 

^^  Conforme  á  lo  acordado  en  la  Junta  anterior  se  dio  cuen* 
ta  con  los  documentos  que  se  juzgaron  necesarios,  para  for- 
mar idea  de  lo  dispuesto  y  practicado  con  respecto  al  arreglo 
de  bonos  de  la  deuda  extranjera,  siendo  los  principales  la 
iniciativa  del  Gobierno  y  dictamen  ó  acuerdo  del  Consejo, 
el  decreto  de  Agosto  último,  las  instrucciones  dadas  en  con- 
secuencia por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  aquella  época,  y 
las  órdenes  y  comunicaciones  que  se  han  expedido.  Y  des- 
pués de  una  detenida  discusión,  conformándose  todos  con  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  acordó  que  se  di- 
ga á  los  Sres.  Hermanos  Lizardi  y  C?,  que  el  Gobierno  no  se 
l>a  creido  autorizado  para  tomar  en  consideración  el  arreglo 
que  hicieron  con  los  tenedores  de  bonos,  por  la  circunstan- 
cia de  que  la  administración  anterior  á  la  que  se  comunicó 
el  decreto  del  Congreso  general,  en  el  que  se  le  autorizaba 
para  destinar  3  i  más  para  la  amortización  de  la  deuda  in- 
glesa^ no  publicó  el  expresado  decreto,  aunque  por  un  acto 
privado  lo  sancionó,  lo  que  lo  privó  de  una  condición  que  es 
necesaria  para  que  las  leyes  tengan  valor  y  produzcan  todos 
sus  efectos:  que  aún  cuando  el  expresado  decreto  no  care- 
ciera de  las  circunstancias  constitutivas  de  las  leyes,  él  per- 
tenece á  los  actos  de  la  administración  del  Exmo.  Sr.  Gene- 
ral D.,  Anastasio  Bustamanté,  que  por  los  convenios  de  la 
Estanzuela  se  remitieron  al  examen  y  aprobación  del  Con- 
greso primero  constitucional,  el  que  calificará  si  las  instruc- 
ciones que  dio  el  Gobierno  estaban  conformes  al  expresado 

l  B^diwtoQitido»  pég.  164.  . 
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decreto,  y  si  tiene  ó  no  responsabilidad  por  haber  dejado  sin 
publicación  el  expresado  decreto  y  haberle  dado  valor  legal 
careciendo  de  las  condiciones  imprescindibles  de  las  leyes; 
que  el  Gobierno  no  ha  ratificado  el  decreto,  que  no  se  duplica- 
ron por  su  orden  las  instrucciones,  que  aitn  cuando  lo  hubiese 
verificado,  jamas  hubiera  pasado  porque  el  arreglo  surtiese 
todos  sus  efectos  sin  su  examen  y  previa  aprobación;  que 
por  consiguiente,  no  debió  asegurarse  que  quedaba  válido 
el  arreglo  antes  de  que  aquella  condición  se  realizase;  y  por 
último,  que  queda  este  negocio  pendiente  hasta  que  llegue 
m  época  legal,  sin  que  el  Gobierno  antes  de  ella  pronuncie 
ningún  fallo,  porque  no  le  corresponde  hacerlo."  ^ 

Oomunicados  estos  acuerdos  á  los  agentes  de  la  Bepúbli- 
ca  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  con  fecha  20  de  Junio,  prodqje- 
ron  en  su  ánimo  una  impresión  desagradable,  al  grado  que 
no  se  atrevieron  á  ponerlo  oficialmente  en  conocimiento  del 
Comité  de  Tenedores  de  Bonos,  convencidos  de  que  la  con- 
ducta del  Gobierno  habia  de  ser  acremente  reprobada  por  la 
prensa  periódica  y  habría  de  producir  un  completo  descré- 
dito para  la  Administración.  En  efecto,  ¿qué  importaba  á  los 
tenedores  de  bonos  mexicanos  que  el  Ministro  Sr.  Oanseco 
hubiera  descuidado  la  publicación  de  un  decreto  ya  sancio* 
nado  y  cuyo  texto  les  era  conocido  antes  de  celebrar  su  ar- 
leglot  ¿qué  significaba  para  ellos  que  el  general  Santa-An*^ 
na  hubiera  sucedido  en  la  presidencia  de  la  Bepública  al 
general  Bnstaínante,  cuando  ellos  hablan  tratado  con  un  go- 
bierno legítimamente  constituido  y  en  virtud  de  instruccio- 
nes comunicadas  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  de  una  manera 
oficial  y  auténticat  ¿qué  valor  tenian  para  ellos  los  conve- 
nios de  la  Estanzuela  conforme  á  los  cuales  debian  ser  revi- 
sados los  actos  de  la  Administración  de  Bustamante  por  el 
primer  Congreso  constitucional,  cuando  no  se  les  habia  he» 
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cho  conocer  de  antemano  que  aquel  gobierno  no  debía  de 
ser  considerado  como  tal  por  carecer  de  los  requisitos  lega-  , 
lesf  y  por  último,  como  decian  los  Sres.  Lizardi  en  carta  de 
30  de  Setiembre  ¿cómo  no  habian  de  admirarse  que  hubiese 
tantas  dificultades  por  parte  del  Gobierno  para  aceptar  un 
presente  tan  considerable,  como  el  que  ellos  le  hacian  por 
medio  de  una  transacción  tan  ventajosa  para  la  Hacienda 
públicaf  ^ 

Por  otra  parte,  la  resolución  del  Gobierno  ó  mejor  dicho, 
la  falta  de  la  aprobación  del  convenio,  producía  dificultades 
de  otro  género  y  de  igual  ó  mayor  gravedad.  Conforme  al 
contrato  de  11  de  Febrero,  los  Sres.  Lizardi  se  obligaron  á 
pagar  el  dividendo  que  vencía  en  1?  de  Abril  de  aquel  año 
á  todos  los  bonos  en  circulación,  con  excepción  de  aquellos 
que  habian  recibido  certificados  en  cambio  de  sus  cupones 
para  cobrarlos  en  las  aduanas,  y  de  hecho  lo  cubrieron  en  su 
fecha,  dando  aviso  á  la  Secretaria  de  Hacienda;  pero  una 
vez  reprobado  el  convenio  ¿podían  anunciar  el  pago  de  un 
nuevo  dividendo  excluyendo  á  los  que  habian  tomado  los  di- 
chos certificadosf  ¿en  qué  podían  apoyarse  para  hacer  seme- 
jante exclusión f  ¿en  el  contrato f  indudablemente  que  no, 
porque  el  Gobierno  no  lo  aceptaba,  y  en  consecuencia,  sus 
agentes  no  debían  aplicarlo  en  su  beneficio;  ¿en  la  ley  de 
1837  T  tampoco,  porque  sus  prescripciones  no  hacian  excep* 
don  ninguna  con  respecto  á  los  consolidados  del  5  por  cien- 
to. En  esta  alternativa  erizada  de  obstáculos  ¿debían  sus- 
pender los  efectos  del  convenio  y  anunciar  que,  á  pesar  de 
la  obligación  que  habian  contraído  de  pagar  los  dividendos 
semestrales,  no  les  era  posible  hacerlo  en  virtud  de  órdenes 
del  Gobierno!  pero  hubiera  ocasionado  el  mal  primero  que 
se  trataba  de  evitar,  el  descrédito  y  la  deshomra,  la  diatriba 
y  el  insulto  arrojados  al  rostro  de  la  Bepdblica.  Los  Sres.  Li- 

1  Expediente  dtedo,  pági.  195  i  197. 
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zBiúx  no  tenían,  pnes,  más  qne  anunciar  el  pago  del  dividen- 
do de  1?  de  Octubre  y  esperar  los  resultados  buenos  ó  malos 
que  pudiera  producir. 

Mientras  los  Sres.  Lizardi  tomaban  esta  resolución  bené- 
fica á  los  intereses  nacionales,  el  Ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  B.,  con  fecha  20  de  Agosto,  se  dirigia  á  nombre  de  los 
tenedores  de  bonos,  al  Ministerio  de  Belaciones,  gestionáis 
do  que  el  Gobierno,  en  atención  á  los  perjuicios  que  se  oca- 
sionaban á  los  súditos  ingleses  y  apreciando  sobre  todo  las 
ventajas  que  el  contrato  de  11  de  Febrero  proporcionaba. á 
la  Bepública  y  los  sacrificios  que  sus  acreedores  se  hablan 
ioipuesto,  resolviese  de  una  manera  definitiva  si  era  ó  no  de 
ratificarse  el  referido  convenio,  para  que  cesase  la  duda  é  in- 
certidnmbre  que  reinaba  en  un  asunto  de  tan  trascendental 
importancia.  ^ 

Convencido  al  fin  el  Gobierno  de  la  necesidad  de  ratifi- 
car el  convenio  celebrado  Con  los  acreedores,  y  deseoso  de 
restablecer  en  cuanto  fuera  posible  el  crédito  de  la  Bepúbli- 
ca harto  combatido  ya,  dio  con  fecha  10  de  Octubre  el  siguien- 
te acuerdo,  elevado  &  decreto  el  mismo  dia: 

^' Qne  en  virtud  de  las  ventajas  que  resultan  del  arreglo 
celebrado  en  Londres  el  11  de  Febrero  de  este  año  con  los 
tenedores  de. bonos  mexicanos,  pues  se  economizan  en  fitvor 
del  Erario  nacional  dos  y  medio  millones  de  pesos;  atendien- 
do á  que  el  decreto  en  cuya  virtud  se  celebró  dicho  ú^reglo, 
ai  bien  aparece  sin  la  sanción  del  Gobierno  (que  no  obtuvo 
sin  duda  por  algún  descuido,  pues  tampoco  aparece  que  en 
el  tiempo  legal  se  le  hubiese  hecho  observaciones)  fué  dis- 
entido maduramente  y  aprobado  en  ambas  Cámaras;  y  final« 
mente,  tomando  en  consideración  las  escaseces  que  por  el 
momento  padece  el  Erario,  usando  de  la  facultad  que  me  con- 
cede la  7?  de  las  Bases  de  Tacubaya  juradas,  etc.: 

1  B^edie&te  dtadct,  págs.  192  j  198. 
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"1?  Se  aprueba  el  arreglo  celebrado  en  11  de  Febrero  de 
este  año  con  los  tenedores  de  bonos  mexicanos. 

*^29  El  aumento  del  3^  por  ciento  comenzará  á  verificar- 
se con  los  derechos  que  se  causen  desde  1?  de  Enero  del  año 
próximo  entrante  de  1843." 

El  anterior  decreto  fué  comunicado  al  Ministro  inglés  en 
12  de  Noviembre  del  mismo  año  y  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi 
y  O?  con  fecha  24  de  Diciembre,  y  ya  con  esta  disposición 
se  puso  término  á  la  operación  de  11  de  Febrero  de  1842,  por 
la  cual  se  emitieron  en  la  plaza  de  Londres  las  obligacio- 
nes sin  rédito  que  fueran  conocida&con  el  nombre  de  Deven- 
turas. 

El  resultado  aritmético  de  la  operación  referida  fué  el  si- 
guiente: 

Siendo  la  deuda  consolidada  con  interés  por  valor  de.. . 
£  4.623,689  04-03,  los  dividendos  semestrales  importaban  á 
5  por  ciento  anual  £  115,592  04-07;  pero  como  se  hablan  de- 
jado de  pagar  los  cupones  correspondientes  á 

1?  de  Abril  de  1838  que  importaba £  115,592  04-07 

1?  de  Octubre  de  1838  idem  idem „  115,592  04-07 

19  de  Abril  de  1839      idem  idem „  115,592  04^7 

1?  de  Octubre  de  1839  idem  idem. . . ^ „  115,592  04-07 

19  de  Abril  de  1840      idem  idem „  115,592  04-07 

19  de  Octubre  de  1840  idem  idem .,  115,592  04-07 

19  de  Abril  de  1841      idem  idem: „  115,592  04-07 

19  de  Octubre  de  1841  idem  idem „  115,592  04-07 

Total £924,737  16-08 

Menos  el  importe  de  los  certificados  paga- 
dos en  las  aduanas „  272,666  05-06 

Total  deuda £652,071  11^2 
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El  abono  qae  la  STacion  hacia  por  el  importe  de  cuatro  ca- 
pones era  do  £  462,368  18-04  y  los  dividendos  qae  tenia  qae 
pagar  sobre  los  bonos  que  no  hubiesen  tomado  certificados 
sobre  las  aduanas  marítimas  ascendían  á  £  189,702  12-10, 
de  las  cuales,  deduciendo  £  43,949  05-06  que  se  hablan  en- 
viado en  numerario  á  Londres,  quedaban  por  pagar 

£  145,753  07-04. 

Terminada  esta  operación  con  la  promiilgacion  del  de- 
creto de  1^  de  Octubre,  se  creyó  por  un  momento  haber  re- 
galarizado  el  pago  de  los  dividendos,  y  restablecido  el  cré- 
dito de  la  Kacion;  pero  entonces,  por  desgracia,  comenzó 
un  período  de  vergonzoso  tráfico  y  de  fraudes  incalificables, 
que  arrojaron  ignominia  y  baldón  sobre  la  Bepábüca. 

La  casa  de  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  habia  emitido  ma- 
yor cantidad  de  bonos  de  los  que  estaba  autorizada  á  poner 
en  circulación,  de  conformidad  con  la  ley  de  Setiembre  de 
1837,  con  el  objeto  de  pagarse  las  comisiones  que  el  Oobier- 
no  debia  señalarle;  pero  notado  esto  en  la  Bolsa  de  Londres, 
se  dirigieron  sus  representantes  á  los  agentes  de  nuestro 
Gtobierno  pidiendo  aclaraciones  y  exigiendo  un  estado  de- 
tallado de  la  conversión  y  de  los  bonos  que  en  su  virtud  se 
hablan  emitido. 

Esta  reclamación  dio  lugar  á  serias  y  agrias  contestacio- 
nes entre  los  Síes.  F.  de  Lizardi  y  el  agente  diplomático  Sr. 
Murpby,  entre  los  primeros  y  el  Comité  de  la  Bolsa  y  entre 
todos  ellos  con  la  Secretaría  de  Hacienda,  que,  resuelta  co- 
mo lo  estaba  á  prestar  su  apoyo  y  protección  á  los  Sres.  Li- 
zardi, dio  su  aprobación  á  las  diversas  emisiones  hechas  en 
virtud  de  las  comisiones  que  con  fecha  10  de  Octubre  les  ha- 
bia otorgado  el  Gobierno. 

La  conducta  observada  por  el  Gobierno  dio  lugar  á  que 
la  casa  Lizardi  desobedeciera  después  aun  sus  propias  órde- 
nes terminantes,  y  que  al  pagarse  los  dividendos  de  1843, 
bigo  el  pretexto  de  no  tener  en  su  poder  el  dinero  suficien- 


190 

te  para  cubrirlos,  se  emitieron  nuevos  bonos,  se  habilitaron 
en  activos  algunos  diferidos  por  las  dos  terceras  partes  del 
importe  de  los  dichos  dividendos,  en  lugar  de  limitarse  á  la 
mitad  como  el  Gobierno  deseaba.  ^ 

La  confusión  y  el  desorden  sucedieron  al  orden  y  al  ar- 
reglo, el  abuso  se  enseñoreó  de  nuestreo  crédito,  las  reclama- 
ciones y  las  disputas  alteraron  la  armonía  que  habia  reinado 
con  los  acréBdores  y  se  volvió  á  un  caos  incomprensible,  en 
donde  no  era  fácil  distinguir  los  bonos  emitidos,  de  confor- 
midad con  las  prescripciones  de  la  ley  de  1837,  dejos  que  el 
Gobierno  acababa  de  autorizar. 

En  esta  situación,  el  Gobierno  expidió  un  decreto  de  16 
de  Diciembre  de  1843,  declarando  cuál  era  deuda  legítima  de 
la  República.  El  decreto  decia  así : 

"Que  teniendo  en  consideración  el  convenio  celebrado  en 
Londres  con  los  tenedores  de  bonos  con  fecha  15  de  Setiem- 
bre de  1837  para  convertirse  en  su  totalidad  la  deuda  exte- 
rior de  la  Nación,  la  suprema  orden  de  10  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  en  que  á  los  Sres.  P.  de  Lizardi  y  O?,  agen- 
tes nombrados  por  dicho  convenio  para  efectuar  la  conver- 
sión, se  les  concedió  la  comisión  de  2¿  por  ciento  y  los  gastos 
de  aquella  operación,  facultándolos  para  emitir  los  bonos  ac- 
tivos y  diferidos  que  fueren  necesarios  para  cubrir  ambos  ob- 
jetos; la  diversa  orden  del  propio  dia  10  de  Octubre  y  el  de- 
creto de  28  de  Julio  último  con  traídos  á  conceder  álos  mismos 
Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  la  comisión  de  5  por  ciento  sobre  el 
último  arreglo  celebrado  con  los  tenedores  de  bonos  en  11 
de  Febrero  del  referido  año  próximo  pasado,  autorizándolos 
igualmente  para  pagársela  con  la  emisión,  hasta  de  doscien- 
tas mil  libras  en  bonos  activos,  y  cuyos  intereses  por  el  pro- 
pio decreto  de  28  de  Julio  último,  deben  pagarse  con  una 


1  Véase  sobre  las  Cuestiones  de  la  casa  P.  de  Lizardi  y  Cf ,  el  capítulo  especial  que 
llera  ese  título. 
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parte  del  5  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  de  las 
aduanas  marítimas  de  Veracrnz  y  Santa  Ana  de  Tamanli* 
pas,  en  sa  caso,  y  desde  luego  de  las  de  San  Blas,  Mazatlan 
y  Guaymas;  la  suprema  orden  de  22  de  Febrero  último,  en 
que  se  facultó  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  G?  para  pagar  una 
parte  del  dividendo  de  Abril  del  presente  año  en  bonos  di- 
feridos habilitados  en  activos;  y  considerandoi  finalmente, 
la  obligación  que  contrajo  el  Gobierno  Supremo  de  la  Bepñ- 
blica  para  con  los  tenedores  de  bonos  en  virtud  del  citado 
arreglo  de  11  de  Febrero  del  año  próximo  anterior,  de  emi- 
tir obligaciones  ó  deventuras  por  el  50  por  ciento  del  valor 
de  los  ocho  cupones  de  dividendos  que  han  entregado  de  con- 
formidad con  el  mencionado  arreglo,  he  tenido  á  bien  deere- 
tar  en  Junta  de  Ministros  y  usando  en  todo  lo  que  sea  nece- 
sario de  las  facultades  con  que  se  halla  investido  el  Gobierno, 
que  la  deuda  exterior  de  la  Eepública,  mediante  las  opera- 
ciones practicadas  con  arreglo  al  convenio,  órdenes  y  decre- 
tos mencionados,  es  y  la  compone  lo  siguiente: 


SERIES: 

^^Námero  1  á  10,400  de  á  X 100 £  1.040,000  00-í)0 

A— Número  1  á   4,900  de  á     150 735^000  00-00 

a— Número  1  á   5,000  de  á     250 1.250,000  00-00 

D.— Número  1  á   4,950  de  á     500 2^75,000  00^4)0 

25,250  bonos  activos  por£  5.500,000  00-00 

Bonos  diferidos  habilitados  en  activos 
por  orden  de  22  de  Febrero 91,650  00-00 

Bonos  diferidos  de  iguales  letras  y  núme- 
ros que  los  primeros 4.624,000  00-00 

Ala  vuelta. £10.216,650  00-00 
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De  la  vuelta £  10.215,650  00-00 

Deventiiras  ú  obligaciones  emitidas  al  50 
por  ciento  por  los  ocho  capones  de  di- 

'     videndos  importantes  £998,192  10-00.         499,096  00-00 

Bonos  activos  emitidos  con  arreglo  al  de- 
creto de  28  de  Julio  último,  en  pago  de 
la  comisión  de  5  por  ciento  concedida 
álos  Sres.F.  de  Lizardi  y  O?... 200,000  00-flO 


Total  deuda £  10.914,746  €0-00 


'  Pero  poco  6  nada  aventajó  el  Gobierno  con  la  promulga- 
cibn  del  anterior  decreto,  antes  dio  lugar  á  nuevas  diferencias 

'  entre  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  y  el  Encargado  de  negó* 
cios;  poi^que  este  último  se  negó  á  firmar  los  bonos  por  valor 
de  £  200,000  á  que  bacia  referencia  el  decreto  de  28  de  Julio 
y  suplicó  al  Gobierno  que  derogase  la  ley  ó  publicase  un  dt^- 
oreto  aclaratorio. 

El  Gobierno,  lejos  de  acomodarse  con  el  parecer  de  su  En- 
cargado de  negocios,  en  orden  de  29  de  Junio,  le  previno  de 
nuevo  que  diese  cumplimiento  á  su  orden  anterior  de  26 

''de  Enero  y  á  los  términos  del  decreto  de  15  de  Diciembre; 

'  pero  el  Se  Murphy  no  se  conformó  con  tales  disposiciones, 

'  y  á  í)e8ar  de  la  insistencia  del  Gobierno  no  llegó  á  firmar  los 

'  bonos  referidos. 

Las  reclamaciones  constantes  que  se  suscitaban  entre  los 
Sreiá.  F.  de  Lizardi  y  O?  y  Murphy,  las  observaciones  á  que 
daban  lugar  todas  las  diversas  operaciones  que  se  llevaban 

*  á  término,  el  descontento  general  de  los  tenederos  de  bonos 
y  el  desorden  siempre  creeiente  que  originaba  á  cada  instan- 
te eúiisiones  de  diversos  títulos,  que  si  un  Gobierno  recono- 
cía otros 'podián  desconocer,  dio  origen  al  fin  á  que  se  sepa- 
rase ¿e  la  agencia  á  ios  Sres.  Lizardi,  nombrándose  en  su 
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logar  á  los  Sres.  Juan  SchDeider  j  0%  oon  fecha  6  de  Abril 
de  1845  y  á  que  el  Congreso  autorizase  al  Ejecutivo  por  ley  de 
28  de  Abril  para  que  liquidase  y  arreglase  definitivamente 
la  deuda  exterior  bajo  las  siguientes  bases:  1%  que  no  se  ca* 
pitalizarian  réditos;  2%  que  el  interés  que  se  conviniese  no 
excediese  de  5  por  ciento  anual;  3?,  que  no  se  aumentase  el 
monto  total  de  la  deuda;  y  4?^  qVie  no  se  enajenasen  para  su 
pago  los  bienes  nacionales,  ni  se  bipotecase  en  todo  ó  en  par- 
te el  territorio  de  la  Bepública. 

Oon  esta  disposición  acabó  el  período  borrascoso  de  1840 
á  1845,  que  tantos  danos  causó  al  crédito  de  la  Bepública  por 
la  complicidad  de  la  Administración  con  los  agentes,  que  dio 
motivo  á  indignas  especulaciones  y  á  atentados  sin  ejemplo. 


LÁ  CONVERSIÓN  DE  1846. 


Autorizado  el  Ejecutivo  por  el  decreto  de  6  de  Abril  de 
1845  para  convertir  la  d«nda  nacional,  ocnrrieron  los  Sres. 
Manning  y  Mackintosh  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  desem- 
peñada á  la  sazón  por  el  8r.  D.  Luis  de  la  Bosa,  con  fecha 
29  del  propio  mes,  proponiendo  un  proyecto  de  conversión 
por  medio  de  la  creación  de  un  nuevo  fondo  consolidado  por 
valor  de  £>  4.000,000  al  5  por  ciento  anual,  que  ellos  habrían 
de  tomar  por  su  cuenta.  El  fondo  consolidado,  según  la  dáu* 
aula  número  3,  debia  quedar  amortizado  dentro  del  termina 
de  ochenta  anos  contados  desde  19  de  Enero  de  1846  á  1?  de 
Enero  de  ld26,  remitiéndose  á  Londres  cada  ano  la  cantidad 
de  £  250,000,  con  la  cual  se  babriati  de  comprar  los  bonos  al 
tipo  de  plaza  cuando  éste  fuera  inferior  á  la  par,  ó  por  me- 
dio de  sorteos  anuales  á  la  par,  cuando  su  valor  en  la  Bolsa 
excediera  de  aquel  precio. 

La  garantía  del  fondo  habia  de  consistir  no  solo  eii  la  hi- 
poteca general  de  todas  las  rentas  de  la  Bepública,  sino  en 
la  especial  de  la  del  tabaco,  á  la  cual  se  le  hablan  de  redimir 
todas  las  otras  hipotecas  que  reportaba,  sin  más  excepción 
que  la  de  los  bienes  del  fondo  piadoso  de  Oalifornias,  que- 
dando el  Gobierno  obligado  á  conservar  la  mencionada  ren- 
ta, procurando  su  fomento  y  las  economías  posibles  en  su  ma- 
nejo, á  fin  de  que  se  pudiera  disponer  en  todo  tiempo  de  sus 
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prodnctos  líquidos  como  tma  prenda  segara  de  los  réditos  dd 
fondo. 

Los  contratistas  en  cambio  de  este  fondo  se  obligaban  á 
entregar  al  Gobierno:  19,  todos  los  bonos  reconocidos  que 
llevaban  el  nombre  de  diferidos,  que  se  habían  emitido  en  vir- 
tnd  de  la  conversión  de  1837,  ann  cuando  excediesen  de  la 
cantidad  de  £  5.000,000;  2?,  los  bonos  que  se  conocian  con 
el  nombre  de  deventuras,  siempre  que  estuviesen  reconocidos 
por  el  Ministro  mexicano  en  Londres,  aun  cuando  excedie- 
sen de  la  cantidad  de  JC  80,000;  39,  cinco  millones  de  pesos 
en  bonos  del  veintiséis  por  ciento  de  la  deuda  interior;  y  49, 
$  2.000,000  en  numerario. 

La  entrega  de  los  $  6.000,000  en  bonos  del  26  por  dento 
había  de  tener  lugar  el  SI  de  Agosto  de  1846;  los  1 2.000^000 

había  de  recibirlos  el  Oobierno  en  la  forma  siguiente 

$  250,000  el  día  8  de  Mayo  de  1845,  $  250,000  el  día  19  de  Ju- 
nio del  mismo  año,  ye\$  1.500,000  restantes  en  abonos  de 
$  300,000  mensuales  que  deberían  comenzar  á  cont^urde  des* 
de  el  20  de  Octubre,  que  era  el  dia  en  que  la  casa  debía  ra- 
tificar el  contrato  para  que  surtiera  todos  sus  efectos;  y  los 
bonos  diferidos  y  las  deventuras  debían  ponerse  en  manos 
del  Ministro  mexicano  en  Londres,  el  dia  19  de  Agosto  de 
1846. 

En  caso  de  no  llevarse  á  término  el  contrato^  los  $  500,000 
qae  el  Gobierno  recibia  anticipadamente  en  8  de  Mayo  y  19 
de  Junio,  debian  devolverse  á  los  contratistas  con  abonos  de 
$  130,000  á  partir  del  20  de  Setiembre  del  mismo  año,  abo- 
nándoles el  ínteres  de  6  por  dentó  anual  desde  el  dia  ea  qne 
habiesen  hecho  las  correspondientes  exhibiciones.  ^ 

Aprobadas  las  anteriores  bases  del  convenio  de  los  Stea. 
Manning  y  Mackintosh  el  mismo  dia  de  su  presentación^ 


1  Extracto  del  expediente  de  la  conversión  por  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  págs*  8 
álS. 


piNfiie  emn  notorias  y  fádles  de  apieeiar  las  inmeqste  Vtn»^ 
tajas  que  ofirecian  á  la  Nación,  se  comanicaron  al  MiniÉkto 
en  Lóndves  para  que  poniéndose  de  aenerdo  eon  el  oomisio- 
Bado,  que  detña  nombrar  el  Gobierno  para  la  operación  y  ctt« 
ya  salida  se  le  anunciaba,  procediese  á  dar  cumplimiento  á 
todas  las  estipulaciones  que  encerraban,  y  al  mismo  tiempo 
se  pusieron  en  conocimiento  de  la  casa  de  los  Sres,  Schnei- 
éer  á  fln  de  qoe,  previo  un  arreglo  con  las  personas  que  ae- 
ialara  la  casa  contratista,  practicaran  la  operación  material 
de  recoger  los  bonos  diferidos  y  las  ieventwraa. 

Apenas  llegó  el  contrato  á  poder  de  los  Sres.  Scbneidar 
y  Gf,  se  apresuraron  á  manifestar  al  Ministro  plenipotoilcia- 
rio  que  la  obligación  contraída  por  tos  Sres.  Manning  y  Mae* 
kiatosb,  era  impracticable  si  no  se  le  hacian  ciertas  modifite» 
dones  de  importancia,  y  al  efecto  le  consultaron  si  se  eiei* 
autorizado  para  aceptar  ó  convenir  en  aquellas  reformas;  pe- 
ro como  el  Sr.  Murpby  solo  tenia  eonodmiento  de  la  ereaoioa 
del  fondo  consolidado  é  ignoraba  las  bases  de  la  compca  de 
didho  feudo  y  la  naturaleza  de  las  obligaciones  de  la  casa 
contratista,  contestó  que  no  se  creia  faeultado  para  aeoeder 
4  lo  que  de  él  se  solicitaba;  pero  que  sí  recomendarla  al  Go- 
bierno el  asunto  si  se  le  participaban  las  modiflcaoiones  que 
se  creyera  indispensable  hacer. 

£1  Ministro  plenipotenciario  cumplió  su  promesa  á  los 
Sves.  Sehneíder,  y  en  nota  de  1  ?  de  Agosto  de  1846  manifea* 
tó-á  la  Secretaria  de  Selaciones  que  la  obligación  oeatzaida 
por  la  casa  Manning  y  Mackintosh  ninguna  casa  trataría  de 
eompfirla^  en  razón  de  que  la  existencia  misma  de  la  obü^ 
don  la  bada  impracticable.  En  efecto,  los  tenedotes  de  los 
bonos  diferidos  y  devmturm  hubieran  estado  dispnestos  á 
aceptar  una  propuesta  razonable  para  convertir  unes  y  otros 
títulos,  á  condición  de  que  se  les  hipotecara  la  renta  del  ta- 
baco;  pero  sabiendo  que  alguna  casa  pretendía  adquirir  los 
bonos  referidos  en  tales  ó  cuales  t&ininos,  hubieran  lieoho 
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sabir  el  precio  en  la  Bolsa  á  un  grado  tal,  qoe  hidbeift  impo- 
aible  su  compra, 

^'El  vicio  que  en  él  señalaron  los  Sres.  Schneider  era  ob«* 
vio,  dice  el  Sr.  Murphy ;  ^  obligarse  los  Sres.  Manning  y  Mao« 
kintosh  á  entregar  al  Gobierno,  á  un  predo  fijo,  unos  bonos 
que  los  tenedores  no  tenían  obligación  alguna  demitregarleB 
á  ellos  dentro  de  los  límites  de  tal  precio,  era  tanto  más  de  lo 
que  podian  comprometerse  á  cumplir,  cuanto  que  bastaba  que 
se  hubiesen  obligado  á  amortizar  los  bonos  para  que  éstos 
adquiriesen  desde  luego  un  precio  en  el  mercado  que  baria 
imposible  la  ejecución  del  contrato." 

Ante  esta  dificultad  los  Sres.  Schneider  habían  indicado 
que  las  obligaciones  de  la  casa  Manning  y  Mackintosh  se  re* 
dnjeran  á  proponer  á  los  tenedores  de  los  bonos  diferidos  y 
ieventuraSj  que  convirtiesen  sus  títulos  en  un  fondo  consoli* 
dado  á  40  por  ciento,  para  que  en  caso  de  que  fuera  acepta* 
da  se  llevase  á  efecto  la  operación,  y  en  caso  contrario  que- 
dasen á  disposición  del  Gobierno  dos  millones  de  libras,  lo 
cual  equivalía  á  que  el  Gobierno  entregase  en  México  á  los 
oontratistas  bonos  por  valor  de  dos  millones  de  lituras  reoi- 
biendo  de  ellos  $2.000,000  en  numerario  y  unortizando  cinco 
jnillones  de  la  deuda  interior. 

La  operación  presentada  bajo  esta  forma  no  podía  ser 
más  perjudicial  y  onerosa  para  el  Gobierno,  pues  era  lo  mis- 
mo que  emitir  un  nuevo  empréstito  extranjero  por  diez  mi- 
llones de  pesos  al  70  por  ciento  de  pago,  recibiendo  su  pro- 
ducto en  la  siguiente  proporción :  20  por  ciento  en  numttario 
y  60  por  ciento  en  papel  de  la  deuda  interior;  pero  si  los  te- 
nedores de  los  bonos  diferidos  y  ieventuras  aceptaban  la 
conversión  el  negodo  daba  ya  lugar  á  ciertas  ventajas;  por- 
que la  deuda  de  £  5.000,000  quedaba  reducida  á  dos  millo^ 
nes,  compensando  con  exceso  la  reducción  el  aumento  de  la 

.    1  Jlemttte  de  k  deuda  exterior  por  P.  Tonii  Mupby,  pég.  99. 
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emisión  de  los  otros  dos  millones  qne  quedaban  á  i&Tor  de 
la  casa;  y  porque  no  solo  se  disminuía  la  deuda  en  nn  mi- 
llón de  libras,  sino  que  la  interior  del  26  por  ciento  se  reba- 
jaba en  cinco  millones  de  pesos. 

Sin  embargo,  como  el  éxito  de  la  operación  pareda  poco 
seguro  por  parte  de  los  tenedores,  porque  ellos  iban  á  perder 
tres  millones  de  libras  en  los  momentos  en  que  conforme  á 
las.  prescripciones  del  convenio  de  15  de  Setiembre  de  1837 
debian  comenzar  á  ganar  un  5  por  ciento  do  interés  anual, 
el  Sr.  Murpby  aconsejó  al  Gobierno  que  celebrase  con  la  ca- 
sa el  contrato  en  términos  condicionales,  es  decir,  hasta  que 
la  mayor  parte  de  los  tenedores  de  los  bonos  diferidos  acep- 
tasen la  transacción  propuesta. 

En  vista  de  todas  estas  diñcnltades  los  Sres.  Manning  y 
Mackintosh  se  presentaron  al  Ministerio  de  Hacienda  en  20 
de  Setiembre,  exponiendo  que  en  uso  de  la  facultad  que  se 
hablan  reservado  en  el  articulo  21  de  su  contrato  no  le  da- 
ban  su  ratiflcacion,  y  pidiendo  que  se  librasen  las  órdenes 
para'  qne  les  fuesen  devueltos  los  $  600,000  que  hablan  ya 
entregado  á  la  Tesorería  general  con  el  aumento  del  rédito 
de  6  por  ciento  estipulado. 

El  Gobierno  no  se  desalentó  por  la  negativa  de  los  Sres. 
Manning  y  Mackintosh  á  ratificar  el  contrato  de  29  de  Abril, 
y  el  29  de  Setiembre  del  mismo  año,  en  virtud  de  un  acuer- 
do suscrito  por  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Pedro  Fernan- 
dez del  Castillo,  se  fijaron  las  bases  para  una  nueva  conver- 
sión. 

El  fondo  consolidado  según  el  articulo  1?  se  elevó  á 

£  4.200,000  y  el  plazo  para  su  amortización  á  ochenta  y  cua- 
tro años  que  comenzarían  á  correr  desde  el  1?  de  Mayo  de^ 
1846  á  igual  dia  del  propio  mes  del  año  de  1980. 

Los  demás  artículos  del  nuevo  convenio  fueron  iguales 
á  los  del  anterior  con  excepción  del  8?  en  el  cual  se  dispuso 
que  para  el  pago  dé  un  millón  cincuenta  mil  pesos  que  im- 


portarian  los  rédUtos  de  los  £  4.200,000,  ae  entategariao  de  la 
renta  del  tabaoo  cada  mes  á  los  agentes  de  los  tenedores 
en  México  $  87,500,  y  además  $  20,833  05  es.  que  oorrespon- 
derian  á  los  $  250,000  destinados  cada  ano  para  el  fondo  de 
amortización,  y  del  11?  en  el  cnal  el  Gobierno  se  impnso  la 
obligación  de  destinar  la  parte  necesaria  del  nuevo  fondo 
para  conTcrtir  todos  los  bonos  diferidos  y  Iqs  devmturas  que 
se  hubiesen  emitido,  bajo  la  base  fija  de  que  entregarla  á  ra- 
zón de  £  100  del  fondo  naevo  por  £  250  de  la  deuda  diferida 
y  dewenturas,  dejando  no  obstante  en  libertad  á  los  aereedo- 
res  para  que  aceptasen  la  conversión  si  les  convenia. 

Gon  igual  fecha  que  el  acuerdo  anterior  se  celebró  un  con- 
trato con  los  Sres.  Manning  y  Mackintosh  para  comprar  el 
sobrante  de  las  £  4.200,000  después  de  hecha  la  conversión, 
bi^o  las  siguientes  condiciones:  If  Los  contratistas  se  oom* 
püromatian  á  entregar  $  5.000,000  en  bonos  del  2G  por  ciento 
y  $2.000,000  en  efectivo;  2?  La  entrega  de  los  primaros  se 
había  de  verificar  el  31  de  Diciembre  de  1846  juntamente 
oon  las  percepciones  en  numerario  ^ue  correspondiesen  á  ca- 
da bono  desde  1?  de  Mayo  del  mismo  año;  y  con  respecto  á 
la  de  los  segundos,  después  de  darse  el  Oolnamo  por  redbi* 
do  de  los  $  500,000  ya  enterados  por  la  Te3orería  general,  se 
dañan  abonos  mensuales  de  $  300,000  á  partir  del  20  de  Fe* 
brero  de  1846,  fecha  en  que  la  casa  se  reservaba  la  facultad 
de  ratificar  6  np  su  contrato. 

El  Gobierno  por  su  parte  se  obligaba  á  hipotecar  la  ren- 
ta del  tabaco  redimiendo  todos  los  gravámenes  que  reporta- 
ba^  con  excepción  de  $  12,000  de  íps  obispados  de  Ohiapas 
y  Oalifomias  y  el  fondo  piadoso  de  este  último  departamen- «. 
to,  y  á  reintegrar,  caso  de  que  el  contrato  no  se  ratificare,  los 
$600,000  que  había  recibido  con  un  6  por  ciento  más  anual, 
contado  diesde  el  dia  en  que  se  hablan  hecho  las  exhibiciones. 

AdíWiás  áp  estas  estipulaciones  el  ccmtrato  tenia  un  artf  • 
cok)  adicional  por  él  cual  los  contratistas  se  obligaban  á  en- 
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tregar  como  parte  de  Iqs  $  5.000,000  del  20  por  dentó, 

$2.000,000  en  bonos  del  tabacft;  mas  si  no  lo  podian  oonse* 
gnir  y  los  tenedores  de  ellos  obtenían  por  las  vías  legales 
qne  se  les  restituyese  la  hipoteca  de  la  renta,  convenían  en 
no  reclamar  por  este  motivo  una  nneva  hipoteca.  ^ 

Annqne  por  convenio  de  17  de  Enero  de  1846  se  había 
diferido  la  ejecncion  del  negocio,  prorogando  á  los  Sres.  Man- 
ning  y  Mackintosh  hasta  el  20  de  Mayo  el  plazo  para  la  ra- 
tificación, con  fecha  20  de  Febrero  participaron  á  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  que  tampoco  les  era  dado  dar  cumplimiento 
al  contrato  celebrado,  y  que  en  consecuencia  no  lo  ratifica- 
ban, anuque  se  hallaban  dispuestos  á  presentar  algunas  mo- 
difleaiáonesqne  permitiesen  llevará  cabo  la  conversión  pro- 
yectada; pero  qne  sí  no  se  celebraba  un  nuevo  arreglo  esta- 
ban en  el  caso  de  Tos  artículos  13  y  14,  conforme  á  los  cuales 
debían  devolvérseles  los  $  500,000  que  habían  entr^ado  al 
(Gobierno. 

Habiéndose  escuchado  atentamente  las  nuevas  proposi- 
dones  de  los  Sres.  Manning  y  Mackintosh,  el  nuevo  Secre- 
tario de  Hacienda  Sr.  Parres,  autorizó  en  5  de  Marzo  de  184& 
la  creación  de  tin  nuevo  fondo  consolidado  á  5  por  ciento  cu- 
yo importe  se  elevarla  á  £  4.650,000  amortizable  en  el  térmi- 
no de  noventa  y  tres  anos,  contados  de  1?  de  Junio  de  1846 
á  igual  fecha  de  1930,  durante  el  cual  se  remitirían  á  Lon- 
dres las  mismas  £  250,000  qne  se  habían  estipulado  en  los 
anteriores  proyectos* 

Las  prevmciones  de  este  acuerdo  fueron  exactamente 
iguales  á  las  de  los  convenios  de  29  de  Abril  y  29  de  Setien^- 
bre  de  1845,  con  la  diferencia  de  que  los  dividendos  se  pa- 
garían los  días  1?  de  Junio  y  1?  de  Diciembre  y  de  qne  las 
remesas  mensuales  se  aumentarían  á  $  96,875  que  correspon- 
dían al  $  1.162,500  que  importaban  los  intereses  anuales. 

1  Bzfencto  del  ezptdÍMt0  ds  OoinviiioB,  págUM  19  7  m 


En  igual  fecha  los  contratistas  se  obligaron  á  comprar  al 
Gobierno  el  excedente  despties  de  verificada  la  conversión 
dando: 

$  1.500,000  en  bonos  de  la  renta  del  tabaco. 

500,000  en  bonos  del  fondo  del  26  por  ciento. 

2.500,000  en  créditos  reconocidos  que  cansaren  réditos. 

500,000  en  créditos  reconocidos  que  no  los  cansaren. 

1.600,000  en  dinero  efectivo. 


6.600,000 


de  los  cuales  los  bonos  del  tabaco  y  los  del  26  por  ciento  se 
habían  de  entregar  el  30  de  Abril  de  1847  juntamente  con 
las  percepciones  en  numerario  que  desde  19  de  Junio  de  1846 
correspondiesen  á  los  del  26  por  ciento;  los  $  2.500,000  en  cré- 
ditos reconocidos  con  interés  y  los  reconocidos  sin  él,  el  dia 
31  de  Agosto  de  1847;  y  el  $  1.600,000  en  abonos  de  $  300,000 
mensuales  á  partir  del  1?  de  Julio  de  1846,  dándose  por  re- 
cibido el  Gobierno  de  los  $  500,000  enterados  en  la  Tesore- 
ría general.* 

Aprobados  los  convenios  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  fecha  5  de  Marzo  se  comunicaron  á  los  agentes  de 
la  Nación  en  Londres  manifestándoles  el  interés  con  que  el 
Gobierno  vela  la  conversión  de  los  bonos  diferidos  y  las  rfe- 
venturas  para  levantar  su  crédito  y  autorizándolos  á  la  vez 
para  que  en  el  caso  de  que  se  presentasen  algunas  diflcnlta- 
des  removiesen  todos  los  obstáculos  que  se  suscitaran,  asi 
como  para  que  si  no  era  posible  en  manera  alguna  llevar  á 
cabo  la  operación  emitiesen  £270,000  según  lo  estipulado  y 
£  432,000,  con  cuyo  producto  se  cubrirla  un  compromiso  que 
la  Nación  habia  contraído  y  que  se  relacionaba  con  ese  ne- 
gocio.  • 

Presentado  el  proyecto  de  conversión  á  los  tenedores  reu- 

1  Bxtmeto  dd  expediente  de  ooaTenioiii  péginaa  22  á  26. 
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nidos  en  Jnota  del  9  de  Mayo,  fué  desde  luego  redbido  eon . 
señaladas  muestaras  de  hostilidad  y  la  sesión  se  levantó  sin 
babefse  tomado  resolución  alguna.  Gomo  el  principal  fun- 
damento en  que  se  apoyaba  la  oposición  al  proyecto  era  que 
el  saeriflcio  que  por  él  se  exigía  á  los  acreedores  recaía  úfti- 
camente  sobre  una  clase  de  tenedores,  en  vez  de  distribuir- 
se pioporoionalmente  entre  todos,  los  agentes  compreiulierQn 
la  inutilidad  de  insistir  en  su  adopción;  pero  como  se  halla- 
ban facultados  para  remover  todos  los  inconvenientes  que 
surgieran,  comenzaron  á  combinar  las  bases  de  un  nuevo 
arreglo  que  fuese  equitativo  tanto  para  los  tenedores  de  la 
denda  activa  como  para  los  de  la  diferida  y  deventurasj  pro- 
curando no  alterar  las  del  primer  proyecto,  es  decir,  sin  que 
el  resultado  de  la  operación  dejase  de  ser  para  la  Bepública  el 
mismo  que  hubiera  tenido  en  el  contrato  de  5  de  Marzo. 

En  este  sentido  el  Sr.  Murpby  se  dirigió  al  Gobierno  en 
carta  de  1?  de  Junio  poniendo  en  su  conocimiento  que  el  nue- 
vo proyecto  se  reducia  á  retirar  de  la  circulación  los  bonos 
activos,  diferidos  y  deventuras^  sustituyendo  los  primeros  con 
bonos  del  nuevo  fondo  consolidado  á  razón  de  90  por  ciento 
y  los  segiuidos  y  terceros  á  razón  de  60  por  ciento,  y  á  pa- 
gar un  dividendo  de  los  cuatro  y  medio  qu0ya  estaban  ven* 
cidos  considerando  los  restantes  inclusos  en  el  90  por  ciento 
á  que  se  convertían;  con  todo  lo  cual  la  operación  daba  el 
siguiente  resultado: 

£  5.591,650  de  deuda  activa  al  90  %. .  £  5,032,476 

4.624,000  de  Ídem  diferida. 
409,096  de  deventura^. 


£5.123,096  al  60% 3.078,857 

Emisión  por  cuenta  de  Mackintosh . . .      2.135,318 

laxportede  Isk  deuda  exterior. .  £ip,94i|650 
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qne  ^a  en  todo  idéntico  al  que  96  hubiera  obtenido  neván- 
dose á  eabo  la  opetacion  concertada  en  5  de  Marao. 

Al  fin,  en  carta  de  19  de  Julio  informó  al  Gtobiecno  que 
después  de  haber  discutido  con  lo8Sres.3chneiderycon  lóate- 
nedoreSy  todos  los  diversos  artículos  del  convenio,  había  sido 
aprobado  por  ellos  en  Junta  pública  celebrada  el  dia  4  de  Jh- 
nio,  obteniéndose  para  la  Nación  un  ben^eio  de  $  ILáll^saS 
eomo  se  demostraba  con  el  si|^iento  cálculo: 

Bonos  activos £  5.591,650 

Bonos  diferidos 4.624,000 

Deventuras J 499,096 

Tres  y  medio  dividendos  debidos  has- 

tal?deJulio : 489,269 

Suman £11.204^015 

Deuda  según  la  conversión  desde  1? 
de  Julio 10.241,660 

Diferencia  á  fovor £     902,365 

Que  á  razón  de  $5  libra  esterlina  son     I  4.811,825 

Agréganse  $  1.600,000  qne  por  el 
contrato  de  Manning  y  Mackin- 
tosh  corresponden  al  Gobierno. . .  1.600,000 

ídem  5.000,000  de  pesos  en  créditos 
de  los  mismos 6.000,000 

Suman 11.411,825 


Hablando  después  de  las  diversas  condiciones  b^o  las 
cuales  se  vwiflcaba  esta  operación  se  lee  en  el  extracto  del 
Sr.  Haro  y  Tamariz; 

'^Diee  (Murphy  en  su  carta  al  Gobierno)  que  en  vez  de 
que^l  fondo  de  amortización  se  elevase  á  $  280,000  anuales, 
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üsegnrándo^d  con  la  tMita  del  t^aco,  se  habla  estípulado 
que  el  íbndo  de  amortizadon  de  £  l<h241,^6S0  se  etevara  á 
$  SOdjOOO  al  afio  garantizándose  eon  la  propia  renta;  per6 
qne  eh  la  sustancia  era  lo  mismo,  pnes  qm  si  se  hubiese  acep- 
tado el  acuerdo  de  5  de  Marzo,  lo  qne  se  habla  estipulado 
respecto  del  fondo  de  amortización  de  los  bonos  activt)8  á  fin 
de  elevar  él  expresado  íbndo  á  1 260,000  jnnto  con  lo  ofreci- 
do por  el  Gobierno  para  la  amortización  del  nnevo  fondo  con- 
solidado de  £  4.650,000  qne  son  otros  $  256,000,  hacen  la  su- 
ma de  $800,000.^ 

"Para  la  amortización  del  importe  total  de  bonos  activos 

y  nuevo  fondo  consolidado,  6  sea,  para  amortizar  las 

£  10.251,650  á  que  ascienden  ambas  partidas,  no  aumentán- 
drae  por  la  variación  de  forma  en  la  estipulación,  la  suma  dé 
$  87,dl2  50  es.,  que  al  año  ha  de  tomarse  de  la  renta  del  ta- 
baoo,  sobre  la  que  el  Gobierno  había  ofrecido.  Ssto  lo  de- 
muestra como  sigue: 

Los  $  117,708  mensuales  del  tabaco  ha- 
cen al  ano $  1.412,496  00 

La  quinta  paf  te  de  los  derechos  de  las 
aduanas  de  Veracruz  y  Tampico  son    1.200,000  00 

Los  derechos  de  exportación  de  platas 
porelPaoífico 360,000  00 

Suman $  2,972,48»  00 

Importan  los  réditos  de  £  10.241,650. . .    2.560,412  50 

Quedan  para  la  amortización I     412,0SS  50 

Agregúese  del  tabaco  lo  que  falta  para 
elevar  él  fondo  de  amortización  á 
•  600,000  por  año $      «7,91«  Bé 

Tson $     500,000  00 

sr 
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^^  Sigue  después  compwondo  lo  que  se  disponía  por  el  de- 
creto de  6  de  Maczo  con  el  arreglo  hecho  para  laconyecsioD, 
j  saca  por  consecaeiicia  que  los  resaltados  son  enteramente 
idénticos^  así  en  las  cantidades  ijadas  por  el  Gobierno  para 
el  pago  de  intereses,  como  para  la  amortización  de  la  deada. 
Detalla  punto  por  punto  lo  dispuesto  por  el  Gh)biemo  y  lo 
convenido  en  el  arreglo  aceptado  y  da  los  propios  resulta- 
dos, apareciendo  que  en  uno  y  otro  caso  la  pretensión  del 
Comité  quedaba  reducida  á  que  se  tomasen  del  tabaco  siete 
mil  y  pico  de  pesos  sobre  los  $  117,708  mensuales  oíreddos 
por  el  Gobierno.  Añade  que  hay  tal  identidad  de  circunstan- 
cias en  el  acuerdo  de  5  de  Marzo  y  el  arreglo  definitivamen- 
te aceptado,  que  puede  decirse,  que  el  mencionado  acuerdo 
M  tenido  un  fiel  y  puntual  cumplimiento  con  la  concesión 
de  los  siete  mil  y  pico  de  pesos  mensuales.  Oonduye  expo- 
niendo que  no  duda  que  todo  merecería  la  aprobacioa  supre- 
ma y  la  de  sus  compatriotas;  y  que  tiene  tanta  más  razón 
para  esperarlo  así,  cuanto  que  el  negocio  se  hallaba  ya  con- 
sumado y  preparándose  los  bonos  para  entregarse  en  15  de 
aquel  mes,  habiéndose  presentado  en  la  fecha  en  que  escribía 
cerca  de  un  millón  de  libras  esterlinas  para  la  conversión." ' 

Gomo  se  ve  por  la  relación  que  antecede,  el  contrato  de 
4  de  Junio  de  1846  estaba  ya  perfeccionado  por  completo: 
tenia  la  aprobación  de  la  Junta  de  tenedores,  la  aceptación 
del  Ministro  Plepipotenciario  dada  en  virtud  de  las  faculta- 
des que  se  le  hablan  otorgado  por  la  Secretaría  de  Hacienda, 
y  era  no  solo  ventajoso  para  la  Nación  sino  que  en  el  fondo 
se  ajustaba  á  las  prescripciones  del  acuerdo  de  5  de  Marzo, 
pue»  yunque  en  éste  se  trataba  de  consolidar  únicamente 
los  bonos  diferidos  y  las  deventuras  creando  una  deuda  de 
£4.650,000  y  en  el  otro  se  convertía  la  deuda  en  su  totali- 
dad pw  £  10.241,650,  se  habla  cuidado  de  no  desvirtuar  en 

1  BxUttcto  eitadOi  páginas  82  á  34. 
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la  operación  las  utilidades  que  el  Qobiemo  buscaba  y  de  no 
aumentar  los  gravámenes  que  pudiera  reportar;  pues  bien, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  D.  Yalentin  Gómez  Farías»  á 
pesar  de  todas  estas  consideraciones,  en  acuerdo  de  28  de 
Agosto  resolvió  que  el  Ejecutivo  no  podia  ni  debia  dar  su 
aprobación  al  contrato  celebrado  para  la  conversión  de  la 
deuda  exterior. 

Los  fundamentos  de  la  resolución  del  Gobierno  eran:  que 
el  decreto  de  28  de  Abril  de  1845  lo  habia  autorizado  para 
convertir  la  deuda  llamada  diferida  y  devmUiras  de  la  mane» 
ra  que  proporcionase  mayores  ventilas,  facilitando  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  que  contrajese  y  restablecien- 
do su  crédito;  que  las  bases  que  para- esto  se  hablan  fijado 
después  de  varias  modificaciones  eran  que  se  solicitase  una 
quita  de  sesenta  por  ciento,  ofreciéndose  para  obtenerla  de 
los  tenedores  la  garantía  especial  de  las  mejores  rentas,  y  que 
eon  apoyo  de  dichas  bases  se  habia  dictado  el  acuerdo  de  6 
de  Marzo,  con  sujedon  al  cual  se  habia  autorizado  al  agente 
para  remover  todos  los  obstáculos  que  se  presentasen;  pero 
que  el  agente  desentendiéndose  de  los  puntos  cardinales  de 
dicho  decreto  habia  consentido  en  un  arreglo  que  gravaba 
considerablemente  los  intereses  déla  Sepública  colocándola 
en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  compromisos;  porque  en 
vez  de  crear  el  fondo  por  valor  de  £  4,660,000  habia  eleva- 
do su  valor  á  £  10.241,650  aumentando  la  amortización  á 
1 500,000  y  habia  admitido  una  quita  de  diez  por  ciento  á  la 
deuda  activa  sin  facultad  de  ningún  género. 

La  parte  final  del  acuerdo  del  Sr.  Gómez  Farías  termina- 
ba con  las  cuatro  siguientes  proposiciones: 

^'1?  Se  anula  la  conversión  de  la  deuda  hecha  en  el  fon- 
do consolidado  de  £  10.241,650,  haciendo  responsable  al  Sr. 
Murphy  de  los  daños  y  perjuicios  que  de  didhsk  operación  re- 
solten á  la  República. 

^^2?  Se  previene  que  se  haga  pública  por  la  prensa  de 
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tiÓndres  la  anterior  annlacion,  para  que  lúa  tenedores  áé  tá 
deuda  convertida  acudan  por  los  bonos  que  entregaron  y  db- 
Tuelvan  los  que  recibieron  del  fondo  consolidado. 

"3*  Se  previene  al  Sr.  Murphy,  que  queda  relevado  dé 
todo  encargo  y  comisión  que  tenga  del  Oobiemo  dé  lia  Se=- 
pública,  entregando  á  su  secretario  el  archivo  y  Cuantos  pdr 
peles  existan  en  su  poder,  de  la  Legación  y  de  las  coini3atOütd6 
que  se  le  hubiesen  encomendado. 

<^4^  Se  hará  saber  á  los  tenedores  de  bonos  poi"  meffio  dé 
Ta  iihprenta  que  el  Gobierno  se  propone  abrir,  por  medió 
de  otros  agentes,  una  nueva  negociación  para  un  arregló 
^equitativo  y  que  la  Nación  cumplirá  lo  que  pacte.** 

La  resolución  del  Gobierno  no  pudo  ser  más  atentatoHá 
ni  menos  juiciosa;  atentatoria  porque  reprobaba  un  contra- 
to que  se  habia  celebrado  con  su  autorización  previa,  y  po- 
co Juiciosa  porque  al  reprobarlo  hacia  perder  á  laBepúblicíi 
las  ventajas  que  sus  acreedores  le  proporcionaban. 

En  efecto,  las  autorizacbnes  dadas  á  l<>is  agentes  deliro- 
biemo  para  remover  todos  los  obstáculos  que  se  presentasevi 
para  llevar  á  cabo  la  operación  de  conversión,  no  podían  in- 
terpretarse ni  entenderse  en  el  sentido  en  que  las  tomablEí  el 
Br.  Gómez  Farfas  apoyándose  en  el  decreto  de  28  de  Abril 
de  1845;  porque  éste  habia  autorizado  al  Ejecutivo  para  li- 
quidar y  arreglar  definitivamente  la  deuda  exterior  sin  limi- 
tarse á  determinadas  categorías,  y  si  las  facultades  otorga- 
das á  los  agentes  reconocían  como  nórmalas  prescripciones 
del  decreto,  dentro  sus  términos  cabía  el  arreglo  tal  cual  só 
habia  llevado  á  cabo  por  ellos.  Pero  sin  fijarse  en  la  ampli- 
tud ó  restricción  de  las  autorizaciones  y  aún  suponiendo  que 
la  mente  del  Gobierno  hubiese  sido  que  la  conversión  de  la 
deuda  diferida  y  devenUiras  se  hiciese  al  40  por  dentó,  bas^ 
taba  que  los  acreedores  en  su  reunión  de  9  de  Mayo  hubie- 
sen desechado  el  proyecto  sin  discutirlo  para  que  losagentai 
flioultados  para  remover  obstáeuhs  no  insistiesen  en  propo« 
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las  mismas  haaes  uno  que  boseasen  la  manera  de  eonci- 
liar  los  intereses  áü  Ctobiemo  oon  los  délos  tenedores  y  que 
esto  se  hioiese  con  la  laayor  equidad  posible. 

Sin  embargo^  dejando  6  un  lado  la  cuestión  meramente 
•anual  |el  oonTenio  de  4  de  Junio  era  más  oneroso  de  lo  que 
la  ImUero  sido  realizado  según  las  bases  del  acuerdo  de  5  de 
Manot 

Begiin  los  contratos  de  6  de  Marzo  la  deuda  bubiera  sido: 

Bonos  activos  que  no  se  convertian..  £  5.691,650 

Bonos  diferidos  al  40  por  ciento 1.849,600 

Deventuras  al  40  por  cíentp 199,638 

Emisión  para  Manniug  y  Mael^intosb  2.600,762 
Tres  medios  dividendos  que  se  capita- 
lizaron en  4  de  Junio 489,269 

Total  deuda £10.730,919 

Sciftup  el  convenio  de  4  de  Junio  la  deuda  era: 

Bonos  activos  incluyendo  tres  y  me- 
dio dividendos  al  90  por  dentó £  5.082,475 

Bonos  diferidos  al  60  por  ciento 2.774,400 

Betenturas  al  60  por  ciento 299,457 

Emisión  para  Mannkig  y  Mackintosh  2.136,318 

Total  deuda £10.241,650 

Deud^  conforme  al  acuerdo  de  5  de 
Marzo £10.730,919 

Deuda  conforme  al  convenio  de  4  de 
Junio 10.241,650 

6aldo  á  íiEivor  del  contrato  de  4  de  Ju- 
nio  £      489,269 
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Gomo  86  ve,  las  ventc^aB  eran  claras  é  indisputables  y  es^ 
taban  á  favor  del  contrato  celebrado  en  4  de  Junio,  de  ma^ 
ñera  qne  ni  por  este  motivo  podiafandarse  una  reprobación 
por  parte  de  nuestro  Gobierno;  pero  ni  aún  el  cargo  mayor 
que  se  le  hacia,  el  aumento  considerable  de  la  amortizacioii 
que  el  Erario  no  iba  á  poder  reportar,  era  exacto;  porque 
hallando  las  anualidades  correspondientes  almonto  de  la  dea- 
da  según  los  dos  convenios,  resulta  más  favorecido  el  con- 
trato de  4  de  Junio. 


Anualidad  para  pagaren  93años  se- 
gún el  acuerdo  de  5  de  Marzo  las 
jB4.650,000 £  235,014 

Anualidad  para  pagar  en  30  años 
según  la  ley  de  conversión  de 
1837,  £5.591,650 363,744 


Suman  las  anualidades £  598,758 

Anualidad  para  pagar  en  93  años, 
según  el  contrato  de  4  de  Junio 
las  jB  10.241,650 517,621 

Diferencia  á  favor  del  contrato  de  4 
deJunio £    81,187 

que  reducidas  á  pesos,  á  razón  de 

1 5  por  libra  esterlina,  son I  405,685 


El  contrato  de  4  de  Junio  estaba,  pues,  legalmente  cele- 
brado, porque  los  agentes  tenían  farcultad  para  rembver  to- 
dos los  obstáculos  que  se  presentaran,  en  los  términos  de  la 
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ley  de  28  de  Abril  de  1845;  llenaba  todas  las  condiciones  del 
aco»do  de  5  de  Marzo,  porque  no  disminuía  laa  ventajas  que 
él  piopoTcionaba  á  la  Sepública  y  era  más  provedioso  para 
la  Nadon,  porque  le  traía  un  ahorro  equivalente  á  tres  y  me- 
dio dividendos  que  estaban  ya  vencidos,  y  porque  en  las  obli- 
gadones  anuales  que  el  Erario  debía  de  reportar,  procuraba 
una  diminución  de  $  405,685. 

Oomprendiendo  todas  estas  ventajas  el  nuevo  Secretario 
de  Hacienda,  Haro  y  Tamariz,  y  deseando  no  dejar  compro- 
metido el  honor  nacional,  así  como  penetrándose  de  que  era 
imposible  deshacer  aquella  operación,  en  virtud  de  la  cual 
se  hablan  ya  emitido  en  cambio  de  bonos  activos,  diferidos 
y  devmturasy  £  4.786,275  de  bonos  nuevos,  ^  con  fecha  29  de 
Octubre '  le  dio  su  aprobación  al  contrato  y  ordenó  fuese 
trascrita  al  agente  que  había  sustituido  al  Sr.  Murphy  y  á 
los  Sres.  Manning  y  Mackintosh,  autorizando  desde  luego  el 
pago  del  primer  dividendo. 

La  aprobación  dada  por  el  Sr.  Haro  y  Tamariz  dio  moti-' 
vo  á  muy  amargas  censuras  contra  el  Ministro,  fundándose 
sobre  todo,  en  que  la  habia  otorgado  sin  acuerdo  del  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  y  la  animosidad  de  la  opinión  pú- 
blica llegó  á  tal  grado,  que  se  vio  en  la  necesidad  de  publi- 
car un  extracto  de  todo  el  expediente  de  la  conversión  pre- 
cedido de  algunas  consideraciones  oportunas  para  justificar 
su  conducta. 

Entre  otras  cosas,  decia  el  Sr.  Haro  y  Tamariz: 

^'Tampoco  daba  más  treguas  la  ríásolucion  que  deberia 
tomarse;  lo  primero,  porque  la  vacilación  sola  había  hecho 
bajar  los  papeles  de  crédito  y  la  pérdida  de  nuestro  concep- 
to: lo  segundo,  porque  los  acreedores  que  resultaron  por  la 


1  Guta  de  Murphy  de  1?  de  Agosto  de  1846.  Extracto  dtedo,  p¿g.  88.  ' 

2  El  Sr.  Mwcphy  y  el  Sr.  Somero  dicen  equiTocadamente  que  k  apzobeoion  faé  de  6 
deOetabre. 
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oporgoiooi  exigiau  el  oompUimmto  perentoxio  y  ^eeiiti^o  4e 
4fit%  moagi^ndo  en  esta  capital  coa  acudir  á  la  Saptama  Cor- 
to; lo  torc^ro,  porque  lo  mismo  se  hacia  en  Inglaterra^  la  dei- 
iÁwm  de  cayos  tribunales  ni  remotamente  pudo  esperarse 
nos  fuera  favorable,  no  siendo  este  el  primer  asunto  que  en 
aquel  país  se  fallara  en  nuestra  contra:  lo  cuarto,  porg^ue  los 
fundamentos  en  que  quisiera  apoyarse  la  nuUdad  de  la  con- 
versión,  no  podrían  sostenerse;  y  en  flUí  porque  pesaado  so- 
bre mí  la  responsabilidad  do  su  pronta  resolución,  n^  fuera 
el  jefe  del  Ejecutivo,  sino  yo  quien  debiera  sobrellevaila;  pa- 
f a  qne  ésta  me  pusiese  á  cubierto,  acopié  los  elementos  que 
pudieran  conducirme  al  acierro,  emplacé  con  conocimiento 
del  gabinete,  á  individuos  iutaebables  entre  quienes  listé  á 
los  que  pudieran  parecer  más  contrarios  de  la  conversión ; 
busqué  de  consiguiente  luces  donde  creí  encoi^trarlai^  y  li- 
brando el  acierte  en  la  buena  fé,  sin  vacilación  di  la  afueoba* 
cion  que  creí  conveniente,  resultando  de  lo  expuesto  y  del 
ex^m^i]^  del  expediente^  cuyo  extracto  va  adjunto:  lopnme- 
ro^  que  la  conversión  se  hizo  sin  contravenir  á  la  ley  nii  las 
instrucciones:  lo  segundo,  que  era  imposible  que  consumada 
se  anulase  y  se  recogiesen  los  bonos  repartidos  ya  por  toda 
la  Europa)  tercero^  que  anulada  se  dificultaría  un  nuevo  ar- 
X!^]d  y  cualq^rai  que  se  fodrmase,  con  nuestro  desconceptp, 
Sirria  mé3  desventajoso :  cuarto^  que  habiendo  recaidx>  la  apro- 
bación en  el  proyecto  presentado  al  Sr.  Parres^  era  consi- 
guiente la  de  un^  operación  n^  ventajosa  cual  fué  La  que 
yo  Siprebé:  y  quinto,^r  fin,  que  estaba  en  el  caso  derraol- 
yer  sin  más  demora,  no  perteneciendo  á  mis  facultades  exa- 
nwvar  en  el  campo  de  la  posábilidad,  cuál  combinación  ha- 
hria  sido  máa  útil»  sino  cuál  deHa  aprobar:  y  que  ésta  era 
mi  responsabilidad  y  aquella  la  de  otro,  ó  si  se  quiere  fue- 
ra objeto  de  una  discusión  académica,  peregrina  á  mis  fun- 
ciones.''^ 

1  Extracto  del  ezpedieate  citado,  págs.  677. 
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A  penr  de  la  jastifleaoion  con  qne  obró  el  Sr.  Haro  y  Ta^ 
maris,  Bogun  lo  demaestran  los  anteriores  conceptos^  las  cen^ 
snas  que  se  hicieron  al  contrato  de  ooorersion  movieron  et 
ánimo  de  su  sucesor  en  el  Ministerio,  Sr.  José  LáesM  Yilla^ 
mil  y  desaprobó  todo  lo  hecho  en  20  de  Octubre,  sometien- 
do el  negocio  al  Congreso  para  su  resolución  definitiva,  y 
nombró  de  nuevo  para  el  desemp^o  de  la  agenda  á  D.  Ma- 
nael  J.  de  lizardi.  ^ 

Estas  tres  ^resoluciones  oontradictoriM  que  sucesivamen- 
te se  ftieron  recibiendo  en  Londres  en  los  meses  de  Setieiii«> 
bre,  Ifoviembre  y  Diciembre,  dadas  por  tres  distintos  MniB^- 
trps  de  Hacienda,  haciendo  ver  el  último,  que  ni  el  primero  ni 
el  segando  hablan  tenido  facultades  para  resolver  asunto  de 
tanta  gravedad,  produjeron  en  Londres  un  escándalo  incon- 
cebible, pero  justifieado.  Los  bonos  tuvieron  en  la  Bolsa  bajas 
considerables,  los  acreedores  resintieron  quebrantos  de  im«- 
portaada,  los  periódicos  prodigaron  dicterios  ii^uriosos  Con- 
txm  la  Bepública,  y  al  ibi,  cansados  los  tenedores  de  taüta 
inonrtidumbJDe,  eonsultaron  á  los  abogados  de  la  Gerona  do 
Inglaterra  si  el  Oobierao  Mexicano  tenia  derecho  para  anu- 
lar aquel  convenio,  y  éstos  en  un  dictamen  notable  por  n 
brevedad  y  su  concisión,  resolvieron,  qae  haUéndose  oekN 
brado  un  contrato  de  la  mayor  importancia  entre  ü^  Estedft 
tüdepBiidiento  por  una  parte  y  ciertos  aereedores  públicos 
subditos  de  mh  país  extranjero  por  otra,  y  habiendo  sido  eso 
aitrigk>  ratificado  por  autorisraeioíD  de  dicho  Bstodo,  confina 
BM  con  los  principios  del  derecho  de  gentes,  ninguna  de  las 
partes  contratantes  podia,  sin  el  consentimiento  de  la  otra, 
letiooeder  de  su  compromiso,  y  que  ningún  cambio  en  el  Oto* 
bienK>  interior  del  dicho  Bstado,  ni  la  opinión  de  sos  gobSN 


1  Uminá  á»  1870  <to  B.  MátÍM  Romen»,  pág.  S74.  — DioUmen  de  k  Ooaifflon  de 
Hedeiida  de  1?  de  Abrü  de  1850,  pág.  25.  —  Memom  de  k  Deuda  exterior  de  Ifivphiv 
p«(.18«. 
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nantea  podía  autorizarlo  para  quebrantar  la  fé  solemnemente 
empeñada,  y  que  el  hacerlo,  constituía  una  violación  flagran- 
te de  los  principios  más  sagrados  y  mejor  establecidos  del  de- 
recho internacional.  ^ 

Antes  de  recibir  los  tenedores  de  bonos  la  anterior  reso- 
lución de  los  abogados  de  la  Oorona,  y  deseando  buscar  la 
protección  de  su  gobierno,  reunidos  en  Junta  pública  el  día 
27  de  Octubre,  aprobaron  la  conducta  del  agente  mexicano 
Sr.  Murphy,  demostrando  que  no  se  había  excedido  de  las 
facultades  que  se  le  habían  otorgado  y  la  siguiente  resolu- 
ción: ^^Que  copia  de  esta  declaración  se  trasmita  al  muy  H. 
Vizconde  Palmerston,  con  súplica  de  que  S.  S.  lo  mande  al 
Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  B.  en  México,  á  fin  de  que 
haga  al  Gobierno  Mexicano  una  representación  sobre  este 
asunto,  que  pueda  conducir  á  la  completa  confirmación  de  los 
actos  del  Sr.  Miurphy."  ^ 

Después  de  haber  provocado  todos  estos  escándalos  y  de 
haber  dado  lugar  á  reclamaciones  del  Gobierno  inglés,  los 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  Bepública  en  el  año  sub- 
secuente hicieron  que  el  Oongreso  no  diese  resolución  algu- 
na y  que  al  fin,  el  Presidente  Santa- Auna,  investido  de  fiEk- 
cultades  extraordinarias,  expidiese  el  siguiente  decreto  de 
27  de  Julio  de  1847: 

'^Tomado  en  consideración  el  arreglo  sobre  conversión 
de  la  deuda  exterior  de  la  Sepública,  que  el  Ministro  pleni- 
potenciario de  ella  en  Londres  propuso  á  los  tenedores  de 
bonos,  y  que  fué  aprobado  por  éstos  en  Junta  celebrada  en 
4  de  Junio  del  año  próximo  pasado  de  1846;  y  teniendo  pre- 
sentes las  manifestaciones  que  por  parte  de  los  interesados  en 
esté  negocio  se  han  hecho  al  Supremo  Gobierno,  sostenien- 
do los  derechos  que  han  adquirido  á  virtud  del  mencionado 

1  Dictamen  de  los  abogados  de  U  Corona.  Cuestiones  finaneieras.  Apéndioe,  pAgs. 
85  y  86. 

2  Acuerdo  del  OomitédeTenedores  de  bonos.  Gaestiones  finaacieras.  Apéndice,  pAg.  86.    \ 
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aneglo;  las  geMioneB  del  Gobierno  de  B.  M.  B.,  eontoaidM 
¿  patrodnar  los  expresados  derechos;  las  consideraciones  de- 
bidas á  esta  potencia  amiga  y  las  razones  de  conTeñienoia 
publica,  qne  si  en  todo  tiempo  son  dignas  de  atendetse^  de^ 
ben  serlo  particnlannente  en  las  drcanstancias  extraordina- 
rias en  qne  se  encuentra  la  Nación  por  la  guerra  qne  le  hace 
la  de  los  Estados-Unidos  del  INTorte;  he  acordado  en  Junta 
de  Señores  Ministros  y  en  uso  de  la  facultad  que  me  con- 
cede el  articulo  primero  de  la  ley  de  20  de  Abril  últimdy  te^r 
tificar,  como  por  el  presente  ratifloo,  la  aprobación  dada  ya  al 
repetido  arreglo  de  la  conversión  de  la  deuda  exterior  de  la 

Bepáblica,  que  queda  por  él  reducida  á  la  cantidad  de 

£  10.241,650,  bsyo  el  concepto  de  que  mtA  ratificación  deberá 
entenderse  acordada  bajo  los  términos  propuestos  por  los  Sres 
Manning  y  Maeklntosh  en  su  adjunta  exposición.''^ 

Este  decreto  puso  fin  á  la  conversión  de  1846  que  se  Uso 
célebre  por  los  incidentes  á  que  dio  lugar  y  por  los  escándalos 
que  provocó;  pero  todavía  dejó  en  pié  un  semillero  de  nuevas 
discordia  que  contribuyeron  á  amwgar  los  padecimientos  de 
nuestro  Gobierno  en  los  dias  de  la  invasión  americana;  por- 
que cinno  la  conversión  habla  estado  ligada  con  los  diferentes 
contratos  que  se  celebraron  con  la  casa  de  Manning  y  Mae- 
klntosh y  las  aprobaciones  y  reprobadones  de  aquella  pro« 
dnjeron  medificadones  en  éstos,  él  Oobieno  se  vio  enredado 
en  una  serie  de  compromisos  y  liquidacioneSi  contr%fo  obU-» 
gadones  que  en  aquellos  tiémpoi^'era  casi  imposible  satísñh 
cer  y  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  grandes  sacrificios  y  de 
sobrellevar  exigencias  injustificadas  en  parte.  Sin  embargo, 
dada  la  índole  de  nuestro  estudio,  no  creemos  necesario  en- 
trar en  el  anállGfts^  dé  las  cuestiones  de  la  casa  de  los  Sres. 
Manning  y  MacUntosli;  pero  los*  que  quieran  conocerlas  pue- 
den hallar  los  datos  todos  que  deseen,  en  la  Memoria  que 

1  Cneitiones  finanderaB..  Apéndioei  p¿g8.  86  7  87. 
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étft  do  apéodl«6  ála  LiqíiidMkKi  geMmk4^1aP«iidaex* 
ttíáM  d0  D.  LúettB  Alamaa,  eMñta  m  Quer^two  por  ^  Sx. 
D.  htÚB  de  la  Besa,  ea  el  diotám  w  de  la  Oomiaioii  da  Baotoo** 
da  de  la  Oámora  de  Dipatadea,  de  1?  de  Al>nl  de  1856^  par 
giiiaa  26  á  33  y  en  el  Extracto  del £xpedieate déla Oonver- 
Mon  diel/Sr.  Haro  y  Tamarúi» 

Jtugaudo  solamente  las  utilidades  y  oQnveoieBoiaa  de  las 
operaeioDies  de  1846^  podremos  decir  coa  el  8r.  Payno  que 
^^este  arresto  ha  sido  uno  de  los  mny  equitativos  y  faieA  com- 
iiinadosi  pues  se  concillaron  los  intereses  de  M^xii^o  con  los 
de  tos  tenedores  de  bancSy.pe  liquidó  la  deuda  y  se  aojpenti^ 
el  fondo  de  léditoe^  lográndose  que  la  deuda  mexioana  su* 
Mese  de  precio  en  el  mercado."  Sin  embargio»  es4e  sentirse 
que  no  se  kubíera  logrado  uno  de  los  msiyores  beneficios  que 
eran  de  esperarse  de  la  con versioni  á  saber:  poner  ténninoá 
tedas  las  emisiones  Secutadas  por  la  casa  de  F.  de  Xáxardi 
y  0^  de  1842  4 18i6;  porque  con  el  otéete  de  convertir  las 
j£  784)860  de  iNmos  diferidos^  que  la  casa  no  liabi&eBtvegadQ 
onando  fué  separada  de  la  agencia^  á  pesar  del  juicio  que  con* 
tra  ella  se  inició,  se  crearon  £  470^610  más,  que  fueron  depo^ 
sitodas  en  el  Banco  de  Inglaterra  y  que  dierpn  margen  6  una 
serie  de  openaoionesi  de  decretos  y  de  convenios  que  hasta 
boy  se  hallan  sin  llegar  ¿  un  resultado  definitivoi  ^ 

Esta  falta  es  la  única  que  pueda  repcochapse  al  Sr*  2ám* 
píhy  en  la  época  en  que  tuvo  á  su  oargorla  agencia  financiar 
ra  de  la  Bapáblica;  porque  si  sobreponiéndose  al  encono  que 
tenia  contra  la  casa  ÜEardií  hubiera  e^mvertído  todos  los  bo- 
nos dictados  como  se  decía  en  el  contrato  de  5  deMaooi  ó 
hubiem  prescindido  de  constituir  el  depósito  de  aquella  can^ 
tidadi  declarando  en  la  conversión  fraudulentos  todos  aque* 
líos  bonos  de  1837  que  fuesen  puestos  en  circulación^  hahiera 


1  Eitea  oaestioneB  «sUa  extenaftme&te  tratadM  «a  el  «pitido  espeoúJ  qae  le 
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ocxrtado  todos  los  abasos  posteriores  que  se  cometieroiii  por- 
que en  aquella  época  estaban  en  poder  de  los  Sres.  Lizardi 
sin  ser  emitidos,  y  hubiera  dejado  perfecta  una  operación  fi- 
naneiera  de  tanta  importancist. 

No  obstante,  rindiendo  un  tributo  de  justicia  al  mérito  y 
ala  honradez,  debemos  confesar  que  la  conyersion  de  1846,  á 
pesar  de  sus  defectos,  es  una  de  las  operaciones  mejor  eje- 
cutadas de  aquella  época,  motivo  por  el  que  fué  tan  comba- 
tida por  nuestros  Gobiernos  en  la  Bepública. 


-•^^ 


LA  CONYERSION  DE  1850. 


> 


La  conversión  de  1846  debió  haber  sido  la  últimd  operft^ 
don  financiera  que  el  Gk>bierno  de  la  Bepública  Uevaae  á  ca- 
bo con  la  deuda  exterior,  porque  con  ella  habia  desaparecido 
en  gran  parte  el  incomprensible  desorden  que  reinaba  en  la 
emisión  de  sus  títulos,  y  porque  se  habia  cuidado  aseg^urar 
con  rentas  bastantes,  tanto  el  pa^o  de  los  dividendos,  como 
el  servicio  de  amortiz^on;  pero  la  guerra  en  que  la  Nación 
se  vio  envuelta  con  loa  Estados- Unidos  del  Norte  y  los  in- 
numerables desastres  que  fueron  su  consecuencia,  paraliza- 
ron por  completo  el  movimiento  mercantil,  aminoraron  los 
rendimientos  de  las  contribuciones,  y  la  Administración  tu- 
vo por  necesidad  que  echar  mano  de  esos  escasos  prodoetos 
para  subvenir  á  la  defensa  del  Territorio  amenazado  é  inva- 
dido. 

La  falta,  pues,  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
trüdas  para  con  los  acreedores,  hizo  que  se  perdieran  los  be« 
neficios  que  aquella  conversión  ofrecía,  aunque  esta  vez,  debe 
decirse  en  defensa  de  la  Bepública,  las  circunstancias  discul- 
paban y  justificaban  la  conducta  seguida  por  el  Oobiemo. 

El  estado  que  guardaba  la  deuda  en  1848,  apenas  termi- 
liada  la  guerra,  nos  lo  da  á  conocer  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Sosa: 

^'Béstame  tratar,  entre  otras  cosas,  de  las  obligaciones  á 
que  ha  quedado  constituida  la  Bepública^  á  consecuencia  del 
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oonvenio  de  conversión  de  la  deuda  exterior  celebrado  con 
los  tenedores  de  bonos. 

'^En  virtud  de  este  convenio,  los  bonos  que  constituyen 
dicha  deuda  deben  ganar  el  interés  de  5  por  ciento  'anual  des- 
de 1?  de  Julio  de  1846  y  pagarse  cada  seis  meses,  de  modo 
que  están  ya  vencidos  y  se  adeudan  tres  dividendos  cumpli- 
dos el  1  ?  de  fiaero  y  1  ?  de  Julio  del  año  próximo  pasado  de 
1847  y  1?  de  Enero  del  presente  año,  estando  ya  al  vencer- 
se el  que  se  cumple  en  1?  de  Julio  próximo;  asi  es  que  im- 
portando la  deuda,  según  queda  manifestado,  £  10.241,650, 
su  interés  al  6  por  ciento  en  los  dos  años  que  se  lyustan  en 

el  oitado  dia  1?  de  Julio  del  año  actual,  asciende  á 

£  1.034^166  ó  sean  $  5.120,826,  á  cuya  suma  debe  aumentaav 
M  el  premio  de  catnUo  ó  los  gastos  de  trasmisión  del  dine- 
vo,  «egtm  se  haga  la  remisión,  bien  en  letras  de  cambio  6  «a 
bonoB,  ó  numerario;  siendo  en  uno  tí  otro  caso  de  cuenta 4rt 
QoWerao  estos  gastos,  satisfaciendo  al  agente  ó  agentes  de 
los  tenedores  de  bonos  en  la  BepáUica,  por  recibos,  embar^ 
qttes,  etc.,  1  por  ciento,  si  las  remesas  se  hicieren  en  letras,  y 
1^  pot  ciento  si  fleten  en  efectivo,  y  además  debe  aumentaaiv 
se  el  1  por  ciento  de  comisión  á  los  Síes.  Schneidtt  y  0^  eo- 
ble  los  pagos  que  hicieren  en  efectivo  de  capital  ó  interés, 
eoáforme  todo  á  lo  estipulado  en  el  convenio.  ^ 

Á  pesM  de  este  aumento  en  las  obligaciones  que  el  Go- 
bierno reportaba  y  que  puede  decirse  que  ascendían  á  eiiieo 
millones  y  idedio  de  pesos  de  pronto  pago,  los  tenedores  de 
bonos  en  vista  del  estado  de  guerra  en  que  el  país  se  encon- 
traba y  del  bloqueo  que  sufrian  sus  puertos,  no  hicieron  du- 
rante aquella  época  gestión  de  ningún  género  exigiendo  el 
cumplimiento  de  las  estipulaciones  de  la  ley  de  eoaverslon; 
pero  apenas  se  creyó  que  era  ya  segura  la  ratificación  del  tra- 
tado de  paz,  el  presidente  del  Oomité  de  Tenedores  de  bonos 

1  MmmiU  cttedft  de  D.  Lois  d«  la  Sosa,  p&g.  9» 
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Hispano  -americanos,  Mt.  George  B.  Eóblnson  se  dirigió  á 
los  Sres.  Manning  y  Mackintosb,  agentes  suyos  en  México, 
para  que  solicitasen  flel  Gobierno  que  pusiese  fen  corriente  el 
20  pOT  ciento  de  las  aduanas  dé  Veracruí  y  Santa  Ana  de 
Tamaalipas,  los  productos  de  la  renta  del  tabaco,  y  que  loS 
tres  dividendos  que  hasta  entonces  estaban  vencidos  se  cu- 
briesen con  una  parte  de  la  ibdeninizadon  americana;  por: 
que  como  una  porción  del  territorio  cedido  á  los  Estados - 
Unidos  babia  sido  hipotecada  á  los  acreedores  por  la  convet- 
sion  de  1837,  el  Gobierno  no  baria  más  que  una  aplicación 
proporcional  y  Justa. 

Los  Sres.  Manning  y  Mackintosh  cumplieron  cóft  el  en- 
cargo del  Comité  de  Tenedores;  pero  el  Ministro  de  Hacien- 
da,  en  comunicación  de  8  de  Julio  les  mabifestó  que  mucho 
antes  de  que  se  hiciese  por  su  parte  gestión  alguna,  se  hablan 
libtado  á  las  aduanas  las  órdenes  correspondientes  para  con- 
tinuar separando  el  20  por  ciento  que  les  correspondía  á  los 
aeiteedores,  de  conformidad  con  los  contratos  celebrados  con 
ellos;  pero  que  con  respecto  á  la  solicitud  que  hacían  para 
que  se  les  consagrase  una  parte  de  la  indemnización  ameri- 
cana para  pagar  algo  á  cuenta  de  los  intereses  vencidos,  no 
podía  el  Gobierno  dar  una  resolución  definitiva,  porque  en 
virtnd  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  19  del  decreto  de  16  de 
Junio,  le  estaba  vedado  sin  especial  autorización  del  Oongre- 
Bo,  enajenar,  hipotecar  ni  empeñar  los  doce  millones  de  pe- 
sos que  adeudaban  los  Estados -Unidos  de  América. 

A  la  sazón  que  esto  tenia  lugar  en  México,  el  Sr.  D.  José 
Luis  Mora,  Ministro  en  Londres  y  agente  financiero  de  la  Be- 
pública,  circulaba  á  todos  los  Consulados  y  Legaciones  y  ha- 
cia publicar  en  las  principales  gacetas  de  Europa,  que  el  Go- 
bierno Mexicano  no  consagrarla  ni  podía  consagrar  cantidad 
alguna  de  la  indemnización  americana  á  sus  acreedores  in- 
gleses, porque  éstos  hablan  renunciado  espontáneamente  en 
1846  la  hipoteca  de  los  terrenos  que  se  acababan  de  eni^e-^ 
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nar  al  Oobiemo  americano;  de  manera  que  casi  al  mismo 
tiempo  llegaron  á  su  conocimiento  el  aviso  del  Dr.  Mora  y 
la  resolacion  oficial  de  la  Secaretaría  de  Hacienda. 

Alarmados  los  tenedores  con  las  resoluciones  tomadas 
por  el  OobiemOy  á  pesar  de  que  ofrecía  hacer  cumplidamen- 
te el  pago  de  los  dividendos  y  de  que  habia  librado  las  órde* 
nes  respectivas  á  las  aduanaS|  consultaron  á  los  abogados  de 
la  Oorona  acerca  de  la  subsistencia  legal  de  la  hipoteca  cons- 
tituida en  1837^  y  éstos  en  un  dictamen  firmado  por  el  Dr. 
Phiilimore  y  el  Dr.  Dodson,  opinaron  que  la  conversión  de 
1846  no  habia  destruido  los  derechos  de  los  tenedores  de  bo- 
nos á  1%  hipoteca  de  los  terrenos  hecha  en  1837,  y  que  en  con- 
secuencia debia  dárseles  la  parte  proporcional  que  les  cor- 
respondiere en  el  importe  de  la  indemnización.  Contando  ya 
con  aquella  respetable  opiniony  juzgandoerróneameute,  j|bn- 
to  la  conducta  de  la  Administración  en  aquellos  dias,  como 
sus  propios  derechos,  convocaron  una  reunión  pública  en  el 
London  Tavern,  y  en  ella  acordaron  el  6  de  Setiembre  en- 
viar á  la  Bepública  al  Sr.  Guillermo  Parish  Bobertson  con 
el  carácter  de  agente  financiero,  especialmenteautorizado  pa- 
ra celebrar  un  arreglo  con  el  Gobierno,  á  condición  de  que 
se  les  cediera  una  parte  de  la  referida  indemnización. 

En  Marzo  de  1849  llegó  á  esta  capital  D.  Guillermo  Fa- 
rish  Bobertson  y  se  presentó  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  lo  era  D.  Manuel  Pina  y  Ouevas. 
^  ^'Las  contestaciones  fueron  entre  el  Sr.  Pina  y  el  Sr.  Bo- 
bertson. El  primero,  á  nombre  del  Gobierno,  manifiesta  su 
buena  disposición  para  entrar  en  un  arreglo,  y  el  segundo, 
procurando  demostrar  la  justicia  que  asiste  á  los  tenedo- 
res de  bonos,  se  manifiesta  complacido  de  encontrar  en  el  Eje- 
cutivo favorables  sentimientos  hacia  los  mismos  acreedores. 

''El  Ministro,  creyendo  que  el  establecimiento  de  un  Ban- 
co Nacional,  que  habia  ya  iniciado  al  Oongreso,  podria  re- 
solver de  una  manera  satisfactoria  las  graves  cuestiones  sobre 
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deuda  interior  y  exterior,  recordó  á  la  Cámara  de  Diputados 
el  despacho  de  este  asunto  con  fecha  16  de  Mayo  de  1849, 
manifestando  qne  en  caso  de  que  hubiese  dificultadeS|  lo  au- 
torizase para  el  arreglo  de  la  deuda  exterior,  estableciendo 
las  bases  que  juzgara  convenientes. 

^'El  Sr.  Pina  y  Cuevas  salió  del  Ministerio  de  Hacienda, 
y  le  sucedió  D.  Francisco  Arrangoiz,  quien  continuó  la  ne- 
gociación que  Bobertson  habia  comenzado,  pero  bajo  bases 
absolutamente  distintas,  pues  no  persistió  en  la  idea  que  su 
antecesor  tenia  de  que  se  formase  un  Banco. 

''En  20  de  Abril  el  Sr.  Arrangoiz  acompañó  al  Sr.  Bo- 
bertson con  una  carta  confidencial,  un  plan  ó  memorándum 
para  celebrar  un  nuevo  arreglo  de  la  deuda  inglesa. 

*'  Este  plan  con  tenia  las  siguientes  condiciones  esenciales: 

''Hacer  con  los  fondos  de  la  indemnización  una  compra 
de  $  16.000,000  de  bonos  al  precio  de  plaza  del  1?  de  Abril 
por  medio  de  un  sorteo  ó  de  otra  forma. 

"Seducir  el  rédito  subsecuente  á  3}  por  ciento  anual. 

"  Obtener  una  rebaja  de  consideración  en  los  réditos  ven- 
eldos. 

,  "Estas  proposiciones  ñieron  debatidas  por  el  Sr.  Sobert- 
son,  primero,  porque  juzgaba  que  no  serian  admitidas  por 
los  tenedores;  segundo,  porque  perjudicaban  los  derechos 
claros  é  incuestionables  que  tenian  á  ser  pagados  de  los  di- 
videndos pendientes,  y  á  percibir  el  rédito  estipulado  de  5 
por  ciento  por  la  conversión  de  1846.  El  Ministro  le  contes- 
tó que  meditara,  no  obstante,  en  las  bases  qae  contenia  su 
plan  y  que  propusiera  él  á  su  vez  otro  plan  de  arreglo,  pues 
en  el  fondo  no  era  otra  la  intención  del  Oobiemo,más  que  ter- 
minar este  asunto  de  una  manera  satisfactoria,  tanto  para 
la  Nación  como  para  los  acreedores. 

"En  11  de  Mayo  el  Sr.  Bobertson  dirigió  al  Ministerio  con 
una  carta  confidencial,  sus  bases  para  un  arreglo  que  eran 
en  sustancia  las  siguientes: 
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De  6.700,000  que  importaban  hasta  Ja- 
llo de  1849  los  dividendos  vencidos, 
debian  convertirse  en  bonos  dife- 
ridos      $5.350,000 

y  pagarse  con  bonos  de  la  indemni- 
zación americana  en  1850,  1851  y 
1862 3.350'000 

Suma $  6.700,000 


''En  cuanto  al  pago  subsecuente  de  réditos,  deberían  ha- 
cerse: durante  cuatro  años  al  3  }  por  ciento;  durante  los  cua- 
tro siguientes,  á  4  por  ciento;  y  durante  los  dos  siguientes,  á 
4J  por  ciento,  de  suerte  que  en  19  de  Enero  de  1860  volvería 
á  ponerse  el  rédito  á  5  ppr  ciento. 

"La  diferencia  de  rédito  durante  estos  diez  afios,  debía 
convertirse  en  bonos  diferidos  que  en  diez  años  no  ganarían 
ínteres  alguno. 

"Para  el  pago  de  réditos  y  amortización  del  capital  de- 
bería señalarse:  el  20  por  ciento  de  los  derechos  de  importa- 
ción de  las  aduanas  marítimas. 

"Con  parte  de  los  productos  de  la  renta  del  tabaco. 

"Con  los  derechos  de  circulación  y  exportación  de  platas. 

"Los  tenedores  de  bonos  se  comprometían  á  mantener 
agentes  expensados  por  ellos  en  los  puertos  del  Pacífico,  pa- 
ra que  en  unión  de  los  agentes  del  Gobierno  Mexicano  im- 
pidieran el  contrabando  que  se  hace  de  plata  pasta." 

"Estas  bases  fueron  desechadas  por  el  Sr.  Arrangoiz  y 
se  tomó  la  precaución  de  dar  al  Ministro  mexicano  en  Lon- 
dres, las  instrucciones  convenientes,  á  fin  de  evitar  que  al- 
guno ó  algunos  especuladores,  esparciendo  noticias  falsas  ó 
exageradas,  hiciesen  b^jar  el  precio  de  los  bonos." 

"  En  11  de  Junio  presentó  el  Sr.  Bobertson  al  Ministro  de 
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Hadenda  ana  larga  exposicioD^  acompañando  ertractos  de 
las  iiiBtniccionesqae^  había  recibido  del  Gomité  de  Tene- 
darea,  un  memprandam  de  todo  lo  ocurrido  en  las  eonver- 
aiones  anteriores,  y  por  último,  nuevas  proposiciones  para 
un  aneglo  que  él  se  encargaba  de  hacer  que  fuese  ratificado 
por  los  tenedores  de  bonos  en  Inglaterra." 

Estas  nuevas  proposiciones  estaban  reducidas  en  sus- 
tanda,  á  lo  siguiente: 

^^Desde  1?  de  Julio  de  1846  á  30  de  Junio  de  1856,  lós 
tenedores  de  bonos  recibirian  el  3}  por  ciento  en  lugar  del 

5  por  dentó. 

^'Iios  dividendos  atrasados,  de  Junio  de  846  á  Julio  de 
849,  se  pagarían  á  razón  de  3^  por  ciento,  sin  liquidar  inte* 
res  compuesto.  El  pago  se  verificarla  con  la  indemnización 
americana  redbida  y  por  recibir,  exceptuándose  las  canti* 
dades  que  remitidas  por  el  Gobierno  Mexicano  estuviesen  en 
Londres  en  vía  de  liquidación  y  pago. 

^  Seis  meses  antes  de  que  terminara  el  plazo  de  este  arre- 
glo^ deberian  reunirse  comisionados  por  los  tenedores  y  por 
el  Gtobiemo,  para  arreglar,  tanto  los  atrasos  que  se  debieran 
(esta  cláusula  era  muy  oscura)  como  el  pago  de  réditos  su- 
cesivos conforme  al  estado  que  tuviese  México  en  la  época 
de  la  nueva  conversión.  ^ 

"México  deberla  dar  á  los  tenedores  el  20  por  ciento  de 
los  derechos  de  importación  de  las  aduanas  del  Gtolfo,  ex- 
portación y  circulación  de  platas  del  Pacífico.  Los  productos 
de  la  renta  del  tabaco."  ^ 

Esta  proyecto  de  contrato  sufrió  todavía  algunas  modi- 
jScaGÍones  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  hasta  que  al  fin  en 

6  de  Julio  el  Ministro  Arrangoiz  y  Mr.  Bobertson  firmaron 
un  contrato  que  contenia  las  siguientes  estipulaciones: 

"1?  La  deuda  desde  1?  de  Julio  de  1846  hasta  igual  fe- 

1  ]MáMad6l?d«A]irUdel860  7»«lti4fl|,páii.85i87. 
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ofaa  de  1859,  devengaría  nn  interés  de  3}  por  ciento  en  la* 
gar  del  6  por  ciento. 

^^2^  En  compensación  de  esta  rebaja,  el  Gobierno  consig- 
naba á  los  acreedores,  además  de  los  derechos  de  importación 
de  la  plata  en  los  pnertos  del  Pacifico,  de  laqninta  parte  de 
los  derechos  de  importación  en  Ibh  aduanas  de  Yeracroz  y 
Tampico  y  de  las  sumas  procedentes  de  la  renta  del  taba- 
co, el  derecho  de  circulación  en  los  puertos  del  Pacífico  y 
el  de  circulación  y  exportación  de  platas  de  las  aduanas  del 
Golfo. 

'^3f  Para  cubrir  los  réditos  vencidos,  de  1?  de  Julio  de 
1846  á  igtlal  fecha  de  1849,  el  Gobierno  asignaba  cuatro  mi- 
llones de  pesos  de  la  indemnización  americana,  tomados  por 
terceras  partes  de  los  plazos  no  cobrados  aún. 

'^4?  La  situación  de  los  $  4.000,000  se  haria  al  cambio 
favorable  de  46  d. 

"6f  En  caso  de  que  los  $  4.000,000  al  cambio  de  46  d. 
no  alcanzasen  á  cubrir  los  intereses  corridos,  de  1?  de  Julio 
de  1846  á  igual  fecha  de  1849,  á  razón  de  3}  por  ciento  anual, 
el  deficiente  quedaba  remitido  á  favor  de  México. 

^^6?  Los  permisos  para  importar  algodón  dados  á  los  te* 
nedores  en  19  (k  Julio  de  1847  por  valor  de  $  680,000,  en  pa- 
go de  las  sumas  que  les  pertenecían  y  que  fueron  extraídas 
de  Yeracruz  y  Tampico,  quedaban  de  cuenta  de  los  acreedo- 
res cualesquiera  que  fuesen  las  pérdidas  que  experimentasen 
en  su  venta. 

'^7?  La  diferencia  de  los  intereses  de  1?  de  Julio  de  1846 
á  igual  fecha  de  1859,  á  razón  de  1  í  por  ciento  anual  ó  sean 
19}  por  ciento,  quedaba  cedida  á  México  en  lo  absoluto  por 
los  tenedores  de  bonos. 

'^8?  En  compensación  de  esta  cesión,  el  Gobierno  les  abo- 
naba á  los  tenedores  1 500,000  de  la  indemnización  america- 
na, aplicables  á  intereses  vencidos  y  no  pagados. 

^^9?  Si  en  el  período  de  1849  á  Julio  de  1859  no  se  pagaban 
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loB  dividendos  á  razón  de  3}  por  ciento,  quedaba  al  arbitrio 
de  los  tenedores  anular  el  contrato  y  recobrar  todos  sas  de- 
rechos. 

^^10.  Bl  convenio  no  originaba  á  la  Bepública  gasto  de 
ningún  género.'^  ^ 

El  arreglo  del  Sr.  Arrangoiz  no  puede  decirse  que  fuera 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  Bepública,  como  lo  juzgaron 
las  Cámaras  y  los  periódicos  de  la  época;  porque  aunque  es 
derto  que,  dadas  las  especiales  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba la  Nación,  y  pudiendo  ofrecer  una  parte  de  la  in- 
demnización americana,  era  fácil  obtener  mayores  ventajas; 
sin  embargo,  él  proporcionaba  algunas  de  cierta  importan* 
eia.  La  reducción  de  los  intereses  de  5  por  ciento  á  3}  des- 
de 19  de  Julio  de  1846  á  1859,  ofrecía  una  ventaja  de 

$  9.985,682  25  es.,  de  los  cuales,  deducidos  los  1 500,000  que 
se  les  abonaban  como  en  compensación,  según  la  cláusula  oc- 
tava^ quedaban  1 9.485,682  25  es.  y  el  pago  de  los  intereses 
corridos  desde  1?  de  Julio  de  1846  á  igual  fecha  de  1849  con 
1 4.000,000  al  cambio  favorable  de  46  d.,  quedando  remitida  á 
&vor  del  Oobierno  la  diferencia,  daba  como  consecuencia  un 
ahorro  de  1 1.376,866  25  es.;  de  manera  que  el  beneficio  de 
la  operación  ascendía  á  $  10.862,448  50  es. 

A  pesar  de  esto,  el  arreglo  contenia  cláusulas  inacepta- 
bles por  la  vaguedad  de  sus  términos  y  por  la  incertidum* 
l»e  en  que  quedaba  el  Gobierno  con  respecto  á  lo  futuro] 
porque  como  esta  diminución  del  interés  del  5  por  ciento  al 
3^  no  alcanzaba  más  que  hasta  el  año  de  1859,  entonces  ha- 
bría de  ser  necesario  celebrar  un  nuevo  convenio,  perdiendo 
tal  vez  algunas  de  las  ventajas  que  las  circunstancias  ofre- 
dan;  pero  la  peor  de  todas  las  estipulaciones  ora  la  9^,  con- 
forme á  la  cual  los  tenedores  se  reservaban  el  derecho  de 
anular  la  operación  si  no  se  hacia  con  perfecta  regularidad 

1  CnettioneB  finaneiefM,  pdigs.  19  j  20. 


el  «emoio  de  inteieseBí  porque  eu  virtud  de  ella  la  Naoion 
podía  perder  todas  las  ventajas  prometidas  y  ellos  recobrar 
todos  los  derechos  renunciados  ó  cedidos. 

El  proyecto  de  contrato  del  Sr.  Arrangoiz  se  pasó  lome- 
diatamente  al  Congreso  que  funcionaba  en  aquel  año;  pero 
ocupado  como  estaba  en  discutir  las  bases  para  un  arreglo 
de  la  deuda  interior,  no  pudo  consagrarle  toda  su  ateiieioD| 
y  esto  dio  lugar  á  que  el  Sr.  Bobertson  volviese  á  Londres 
en  el  mes  de  Octubre  sin  llevar  la  aprobación  definitiva  de 
su  co(n,trato,  y  que  al  salir  de  la  Bepública  lo  expiresase  aai 
6  la  Secretaría  de  Belaciones,  explicando  los  males  funesioB 
y  los  graves  compromisos  en  que  podía  verse  la  NaekHi  ai  blo 
se  decidia  á  atender  en  justicia  las  reclamaciones  y  quejas 
de  los  acreedores. 

''El  Sr.  Eobertson,  decía  la  Comisión  de  Crédito  Públi- 
cOy  llegó  á  Londres  por  el  mes  de  S^ovíembre  y  ^a  Dicien- 
bre  se  presentó  á  dar  cuenta  de  sa  misión  á  los  teaedcHrea  de 
bonos.  Se  verificó  una  reunión  de  acreedore/s  en  el  "Londoa 
Tavern,"  y  aunque  existían  fuertes  preveaciones  contara  toa 
procedimientos  del  Sr.  Bobertsoui  éste  informó  largamente 
sobre  la^  dificultades  que  babia  tenido  que  vencer  en  Méxi* 
cOy  expresando  que  la  renta  del  tabaco  muy  pronto  podria 
producir  para  los  acieodores  $200,000  anuales,  y  que  con  esto 
y  los  demás  fondos  consignados  por  el  arreglo,  los  tenedoMs 
podrían  contar  con  cerca  de  dos  millones  de  pesos  annaleftf 
y  que,  conseguii!  tqdo  esto  cuando  las  renta^.de  México  pno* 
dudan  siete  ú  ocho  millones  y  se  gastaban  de  días  á  doce, 
babía  sido  debido  á  sus  esfuerzos.'' 

^'Se  suscitaron  además,  otraclas^decu/dstionesyla  Jan* 
ta  terminó  acordando  un  voto  d^  gracia  al  Sr«  Boberteon,  y 
difiriendo  el  aprobar  el  convenio  hasta  que  no  fuese  ratifica- 
do por  el  Congreso  general.  Se  dy  o  timibiea  en  la  Junta  que 
Lord  Palmerston  había  dado  instrucciones  al  Sr.  Doyle  para 
que  apoyase  ante  el  Oobierno  las  reclamaciones  de  los  aereen 


dons  y  se  logiase  la  latificMioü  del  Oonvenioy.  aunque  ei* 
pw6  que  esta  notída  no  era  oficial.''  ^ 

Las  dificBltades  á  que  dio  higar  en  Ldndres.el  convenio 
del  Sr.  Acrangoiz  llegaron  á  tener  algnna  importando  por^ 
qoe  como  se  levantó  contra  él  una  fuerte  oposición  y  á  la 
par  qpe  unos  lo  aprobaban,  otros,  prindpalmento  los  mkoi* 
bioa  del  Oomité  de  Tenedores  hispano-ameticanos,  locon^ 
batían  enérgicamente,  el  Sr.  Eobertson  se  yióen  la  necesi- 
dad deestabtecer  uoot.  nuevo  Comité  que  se  llamó  de  Tenedo- 
res de  Bonos  Mexicanos,  del  eaal  sehim  nombrar  pieaUbentcv 
designando  como  miembrea  á  kn  gres.  Mills,  Boes,  Bhodes 
y  evedalla. 

^bwfcalado  el  nuevo  Comité,  Mr.  BobertBon  dio  cuenta  por 
seignida  ress  de  sus  procedimientos  en  Méxiieo  y  pidió  fuese 
leoonoddo  como  agente  financiero  el  Sr.  D.  Francisco  Faeie^ 
logiaado  que  sns  dos  ptoposicioaes^  ñiesen  aprobadas. 

^'Juagando  estos  hechos,  decia  la  Ccoaision  de  Crédito 
PúUieo,  á  primera  vista  este  hecho  pavece  insignificante;  pe- 
ro la  Comisión  debe  señalar  su  importanda.  En  el  antiguo 
Oomité  habia  persiHias  que  tenian  ñiertes  prevendones  coa* 
traMásiee,  eireunstancia  que  ha  hecho  más  difidles  todas  las 
opetactones  y  que  en  el  momento  acaso  fhirtraria'  m  ane** 
gie  definitivo  y  ciMiveniente  para  ambas  partes.  Bl  nucTO 
GesaMé^  además  de  tenes  un  deseo  positivo  de  que  esleanoi- 
glo*se  veiiflqae^  está  animado  de  un  espíritu  de  imparciali- 
dad háefa  la  Bepáblicaque  no  pueden  menos  de  ser  favocahla 
á  ras  intereses  y  á  su  crédito."  ^ 

Al  fin  las  Cámaras  se  consagraren  alestoAo  delproyee» 
to  dO'  eontfatps  presentado  por  el  Sr.  Ministro  Airan^oiz,,  y 
en  un  extenso  y  luminoso  diotámen  que  tantas  veces  hemiqp 
dtado  y  qoefüéesoríts  por  el  Sv.  Payno,  como  él  mismo  lo 


1  Dictamen  de  la  GomÍBÍon  de  Crédito  Público,  pág.  88* 

2  Dietáaien  de  1?  de  Abril  de  1850,  pag.  88. 
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dedaia  en  ga  Memoria  de  30  de  Janio  de  1862,^  se  le  hieie* 
^  ron  algunas  reformas  de  importanda,  procurando  proporeio- 
nar  á  la  Bepública  las  mayores  ventajas  que  el  estado  casi 
ruinoso  de  sus  rentas  exigian^  entre  otras  reducir  el  interaB 
de  S  }  por  ciento  á  3  por  ciento  y  hacer  una  nueva  convw- 
sion  y  canje  de  títulos  para  evitar  las  dificultades  que  podía 
ocasionar  la  simple  enmienda  de  los  antiguos  cupones  de  lod 
bonos  de  1846. 

Hablando  de  la  ley  de  ISSO,  dice  el  Sr.  Payno:  ^^en  Julio 
se  reunió  el  Congreso  en  sesiones  extraordinarias,  y  el  pri- 
mer negocio  que  ocupó  su  atención  fué  el  arreglo  de  la  deu- 
da. Entonces  habia  yo  cesado  de  pertenecer  á  la  Comisión 
de  Crédito  público  y  ocupaba  el  Ministerio  de  Hadenda. 
Contando  con  d  apoyo  de  mis  compañeros  de  Comisión,  se 
hicieron  las  modificadones  que  requería  el  estado  de  la  Ha- 
cienda pública  y  el  desfalco  del  fondo  de  la  indemnizadon; 
y  la  Cámara,  deseosa  de  hacer  el  bien,  aprobó  en  muy  pocos 
dias  el  dictamen  que  pasó  en  forma  tle  acuerdo  al  Senado. 
Allí  tuve  que  sostener  la  discusión  muchos  dias  y  leer  mul- 
titud de  antecedentes  y  de  impresos  para  convencer  á  alga* 
nos  señores  Senadores,  que  no  debia  hablarse  en  el  arreglo 
más  que  dé  la  deuda  legítimamente  reconodda  en  la  Bolsa 
de  Londres,  y  de  ninguna  manera  incluirse  las  £  200,000  de 
bonos  firmados  por  el  finado  Dr.  D.  José  M^  Luis  Mora^  ni 
los  bonos  diferidos  delacasadeLizardi;  porque  habría  sido 
lo  mismo  que  dar  por  buenas  y  legítimas  las  operaciones  que 
con  mucha  razón  se  habia  demostrado  por  el  Sr.  Murphy 
que  eran  ilegales  y  ruinosas.  Prevaleció,  como  era  de  esperar- 
se, el  buen  sentido,  y  habiéndose  aprobado  el  acuerdo  de  la 
Cámara,  se  expidió  el  decreto  de  14  de  Octubre  de  ISSO."  * 

Las  disposidones  de  este  decreto  eran  las  siguientes: 

1  Memoria  en  qne  Hannel  Payno  da  cuenta  al  pT&blioo  de  sn  manejo  en  el  deaempe- 
fto  del  Ministerio  de  Hacienda,  pág.  11. 

2  Memoria  citada  de  D.  Manuel  Payno,  pá{^.  11. 
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'^  Art.  1  ?  Si  los  aoreedoTes  de  la  deada  oontraida  en  Lon- 
dres y  oonvertída  en  el  año  de  1846,  convlnieaen  en  las  oon- 
didones  que  se  expresarán  en  los  artículos  signientes,  el  Oo- 
biemo  les  entregará  un  libramiento  de  dos  millones  quinien-» 
tos  mil  pesos,  de  lo  que  adeudan  los  Estados-Unidos  por 
indemnización. 

''29  Las  condiciones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
son  las  siguientes: 

Primera. — Que  el  crédito  de  la  deuda  quede  definitiva- 
mente reduddo  al  3  por  ciento  anual,  sobre  el  capital  de 
£  10.241, WO,  único  que  la  Kacion  reconoce. 

Segunda. — ^^Que  con  dichos  dos  millones  quinientos  mil 
pesos,  con  lo  recibido  hasta  lá  fecha  de  esta  ley,  y  lo  que  reci- 
bieren hasta  la  aprobación  del  arreglo  que  hoy  se  les  propo- 
ne, se  den  por  pagados  de  todos  los  réditos  devengados  hasta 
el  mismo  dia  de  la  aprobación  del  arreglo. 

Tercera. — Para  el  arreglo  de  los  réditos  del  nuevo  fondo 
del  3  por  ciento,  se  consigna  esi)edalmente  el  26  por  dentó 
de  los  deiedios  de  importación  de  las  aduanas  marítimas  y 
fronterizas;  el  75  por  ciento  de  exportación  por  los  puertos 
del  Pacifico,  y  el  5  por  ciento  de  los  mismos  derechos  por  los 
puertos  del  Golfo,  completándose  con  las  demás  rentas  na- 
cionales el  importe  de  los  dividendos,  cuando  las  precitadas 
oonsignadones  no  alcanzaren  á  cubrirlo  íntegramente. 

Ouarta. — Durante  los  seis  primeros  años  subsecuentes  al 
arreglo,  no  se  destinará  á  la  amortización  más  que  el  sobran- 
te de  las  consignaciones,  si  las  hubiere:  pasado  este  tiempo, 
se  remitirán  á  Londres,  anualmente,  doscientos  cincuenta 
mil  pesos  para  la  amortización  que  se  hará,  á  predo  de  pla- 
za, mientras  este  no  exceda  de  la  par. 

^'Art  3?  Los  tenedores  de  bonos  pueden,  si  lo  conside- 
ran conveniente,  nombrar  agentes  en  los  puertos,  acreditán- 
dolos por  medio  de  un  nombramiento;  pero  desde  el  momento 
que  dichos  agentes  reciban  los  fondos,  cesa  toda  responsabi- 


lidad  del  Gobierno  Meñeano,  el  onal  abonará  los  coBtOB  de 
embarque,  desembarque,  seguro  y  fletes  que  fueren  usuales. 

^^Art.  49  Los  actuales  bonos  convertidos  en  el  año  de 
1846  serán  cambiados  por  otros,  que  emitirá  la  Tesorería  ge- 
neral, y  visará  el  agente  de  la  Sepúbliea  en  Londres.  Kin- 
gun  bono  del  nuevo  fondo  saldrá  al  mercado,  sin  recoger  an* 
tes  otro  antiguo  de  igual  valor,  numeración  é  inicial.  Los 
bonos  recogidos  se  inutilizarán  en  el  acto,  sacándoseles  en 
el  centro  un  bocado  del  diámetro  de  una  pulgada,  y  se  de- 
positarán en  el  archivo  de  la  Legación,  publicándose  men- 
sualmente  una  noticia  especificada  de  los  bonos  amortizados. 
La  Bepública  declara  que  no  es  responsable  por  los  bonos 
que  se  emitan  sin  esas  precisas  condiciones.  No  se  pagaxá 
comisión,  corretaje  ni  derecho  de  agencia  por  la  conversión 
de  que  habla  esta  ley. 

"  Art.  6?  La  Agencia  en  Londres  será  desempeñada  por 
comisionados  amovibles  á  voluntad  del  Gobierno  y  sin  dere- 
dio  á  cesantía  ni  jubilación;  que  sean  ciudadanos  mexicanos 
pw  nacimiento,  y  cuyo  jefe  será  nombrado  por  el  Gobierno, 
oon  aprobadon  del  Senado,  sin  que  el  gasto  que  en  estos  em- 
pleados se  haga,  pueda  exceder  de  quince  mil  pesos  anuales. 
Las  funciones  del  agente  en  cuanto  á  distribución  de  cauda* 
les,  se  reducirán  á  depositar  en  el  Banco  los  fondos  que  se  le 
remitan,  y  pagar  el  dividendo  en  (di  tiempo  oportuno."  ^ 

La  misma  tarde  en  que  fué  aprobado  en  el  Senado  el  an- 
terior decreto  llegó  á  México  el  Sr.  Francisco  Falconet,  nue- 
vo comisionado  enviado  por  los  tenedores  de  bonos^  ó  im- 
puesto de  las  prescripciones  principales  de  la  ley,  intentó  que 
se  reformase  en  un  sentido  más  favorable  para  sus  poderdan- 
tes. Al  efecto  se  dirigió  á  la  Secretaría  de  Hacienda  solici- 
tando nuevas  y  más  amplias  concesiones;  pero  como  en  el 
Gobierno  existia  el  deliberado  propósito  de  someter  directa- 

l  Oo]«ccioA  do  Lbjw  de  Crédito  PúUico,  Toxn.  II,  págioM  8  á  10. 
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mente  al  Oomité  las  bases  del  mencionado  decreto,  aun  á 
riesgo  de  que  no  fuese  aprobado,  se  le  contestó  al  Sr.  Falco- 
net  sin  acceder  á  ninguna  de  sus  pretensiones  y  se  envió  el 
decreto  á  Londres  á  pesar  de  la  oposición  formidable  que  le 
hicieron  todos  los  periódicos  conservadores  encabeisados  por 
el  ^^Universal^  que  llevó  su  sana  hasta  declarar  preferible  el 
convenio  de  Arratigoiz.  * 

Con  objeto  de  procurar  en  cuanto  fuese  posible  el  con- 
sentimiento de  los  tenedores  se  ordenó  á  los  8res.  D:  Ángel 
Gk>nza1ez  Echeverría  que  habia  sido  nombrado  agente  espe- 
cial para  la  conversión  y  á  D.  Francisco  Fació,  residente  en 
Londres,  que  no  sacasen  ni  distribuyesen  los  fondos  existen- 
tes en  el  Banco  de  Inglaterra,  y  al  mismo  tiempo  se  dirigió 
una  Nota  al  presidente  del  Comitó  haciéndole  ver  la  situa- 
ción difícil  del  Tesoro,  para  que  apreciase  el  sacrificio  que  la 
Nación  hacia  al  desprenderse  de  sus  mejores  rentas  para  cu- 
brir sus  adeudos,  y  ambas  medidas  produjeron  tan  buenos 
resultados,  que  en  el  mes  de  Diciembre  fué  aprobado  el  de* 
creto  en  Junta  general  de  tenedores  de  bonos,  dejando  tan 
solo  á  la  consideración  del  Gobierno  Mexicano  el  que  les  me* 
jorase  su  iK>sicion  cuando  mejorase  igualmente  la  situación 
del  Erario  de  la  Beptüblica.^ 

Estudiando  las  ventajas  i^oporcionadas  por  la  ley  de  14 
de  Octubre  de  1850,  el  Sr.  Payno  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: • 

**  Antes  del  decreto  de  13  de  Octubre  de  1850,  la  deuda 
contraída  en  Inglaterra  ascendía  á  la  suma  de  10.241,650  li- 
bras esterlinas  ó  sean  á  razón  de  cinco  pesos  libra  61.208,250 
pesos. 


1  Hemoría  citada  de  80  de  Junio  de  1852|  pág.  12  y  Memoria  sobre  el  estado  délos 
príncipdes  ramos  de  la  Hacienda  pública  de  10  de  Marzo  de  1851,  pág.  4. 

2  Memoria  citada  del  Sr.  Payno  de  10  de  Mano  de  1851,  pág.  4. 
8  Mézioo  y  sos  cuestiones  finartoíens,  páginas  22,  28  y  25. 
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"  Toda  •esta  soma  ganaba  el  rédito  de  5  por  dentó  anual, 
pagadero  en  Londres  por  semestres  vencidos. 


El  importe  de  cada  semestre  era  de 
X  256,041  y  el  de  la  anualidad  el  de 
£612,082^  que  á  razón  de  $5  for- 
man la  sumado $  2.660,410 

Para  la  amortización  debía  destinar- 
se anualmente  la  suma  de 900,000 

El  pago  de  los  dividendos  estaba  con- 
fiado á  una  casa  de  comercio,  á  la 
que  por  comisiones,  gastos  de.  cor- 
reos, etc.,  se  pagaban  anualmente 
sobre 62,609 

Ck>mo  la  obligación  del  Gtobiemo  era 
hacer  el  pago  de  los  dividendos  en 
Londres,  se  puede  calcular  pruden- 
temente en  fletes,  embarque,  póliza 
de  seguros,  etc.,  sobre  un  8  por  cien- 
to, que  sobre  la  cantidad  que  impor- 
tan los  dos  dividendos  anuales  as- 
ciende á  la  suma  da 204,832 

La  Kacion  reportaba  sobre  sus  rentas 
una  obligación  que  en  totalidad  as- 
cendía al  año  á  la  suma  de $  3.227,853  ^ 


*^Onya  suma  se  ve  palpablemente  que  equivalía  á  más  de 
la  mitad  del  producto  neto  de  las  aduanas  marítimas,  que 
es  la  rentikmás  considerable  de  la  Bepública. 

1  U  tama  MtáeqtiiTooadA;  debe  Mr  98.827,861. 
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^^Se  debían  ocho  dividendos,  á  contar  de  1?  de  Jnlio  de 
1847  á  1?  de  Enero  de  1851.  Los  capones  estaban  sin  cortar, 
y  oonsignientemente  viva  la  responsabilidad  del  Tesoro  pñ- 
blieo. 

'^ A  esta  cuenta  de  capones  habia  que  abonar: 


Por  permisos  de  algodón $     680,000 

Entregados  por  el  tabaco  á  la  casa  de 

l^ackintosh 200,000 

A  la  misma  casa  por  la  aduana  del 

Manzanillo .  5,267 

Suma $     885^267 

Importaban  los  dividendos  no  pa- 
gados      $    10.241,650 

Besultaba  nn  saldo  en  contra  de  la 
Kepública  de $     9.356,383 


^^  Estas  dos  sencillas  liquidaciones  dan  idea  de  las  obliga^ 
dones  anuales  que  tenia  el  Erario  antes  de  expedirse  el  de- 
creto de  14  de  Octubre  para  pago  de  réditos  j  de  comisiones, 
y  las  extraordinarias  para  satisfacer  los  cupones  atrasados 
procedentes  de  la  conversión  de  1846. 

^'Por  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  se  removió  de  la 
agencia  de  la  Bepública  á  los  Sres.  Juan  Schneider  y  0^,  y 
se  nombró  un  agente  financiero  y  un  secretario,  gastándose 
de  doce  á  trece  mil  pesos  y  ahorrándose  la  diferencia  que  hay 
basta  la  suma  anual  de  62,000  y  tantos  pesos,  que  se  paga- 
ban á  la  casa  de  comercio  que  servia  la  agencia. 

'* Expedido  el  decreto  de  14  de  Octubre,  se  redujo  el  inte- 
rés á  3  por  ciento  anual  pagadero  por  semestres  vencidos  el 


1  ?  de  Julio  y  el  31  de  Diciembre  de  cada  afio.  Habiendo  que- 
dado la  deuda  fijada»  por  el  mismo  decreto,  en  la  suma  de 
£  10.241)660,  cada  semestre  al  3  pov  dento  importaba  la  sa- 
ma  de  £  163,000  16,  y  al  año  la  de  £  307,249  10,  que  á  raaoD 
de  cinco  pesos  libra,  forman  la  suma  del  1.636,246  90 
Los  gastos  de  la  agencia  se  fijaron 

por  el  artículo  59  del  decreto  de 

14  de  Octubre  en 15,000  00 

Siendo  obligación  del  (Gobierno  el 

pagar  los  dividendos  en  Londres, 

se  calcula  el  8  por  ciento  en  los 

gastos  de  embarque,  fletes,  p^i- 

asa  de  seguros,  ete.,  que  importa 

lasumade .      122,899  72 


Besulta,  paes,  una  obligación  anual 
para  el  Erario  público  de  la  suma 
total  de $    1.674,146  22 


Comparación. 

PoT  la  conversión  de  46  reportaba  la 
Bepública  una  obligación  anual 
de I    3.327,853  00 

Por  el  decreto  de  14  de  Octubre  la 
Bepública  deberá  gastar  anual- 
mente en  el  pago  de  su  deuda  en 
Inglaterra  la  suma  de 1.674,146  22 


Diferencia  anual $    1.653,706  78 


<<  Queda  probado  por  medio  de  estas  demostradones  sen- 
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eiQaSyComo  son  todas  los  desu  género,  pero  incontroT^rtibleSi 
que  esta  operación  financiera  es,  sin  dada  alguna»  1^  mejor 
de  las  que  se  han  ejecutado,  pues  suponiendo  ^oe  la  extin- 
ción total  de  la  deuda  contraída  en  Londres  se  pudiese  ▼eri** 
ficar  en  noventa  años,  resultará  poaitiyameato  un  beneficio 
de»  148.833,335  94  es. 

'^Bespecto  á  la  cuenta  de  los  ocho  cupones  atrasados,  se 
saldó  de  la  manera  siguiente: 

Por  permisos  de  algodón  y  dinero 

entregado  á  la  casa  de  M^ctdn- 

tosh $      886,267  00 

Dinero  ezistonto  que  habia  en  el 

Banco  de  Ldodre^  Temitido.  por 

las  aduanas  de  México  y  que  fué 

repartido  á  los  tened<]^res  de  bonos 

cuando  aceptaron  éí  decreto  de  14 

de  Octubre. •. 1.079,8U  60 

Oertiflcados  de  la  indemnizaeion 

americana  que  salió  de  la  Bepú- 

Uicalihrede  derechos 2.600,000  00 

4.466,078  00 
Debia  la  SepúbUca 10.241,660  00 

UtiUdad  á  favor  del  Tesoro. .. . . .  .$   6.776,672  00 


UpaUaáes  obtenidas  en  laomverrien 
de  1850*      • 

Utilidad  anual  obtenida  por  la  Na- 
ción por  la  b¿ya  del  rédito  á3por 


m 

iAtíñiú  s  eeótadibf á  dé  gbbtóU  ^birél 

és^biecimiéntó  ñe  lá  agenda. . . I  l.^SS^fM  T8 
UtíHaád  éñ  él  pago  dé  km  óeho  éú- 

^ttéfe  tttíásfcdos 6.T76j6t!S  (^ 

9  ¿b^  déñlió  dé  gásfdft  si  ést»  6áld6 

hubiera  sido  situado  en  Lóndi^.        46á^l2{^  dO 

í  '  \  i '  " 


Oastoa  extraarihíairiós  héchóá  én 
élañOi 

Por  el  pago  del  i^ifimer  At«ÍdettA(>;  .#        37,40^  00 

Por  la  impresioá  y  gM¡6b^\6i  h(^ 
nos ¿.*..l-...jyl....-  8;0Q&00 

Por  el  pago  del  «égéndo  dMA^ndél        íéHjOn  00 

Ibifláft  dé^hos  de  exportación  que 
dejaron  der  dd^bi^aírtiPé  á  \úk        i' 
$2.500,000 2ÜíeO»00 


$      367,500  00 


Importan  lasatilidadesobtenidasen 
el  año  por  la  conversión  del  decre- 
to de  14  de  Odtabfé f    7.89!»,4tó  7« 

Se  deducen  los  gastos  extraoifdiná- 
rios  para  verificar  la  conversión, 


AllWnte t  1698,45»  78 


Del  frente $    7.893,4d8' 78 

liquidar  los  enpotiefi  ati^asadod  y 

pagar  los  dividendos 867,600  00 

l)tfévehcift  á  fáVoir  áél  Tesoro  pú- 
bHeo , $    7.526,908  78 


La  oonverñon  de  1860  es  sin  doda  alguna  lá  mejor  de  laé 
ot^eiraeiones  flñándéras  llevadas  á  e^bo  con  lá  déoda  de  D5ta«- 
éies,  no  sólo  por  las  ventajas  qtié  proporcionó  al  Tesoro  la 
rebaja  del  interés  al  3  por  dénto  al  afio^  y  las  nttildadeí  qaé 
-  pfodfrfo  la  liquidación  de  la  cuenta  de  intereses,  sino  también 
porque  con  ella  se  evitaron  íoS  abusos  que  anteriolrmente  86 
hablan  cometido  en  las  anteriores  conversiones  y  porque  la 
forma  bigo  la  cual  el  Gobierno  la  sometió  á  lob  tenedores  nd 
di6  lugar  á  extemporáneas  derogaciones  ni  á  las  órdenes  f 
contra-órdenes  que  tanto  contribuyeron  á  desprestigiar  á 
üméistros  Gobiernos  en  1837,  en  1842  y  en  1840. 

Ehi  cuanto  á  la  forma  que  se  adoptó  para  llevar  á  cabo  iá 
eonversión,  á  pesar  de  los  ataques  que  le  hicieron  los  perlón 
dieos  conservadores,  no  pudo  ni  debió  el  Óobfemo  de  aquéM 
época  intentarla  de  otra  manera;  porqtie  ya  era  casi  seguro 
que  el  Oomité  de  Tenedores  no  habria  de  confiar  én  prome^ 
sas  y  en  concordatos,  que  aunque  celebrados  eñ  viiítnd  de  an- 
torixacioues  expresas  por  los  agentes  del  Gkíbierño,  ya  eran 
^teáconocidos  por  éste,  ya  aprobados  por  uñ  nuevo  Séórétaírio 
de  Hacienda,  ó  ya  desaprobados  por  el  qqe  le  sucedia  en  el 
desempeño  de  aquel  encargo.  Frescos  estabaA  aún  los  recuer- 
dos de  la  conversión  de  1846  declarada  nula  por  Gómez  Fa<* 
lias,  reconocida  por  Haro  y  Tamariz,  desaprobada  por  YiRa^ 
mil  y  aprobada  de  nuevo  por  el  general  Santa- Auna  en  uso  de 
facultades  extraordinarias,  y  no  hablan  olvidado  todavfo  que 
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la  capitalizaciou  de  1842  no  habia  sido  ratificada,  porque  los 
actos  de  Bastamante  estaban  sujetos  4  la  revisión  de  las  Oár 
marasy  y  que  la  conversión  de  1837  no  había  sido  reconocida 
hasta  mediados  de  1839.  De  modo  que  el  Gobierno  para  ins- 
pirar confianza  á  sus  acreedores  y  para  dar  una  prueba  de 
las  buenas  disposiciones  que  tenia  para  cumplir  sus  compro- 
misos^ se  vio  en  la  necesidad  de  fijar  por  si  mismo  las  bases 
de  un  arreglo  obligatorio  para  él,  desde  el  momento  en  que 
fuese  aceptado  por  el  Comité  de  Tenedores,  sin  estar  sujeto 
á  posteriores  modificaciones.  Este  sistema  no  habia  sido  pues- 
to en  práctica  anteriormente,  y  aun  en  rigor  de  derecho  po- 
día llamársele  arbitrario,  porque  desconociendo  las  obliga- 
ciones del  acreedor,  imponía  al  deudor  las  condiciones  ba- 
jo las  que  su  deuda  habia  de  ser  puesta  en  vía  de  pago;  pero, 
las  circunstancias  de  la  época  lo  hicieron  no  solo  disculpa- 
ble, sino  que  contribuyeron  á  hacerlo  aceptable  con  beneplá- 
cito de  los  tenedores  de  bonos.  La  conversión,  pues,  por  su 
forma  fué  ventajosa  tanto  para  la  Bepública,  como  para  sus 
acreedores. 

En  cuanto  á  las  utilidades  positivas  que  proporcionó,  pue- 
de decirse  con  el  Sr.  Fayno,  que  ella  ^^faé  uno  de  los  nego- 
cios más  provechosos  que  ha  hecho  la  Nación  desde  que  con- 
quistó su  independencia."  ^ 

Sin  embargo,  no  estamos  de  acuerdo  con  la  liquidación 
formada  por  dicho  Señor,  que  aparece  en  su  obra  intitulada; 
^^ México  y  s^s  Cuestiones  Financieras"  y  que  hemos  trascri- 
to anteriormente,  porque  ella  no  da  una  idea  de  los  benefi- 
cios obtenidos  por  la  Kacion,  ni  permite  apreciarlos  con  la 

debida  claridad.  « 

> 

Para  poner  de  relieve  las  ventilas  de  la  conversión,  es 
necesario  presentar  la  liquidación  b%jo  otros  aspectos  cien- 
tíficos todos  y  de  fácil  comprensión. 

1  M«mom  citedA  de  Junio  de  1852,  pág.  12. 
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Deuda  conforme  á  la  conversión  de  1846  an  13  da 
Octubre  de  1850. 

Capital  qne  devengaba  5  por  cien- 
toanual £10.241,650  00 

Ocho  cupones  vencidos  y  no  pa- 
gados   2.048,330  00 

Total  deuda  legitima £  12.289,980  00 


Conversión  de  1850. 

La  deuda  de  1846  fué  pagada  en  virtud  de  la  conversioD, 
de  la  siguiente  manera: 

Valor  de  £  10.241,650,  á  3  por 
ciento  anual £   6.144,990  00 

Pagado  por  saldo  de  los  ocho  cu- 
pones   893,015  12 

Total  deuda  legítima £   7.038,005  12 


Comparación. 

Importaba  la  deuda  antes  de  la 

conversión £12.289,980  00 

Importaba  la  deuda  después  de 

laconversion 7.038,005  12 

Diferencia  á  favor  de  la  Nación.    £  6.251,974  08 


que  á  razón  de  $6  libia  ester- 

lina^  son $  26.269,872  00 


Sin  embargo^  como  el  aumento  ó  diminución  déla  amor- 
tización y  la  mayor  y  menor  prolongación  xiel  plazo  dentro 
del  cual  una  deuda  ha  de  quedar  solventada,  aumenta  ó  dis- 
minuye su  valor,  es  preciso  tomar  en  consideración  las  dife- 
rentes anualidades  que  el  Gobierno  debia  pa^ar  según  am- 
bas conversiones  y  el  tiempo  durante  el  cual  estaba  obliga- 
do á  entregarlas. 

Conforme  á  la  conversión  de  1846,  la  anualidad  corres- 
pondiente á  una  libra  durante  03  afipe  era  de  0,0544009  y 
de  conformidad  con  la  de  1850  durante  95  años,  era  de  • . . . 
QfiilBBQ&i  pero  como  por  espadk)  de  sQi$  á&os  no  funciona- 
ba la  amortización,  la  deuda  quedaba  pujada  á  lob  101  afiotu 


Por  consij^uiente,  la  deuda  de  1846 

hubiera  importado; ....::....    £  48.138,769  15 
La  de  1850  hubiera  importado . .        36.682,199  10 

Plfer^cia  á  favor  de  la  Nación 
a\  solventar  su  deuda £  11.456,570  05 

que  á  razón  de  $5  libra  esterli- 
na, son I  67.282,851  25 


Estas  utilidades  era;x  reales  y  po^tivas;  las  una^,  dfdsde 
el  modvfen^  4e  l^acer  la  operación,  las  otrfis,  al  solventarse  la 
deuda;  pero,dfi.todos  modos,  importaban  un  sacrificio  de  par- 
te de  los  twe<)pres  de  bopos  en  &vor  de  la  Sepúblioa^ 
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Con  nzon  sobrada  padO|  puee,  dedr  el  Sr.  Payno  6n'1862 : 
^eito  aireglo  es  el  tf  talo  honioso  qne  no  han  podido  ni  po- 
dían jamas  dispotarme  mis  enemigos.  Las  palabras  pompo- 
888  con  qne  se  hace  agradable  la  calnmnia  y  la  detracción, 
no  pneden  destrnir  la  verdad  eterna  de  la  aritmética,  ni  ar- 
rebatar á  un  fnnoionario  público  el  consuelo  de  haber  hecho 
d  bien,  no  á  una  persona  ni  á  un  partido,  l»ino  á  la  Nadon 
qne  lo  colocó  algnna  vez  en  un  alto  y  distíngoido  puesto. '^ 

Tal  fué  la  operación  conocida  con  el  nombre  de  conver- 
sión de  1860. 


LAS  CUESTIONES  DE  UZARDL 


Las  conversiones  de  1846  y  1860  dejaron  sin  resolver  ana 
de  las  cnestíones  más  graves  que  hayan  suscitado  los  em*^ 
préstítos  ingleses,  y  nna  de  las  que  hayan  dado  más  motivos 
de  escándalo  y  sean  hasta  hoy  causa  de  eternas  disputas  y  de 
controversias  interminables,  á  saber:  las  emisiones  hechas 
por  la  casa  de  F.  de  Lizardi  y  O?  y  las  cuentas  nunca  liqui- 
dadas entre  ella  y  el  Gobierno  de  la  Bepdblica. 

Esta  cuestión  á  fines  de  1842  y  1843,  dI6  origen  á  vio- 
lentas reclamaciones  por  parte  de  la  Bolsa  de  Londres,  y  á 
acusaciones  tal  vez  apasionadas  del  Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  B.;  en  1846  motivó  los  depósitos  constituid- 
dos  en  el  Banco  de  Inglaterra;  en  1848  dio  pié  á  la  reclamación 
de  Musson ;  en  1854  hizo  que  el  Gobiertio  expidiera  un  decro- 
to  injustificado  y  que  éste  fuera  derogado  por  la  administra-' 
don  subsecuente;  en  1866  dio  origen  á  un  contrato  reforma* 
do  en  1867;  en  los  tiempos  del  imperio  causó  una  serie  dé" 
inmorales  operaciones,  ejecutadas  á  nombre  de  la  Nación  por 
el  Ministro  plenipotenciario  en  Londres;  y  por  último,  en 
nuestros  dias  agita  y  conmueve  á  la  opinión  pública  con  su 
solo  recuerdo  -y  predispone  los  ánimos  á  un  juicio  severo 
é  impardal;  pero  esta  misma  importancia  que  la  cuestión  ve-» 
viste  y  este  interés  que  su  larga  l^istoria  le  concede,  son,  á 
nuestro  modo  de  ver,  motivo  bastante  para  háoer  de  ella  un 
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estadio  completo  y  presentarla  desde  sus  comiensos  tal  onal 
ha  sido  y  tal  cnal  debe  ser  hoy  para  nuestro  Gobierno. 

Onando  se  promulgó  el  decreto  de  12  de  Abril  de  1837, 
creando  el  fondo  consolidado  del  6  por  ciento  para  convertir 
los  préstamos  dé  Migoni  y  Barclay,  nombrando  en  su  arti- 
culo 1  ?  á  los  Sres.  ¥.  de  Lizardi  y  O?  como  agentes  de  la  Be- 
pública  para  llevar  á  cabo  dicha  operación,  el  Sr.  D.  Pedro 
de  la  Quintana,  sacia  da  dichos  Señores,  en  carta  áe  la  mis- 
ma fecha  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  D.  Ignacio 
Alas,  solicitó  del  Gobierno  que  se  le  abonara  á  la  casa  por 
vía  de  comisión  y  en  vista  de  los  gastos  crecidos  que  tenia 
Wft.99WW^f  un  6  por  cí^o  s^l^  «1  *Qta^  mon^  <m  U^  qon* 
Yffa|iQA.qm  ^  1^^^  4j?  1*  dea^ai  ya  spl^  el  fondo  oafi^ 
9^ epnpQK4ft4p  6  yasp1[)relafi  inspcip^ion^s de  t^prasqpeb 
9ff  cpitícts^j  y  oqi^  ^1  algeto  de  qpf^  la  comisión.  se(feii4a  m^ 
g!ffp»ap  á  las  x^itqs  de  laNadoi^iniUc^  4!^6Q^^M40X^^^ 
iQfk  ^f^,  R  d^  Liza^l^  y  O?  paf?a  e^itíT  l^nos  lififlt^  Isk^t^^r 
tidad  suficiei»!^  1|^  las  mispx^  b^fp^m  qQ^efi||y|)>^ffA  «1  4At 
GM^  dq  qqny^ivií^n,  ^ 

£1  Qp]^|erup}  qpe  i)o  se  ($reia  faoulta^p  por  Ipfn  t^nÍMf 
dn}  4q^W^  de4  4^  Abri),  para  resolver  afirmf^tfva  ó  q^g^li* 
YM9iW|íe  la  sópliea  A^l  Sr. D.  Bo^n^.de  la  Qnint%^%  fiijk  oppi- 
BfA^afül  Goqqejp  4»  B^^<S  ^P.  diñ^^ó  &  agaql  H.  Oitqipa  APff ; 
féfi^l^  pí4if$Ti4pl0  sil  qpinion  af^eroa  4e  Ifi^eo^y  eniraqia  áí^, 
aMfitw  ¿  Iqa  desc^  4$|1  refeñdp.sopqr;  pqiro  ófAq  deteci^Un^ 
o^  el  vot^q  d^  ilj^odti^O)  á  la  ves  fliie  qp  inforjne  sq^  ]ji% 
gfimmf^W  fluie  en  e»s^  analcos  se  hajbiarXf  qtqi:;|g|i4q. 

La  SftQf Qtfuia  4€rHftevpndaQw£9pba  18,  qi^tc^ptini^p^ 
tQ  4e.lfl9ii}r4we9  i^}  Opo^jo,  nutnifqsté  4  qqo^bm  c^.  ]ifq- 
•otiFc^  qne  M  le  parepia  e^ag^eisulA^^  cppqqísm^  d«  ftppr 
eifinil«r.qpe  solieíAaltael  fir,  de  la  Quintana,  perqué  asi  eqmo 
ellft:  se  <mgab»  sobre,  el  valor  non^in^l  d^  i»pqrtft  4ft  I?» 
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9i6itapiosdel  6  ppv  dentó  y  «  por  ciento  que  delü«iiooAY«^ 
tune,  MÍ  tamlmn  el  6  poír  oieuto  cle)>ia  ser  nomioal,  y  como 
lo6  bono3  estabi^n  en  la  Bolaa  de  L&Qdtea  á  30  y  2S  pov  eíen*. 
to^  ae  yeoia  á  reducir  en  xealidad  Alié  óli  por  ciento;  que 
dido  esto  típo,  la  comisión  resultaba  bastante:  moderada  en 
atención  á  las  venti^aa  que  la  Kacion  iba  &  obtener^  y  qne 
oan  respecto  á  las  cottwiones  otorgadas,  annqne  nunca  el 
CboWerno  babia  ejecutado  una  curación  semejante  á  la  qne 
ae  iba  4  llevar  á  término,  cuando  contrató,  tos  emp^tttoa  s6 
habían  abonado  5  y  6  por  ^^antq  sobre  el  importe^  de  la  ooe 
locación,  1^  por  ciento  por  el  pago  de  tutoieaes  y  1  por  tien- 
to por  la«  amortizaciones  que  luriÑan  tenido  lujg;a)r;  que  en 
eonaecoracia  el  Fresidento  era  d^  p«ecer  que  se  acMdiesd 
ásüis^ttoitud.  ^ 

SI  Consejo  ée  Estado  no  Caá  de  la  misma  oi^nion  qnteel 
Sff.  Prmidento.  Fundado  en  las  djrersaeS  comisiones  qne  se» 
coneedian  4  los  Sjaes*  S.  de  Li^uirdi  y  O?  en  loa  actíQuios  &? 
y  4?  de  la  ley  y  que  consistiwi  en  nuetve  reales  pof  esdft  mjk 
eowp  de  tierras  cuyo  corresponiiUento  título  emitieran»  j/í  tres 
eoairtoa  pov  ciento  del  importo  de  los  certificados  que  firnia^ 
Tan  para  su  cobro  en  las  adamas,  cusmdo  los  dividendos  no 
se  pagaran  en  Londres,  cuyo  prodjiQto  totol  estimaba  €|n  íúás 
de  dosotentos  ciaen^ita  mil  pesos,  mi»  nueve  wü  ankiálefl^ 
leeolvió  que  lo  justo  y  lo  equitativo  era  conaignarlee  dn  2 
por  ciento»  pagadero  en  el  námero  de  acres  de  tierra,  eqni- 
vsAentea  &.ra»»i  de  diez  reales  por  a(»e,  6  si  ellos  lo  fxtíSér 
rían,  on  uno  por  ciento  en  dinero  qoe  se  leesatíafiuáa  ouaAdo 
y  oono  las  circunstancias  del  Bracio  lo  permitieran,  asegn* 
riiidoles  el  pago  con  hipoteca  de  las  mismas  tierras. ' 

0<»ao  el  Sr.  D.  Fedroi  de  la  Quintana  y^  había  salido  pa- 
ra Londres  coaodo  4  Oonsejo  de  listado  dióan  diotámmt  la 


1  Comnaicacíon  de  la  Beoretaria  de  Hacienda,  expediente  citado,  páfs.  U  á  M. 

2  Nota  del  Consejo  de  22  do  Abrili  e;it>edieDto  oíIaJo,  páQk  U  á  Mt 
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SeoMtaifa  de  Hadenda,  con  fecha  28  del  mismo  mes,  comu- 
nicó á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  0^  la  lesolucion  del  Pre* 
sidentOy  en  todo  oonfonne  con  la  del  Oonsego,  y  la  trascribió 
al  encargado  de  negocios  cerca  de  S.  M.  B.;  pero  habiendo 
surgido  para  la  aceptación  del  arreglo  por  parte  de  los  acree- 
dores las  dificultades  que  son  ya  conocidas,  y  creyendo  loa 
Sres.  R  de  Lizardi  y  0^  que  se  habrían  de  negar  á  pagar  los  do- 
ce reales  de  que  hablaba  el  artículo  4?,  de  los  cuales  nueve 
debían  corresponderles,  suplicaron  se  les  señalase  por  el  Go- 
bierno una  comisión  de  2i  por  ciento  en  efectivo.  ^ 

Antes  de  que  el  Gobierno  hubiese  dado  resolución  á  la 
nueva  petición  de  sus  agentes  sobrevino  la  celebración  del 
contrato  de  16  de  Setiembre  celebrado  con  los  acreedores  sin 
las  competentes  autorizaciones  de  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, y  como  se  pasara  el  expediente  de  la  conversión  al  estu- 
dio dd  Oonsejo  de  Estado,  éste  en  acuerdo  de  28  de  Diciem- 
bre resolvió  con  respecto  á  la  comisión,  que  puesto  que  la 
operadon  no  habla  de  realizarse  en  virtud  de  la  desaproba- 
ción que  habia  merecido  el  contrato,  no  habia  ya  lugar  para 
ocuparse  del  asunto,  aunque  desde  luego  estimaba  exorbi- 
tante la  comisión  de  2^  por  ciento.  ^ 

Expedido  al  fin  el  decreto  de  1?  de  Junio  de  1839  que 
aprobó  el  convenio  celebrado  con  los  tenedores  en  15  de  Se- 
tiembre de  1837,  y  promulgado  el  reglamento  de  29  de  Ju- 
lio, el  Gtobiérno  antes  de  dar  una  resolución  acerca  de  la  co- 
misión que  debiaabonarse  á los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  0^  y  de 
la  forma  en  que  podían  cobrarla,  prescribió  ciertas  reglas  pa- 
ra llevar  á  cabo  las  operaciones  de  la  conversión,  estipulan- 
do entre  otras,  que  los  agentes  con  anuencia  y  conocimiento 
del  Ministro  plenipotenciario  procediesen  á  formar  una  cuen- 
ta exacta  y  comprobada  de  los  gastos  que  hubiese  causado 

1  Carta  de  los  Sres.  F.  de  lizaidi  y  O?  de  15  de  Agosto  de  1837.  Expediente  citado, 
pigs.  66  468. 

8  IKotámen-del  Consejo  de  Bstedo.  Bzpediente  eit.  pág.  108. 
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la  emision  de  los  naevos  bonos,  ^  y  que  la  dicha  emisión  se 
verificase  en  la  suma  precisa  y  necesaria  para  llenar  .^  im- 
porte de  los  antiguos  bonos  que  de  hecho  se  presentasen  á  la 
conversión;  de  manera  que  no  se  expidiese  jamas  un  bono 
nuevo  sino  en  reemplazo  de  otro  antiguo  que  habria  de  que- 
dar en  el  acto  amortizado  y  depositado  en  el  Banco  de  In- 
glaterra. ' 

Dadas  estas  prescripciones,  el  mismo  Gobierno  se  puso 
una  taxativa  para  evitar  que  la  comisión  que  debia  pagar  á 
los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?,  fuese  en  títulos  de  la  deuda  ex- 
tranjera como  habia  solicitado  el  Sr.  de  la  Quintana;  pero  al 
mismo  tiempo  no  determinó  en  qué  forma  habia  de  satisfa- 
cérseles, ni  á  cuánto  hablan  de  ascender  las  cantidades  quepor 
esa  razón  se  les  asignasen.  De  hecho  la  cuestión  de  la  comi- 
sión que  les  correspondía  quedó  aplazada  de  una  manera  in- 
definida, sin  que  de  los  expedientes  aparezca  que  se  hubieran 
hecho  gestiones  por  su  parte  para  llegar  á  un  arreglo  defi- 
nitivo. 

Así  trascurrieron  los  años,  hasta  que  poco  después  de  apro- 
bado el  convenio  de  11  de  Febrero  de  1842  y  habiéndose  co- 
menzado &  notar  en  la  Bolsa  de  Londres  que  habia  un  exceso 
en  la  emision  de  los  bonos  del  fondo  consolidado,  porque  las 
cantidades  que  circulaban  eran  mayores  que  el  importe  de 
los  préstamos  convertidos  del  5  i>or  ciento  y  del  6  por  cien- 
to^  el  secretario  de  la  Comisión  de  objetos  generales  de  dicha 
Bolsa  se  dirigió  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  en  comunica- 
clon  de  22  de  Noviembre  de  1842, '  suplicándoles  que,  sien- 
do de  gran  importancia  para  los  que  negociaban  con  los  fon- 
dos mexicanos  y  &  la  seguridad  del  público  en  general,  cono- 
cer exactamente  el  monto  del  fondo  consolidado,  tuviesen  la 

1  lUglamanto  do  29  de  Julio,  «rUcnlo  17.  CaestdoneB  fiíumciens.  Apé&dio««  pégi« 
U18. 

2  aeglftmeiito  ái.,  art.  19.  Obr.  dt.  Apéndice,  pág.  19. 
%  Expediente  sobre  la  capiUlizacion  de  1842,  pág.  228, 
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bondad  dé  pnrtíéipárleá  la  sama  i  <ine  Mcendiáü  los  boAds 
emitidos,  así  como  sns  ndmeros  y  series. 

Los  Sres.  t^.  de  Lizardi  y  O?  contestaron  el  mismo  día, 
manifestando  que  les  cansaba  estrañeza  se  les  hiciera  de  ^ar« 
te  Ab  iá  Bolsa  ana  petición  semejante,  qne  Jamas  se  habla 
dirigido  á  los  agentes  de  ningnn  Gobierno  extranjero,  y  qne 
en  consecaencia  tenian  necesidad  de  rebasarse  á  satisfacer- 
la, sobre  todo^  porqae  ellos  hablaa  estado  siempre  en  cotna- 
nicacion  sobre  ésos  asantes  con  el  OomSté  de  fFene(Íores  His^ 
pñano-americaños.  ^ 

La  Bolsa  no  qiiedó  satisfecha  con  aquella  respuesta^  no 
tanto  ]^or  el  derecho  que  creía  debian  tener  los  qne  negocia- 
ban con  los  fondos  mexicanos  para  saber  el  monto  real  dé  la 
déndá,  sino  también  en  razón  de  qne  los  bonos,  contra  la  cos« 
tambre  generalmente  segcdda,  carecían  de  los  núm^s  de 
las  seríes  respectivas,  y  no  espedflcaban  la  cantidad  total  de3 
fondo;  pero  para  obviarse  diticnltades  se  dirigió  el  23  al  Co- 
mité de  Tenedores  Hispano-americanos,  trascribiéndole  la 
carta  enviada  á  los  Sres.  Lizardi  y  la  contestación  dada  por 
éstos.* 

Sabieúdo  los  Sres.  F.  de  Lizárdi  ^0?  qae  el  Comité  ce- 
fébraba  ana  reanion  aquel  día  con  motivo  de  la  comunicación 
de  la  Bolsa,  se  apresuraron  á  poner  en  su  conocimiento,  que 
él  Hinistro  plenipotenciario  de  la  Bepúbíica  D.  Agustín  de 
tturbide,  habia  firmado  con  fecha  áO  de  Setiembre  de  Í8d7 
para  llevair  á  cabo  la  conversión: 

De  bonos  activos  de  5  por  ciento £  6.60iO,ÓOO 

Üb  dichos  diferidos 6.500,000 


Total £1L000,000 


1  fixptdiente  oit  Carta  de  loe  Sree.  lozai^,  pÁg.  228  ttt^ltli. 

a  Si^tditntt  oit.  Caria  de  Vaa-^Soiumar,  pág*  229  frenU  7  tnelta. 
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Y  qné  Aunque  no  todos  esos  bonos  habiáü  sido  puestos  en 
dicolacion;  ésta  nunca  podría  exceder  dé  ese  idt>ótté  cuan- 
do la  conversión  se  hubiese  terminado.  ^  Gomo  el  Oomité  no 
podía  iiaedár  satisfecho  con  aquella  vaga  elplicacion,  el  día 
24  de  Noviembre  les  contestó  su  carta  recordándoles  las  pres- 
cripciones expresas  de  la  ley  de  conversión,  contbrme  á  las 
cuales  el  tSntco  y  determinado  objeto  de  la  creación  del  fon- 
do consolidado  habla  sido  la  coVivérston  dé  la  tot&Kdtád  de  la 
deuda  extranjera,  y  exponiéndoles  (jue  ¿oínó  é^tá  íib  excedía 
de  é§.124!7jd37f  suponía  que  no  bo  habria  emítidb  ¿Ü  se  emi- 
tíria;  uns  CanOdad  mayor.  * 

Las  razones  del  Ck>míté  se  dpoyábáñ  en  el  siguiente  eál- 
eold: 

Deuda  Mexicana.  ' 

6  por  ciento  fondo  antiguo. £    %19b^9Bb  * 

5  por  ciento  dífeii^oL  30  por  ciento 
sdbte el  capital.. : 6d&,'2M> 

OttiVerdoíi  de  los  Sres.  Bariog  y  O^    £    2.770,100 


Alcance  por  intereses 

(hasta  él  período  de  la  conversión 

por  Lizardif  inclusive). 

6  i  de  años  sobre  el  an- 
tiguo  JE    626,936 


A  fai  vuelta £    625,935  £      2.770^100 

1  Expediente  dtedo.  Carte  de  loe  Sres.  Luaidí»  pág.  280.  . 

2  Expediente  dtftdo;  Comnnieacion  del  Comité  de  Tenedores  hispano  •^ameiicaiM^ 

S  I*  dífenneÍA  que  hay  entre  este  cálenloy  él  qne.hemqs  presentado  «a  la  pág.  168, 
depakde  de  qué  s«í  eargsn  £850  más;  el  saldo  eza  £2.180,500. 
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De  la  vuelta &    625,935  £.      2.770,100 

1}  año  sobre  el  diferido.        47,944  673,879 

Total &     3.443,979 

6  por  ciento  fondo  anti- 
guo   £.  3,150,900 

6  por  deoto  diferido.  30 
por  ciento  sobre  el  ci^ 
pital 945,270 

Oonversion  de  los  Sres. 
BaringyC» £  4.096,170 

Ákaruae  por  intereses. 

6}  de  años  sobre  el  an- 
tiguo  £1.110,091 

U  año  sobre  el  diferido.         86,074  1.196,765 

Total £  6.291,986 

Añádase  12^  por  ciento 
sobre  £4.096,170  de 
la  conyersion 612,023 

Total  del  6  por  ciento..  £  6.803,958 

Total  6  por  ciento £  3.443,979 

Total  6  por  ciento 6.803,958 

Total  monto  del  fondo 
que  debe  admitirse  en 
la  conyersion  por  los 
Sres.P.deLi2ardiyO*  £  9.247,987 


¿sá 

De  Ifl  eaal  media  aetiYa 
es £4.623,96» 

De  la  cual  medio  diferi- 
do es 4.623,908 


Total  iguala...  £9.247,937 


De  conformidad  con  este  estado,  decía  el  Oomité,  que  si 
de  acuerdo  con  la  convension  de  15  de  Setiembre  de  1837  la 
creación  del  fondo  no  tenia  más  objeto  que  convertir  la  deu- 
da existente,  y  si  conforme  á  los  reglamentos  de  1839,  no 
podía  efmitirse  un  bono  nuevo  sino  en  cambio  de  oti^  Mti- 
guo  en  la  proporción  correspondiente,  era  impoafMe  que  la 
eniiaíoD  de  loB  bonos  pudiese  Ue^«f  ¿asoend^r  4  £  ll.éOO,000 
qm  ftfan  el  importe  de  los  que  babia  firmado  el  Sr.  Itúf bide^. 

Los  argumentos  del  Comité  eran  hasta  ef^rflo  punto  in^ 
eo&teetables;  la  Anka  respuesta  posible  era  demostrar  la  in- 
eouotítad  de  la  Ilqnidaeion  ó  la  no  existencia  de  lém  presofip- 
cioDes  legatos  que  citaba;  pe«o  eonftO'  ni  lo  uno  tí  lo  otro  era 
dikLoliMer,  los  fires.  Uzardi  diei?on  la  siguiente  confestaeion 
en  25  de  Koviembre:  ^^  Habiendo  ya  mantfestedo  á  la  Oótíñ^ 
■ion  el  monto  total  de  bonos  puestos  étt  nuestras  maíios-por 
el  señor  Ministro  del  Gobierno  MexicaíDO,  solo  teneíoos  que 
añadir,  que  tan  hiego  como  se  haya  eoncluido  la  ccéverskm 
debidamente  davémos  Menta  de  ella  al  Gobierno  Mexicano* 
Bespecto  del  estode  reiatíro  al  mente  de  los  préstamos  del 
5  7  del  &  por  (danto  que  acompaña  la  carta  de  ustedes,  liosí 
tonamoB  la  libertad  de  notar  qoe  es  por  lo  menos  deficiente 
en  un  ponto^  pues  que  nada  se  dice  sobre  nuestra  comisión 
por  esta  transacción;  mas  como  este  es,  sin  embargo,  ásuiMer 
entre  nosotros  y  el  Gobierno,  no  puede  ser  objeto  de  discu- 
sion  ente  la  Oomisi<m  y  los  que  suscribimos. 
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Entretanto,  exponemos  para  conocimiento  de  esa  Comi- 
sión qne  los  siguientes  números  de  cada  serie  son  todos  los 
qne  pueden  expedirse. 


Número  1  á  10,300  de  £  100  cada  uno £  1,030,000 

Numeróla   4,800  de  jE  150  cada  uno £    720,000 

Numeróla   4,800  de  £  250  cada  uno £1.200,000 

Numeróla   4,900  de  £  500  cada  uno £2.450,000 

Total £5.400,000 


y  4|ae  el  monto  actualmente  en  circulación  es  de  £  5,254,600 
de  fondo  activo. 

P.  D; — Agre^mos  también  que  en  la  precitada  creación 
de  bonos  por  valor  de  £  5:400,000,  se  halla  provisto  el  impor- 
te de  nuestra  comisión. ' 

'  TnuMsritas  las  anteriores  contestaciones  á  la  Bolsa  de  Lon- 
dres, la  Comisión  de  Objetóla  generales  suplicó  al  Ocmiité  pi- 
diese informes  acerca  de  la  emisión  de  los  bonos  diferidos, 
porque  nada  se  decía,  tanto  sobre  sus  números  j  series  oo- 
lüo  sobre  su  importe,  y  los  Sres.  Lizardi,  en  carta  de  1?  de 
Diciembre  dirigida  al  Comité,  manifestaron  que  el  monto 

de  la  deuda  diferida  depositada  en  sus  manos  era  de 

£  5.40p|p00  con  los  mismos  números  y  s^ies  que  la  activa; 
pero  que  la  cantidad  puesta  en  circulación  se  limitaba  & . . . 
£  4.615,600,  porque  en  virtud  de  órdenes  del  Gobierno,  solo 
se  debia  de  emplear  la  c^iutidad  neoesaria  para  la  conversión, 
reteniendo  en  su  poder  la  diferencia,  agregando  que  el  6r« 
den  de  números  que  hablan  seguido  para  su  emisión  no  era 
\gsaal  al  de  la  activa,  porque  aunque  se  hablan  puesto  en  cir- 

1  Expediente  citado.  Gaxta  da  loe  Sres.  Liierdi,  pég.  382  frente  y  ruelta. 


255 

eoladon  números  más  altoi^  conservaban  sin  emitir  los  ba- 
jos correspondientes.  ^ 

En  vista  de  todos  estos  informes,  la  Bolsa  de  Londres  en* 
vio  una  comunicación,  fecha  12  de  Diciembre,  ^  al  Ministro 
plenipotenciario  de  la  Bepública,  llamando  fuertemente  su 
atención  acerca  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las  bases  del 
contrato  de  15  de  Setiembre  de  1837  y  de  las  prescripciones 
del  reglamento  de  29  de  Julio  de  1839  por  parte  del  Gobier- 
no, y  acompañándole  el  siguiente  resumen^  de  la  circulación 
de  los  bonos  del  fondo  consolidado. 


Importe  de  la  conversión  según  el  Co- 
mité  £   9,247,937 

El  monto  creado  según  los  Sres.  Li- 
zardi 10.800,000 

Exceso  en  contra,  de 1.552,063 

ó  sean  cosa  de  £  776,000  de  cada 

denominación. 
Monto  del  fondo  activo  en  circulación.  £   6.264,500 
Monto  del  fondo  activo  creado 5.400,000 

Conservan  en  su  poder  los  agentes. . .  £      146,600 

Monto  del  fondo  diferido  en  circula- 
ción   £  4.615,600 

Monto  del  fondo  creado 5.400,000 

Conservan  en  su  poder  los  agentes. .  784,400 


1  Expediente  citado.  Carta  de  loa  Sres.  lázardi,  pág.  234,  frente  y  Tnelt*. 

2  Bj^ediente  eítado.  Carta  de  J.  Van-Sommer,  pág.  827. 
8  &¿edii«att  citado,  pég.  286. 


2&a 

La  sola  lectura  de  los  heohos  que  Uevamos  raferidos,  d^ 
muestra  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  dudfi  alguna, 
que  la  easa  de  los  BreQ.  E.  de  Lizatrdi  y  0^  habla  emitido 
mayor  oantidful  de  bonos  de  los  que  tenia  deceoho  de  emÍT 
tir  y  que  no  contaba  en  su  apoyo  con  una  orden  del  Gpbiei^ 
no  que  la  autorizase  para  ello.  Bu  efecto,  de  hecho  no  había 
redbido  orden  de  ningún  género;  pero  aunque  pudiera  fun- 
darse la  sospechft  de  que  se  le  hubiera  librado,  las  rsoilacáo- 
nes  y  confusiones  que  se  notan  en  sus  res^eatas,  asi  coma 
sus  propias  confesiones,  desvanecen  toda  duda. 

En  su  carta  de  23  de  Noviembre  comunicaron  al  Comité 
que  los  bonos  creados  importaban  £  5.500,000  de  activos  é 
igual  cantidad  de  diferidos,  y  que  la  emisión  no  excedería 
de  dicha  suma,  y  en  25  del  mismo  mes  participaban  que  con 
respecto  6  los  activos,  todos  los  números  que  podían  expe- 
clirse  ascendían  á  £  5.400,000;  en  su  carta  de  1?  de  Diciem- 
bre, f^l  hfbblar  de  la  emisión  de  los  diferidos,  confesaban  que 
la  circulación  no  llegaba  más  que  á  £  4.615,600,  cuando  en 
carta  de  16  de  Noviembre  de  1840,  dando  cuenta  de  la  cifra 
á  que  alcanzaba  la  emisión  verificada  hasta  ^ptopc^s,  dedan 
que  los  bonos  diferidos  puestos  en  circulación  de  iguales  nú- 
meros y  series  que  los  activos  ajscendian  á  £  4.621,250)  y  por 
último,  manifestaban  que  los  bonos  activos  que  circulaban 
en  li^  Bolsa  eran  por  valor  de  £  5.254,500,  cuando  la  liqui- 
dación hecha  por  el  Comité,  á  la  cual  solo  habían  observado 
no  tomar  en  cuenti^  su  cpn^ision,  solo  ascendía  á  ^4.6^,968, 
por  lo  QiiLal  mplicitamente  quedaba  confesado  que  \»^  diferen- 
cia de  £  6a0^{^32  habia  sido  emitida  como  un  anticipo  á  cqenta 
de  su  comisión. 

Adem¿B  de  estas  consideiriKsiones,  la  misiní^  correspoinlen- 
cia  de  los  gres.  Lizardi  permite  hacer  algunas  otras  deduc- 
ciones dados  los  términos  de  la  ley  de  conversión  de  1837.  ^ 

4  Fnodon  4?  del  artículo  2?  del  oox^rato  de  16  d«  Sotiembn  d»  1837. 
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Bfi  efecto,  confonne  al  contrato  las  operaciones  de  la  coh- 
reisiotí  debían  haoense  entregando  á  todo  el  que  presentase 
Soft  antígaoft  bonos  y  cnpones^  bonos  activos  y  diferidos  por 
fliitad,  de  manera  qae  siempre  deberían  guardar  una  exacta 
prot^orelon  los  húmeros  y  valores  emitidos  tanto  de  una  cla- 
se de  bonos  como  deotra,  por  lo  menos  así  se  deduce  que  te 
batáa  de  la  correspondencia  dirigida  al  Gobierno  dándole 
éMtíta  de  todas  lai^  emisiones  hechas  desde  14  de  Koviem- 
bt^  de  1^37  á  16  de  :E)roviembré  de  1840.  ^  Pues  bien,  si  esto 
té  tíiimój  la  emisión  de  bonos  activos  no  débia  exceder  de  ln 
de  los  bonos  dlj^ridos;  porque  no  ée  comprende  cómo  se  pu- 
íáetoík  emitir  las  £4.023,968  que  ilhportaba  el  fondo  activo 
dé  la  conversión,  sin  haber  recogido  bonos  antiguos  del  6  y 
del  6  por  ciento  en  cantidad  propotdonal,  y  si  esto  se  verl^ 
flé6  no  se  puede  uno  ei^Iicai*  cómo  los  bdnos  diferidos  no  al- 
eattfcaron  la  misitía  iñttk. 

&$ta  observación  es  incontestable;  6  los  bonos  activos  se 
hablan  emitido  en  cambio  d^  los  antiguos  del  5  por  ciento 
y  6  por  ciento  ó  á  cuenta  de  la  eomiéion;  si  lo  primero  ha- 
bla tenido  Ingar  debían  ser  iguales  las  d&üs  de  los  activos  y 
AfWldos  puestos  en  cireutaeion}  si  lo  segundo  era  lo  que  se 
bÉMa  verificado,  el  exceso  de  la  emislOfl  no  era  de  iC  680^532, 
éS  deotr^  de  la  diferencia  entre  £  5.294,800  y  £  4.623,968  sino 
dé  £  69é)deO,  diferencia  entre  la  dfta  de  los  bonos  diferidos 
y  \á  drculaclOtí  existente  de  los  activos. 

E6Caá  ot)S6rvaciotíes  ú  otras  análogas  influyeron  en  el  áni- 
ttíO  dé!  MinlMro  plenipotenciario  Sr.  Murphy,  y  á  un  grado 
tal^  4<ie  éstfiftando  seriamemto  comprometida  la  honra  y  ei 
crédito  de  la  BepúbBca,  porque  á  ella  se  la  hacia  responsa- 
Me  de  la  OMdocta  de  los  Sres.  Lizardi,  procedió  desde  luego 
á  extgtr  al  representante  de  la  casa  que  se  obligase  por  cb- 
^ftnra  f^tUAiea  4  recoger  dentro  del  térndno  de  dos  meses 

1  Bzpeditnfe  de  oonyenion  7  oapitálixacioii. 
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los  bonos  activos  equivalentes  á  las  citadas  emisiones,  para 
que  se  depositase  en  el  Banco  de  Inglaterra,  hasta  que  se  su- 
piese si  el  Gobierno  aprobaba  ó  no  la  conducta  observada 
por  ellos;  ó  en  caso  de  que  no  se  hiciera  el  depósito  á  entre- 
gar las  sum^  necesarias  para  recoger  dichos  bonos  de  la 
dronlacion. 

Después  de  haber  seguido  durante  varios  dias  una  corres- 
pondencia poco  cordial,  salpicada  de  expresiones  vehemen- 
tes, el  Sr.  D.  Manuel  J.  de  Lizardi  accedió  á  los  deseos  del 
Sr.  Murphy,  y  al  fin  firmó  una  escritura  pública  reconodén- 
dose  deudor  de  la  cantidad  de  £  600,000  confesando  que  la 
eiñision  de  las  £  630,532  de  exceso  no  estaba  ajustada  á  los 
términos  de  la  ley  de  conversión,  y  estipulando  que  si  antes 
del  dia  17  de  Mayo  de  1843  no  hablan  justificado  con  órde- 
nes expresas  del  Oobiemo  estar  debidamente  autorizados 
para  hacer  aquellas  emisiones,  perderían  el  depósito  en  efec- 
tivo para  invertirlo  en  la  compra  de  los  bonos  que  hubiere 
depositados  para  que  fueran  inutilizados  por  completo.  * 

A  la  sazón  que  estos  sucesos  tenian  lugar  en  Londres,  el 
socio  de  la  casa  de  Lizardi,  que  habia  venido  á  la  Bepública 
para  arreglar  la  aprobación  del  convenio  de  11  de  Febrero 
de  184^,  consiguió  que  con  fecha  10  de  Octubre  se  expidie- 
ran dos  órdenes  por  una  de  las  cuales  se  les  concedía  una  co- 
misión de  5  por  ciento  sobre  el  total  importe  del  último  arre* 
glo  que  hablan  celebrado,  y  que  hablan  de  pagarse  de  toda 
preferencia  con  los  primeros  productos  de  3  i  por  ciento  que 
se  aumentaba  á  las  asignaciones  de  las  aduanas  ó  emitien- 
do la  cantidad  de  bonos  que  fuese  suficiente  para  cubrir  su 
importe  efectivo;  y  por  otra,  una  de  2  ¿  por  ciento  sobre  el 
monto  de  la  conversión  de  1837  que  hablan  de  pagarse  emi- 
tiendo bonos  activos  y  diferidos  por  mitad:  ^  de  manera  que 
cuando  el  Qobierno  recibió  todos  los  informes  enviados  por 

1  Véanse  las  copias  de  los  oficios  correspondientes.  Exped.  citado,  págs.  199¿  209. 

2  Bxp.  cit.  Ordenes  rabrícadas  por  el  General  Santí^Anna,  páginas  181, 183  y  184. 
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el  Sr.  Murphy,  así  como  la  copia  de  la  correspondencia  de  los 
Sres.  Lizardi  con  el  Oomité  y  la  escritura  pública  que  hablan 
firmado  en  2  de  Diciembre,  ^  las  órdenes  de  10  de  Octubre 
estaban  ya  en  Londres,  porque  hablan  sido  remitidas  por  el 
Paquete  de  Noviembre. 

El  Gobierno  pudo,  sin  embargo,  en  vista  de  la  conducta 
seguida  por  la  casa  de  F.  de  Lizardi  y  O?  derogar  sus  órde- 
nes anteriores  dadas  á  la  Agencia,  fijar  con  toda  precisión 
las  cantidades  que  podian  aplicarse  en  pago  de  sus  comi- 
siones, buscar,  en  fin,  la  manera  de  evitar  el  escándalo  y 
recuperar  su  crédito  ante  la  Bolsa  de  Fondos  Públicos  de 
Londres,  desaprobando  enérgicamente  todo  lo  que  sin  sus 
autorizaciones  previas  se  habia  llevado  á  cabo;  pero  se  con- 
tentó con  dar  las  gracias  al  Ministro  plenipotenciario  por  el 
celo  patriótico  de  que  habia  dado  muestra  y  con  manifestar 
á  los  Sres.  Lizardi  que  habia  visto  coa  desagrado  que  al  ha- 
cerse las  emisiones  de  bonos  no  tenian  facultades  que  los 
autorizasen  á  ello;  i)orque  las  que  se  les  confirieron  después 
habían  sido  subsidiarias  y  en  defecto  de  algún  otro  arbitrio 
que  pudiera  indemnizarles  las  comisiones  que  se  les  hablan 
otorgado;  agregando,  que  como  las  órdenes  de  10  de  Octu- 
bre subsanaban  en  parte  lo  hecho,  para  evitar  el  escándalo 
inútil  que  produciria  la  desaprobación  pública  de  su  conduc- 
ta, declaraba  válidas  las  emisiones,  aunque  para  lo  futuro 
todo  arreglo  que  se  hiciera  sobre  el  crédito  de  la  Nación  re- 
queria,  para  su  validez  perfecta,  la  aprobación  previa  del  Mi-; 
nisterio  de  Hacienda  y  la  protocolización  en  los  archivos  de 
la  Legación  en  Londres.^ 

El  único  resultado,  pues,  de  la  acusación  del  Sr.  Murphy 
fué  una  reprobación  privada  para  los  Sres.  F,  de  Lizardi  y 

1  La  florrespondeiici*  del  Sr.  Mvrplij  se  reóbíó  en  el  Mmxsterio  de  SelaeioneB  el  10 
de  Rnero  de  1843. 

2  Expediente  dtado.  Acuerdo  de  24  de  Bnero  de  1843  y  oonnmioacion  á  loe  Sree.  Lí- 
sardi  de  la  mima  fecha,  páginas  217  vuelta  y  218  i  220. 
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Of  y  n^a  páblica  aprobación  para  sus  actos  con  fundaoieii* 
to  4e  las  órdenes  de  10  de  Octnbre. 

j^V^^  el  Gobiidrno  tenia  facultad  para  haber  expedido  a(H 
{nejantes  órdenes  t 

Hablando  de  ellas  el  Sr.  Mnrpby  decia:  ^4a  una  violabik 
abie^amente  la  fé  pública  al  autorizar  mayor  emisioa  da  bo- 
nqs  activos  y  diferidos  que  la  estipulada  en  el  articulo  1?  del 
convenio  de  14  de  Setiembre  de  1837,  celebrado  con  los  te- 
nedores de  los  antiguos  bonos;  quebrantaba  la  ley  de  1?  de 
Jui)ÍQ  de  1839  por  la  que  el  Soberano  Oongreso  IS^acional 
8ftncioi)(}  990  convenio  y  anulaba  el  artículo  19  de  la  parte 
reglamentaria  de  esta  ley,  consignado  en  orden  del  Presi- 
dente de  la  Bepública,  con  acuerdo  del  Consejo,  de 28  de  Ju- 
lio del  mismo  año. 

"La  otra  violaba  igualmente  la  ié  pública  al  facultar  á 
loi^  ^res.  Li2;ardi  á  aplicarse,  en  pago  de  una  comisión,  el  four 
dq  que  pof  el  convenio  de  11  de  Febrero  de  1842,  celebrado 
con  loi^  tenedores  de  bonos,  se  habla  consignado  al  pa^o  de 
iptej'^ses  de  la  deuda  exterior,  ^'  * 

Í3n  efecto,  las  leyes  de  19  de  Junio  de  1839  y  de  10  dc  Oc- 
tubre d^  1Q42  no  eran  simples  decretos  que  podiau  derogar- 
se ynq»  vez. aprobados  ó  reformarse  qu  virtud  de  una  nueva 
disposición ;  porque  ellos  sancionaban  contratos  celebrado^ 
con  Iqs  acreedores  en  15  de  Setiembre  de  1837  y  en  11  dQ 
Febrero  de  1842,  en,  los  cuales  se  habian  fijado  ciertas  bases 
y  e3(ipulaciones  que  recíprocamente  obligaban  á  las  partes 
contratantes,  por  lo  que  sin  su  consentimiento  previo  no  po- 
dían sufrir  modificaciones  que  per}udicasea  sus  derechoii  ni 
lastimasen  sua  intereses.  Los  contratos  de  1837  y  1842  #ran 
verdaderas  transacciones  hechas  con  los  acreedores,  par  lu 
cuales  ellos  otorgaron  concesiones  considerables  6  hicieron 
quitas  de  importancia  ¿sus  créditos^  y  si  en  ellas  se  hi^^iera 

1  Memom  de  U  deada  ext«EÍor  d»  !•  B^Ablic»,.  pégr  29. 


eniT^iiido  en  «tevw  A  finido  eoMoIidado  á  una  eifira  rape^ 
ñor  al  importe  déla  deuda^  oono  se  hiao  en  )a  MnveMioii  dé 
IMS  con  laa  eantídades  qoe  se  vendieton  á  los  Sres;  H ati- 
mD|^  y  MacUptosb,  el  Oohiemo  hoUera  estado  en  Sü  dete^ 
ébo  para  dispoiMf  de  ese  ectoesa  en  sa  farer  ó  datlo  por  tía 
de  oonisioa  á  sus  agentes;  pero  si  expvesaa^e&te  se  paetó 
9ie  el  fondo  no  exosderia  del  importe  de  los  etéditoS'  que  iban 
4  ecMiTerkirse  y  que  no  se  emitirla  ün  bono  n^ievo  shio  en 
cambio  de  k»  antiguos,  el  Gobierno  violaba  sus  eontratos  al 
deteominar  que  las  comisiones  se  pagaran  emitiendo  bonos 
hasta  cubrir  su  importe. 

El  Gobierno,  sin  embargo^  no  se  preocupó  pcit  ninguna 
de  estas  considetaeiones,  creyó  que  estaba  en  sus  fedUltades 
espedir  laaÓMlettes  de  10  de  Octubre  y  que  todo  quedaba 
amparado  per  ella&  A  lo  menee  afif  lo  dedajfó  el  Seeretarié 
de  Hacienda  imte  las  Cámaras  en  su  Memeria  de  9  de  Ju* 
lía  de  1844.' 

Saneienados  ya  los  abusos  de  la  casa  de  Lizardl  con  un 
nueTo  abuso  por  parte  del  Gobierno  parecia  que  todo  habría 
de  quedar  terminado  oonsideTando  los  bonos  MsiUdos  como 
deuda  legitima  de  la  Nación;  pero  no  sucedió  así,  una  tM 
colocados  en  esa  peligrosa  pendiente,  et  Gobieráo  y  les  Siw. 
liasvdi  oootípuaion  violando^los  ^imit^vos  céntralos  y  emi- 
tiendo Duews  bonos  ya  pot  uno^  ya  por  otro  mottvo. 

Bk  Ministro  de  Hadenda  Sr.  Trigu^os  se  exj^^esa  en  les 
siguienlee  términos  al  kabtar  de  las  nuevas  órdenes  de  23  dé 
Ddbrero  de  1843: 

^<  Después  de  libvadas  las»  órdenes  de  l(Vde  Oefibbie  del 
afta  piásáma  pasado  sobre  la  concesión  y  pag^  de  las  men- 
cionadas comisiones  de  5  y  2  ^  por  ciento  y  gastos  de  la 
conversión  de  la  deuda,  se  expidió  otea  en  22^  de  Febr»a  del 
presente  año,  disponiéndose  en  ella  !a  fdrmacfon  de  un  fon- 

1  Memoria  de  Hacienda  de^  JuÜe  de  1844,  Pkíaiera  pote,  p<g.  2f. 

M 


262 

do  con  el  5  por  ciento  de  los  derechos  de  importación  de  las 
adoanas  marítimas  de  Yeracruz  y  Santa  Ana  de  Taman- 
lipasy  San  Blas,  Mazatlan  y  Guaymas,  destinado  exclusiva- 
mente para  que  con  su  importe  se  satisfaciese,  á  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  O?  de  Londres  lo  que  se  les  adeudase  por  las 
indicadas  comisiones,  como  asimismo  lo  que  se  les  debiese 
por  cuenta  de  lo  que  hablan  ministrado  para  el  pago  corriente 
de  las  Legaciones  y  Oonsulados,  bajo  el  concepto  de  qae  es* 
tos  últimos  pagos  se  considerarían  de  preferencia  y  de  que 
esta  disposición  tuviere  desde  luego  efecto  en  las  aduanas 
del  Sur."  ^ 

^'Además  de  las  autorizaciones  concedidas  á  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  0^  para  emitir  los  bonos  de  que  queda  hecha 
referencia,  se  les  concedió  también  otra  en  orden  de  22  de 
Febrero  último,  á  fin  de  que  mediante  á  que  no  contaban  pa- 
ra pagar  por  completo  en  metálico  el  dividendo  de  Abril  del 
presente  año  con  fondos  bastantes,  emitiesen  bonos  activos 
ó  diferidos  habilitados  en  los  de  aquella  clase  para  hacer  con 
ellos  la  mitad  de  este  pago  y  la  otra  mitad  con  dinero  efec- 
tivo; previniéndoseles  igualmente  que  practicaran  esto  mis- 
mo con  los  individuos  que  hubiesen  recibido  certificados  en 
los  años  de  1839  y  1840.'»^ 

De  estas  dos  órdenes  la  última  fué  violada  por  los  agen- 
tes,' porque,  en  lugar  de  haber  emitido,  como  debieron  ha- 
berlo hecho,  £  68,750  de  bonos  activos  correspondientes  á  la 
mitad  del  dividendo  de  Abril  de  1843  según  lo  indieaba  la  or- 
den, pusieron  en  circulación  £  91,650  de  bonos  pagando  la 
tercera  parte  solamente  en  dinero  efectivo.  * 

Otra  orden  de  igual  fecha  que  la  anterior  se  dirigió  á  los 


1  Memoria  de  HaoiendA  eitada,  núm  66,  páginas  29  y  80. 

2  Memoria  de  Hacienda  oitada,  n^.  68,  pág.  SO. 

8  Noticia  sobre  la  Hacienda  pública  de  México  por  R.  Críchton  Wülie,  pág.  46.  — ^Me- 
moria de  Hacienda  citada,  pág.  80. — Memoria  de  Hacienda  de  1870,  pág.  248. 
4  Obra  citada  de  B.  Cricbton  Willie,  página*  46  y  47. 
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Sres.  Lizaidi  para  que  se  pagaran  el  saldo  que  resoltaba  á 
sa  &vor,  de  sns  comisiones  insolutas  según  las  cuentas  pre- 
sentadas por  ellos,  con  el  5  por  ciento  de  los  derechos  de  im- 
portación de  las  aduanas  marítimas  de  Veracruz  y  Tampico, 
Mazatlan  y  Guaymas;  pero  aunque  mucho  antes  de  la  expe- 
dición de  esta  orden,  nada  se  les  debia  ya  por  cuenta  de  sus 
comisiones  de  5  por  ciento  y  2  ^  por  ciento,  todavía  el  Go- 
bierno con  fecha  28  de  Julio  del  mismo  año  dio  un  nuevo  de- 
creto para  que  el  pago  de  los  dividendos  y  la  amortización 
de  los  bonos  emitidos  y  que  emitieran  los  Sres.  F.  de  Lizardi 
y  O?,  así  como  para  el  de  su  comisión  de  5  por  ciento,  se  hi- 
ciese con  el  cinco  por  ciento  de  los  derechos  de  importación 
de  las  aduanas  citadas,  ordenando  á  la  vez  que  todos  los  bo- 
nos emitidos  y  por  emitir  no  habrian  de  exceder  de 

X  200,000.» 

^^  Estas  nuevas  disposiciones,  decía  el  Sr.  Prieto  en  1855, 
derogaban  tácita  pero  incuestionablemente,  las  órdenes  de 
10  de  Octubre  de  1842,  puesto  que  limitaban  á  cantidad  de- 
terminada la  emisión  de  bonos.  Los  agentes  de  México  fin- 
gieron, no  obstante,  entenderlas  como  una  nueva  autoriza- 
ción para  emitir  bonos  por  £  200,000,  sobre  la  enorme  can- 
tidad que  indebidamente  hablan  puesto  en  circulación  en  el 
mercado."  * 

En  efecto,  una  vez  expedido  este  decreto,  á  petición  de 
los  Sres.  Lizardi  se  libraron  las  órdenes  correspondientes  al 
Ministro  Plenipotenciario  Sr.  Murphy  para  que  procediera  á 
Armar  nuevcte  bonos  hasta  completar  la  suma  de  £  200,000; 
pero  como  ellos  constituían  sin  duda  alguna  una  doble  paga, 
según  lo  habla  demostrado  en  su  correspondencia  dirigida  á 
la  Secretaría  de  Belaciones,  se  negó  abiertamente  á  firmar- 
los, sin  que  bastara  á  hacerlo  variar  de  resolución  ni  las  ór- 

1  Coleodim  do  leyes  de  Crédito  Público,  tom.  I,  pág. 

2  Infonne  de  D.  Guillermo  Prieto  en  Janta  de  Ministros  de  15  de  Noviembre  de  1855 
ííg.10. 


áéítm  terminantes  que  se  le  dirigiercrtiy  ni  las  sugestionad  y 
medios  (}ne  los  interesados  se  apresuraron  á  poner  enjuego. 

Entretanto  el  estado  de  la  deuda  habia  llegado  á  ser  o»» 
8i  incomprensible  no  solo  para  el  Gobierno  de  la  Bepúbliea^ 
6ino  también  para  el  Oomité  de  Tenedores  y  para  la  Bolsa; 
porque  como  los  Sres.  Lizardi  después  de  recibir  las  órdeneá 
de  10  de  Octubre  de  1842  no  babian  informado  de  las  caiiti- 
dades  de  bonos  que  hablan  emitido  después  de  las  reclama- 
ciones de  la  Oomision  de  Objetos  generales  de  la  Bolsa,  no 
se  sabia  ni  á  cuánto  ascendían  los  bonos  activos  puestos  en 
eiróulacion,  ni  á  qué  suma  llegaban  las  dsventürds  emitidas 
en  virtud  del  convenio  de  11  de  Febrero  de  1842.  Las  obser- 
vaciones de  Murpby  por  un  lado,  las  reclamaeiones  de  la 
Bolea  y  del  Comité  por  otro,  las  órdenes  y  decretos  del  Go- 
bierno y  su  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  sus  agentes 
babia  hecho  surgir  dudas  y  vacilaciones  que  en  alio  grado 
perjudicaban  las  operaciones  bursátiles.  Al  fin,  ^Ara  poner 
término  á  esta  situación  y  legitimar  al  mismo  tiempo  todo  lo 
ejecutado  por  los  Sres.  Lizardi,  poniéndolo  bajo  el  amparo  de 
una  disposición  legal,  el  Gobierno  Provisional  se  resolvió  á 
publicar  un  decreto  qae  cortase  todas  las  cuestiones  que  se 
hablan  suscitado  con  el  Oomité  de  Tenedores  y  eon  el  Mini^ 
tro  plenipotenciario,  y  con  fecha  15  de  Diciembre  hhso  pro- 
nnilgar  la  solemne  declaración  de  los  diversos  titules  de  cré- 
ditos y  cantidades  de  que  se  componía  la  deuda  nacional.  ^ 

liste  decreto,  que  ya  hemos  trascrito  anteriormente,  re- 
conocía en  su  primera  partida  oomo  legitima  la  emisión  de 
£  5.500,000  ioeluyendo  las  £  876,092  de  los  bont«  fraudtilMh 
tés,  y  admiikia  además  la  creación  de  £  91,650  Ueeha  en  con- 
ta^vendon  de  la  orden  de  22  de  Febrero  para  et  pago  del  di- 
videndo de  Abril. 

La  emisión  de  los  bonos  diferidos  quedó  justificada  hasta 

1  Colección  de  leyes  de  Crédito  Páblioo,  tom.  I,  pág.  475. 


la  eutidad  de  £4jB24^S00  y  la  de  fkventurús  oou  nn  Qxceso 
de  £  195,034  1&-11  ae  biso  «ubir  ha^ta  J^  499,086. 

T  eu  B9Stiida„  aunque  sin  estar  eomprendida  en  la  sama 
total  da  £  ia714^745  á  que  aaceudia  la  deuda,  «e  colooafoi^ 
las  £  200,000  á  que.  6e  referia  el  deoi^to  de  38  de  Julio  y  que 
no  hablan  eido  emitidas  ni  firmadas  por  el  Ministro  plenipo- 
teneiaríQ. 

Con  este  de^i?eto  es  iududalt}^  que  quedjwpü  cubi^rtaa  to* 
4w  las  reappQ^abilidadfs  d«  la  c^a  de  los  Srest  F,  de  hmx* 
di  y  O?;  pew>  uo  poy  e^to  detjó  <J©  sw  ateutfttoriQ  pl  decreto 
ni  Tituperable  la  conducta  4^  1Q8  agentes. 

Hempa  d^^iostrado  ya  de  ^na  mwor^  luoontfrpyeTtibl^ 
que  las  emisiouea  de  bgtuos  §e  l^abíap  l^ecbo  siu  la  autoriza* 
oion  previa  del  Qohieruo,  y  quQ  por  este  p^qtiyo  e^a  indeQU- 
nable  1%  xespqqsabilidfid  de  los  Brea.  Li^wdi,  aunque  queda* 
rov^  de  l^ecbo  augurados  por  las  órdenes  de  10  de  Octubre 
d9  1842  j  pero  afaori^  dados  los  ¿(contecimientoi^  que  d^pues 
se  verifioarouy  todavía  nos  e^  f^cil  probaír  los  nuevos  abusos 
que  cometieron  al  dar  cumplimiento  4  las  órdenes  <^tadas» 

En  efecto,  refiriéndonos  á  1^  primera  partida  de  bono9  ac- 
tivos que  se  reconoció  en  el  decreto  de  15  de  Diciembre  y 
que  ae  bizo  ascender  á  £  5.500>OOQ,  se  nos  ocurre  bacer  no* 
tar  que  nunca  debió  exceder  de  £  5.400,000,  porque  loa  Sres* 
Lizardi  en  la  carta  dirigida  al  Goxqité  con  fed^  25  de  'No- 
viembre  manifestaron  que  los  húmeros  correspondientes  á 
las  cuatro  series  alU  indicadas  por  un  valor  de  £  5.400,000 
eran  todos  los  tonos  quefodiofo,  exfjfedirse.  ^ 

A  este  razonamiento  no  podia  objetarse  que  la  comisión 
que  el  Gobierno  les  concedió  hizo  que  se  emitieran  las. . . . 
^  100,000  de  exceso;  porque  en  la  misma  carta  se  agregó  en 
una  Post  data^  que  en  la  creación  de  bonos  por  valor  de . .  • 
X  5.400,000  se  hallaba  provisto  ya  el  importe  de  la  comisión 
referida. 

1  Otfta y» citada.  Bzpedionte  á»  ]a eapitalivcioBi  pág.  %Stítm^ y  T««Itai 
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Si,  pues,  los  bonos  qne  podían  emitirse  no  ascendían  más 
que  á  £  5.400,000  y  en  esta  snma  estaba  comprendida  la  co* 
misión  qne  les  correspondia,  es  indudable  que  según  sn  pro- 
pia confesión  hubo  un  exceso  en  la  emisión  de  bonos  activos 
de  £  100,000  que  el  Gobierno  no  debió  legitimar. 

Todavía  podria,  no  obstante,  decirse  que  la  comisión  de 
5  pot  ciento  que  se  les  otorgó  sobre  el  monto  total  de  la  ope- 
ración de  1842  hizo  indispensable  aquella  emisión,  porque  en 
la  suma  de  £  {;.400,000  estaba  incluida  únicamente  la  comi* 
sion  por  la  conversión  de  1837  y  no  la  de  la  operación  de 
1842;  pero  esta  objeción  quedarla  desvanecida  por  completo 
con  la  correspondencia  de  los  mismos  Sres.  Lizardi  de  1843 
en  que  dieron  por  insoluta  la  dicha- comisión,  por  cuyo  mo- 
tivo se  expidió  el  decreto  de  28  de  Julio  autorizando  la  emi- 
sión de  las  £  200,000  que  se  negó  á  firmar  el  Sr.  Murphy.  * 

De  cualquier  modo  que  la  cuestión  se  considere  resulta 
que  la  emisión  de  bonos  activos  no  pudo  ni  debió  exceder  de 
las  £  5.400,000  como  informaron  los  agentes  al  Comité  en  25 
de  Noviembre  de  1842. 

Pero  no  solo  á  este  respecto  contrajeron  nuevas  respon- 
sabilidades los  Sres.  Lizardi,  sino  que  "hicieron,  además,  el 
cobro  indebido  de  intereses  por  varios  dividendos,  sobre  el 
importe  de  la  emisión  total  de  bonos  fraudulentos.''^ 

D.  Luis  de  la  Bosa  dice:  "Lo  que  se  adeudaba  por  los  in- 
tereses que  fueron  materia  del  convenio  citado  de  1842,  as 
cendia,  según  la  liquidación  hecha  por  el  Sr.  D.  Lacas  Ata- 
mán, á  £  608,122  6-2;  mas  á  virtud  de  la  emisión  de  bonos 
que  hicieron  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  para  pagarse  la  co- 
misión de  2  i  por  ciento,  hizo  subir  estos  intereses  á  la  can- 
tidad de  £  998,192,  cuya  mitad,  ó  sean  £  499,096,  es  el  im- 
porte de  las  deventuras  que  figuran  en  el  último  convenio 

'l  Memoria  de  Hacienda  del  Sr.  Trí^erWé 
2  Informe  citado  del  Sr.  Prieto,  pág.  7« 
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celebrado  sobre  la  deuda  exterior  de  que  trataré  más  ade* 
lante."  * 

En  efecto,  las  órdenes  de  10  de  Octubre  de  1842  los  aü'- 
torizaron  para  emitir  una  cantidad  de  bonos  hasta  pagarse 
de  su  comisión  de  2  ^  por  ciento;  pero  en  manera  alguna  pa» 
ra  cobrar  los  dividendos  de  dichos  bonos  vencidos  desde  19 
de  Octubre  de  1837  á  igual  fecha  de  1841;  y  sin  embugo,  en 
la  capitalización  de  11  de  Febrero  hicieron  entrar  como  bo* 
nos  legítimos  los  emitidos  sin  autorización  del  Gobierno  y 
se  abonaron,  en  los  términos  de  dicha  operación,  el  50  por 
ciento  en  devmturas  6  sea,  según  aparece  4e  lo  que  dice  el 
Sr.  de  la  Bosa,  una  cantidad  de  £  196,034  16-11. 

Ateniéndonos  á  los  informes  dados  por  los  Sres.  Lizardi 
al  Gobierno  en  su  carta  de  16  de  noviembre  de  1840,  ^  hasta 
esa  fecha  no  se  hablan  emitido  bonos  activos  sino  por  la  can^ 
tidad  de  £4.621,250;  de  manera  que  lógicamente  puede  de- 
ducirse que  hasta  entonces  no  habían  puesto  en  circulación 
el  exceso  que  se  emitió  para  el  pago  de  su  comisión;  pues 
bien,  si  hasta  fines  de  1840  no  hablan  sido  vendidos  ¿cómo 
en  11  de  Febrero  de  1842  podian  haber  devengado  interés 
desde  19  de  Octubre  de  1837! 

Fácilmente  se  comprende  que  los  bonos  del  fondo  conso* 
lidado  que  se  emitían  en  cambio  de  los  antiguos  del  5  por 
ciento  y  6  por  ciento  se  entregasen  con  todos  sus  cupones 
completos,  porque  la  fecha  en  que  la  conversión  tenia  lugar 
no  alteraba  los  derechos  de  que  disfrutaban  sus  tenedores 
para  cobrar  los  dividendos  de  sus  títulos  antiguos;  pero  no 
es  posible  que  pueda  justiflcarse  que  los  que  no  se  emitían 
en  cambio  de  otros  que  á  su  vez  tenían  cupones  vivos,  salie- 
sen á  la  circulación  para  devengar  intereses  desde  la  fecha 
de  la  conversión.  Los  bonos  de  los  Sres.  Lizardi  ó  sean  los 


1  Memoria  do  D.  Loís  de  la  Sosa  de  Ifayo  de  1848,  pág.  4. 

2  Expediente  citado  de  eapitaliíacion,  pég.  117. 
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que  podian  conreeponderles  por  sn  comisión,  no  pudieron, 
pues,  salir  á  la  Bolsa  con  todos  sus  cupones,  y  á  lo  sumo  de- 
bió haber  consentido  el  Gobierno  que  los  réditos  se  compu- 
taran desde  una  fecha  posterior  al  16  de  Noviembre  de  1840 
en  que  todavía  no  aparecían  emitidos. 

Por  otra  parte  ^la  emisión  debió  ser  por  mitad  de  bonos 
aotJTOs  y  diferidos;  pero  lejos  de  que  se  cumpliera  con  esta 
disposición  terminante,  de  solo  los  primeros  se  vendieron 
Jí  876^032.  Gomo  el  importe  de  la  comisión  ascendía,  según 
los  mismog  interesados,  á  £  231,200  solo  la  mitad  de  esta  su- 
ma, es  dedr,  £  115,600  se  debió  pagar  en  bonos  activos,  y 
vendidos  éstos  al  25  por  ciento,  la  cantidad  total  de  ellos 
que  se  debía  emitir  era  la  de  £  462,400.  Hubo  en  consecuen- 
cia un  verdadero  exceso  de  £  413,632,  cuyo  rédito  al  5  por 
ciento  sube  á  £  20,681  al  año,  y  en  lo&  ^nco  trascurridos  des- 
de que  comenzaron  á  pagar  intereses,  hasta  1^47  en  que  em- 
pezaban á  causarlo  los  diferidos,  á  £  108,405  ó  sean  $  517,025. 
Fomofio  es  repetir  que  este  gravamen  tan  cuantioso  era  en- 
teramente i^^uesto  á  la  orden  de  10  de  Octubre  de  1842."  ^ 

Besnmiendo  todas  las  responsabilidades  contraidas  por 
los  Sres.  Lizardi  con  respecto  á  la  emisión  de  bonos  activos, 
heeka,  según  ellos,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en  las  ór- 
denes de  10  de  Octubre  de  1842,  tendremos: 


X9 — Bxeeao  en  la  emitton  según 
k)  deoUucado  por  ellos  al  Comi- 
té en  carta  de  25  de  Noviembce 
de  1842. £    li90,0Q0  OOuOO 

3?-*- Intereses  cavridos  sobre  los 


Al  frente £    100,000  00-00 

1  Inlon&e  citado  del  Sr.  Priet»i  pág.  7* 
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Delfioante £    100,000  00-00 

bonos  emitidos  desde  1  ?  de  Oe- 
tnbce  de  1887  á  igual  fecha  de 
1841  al  60  por  ciento  de  dwe»- 
tunu.,. 196,084  16-11 

'■'■    r^"<^^"^» 

Total £    295,084  16-.11 


n  I        J    t 


qna  á  razón  d^  $  ^  Ijlur^  esj^fi^- 

IW^Wn |J.47Í,J74  89 

K^  ^  200,0Qp  nw  esjL  boqos  1q9 
cmfediA  la  ^^en  ^  28  d^  J\i- 
iU9)  4ia^  ^  ra^n.de  $p  liJb^a  es- 
^Un^lwwn.... ILWQíMOQO 


TotaliespoDsabilidad^.l  ^^ril^lTl  23 


Elto  por  lo  qae  toca  á  la  emisión  de  los  bcrnos  aotívos,  que 
por  k)  qne  mira  á  la  diferenoia  de  intereses  provocada  por  es- 
te «omento,  asdendeá  $  617,026  computados  hasta  1847,  con 
más,  los  récUtosque  debian  pagarse  sobre  la  cuarta  parte  de 
la  ^emisión  hec^  en  Abril  de  1843  para  cubrir  el  dividendo 
que  se  venció  en  aquella  fedia. 

A  pesar  de  lo  escandaloso  de  todas  estas  operaciones  y 
del  gravamen  enorme  que  arrojaron  sobre  el  Tesoro  e^aus- 
to  de  la  STiuáon,  el  Gobierno  i^robó  la  conducta  seguida  por 
wa»  «gentes,  asi  como  las  cuitas  presentadas  por  ellos  en 
1843  antes  de  la  expedición  del  Quebré  decreto  de  16  de  Di- 
Giembc9  ^QO  hemos  mendkmado  anteriormente. 

Bn  la  Memoria  de  Had^ida  publicada  por  el  Sr.  Trigue- 
ros, se  encuentran  con  respecto  á  las  cuentas  de  losares.  Id- 
eaidi,  los  siguientes  párrafos  que  intentan  justificar  aquella 
«pcpbadon: 
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'^  A  consecuencia  de  las  expresadas  aatorizaciones  y  con- 
forme aparece  en  las  cuentas  qne  han  remitido  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  0^  y  qne  el  Gk>biemo  ha  aprobado^  han  emitido 
bonos  activos  en  la  cantidad  de  £  876,000  por  cuenta  de 
su  comisión  de  2¿  por  ciento^  las  cuales  en  su  venta  produ- 
jeron £219y000  de  que  deducidas  £  4,380  por  corretaje  de 
venta,  quediaron  líquidos  á  favor  de  los  Sres.  F.  de  Lizardi 

£  214,620.  La  indicada  comisión  de  2}  por  ciento  sobre 

£  9.248,000  á  que  asciende  la  conversión  de  la  deuda,  im- 
porta £  231,200  cuya  cantidad  comparada  con  la  referida  de 
£  214,620,  produce  la  diferencia  de  £  16,580  que  se  adeudan 
á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?,  por  la  indicada  comisión.  A 
esta  cantidad  debe  aumentarse  la  de  £  24,980  16-04  que  im- 
portan los  gastos  de  la  conversión,  de  modo  que  el  total  sal- 
do á  favor  de  los  propios  señores  por  uno  y  otro  objeto  as- 
ciende á  £  41,560  16-04. 

<Tor  la  comisión  de  5  por  ciento  sobre  £998,192  00-10 
del  arreglo  de  11  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  car- 
gan los  Sres.  F.  de  Lizardi  j  0^  £  49,909  á  que  agregadas 
£  1,724  08-07  por  gastos  erogados  á  consecuencia  de  dicho 
arreglo  y  £  10,150  por  importe  de  los  dividendos  correspon? 
dientes  á  Abril  y  Octubre  del  presente  año  sobre  el  imponte 
de  la  cantidad  emitida  de  bonos  activos  en  pago  de  dicha  oo- 
misión,  forma  el  total  cargo  para  el  Erario  de  £  61,783  08-07. 
El  haber  que  por  esta  cuenta  resulta  á  favor  de  la  Hacienda 
pública  lo  forman  £  60,000,  producto  de  £200,000  emitídasen 
bonos  activos  para  el  pago  de  esta  comisión  y  £  11,339  05-11 
importe  del  Si  por  ciento  de  aumento,  tomado  para  el  pago 
de  intereses  de  estos  bonos,  cuyas  dos  cantidades  forman  la 
suma  de  £61,339  05-11  que  comparada  con  la  del  expresado 
cargo  de  £  61,983  08-W,  da  la  diferencia  de  £  444  02-08  que 
es  el  saldo  que  por  esta  cuenta  resulta  á  favor  de  los  Sres.  F. 
de  Lizardi  y  O? 

^^Los  caudales  recibidos  por  estos  señores  desde  prindipioe 
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del  año  de  1840  hasta  19  de  Setiembre  último,  prodajeron 

líquidas,  según  aparece  en  las  cuentas  remitidas, 

£  237,715  00-06,  á  que  agregadas  £  26,332  04-08  que  esta- 
ban en  poder  de  los  Sres.  Baring  Brothers  y  O?  procedentes 
de  las  remesas  hechas  durante  el  tiempo  que  tuvieron  la 
Agencia  del  Gk>bierno  para  pago  de  dividendos,  y  que  entre- 
garon con  este  objeto  á  los  Sres  F.  de  Lizardi  y  O?,  resulta 
que  la  cantidad  total  recibida  por  éstos  hasta  el  referido  dia 
19  de  Setiembre  último  asciende  á  £264,047  05-02.  De  es- 
ta suma  se  deducen  las  £  11,339  05-11  tomadas  del  3^  por 
ciento  que  figuran  en  la  comisión  de  5  por  ciento,  conforme 
qaeda  expresado,  y  quedan  £  252,707  19-03.  Con  esta  suma 
pudieron  pagarse  los  dividendos  de  Abril  y  Octubre  de  1842 
y  ha  podido  tomarse  la  tercera  parte  del  dividendo  de  Abril 
de  1843  y  cubrirse  las  comisiones  y  gastos  de  estos  pagos, 
que  todos  importan  £  209,817  05-07,  resultando  el  sobrante 
de  £  42,890  13-08.  El  dividendo  de  Octubre  del  año  pasado 
importa  £  137,500,  de  que  por  importe  de  certificados  se  de- 
ducen £  55,370  07-08  y  queda  reducido  á  £  82,129  12-04  á 
que  unidas  £  2,291  05-00,  importe  del  interés  de  los  bonos 
emitidos  para  el  pago  de  las  dos  terceras  partes  del  dividen- 
do de  Abril  del  presente  año,  que  ascienden  á  £  91,650  y. . . 
1,266  06-00  importe  de  la  comisión  y  gastos,  resulta  que  el 

total  importe  del  dividendo  de  Octubre  asciende  á 

£  85,687  03-04,  que  comparadas  con  el  mencionado  sobran- 
te de  £  42,890  13-08  da  la  diferencia  de  £  42,796  09-48  que 
es  la  cantidad  que  faltó  para  cubrir  el  propio  dividendo. 

^^Los  datos  que  existían  en  el  Ministerio  en  Julio  del  ano 
anterior  y  los  que  adquirió  por  conducto  de  la  Legación  me- 
xicana en  Londres,  relativos  á  la  emisión  de  bonos  hecha  por 
dichos  señores  antes  de  haber  recibido  la  autorización  res- 
pectiva, hacian  creer  que  con  el  dinero  remitido  á  Liglater- 
ra  hasta  fin  del  expresado  Julio,  hubieran  podido  satisfacer- 
se los  dividendos  de  Abril  y  Octubre  de  1842,  la  tercera 
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parte  del  de  Abril  del  presente  afio  y  el  de  Octubre  próximo 
pasado  por  entero,  y  aún  resultar  un  sobrante  no  despreckt- 
ble.  Así  se  les  comunicó  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  Of  y  al 
Señor  Ministro  plenipotenciario  de  la  Bepúbiica  en  Londres; 
pero  como  los  primeros  no  contaban  para  este  pago  más  que 
con  la  relacionada  cantidad  de  £  42^890  lS-08  y  dicho  Se- 
ñor Ministro  plenipotenciario,  en  virtud  de  la  comanicacíofi 
de  este  Ministerio,  estuviese  persuadido  en  que  pedia  pingar- 
se por  completo  el  dividendo  de  que  se  foata,  lo  manifestó 
así  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  yC%  originándose  de  esto  va- 
rias contestaciones  y  anunciándose  por  los  mismos  señeros, 
en  virtud  de  invitación  del  Comité  de  Tenedoree  de  Bo- 
nos, el  pago  de  la  mitad  del  relacionado  dividido  á  cuenta 
de  él. 

^^Dada  cuenta  con  estas  ocurrencias  al  Oobíemo  y  Ted- 
bidas  por  éste  las  cuentas  que  remitieron  los  Sres.  F.  de  Li^ 
zardi  y  O?,  cuyo  análisis  se  ha  hecho,  tuvo  A  tien  aproh»rlaBf 
según  queda  ákiho^  así  como  todo  h  que  hábian  practioado  o^n- 
cemiente  d  la  deuda  extranjera  y  partioulamiente  con  respecto 
al  dfado  dividendo  de  Octubre  último.^^  ^ 

Oon  esta  aprobación  de  las  cuentas  y  conducta  de  los  Sres. 
F.  de  Lizardi  y  O?,  así  como  con  la  promulgación  del  decreto 
de  15  de  Diciembre  que  fué  su  consecuencia^  quedaron  defi- 
nitivamente terminadas  todas  las  cuestiones  que  se  habían 
suscitado  entoe  el  Ministro  plenipotenciario  de  laEepábliw 
en  Londres  y  los  agentes  referidos. 

Sin  embargo,  la  administración  que  debió  más  tarde  «a 
novación  el  pod^  á  la  revolución  de  6  de  Diciembre  de  1844, 
on  ima  orden  de  5  de  Abril,  privó  de  la  Agencia  de  la  Bepé- 
blica  á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  Of,  designando  en  su  lugw 
á  los  Sres.  John  Schneider  y  Of  y  dispuso  que  los  primazos 
tintregasen  á  los  segundos  todas  las  cantidades  que  obvaban 

1  líemorm  de  Hacienda  de  8  de  Julio  de  ISii,  paga.  80  y  81. 
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en  sn  poder,  procedentes  de  las  remesas  que  para  el  pago  de 
dÍTÍdendos  se  habían  heclio  de  las  aduanan  de  Yeraoruz  y 
Tampico,  aaí  como  todos  los  papeles  y  documentos  que  per* 
tenedan  á  la  Sepública. 

Gomo  era  do  esperarse,  los  agentes  se  negaron  á  dar  cum- 
plimiento á  la  orden  de  5  de  Abril,  manifestando,  con  res- 
pecto á  los  capitales  que  tenian  en  su  poder,  que  lejos  de  ser 
ellos  deudores  del  Gobierno,  éste  les  adeudaba  todavía  fuer- 
tes sumas,  tanto  por  el  importe  de  sus  comisiones  como  por 
los  suplementos  anticipados  á  los  consulados  y  legaciones,  y 
que  por  lo  que  toca  á  los  papeles  y  documentos,  ellos  no  ha- 
bían recibido  ningunos  al  encargarse  del  desempeño  de  la 
Agenda.  ^ 

A  consecuencia  de  la  negativa  de  los  Sres.  Lizardi  á  en- 
tregar las  sumas  destinadas  al  pago  de  los  dividendos,  los 
tenedores  de  bonos  que  se  creían  con  derecho  para  reclamar 
esos  fondos,  presentaron  una  demanda  ante  el  tribunal  de  la 
Oaacillería;  pero  poco  después  de  haber  comenzado  el  juicio, 
los  agentes  ofrecieron  una  transacción  aceptando  libranzas 

á  favor  de  los  Sres.  Schneider  y  O?,  por  valor  de 

jC  68,235  13-01  pagaderas  en  plazos  de  tres,  seis,  nueve,  do- 
ce, quince  y  diez  y  ocho  meses,  á  partir  del  13  de  Abril  de 
1846.» 

Por  lo  que  toca  á  los  papeles  y  documentos,  el  Gobierno 
se  vio  en  la  necesidad  de  entablar  otra  demanda  contra  los 
liantes;  pero  esta  vez  no  tuvo  la  fortuna  que  había  acom- 
pañado á  los  tenedores  de  bonos. 

Fo  habiéndose  reconocido  en  el  decreto  de  15  de  Diciem- 
bre de  1843  más  emisiones  de  bonos  diferidos  que  la  de . . . 
£  4.624,600  á  que  se  referia  la  fracción  3?  de  dicho  decreto 
quedaban  sin  emitir  en  poder  de  dichos  señores,  bonos  dife- 


1  Kemaria  nlbn  U  detda  «xtorior  de  Mazpliy,  pAg.  195. 

2  Memoria  <ttt«da  de  Horphyi  ^.  185. 
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ridos  por  valor  de  £  784,350;  en  consecuencia,  cumpliendo 
con  lo  prevenido  en  la  orden  de  5  de  Abril  de  1845,  el  Mi- 
nistro plenipotenciario  dio  instrucciones  á  los  Sres.  Schnei- 
der  para  que  se  apresurasen  á  exigir  la  entrega  de  los  citar- 
dos  bonos  para  proceder  á  inutilizarlos,  evitando  asi  que 
pudieran  ser  puestos  alguna  vez  en  circulación.  Los  Sres. 
Lizardi  se  negaron  á  entregar  las  £  784,350  de  bonos  diferi- 
dos, alegando  que  en  la  orden  no  se  decia  expresamente  na- 
da que  los  pudiera  obligar  á  liacer  la  entrega;  pero  consul- 
tado el  Gobierno,  mandó  en  comunicación  de  27  de  Junio  de 
1846  que  fuesen  puestos  á  disposición  de  los  Sres.  Schneider. 

Mientras  estos  acontecimientos  tenian  su  verificativo,  la 
Legación,  como  hemos  dicho  en  su  oportunidad,  se  ocupaba 
de  llevar  á  término  la  conversión  de  1846,  cuyas  baaes  ya 
hemos  hecho  conocer;  pero  entonces  tuvo  lugar  la  desapro- 
bación del  convenio  de  4  de  Junio  celebrado  con  los  acrece 
dores,  y  en  virtud  de  la  injustificable  destitución  que  se  hizo 
de  los  Sres.  Schneider  y  del  Sr.  Murphy  de  los  respectivos 
puestos  que  ocupaban,  fué  nombrado  agente  de  la  Bepúbli- 
ca  el  Sr.  D.  Manuel  J.  de  Lizardi. 

La  consecuencia  natural  de  este  nombramiento  fué  la  sus- 
pensión completa  del  juicio  que  se  habia  iniciado  para  recu- 
perar los  bonos  diferidos  que  estaban  en  poder  de  la  casa;  y 

como  ya  se  hablan  creado  bonos,  serie  B,  por  valor  de 

£  470,610  que  debían  ser  depositados  en  el  Banco  de  Ingla- 
terra para  convertir,  en  caso  de  que  hubieran  sido  puestos  en 
circulación,  algunos  de  los  bonos  referidos  al  60  por  ciento, 
resultó  que  ni  se  pudieron  recoger  los  que  los  Sres.  Lizardi 
retenían  por  valor  de  £  784,350,  y  quedaron  como  una  ame- 
naza de  nuevas  perturbaciones  y  fraudes  los  otros  deposita- 
dos en  el  Banco.  ^ 

A  haberse  retardado  dos  meses  la  destitución  de  los  agen- 
tes de  Londres,  dice  el  Sr.  Murphy,  los  Sres.  Lizardi  hubieran 

1  Hemom  de  D.  Loíb  de  la  Eosa  ya  citada,  pág.  13. 
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tenido  que  entzegar  los  bonos,  éstos  se  habrían  quemado  y 
la  Kacion  se  habria  descargado  de  aquel  gravamen.  ^ 

Al  fin,  un  año  después  de  que  estos  cambios  habían  te- 
nido lugar,  fué  aprobada  por  el  Gobierno  la  conversión  de 
1846,  por  acuerdo  de  20  de  Julio  de  1847;  pero  al  hacerlo  se 
previno  en  orden  del  dia  27  al  Ministro  plenipotenciario  Sr. 
D.  José  María  Luis  Mora,  que  firmase  las  £200,000  manda- 
das emitir  en  virtud  del  decreto  de  28  de  Julio  de  1843  que  se 
había  negado  á  firmar  el  Sr.  Murphy;  y  al  mismo  tiempo 
86  dispuso  que  los  bonos  depositados  en  el  Banco  quedaban 
á  disposición  del  Gobierno  para  que  hiciese  de  ellos  el  uso  á 
que  fueron  destinados. 

Esta  orden  dejaba  sin  efecto  legalmente  la  demanda  ju- 
dicial que,  aunque  suspensa,  se  había  intentado  contra  los 
SresL  Lizardi;  porque,  como  consagrar  los  bonos  por  valor  de 
£  470,610  al  objeto  á  que  estabaü  destinados,  no  podría  sig- 
nificar más  que  convertir  al  60  por  ciento  los  bonos  diferidos 
que  por  valor  de  £  784,350  hablan  retenido  los  antiguos  agen- 
tes, equivalía  á  autorizarlos  á  ponerlos  en  circulación  si  no 
habiim  sido  emitidos,  y  si  ya  habían  sido  vendidos,  á  dar  por 
válida  la  venta  que  de  ellos  se  hubiese  verificado.  En  efec* 
to,  el  Sr.  Mora  al  anunciar  la  aprobación  de  la  conversión  de 

1846,  declaró  que  la  deuda  reconocida  montaba  á 

£  10.912,260,  componiéndose  dicha  suma  de  las  £  10,241,650 
á  que  ascendía  la  conversión,  de  las  £  200,000  creadas  en  fa- 
vor de  la  casa  de  lizardi,  y  de  las  £  470,610  depositadas  en 
el  Banco.  ^ 

^^Lo  que  sigue  no  dejará  de  causar  alguna  sorpresa,  dice 
el  Sr.  Murphy.  Apenas  había  el  Sr.  Ministro  plenipotencia- 
rio hecho  publicar  en  los  diarios  de  Londres  del  15  de  Setiem- 
bre la  orden  del  Ministerio  de  Melaoianes  y  de  Hacienda  de  la 


2  ICesunria  citada  de  1áxaphj¡  pág.  186. 
1  Memoria  citada  de  Mnrphyi  pég.  136. 
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B^féUka  Meticanaf  de  27  de  Jnlio^  pfreYiniendo  que  ktt  be* 
nos  depositados  en  el  Banco  se  tuviesen  á  disposidon  ébl 
Gobierno  pwra  hacer  de  ellos  el  wo  á  que  faeron  destinados^ 
cuando  llegó  á  manos  de  S.  E.  un  pliego  dirigido  á  cierta  ca- 
ra de  coínercio  muy  respetable^  pero  cuya  firma  mercantil  j 
pitís  doude  se  halla  establecida,  sOn  ottos  que  los  que  él  plie- 
go indicaba  Eáte  contenia  inserción  de  un  oficio  del  Gk)bi«- 
no  al  étpiresbdo  señor  Ministro  plenipotenciario,  con  fecha 

25  dé  Agosto  de  1847,  oficio  que,  en  sustancia^  se  contraía  á 
diápbner  que,  no  obstante  lo  prevenido  en  27  de  Julio,  sé  pu- 
úea^h  en  poder  de  lá  referida  casa  los  bonos  d^K>sitadoís  en 
el  Banco,  á  fin  de  que  de  ellos  hiciese  el  uso  que  se  le  sefia- 
laba  en  las  instrucciones  que  acompafiaban  al  pliego  (laá  cua- 
les, sin  embargo,  no  16  acompafiaban),  en  concepto  de  que 
era  Üolento  al  Gobierno  el  creer  que  los  Sres.  lizardi  hubie- 
sen creado  más  bonos  diferidos  que  los  qué  le^aUnénté  di&- 
biéroh  crear.  Si  coulararíamente  á  tal  juido,  resultara  quie  en 
efecto  ezistia  ese  exceso  de  bonod  difóridós,  se  rémediariai  la 
dificultad  por  medio  de  una  nueva  creación  de  bonos  potfa 
convertir  a4úélloB,  aumentando  dé  i  por  cielito  la  parto  iáaá- 
dáda  separar  dé  las  aduanas  para  pago  de  dividendo^  Tal 
era  el  contenido  del  pliego  mencionado  que  el  séñoir  Minit- 
tro  plenipotenciario  entregó  á  la  casa  de  que  se  tbita." ' 

Las  drdeneb  anteriores  de  27  de  Jutto  de  1847  fúbióú  fé- 
vbcadaé  no  obstAúté  {ior  la  Administración  del  Sr.  D.  Manuel 
de  lá  Peña  y  Pé3&  qué  se  encargó  del  Poder  Ejecutivb,  wn 
motivo  de  la  renuncia  hecha  por  el  general  Santa-^  Amia  bn 
Guadalupe  Hidalgo  el  dia  16  de  Setiembre;  sinembalrgo,  la 
rdatíVtt  á  las  £  200,000  de  bonos  no  pudo  tener  efeéto,  {^ues 
auntiúé  éi  Gobierno  con  fedia  27  de  Juiño  previno  que  no  oe 
finnaden  los  citados  bonos,  ei  Sr.  Móm  en  coninnicaclón  da 

26  de  Diciembre  manifestó  que  la  orden  habla  llegado  dema^ 

1  Memoria  citad»  de  Mwphy,  pág.  187. 
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dado  tafdei  pnes  eon  antetioiidad  habían  Mo  flrmadoB  y  en- 
tMgadofi.^ 

Bñ  Tiste  de  eso  y  queriendo  liemediaorel  mal  qae  hubiera 
podido  lesAUéBr  de  habéne  Ansiado  los  diehos  bonos,  y  tenien- 
do piesénte  el  Gobierno  qne  enando  se  había  prevenido  al 
Sr.  Murpby  que  autorizara  oon  su  firma  la  emisión  de  loa  bo- 
noa,  se  le  había  ordenado  que  Remitiese  las  Kates  de  precios  de 
loa  bonos  que  se  publicaban  en  Londres,  así  como  &  los  Síes. 
LinMi  qfie  enviasen  sn  cuonta  comprobada  de  los  bonos  qne 
emitíeron  para  pagarse  de  sns  oomlsioiies,  dis^iso  que  el  Sr. 
Mora  remitiese  las  listas  mencionadas  y  exigiese  á  los  Bree. 
F.  de  Lizardi  y  0^  la  cuente  referida,  á  cuyo  efecto  el  Sr.  D. 
Lins  de  la  Bosa,  siendo  Secretario  de  Hadenda,  expidió  las 
ebÍDilñicaemieB  despectivas  en  12  de  Mareo  de  1848. ' 

Por  lo  qñe  toca  á  la  enüsion  de  las  £  470,610  de  bonos  de- 
poaitedos  en  el  Banco  de  Inglotenla,  autorizada  por  la  órdte 
de  25  de  Agosto,  loe  8res.  Sohneider  y  0^  lograson  qae  no  se 
llevara  á  cabo,  negándose  á  hacer  la  entrega,  porque  no  ibiii 
4  «ttplesrse  ea  el  objeto  para  el  cual  habían  sido  neadas. 

Jjoe  Sres.  Aguirreveagoa  é  hijjos  y  Urfbasren,  que  lepre- 
«eotebaA  á  la  casa  de  comercio  á  que  baos  teSm&atia  el  Sr. 
lEurpiíy  en  el  páarafo  de  su  Mbmmiaqoe  temos  citedo,  am- 
saron  recibo  en  30  de  Octubre  de  las  órdenes  que  se  tos  ha- 
bían dirigido;  pero  al  mismo  tiempo  pidkrotí  sus  iautittccio- 
Mi,  tmiitaidb  en  ebnoeimiento  del  Gobierno  la  negativa  de 
Im  8ws.  Sehneider  para  hacer  la  enti!egá. ' 

^Nb  tenia  el  Gobierno  más  inoes  sobre  esto  negodo^  di- 
w  el  3r.  de  la  Rosa,  que  la  que  le  daban  las  dos  eoinuniea- 
eloMs  oitadas,  la  i»al  no  era  btataate  para  tomar  elconeoi- 
mibnto  neeesiitío  del  objeto  con  qué  se  habia  mandado  haoer 
la  éntobga  de  los  leünidos  bonos  depositados  en  el  Bimso,  á 

1  Memoria  atada  de  D.  Luis  de  la  Boaa,  pág.  13. 

2  Memoria dtada de  D.  Lola  delaBoaa,  pág.  18. 
8  Memoria  otada  de  D.  Lni*  de  k  fien»  pág.  14. 
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los  Sres.  Agmirevengoa  hijos  j  Uríbanen,  ni  podía  adqui- 
rirlo consultando  los  antecedentes  respectivos,  porque,  como 
ya  he  indicado  al  principio  de  esta  Memoria,  los  arehivos  de 
los  Ministerios  quedaron  en  la  capital  cuando  fué  ocupada 
por  las  fuerzas  anglo-americanas.  En  este  concepto  y  aten- 
diendo el  Gobierno  al  fin  con  que  se  habia  hecho  el  depósito 
de  los  bonos  en  el  Banco,  se  limitó  á  prevenir  en  11  de  Ene- 
ro del  presente  ano  á  los  Sres.  Mora  y  Schneider,  que  no  se 
sacasen  de  aquel  establecimiento,  suspendiéndose  todas  las 
gestiones  que  se  estuviesen  haciendo  para  su  entrega  á  los 
repetidos  Sres.  Aguirrevengoa  hijos  y  üribarren,  y.por  orden 
.  de  12  de  Marzo  último,  previno  igualmente  al  Sr.  Mora  in- 
forme sobre  el  estado  que  guarda  el  litigio  entablado  contra 
los  Sres.  Lizardi  y  O?,  para  la  entrega  de  los  bonos  diferidos 
que  conservan  en  su  poder  por  valor  de  £  784,350,  como  que- 
da dicho,  recomendándole  lo  agite  del  modo  que  lo  crea  con- 
ducente para  su  pronta  conclusión,  mediante  la  importancia 
del  asunto."^ 

De  esta  manera,  pues,  y  merced  á  la  resistencia  que  opu- 
sieron los  Sres.  Schneider  para  autorizar  la  entrega  de  los 
bonos,  se  evitó  la  Nación  que  fueran  vendidos  y  quedaran  en 
circulación  juntamente  con  los  bonos  diferidos  que  con  ellos 
debian  convertirse. 

Durante  este  período  la  Agencia  habia  estado  servida  de 
una  manera  anómala,  pues  aunque  en  28  de  Noviembre  de  1846 
el  Oobiemo,  siendo  Secretario  de  Hacienda  el  Sr.  Villamil, 
habia  nombrado  para  desempeñarla  al  Sr.  Manuel  J.  de  Li- 
zardi, los  Sres.  Schneider  no  lo  reconocieron  con  tal  carác- 
ter, y  se  negaron  á  entregarle  los  fondos,  papeles  y  documen- 
tos que  tenian  en  su  poder  pertenecientes  al  Gobierno.  A  su 
vez  el  Ministro  Plenipotenciario  que  no  reconocía  á  los  Sres. 
Schneider  sino  al  Sr.  Lizardi,  se  vio  obligado,  para  evitar  ma- 

1  Hemori*  eitad»  de  D.  Luis  de  k  Bin»,  pág.  li. 
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yores  dificnltedeSy  á  oonsnltar  de  nuevo  al  Gobierno  para  ob^ 
tener  una  resolución  definitiva  que  pusiese  á  cubierto  el  cré- 
dito de  la  Bepública. 

El  Gobierno  "expidió,  pues,  una  orden  en  el  citado  dia 
12  de  Mayo  próximo  pasado,  dirigida  al  Sr.  Mora,  declaran- 
do que  D.  Manuel  Lizardi,  no  obstante  el  nombramiento  que 
obtuvo  de  agente  de  la  Bepública,  no  podia  ejercer  ninguna 
de  las  funciones  concernientes  á  la  deuda,  y  que  por  tanto, 
dicho  nombramiento  habia  quedado  nulo  y  de  ningún  va- 
lor, en  el  hecho  mismo  de  haberse  aprobado  el  contrato  de 
conversión  de  la  deuda.  Tuvo  para  ello  en  consideración,  que 
aunque  el  repetido  D.  Manuel  Lizardi  habia  obtenido  el  nom- 
bramiento de  agente,  era  un  hecho,  que  habiendo  exigido  en 
consecuencia  á  los  Sres.  Schneider  y  0^  todos  los  papeles, 
documentos,  etc.,  que  como  agentes  que  habían  sido  de  la 
Sepública  conservaban  en  su  poder,  se  negaron,  de  acuerdo 
con  el  Comité  de  Tenedores  de  Bonos,  á  la  entarega  de  todo 
esto,  y  de  consiguiente  continuaron  reconociéndose  á  sí  mis- 
mos como  tales  agentes  y  siguieron  también  haciendo  la  con- 
versión de  los  antiguos  bonos  por  los  nuevos,  con  arreglo  al 
contrato  respectivo  celebrado  con  los  tenedores  de  bonos,  y 
por  lo  mismo,  no  habia  ejercido  D.  Manuel  Lizardi  las  fun- 
ciones de  agente  en  las  operaciones  de  la  deuda,  permane- 
ciendo asf  en  lo  de  adelante  y  no  pudiendo  ejercer  ya  las 
funciones  de  recibir  y  pagar  el  dinero  destinado  para  divi- 
dendos y  amortizaciones,  presenciar  éstas,  etc.,  porque  todas 
ellas  corresponden  á  los  Sres.  Schneider  y  O?  en  cumplimien- 
to de  las  cláusulas  respectivas  del  contrato  de  conversión 
celebrado  con  los  tenedores  de  bonos,  una  vez  que  habia  si- 
do ratificado  éste  por  el  acuerdo  de  la  administración  próxi- 
ma anterior  el  19  de  Julio  último."  ^ 

Separado  ya  de  una  manera  definitiva  de  la  Agencia  el 

1  Memoria  citad»  de  D.  Uña  de  la  Boea,  págfk  16  y  16. 
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Sr*  D.  Manuel  J.  de  Lieaidi  y  verificada  poco  deq^ues  la 
oontendoD  de  1850,  las  cuestíones  que  el  Gobierno  taiia 
con  dicha  casa  fueron  sometidas  á  la  resolución  de  la  Su- 
ptema  Oorte  de  Justida,  ante  quien  debieron  presentarse 
todas  las  enentas  y  liquidaciones  pendientes,  para  que  pu- 
diera £Bdlar  con  justíflcacion  acerca  de  un  negocio  que  por  lo 
complicado,  nu»ecia  especial  estudio  y  consagración. 

Para  cumplir  el  Gobierno  por  su  parte  con  este  deber, 
autorizó  al  8r.  Payno  en  1851,  para  que  entre  otras  cosas  pi- 
diese á  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  Of  una  cuenta  corriente  en 
que  se  especificasen  todas  las  sumas  redUdas  por  ellos  y  su 
aplicadon,  asi  como  todas  las  observadones  que  estimasen 
i^rtunas  para  esdarecimiento  de  ellas;  pero  según  el  mis- 
mo Sr.  Payno  informa,  en  su  Memoria  de  Junio  de  1852,  á 
la  comunicación  que  les  dirigió  con  fecha  16  de  Junio,  se  ie 
dio  la  extraña  y  singular  respuesta  de  que  habiéndose  di- 
suelto  la  sociedad  de  F.  de  lizardi  y  0?^,  podia dirigirse  á  la 
Sna.  Elena  Oubas,  residente  en  Paris,  ó  lo  qoe  es  lo  mismo, 
que  el  Gobierno  no  tenia  ya  con  quien  entenderse,  pues  á 
tanto  equivalía  entrar  en  contestaciones  con  una  señora  viu- 
^  que  podria  dedr  que  ningunos  biwes  le  habían  que- 
dado» 

^^|Oómo  puede  sentenciar  la  Corte  Justicia  sin  presencia 
de  las  cuentas!  decia  el  Sr.  Payno.  Se  piden  las  cuentas  á 
la  oasa  y  rehusa  darlas.  |  Ouál  es  el  término  que  puede  tener 
este  negoeiot  Yo  no  lo  sé;  pero  sí  preveo  que  si  no  se  tie- 
nen á  la  vista  todos  los  datos  y  se  obra  con  modia  delicade- 
za y  circunspección,  la  Hacienda  pública  resultará  d  dia 
menos  pensado  con  un  gravamen  enorme,  además  de  todos 
los  que  le  ha  echado  endma  con  la  mayor  injustida  y  re- 
petidon  la  referida  casa  de  LíeardL"  ^ 

Al  fin,  bm'o  la  nueva  adminiatradon  del  general  Santa- 

l  Hemori«oitedadeD«llttimeiriüyna9pé«kd3|537  58. 
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Annay  se  presentó  al  Oobiemo  el  Sr.  D.  Oayetano  Bubio  con 
poder  bastante  de  la  Sva.  Blena  Oabas,  y  e&  Febr^?e  de  1854 
sometió  á  la  Secretai4a^e  Haei^üda  un  pv&yeeto  de  transac- 
ción para  terminar  de  una  manera  definitlya  todos  los  asun- 
tos pendientes  entre  el  Supremo  Gobierno  y  la  extinguida 
casa  de  F.  de  Idzardi  y  0^;  pero  antes  de  que  se  hubiera  to- 
mado una  resolución,  se  redactó  un  nuevo  proyecto  que  fué 
aprobado  en  16  de  Marzo,  cuyas  principales  bases  eran  las 


La  casa  de  Lisardi  se  daba  por  paga- 
da dd  saldo  de  sus  eoBsisáones  que 
importaban ♦     207,804 

Be  daba  también  por  pagada  del  sal- 
do de  la  cuenta  de  suplementos  á 
laslegaeiofies  y  consulados,  el  cual 
se  bada  subb-  hasta  186S,  á 1.380,000 

Entregaba  «n  créditos  en  todo  el  afik> 
de  1856  á  condidon  de  que  le  fue- 
ran cubiertas  las  cantidades  que 
soUcitaba 2.408,196 

Total $4.000,000' 

En  cambio  de  estas  exhibiciones  pre- 
tendía la  casa  que  el  Gobierno  apro- 
bara, ratificara  y  declarara  qne  ha- 
blan sido  y  eran  de  su  cargo  las 
emisiones  que  la  casa  habia  hecho 
de  bonos  diferidos  por  cantidad  de 
£  470,610  que  se  hallaban  deposi- 
tados en  el  Banco  de  Inglaterra...    t  2.353,050 

Ala  vuelta $  2.353,050 

m  eálcak  del  Sr.  Prieto  está  eqohooBde:  4ebeiU  eer  f  9.  W|  W. 
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Déla  vuelta $  2.353,060 

Y  quena  además  que  se  le  pagaran  de 
los  derechos  de  conducta,  en  cuan- 
to estuvieran  libres 260,000 

Total I  2.603,050* 


Examinando  este  contrato,  el  Sr.  Prieto  decía  al  Consejo 
de  Ministros  en  1855,  refiriéndose  á  cada  una  de  las  parti- 
das aisladamente  considerada,  que  la  primera,  cuyo  importe 
se  elevabaá  £  41,560  era  injustificado,  porque  se  podiademos- 
trar  con  toda  evidencia,  que  tanto  los  gastos  de  la  conver- 
sión como  sus  comisiones  de  2^  y  5  por  ciento,  estaban  más 
que  satisfechos  y  que  al  contrarío  pesaban  sobre  la  casa  Li- 
zardi  graves  responsabilidades;  que  la  segunda  no  estaba  ni 
podia  estar  comprobada,  porque  no  se  había  practicado  li- 
quidación alguna,  tanto  porque  la  Tesorería  en  diversas  fe- 
chas había  manifestado  las  insuperables  dificultades  que  en- 
contraba para  hacerlo,  como  porque  los  mismos  interesados 
no  habían  remitido  copia  de  sus  cuentas;  pero  que  aún  cuan- 
do pudiera  comprobarse,  en  su  calidad  de  acreedores  del  Era- 
rio, no  tenían  derecho  á  ser  pagados  de  una  manera  prefe- 
rente y  con  bonos  de  la  deuda  extranjera,  sino  que  debían 
entrar  como  los  demás  al  crédito  público  y  sigetándose  á  las 
reducciones  que  á  los  otros  se  hablan  impuesto;  que  la  tercera, 
¿  sea  el  donativo  en  créditos  por  valor  de  $  2.492,196  no  lle- 
vaba más  objeto  que  aparentar  que  la  Tesorería  recibía  una 
cantidad  considerable;  y  con  respecto  á  las  últimas  proposi- 
ciones, que  ellas  se  reducían  en  sustancia  á  aumentar  la  deu- 
da exterior  en. $2.353,050  con  causa  de  réditos  pagaderos  de 
las  rentas  más  floridas.  ^ 

1  Informe  citado  de  D.  Ghiillenno  Prieto,  págs.  3  y  4^ 

2  Informe  oitado  del  6r.  FrietOi  pá0i.  13  á  15.  
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"Cualquier  Gobierno,  agregaba,  que  hubiese  estimado 
en  algo  sus  obligaciones,  habría  desechado  con  indignación 
semejante  proyecto,  bautizado  con  el  pomposo  título  de  tran- 
sacción. No  fué  tal  empero,  la  conducta  que  se  observó:  an- 
tes bien,  de  liso  en  llano,  y  como  si  se  trat^e  de  un  negocio 
incuestionablemente  ventajoso  para  el  Erario,  se  aprobó, 
mandando  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Luis  Parres  que  se 
Ubraran  las  órdenes  respectivas."  ^ 

Una  vez  aprobadas  las  anteriores  bases,  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  apresuró  á  darles  cumplimiento,  y  al  efecto  or- 
denó al  agente  financiero  de  la  Bepública  en  Londres  que 
hidera  una  emisión  de  bonos  por  valor  de  £  470,610  remi- 
tiéndolos para  su  firma  á  esta  capital,  agregándole  que  en 
la  redacción  de  dichos  bonos,  se  expresara  que  tenian  los  mis- 
mos derechos  y  prerogativas  que  los  emitidos,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850. 

El  agente  de  la  Bepública  no  pudo  obsequiar  las  órdenes 
d^  Gobierno,  entre  otras  cosas,  porque  en  la  redacción  de 
los  bonos  de  la  conversión  de  1850  se  expresaba  el  monto  del 
fondo  consolidado,  y  se  hacia  constar  el  número  y  series  de 
que  se  componía,  y  además,  porque  la  ley  de  14  de  Octubre  se 
habla  insertado  íntegra;  pero  en  cambio  indicó  que  seria  más 
oportuno  y  preferible  hacer  una  nueva  emisión,  expidiéndose 
al  efecto  un  decreto  que  la  autorizara. 

Impuesto  el  Presidente  del  Oomité  de  lo  que  el  Gobierno 
intentaba  hacer,  manifestó,  á  nombre  de  sus  representados, 
que  nada  deberia  llevarse  á  término  sin  ponerlo  antes  en  su 
oonocimiento;  porque  de  esa  manera  se  podia  evitar  que  se 
convirtieran  todos  los  bonos  fraudulentos  emitidos  por  la  ca- 
sa de  los  Sres.  Lizardi,  siendo  así  que  el  Gobierno  debia  li- 
mitarse á  recoger  tan  solo  los  que  pararan  en  manos  de  po- 
seedores inocentes. 

1  Infoniie  citado,  pág.  16.      <      . 


A  wi^aficoi&f^  4^  aqaellas  ¡jodioaiciones  y  w^  preocupar* 
ii9  4^  1q  napi^tado  por  €}  Oomité,  el  Gobierno  expi4i6  /si 
c^leVre  ^^ca^tQ  4e  30  de  Sejtiepibce  4e  195^  ^  en  vjrtmd  del 
0M4d  «9  mw^dó  proceder  á  la  emi^n  de  £  470,610  con  3  por 
pleito  4e  intere»  ^noal,  para  convertir  m  wf-  totalidad  9I 60 
por  ^eii^to  la9  £  784,35Q  de  bono9  emitidos  fcaadolentaixMn* 
i»f  4e«tíDafl^  4e94e  1?  de  J\ifIU)  Ú0 1,854  el  lit  por  ciento  d# 
los  productos  de  los  derechos  4e  i^iportacáon  49  la^  ^b^Q^m 
Wijrftimas  de  la  Bepáblk^  para  el  pago  de  los  capo^fuen»  de 
int^raMS  que  devengaran. 

^^Mientras  esto  pasaba^  ocorció  ala  Secretaría  de  Hacianr 
da  p.  OajyetaQo  Bublo  á  fin  de  que  se  llevara  á  efi^otp  elpí^ 
gp4e  los  i  290,000  que  babia  pretendido  y  alcanrado.  M  Qo- 
bii(rn0|  en  26  4e  Febsero  de  18£í5,  wandó  satisjGwerlas  999 
^s4^pee  sobre  las  admu^ias  marítán^s  del  FacíAoo.  Poop  d^ 

pueS|  en  1?  de  Marzo  sigoiente,  se  dispuso  que  solo 

$  XdOiQOO  se  pagaran  por  dichas  aduanas,  culmóndose  los 
$  1^,000  lestipites  con  los  derechos  de  cuatro  conductas^  Y 
en  30  del  mismo  se  mandaron  entregar  lo«  1 160,000  4e:tQda 
pr^fiNPencia. 

^^  Aunque  ninguna  otra  prevención  contenían  estas  ^^ 
nes,  ^1  señor  Tesorero,  ea  cumplimiento  de  sp  deber,  engió 
A  Subió  U  4anza  correspondiente  &  la  entrega  que  delni^  ba- 
cer  de  créditos  contra  el  Erario,  por  canli4ad  de  12*484^196 
en  el  apo  de  1856.  Bnbio  manifestó  id  Qobiemo  que  liabia 
poopoesto  ál  fiador  que  se  le  pedia;  peroc^^eleiqpedittiteno 
hay  constancia  de  quién  fuera,  ni  de  si  extendió  la  esíi^iitu- 

xa,  ni  de  si  están  ya  pagados  en  todo  óenpai:telos 

$  260,000."» 

Oomonicado  á  IxSndxefi  el  decreto  4e  30  4e  Setieiabre  y 
puQ^  en  QppQcímienta  delCtomité  de  Tened0ces>^te,«ii  wn* 


1  "Uéñoo  j  mñ  OadBtioneB  Piíumciens.  *'  Apéttdio6|  pá^i.  40  7  41« 

2  Iníonne  citado  del  Sr,  Prieto,  páge.  18  7 19» 
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testación  manifestó  que  los  agenta  del  Gobierno  no  podiaq 
hacer  cosa  alguna  encaminada  á  darle  cumplimiento  sin  con- 
tar antes  con  la  voluntad  de  los  tenedores  de  buena.fé  de  los 
bonos  diferidos  y  aun  con  la  de  los  dueños  de  los  bonos  con- 
vertidos en  1850.  Entre  otros  de  los  motivos  que  el  Oomité 
tenia  para  fundar  su  resolución  existía  la  cuestión,  no  resuel- 
ta por  el  decreto,  de  los  dividendos  que  debian  corresponder- 
Íes  á  los  bonos  diferidos  desde  1847,  en  que  conforme  á  la  ley 
de  1837  debian  comenzar  á  devengar  interés  á  razón  de  5  por 
ciento  anual;  porque  si  bien  el  Gobierno  podia  tener  derecho 
para  reconocer  los  bonos  diferidos  de  acuerdo  con  el  Comi- 
té^ uo  debia  ni  podia  privar  á  sus  tenedores  de  buena  fé'de 
los  réditos  que  justamente  debian  corresponderles  sin  su  pre- 
vio consentimiento  y  aprobación. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  en  Octubre  de  1864  el 
Sr.  D.  Santiago  Serment  propuso  al  Gobierno  que  si  se  le  en- 
tregaba un  libramiento  de  $  200,000  sobre  el  resto  de  la  in- 
demnización de  la  Mesilla,  procurarla  arreglar  con  los  acree- 
dores de  bonos  diferidos  el  que  se  diesen  por  pagados  de  sus 
intereses  hasta  1852.  Con  el  objeto  de  demostrar  la  conve- 
niencia de  la  operación,  manifestaba  que  los. intereses  de.. . 
£  470,610  al  5  por  ciento  durknte  los  años  de  1847  á  1850  im- 
portaban £  122,258  12  sh.  ó  sean  1 611,793,  lo  cual  producía 
una  ventaja  al  Gobierno  de  1 411,793,  y  que  aun  tomando  co- 
mo base  para  el  pago  de  dichos  intereses  lo  que  se  habia  abo- 
nado á  la  deuda  consolidada  ó  sea  el  14  por  ciento,  los  réditos 
ascendían  á  $  336,309  50,  lo  cual  equivalía  á  que  la  IS'acion 
obtuviese  un  ahorro  de  1 136,309  50. 

^'La  propuesta,  decia  el  Sr.  Prieto,  concluía  con  la  adver- 
tencia de  que  si  la  transacción  no  se  realizaba  por  cualquier 
motivo  que  fuera,  entregaría  Serment  á  los  seis  meses  en  la 
Tesorería  general  los  1 200,000  en  dinero  efectivo,  si  para  en- 
tonces los  hubiera  ya  librado,  y  además  1 50,000  en  créditos 
contra  el  Erario  como  una  compensación,  6  devolverla  el  ür 
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bramiento  si  no  hubiera  llegado  á  cobrarlo."  Para  fiador  pro- 
puso á  D.  Oayetano  Eubio."  * 

El  Sr.  D.  Manuel  Lizardi  tomó  poco  después  por  su  cuen- 
ta el  compromiso  contraído  por  Serment;  pero  no  habiéndo- 
sele entregado  todavía  el  24  de  Febrero  de  1855  el  libramien- 
to de  $  200,000,  solicitó  y  obtuvo  que  el  plazo  de  seis  meses 
que  se  habia  fijado  para  conseguir  el  arreglo  de  los  dividen- 
dos atrasados,  comenzara  á  contarse  en  Inglaterra  desde  el 
23  de  Diciembre  de  1854.  Al  fin  el  arreglo  no  llegó  á  verifi- 
carse; pero  el  Sr.  Lizardi  recibió  los  1 200,000  que  abonó  á  su 
cuenta  con  el  Gobierno.  ^ 

Entretanto,  deseoso  el  Gobierno  de  hacer  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  la  emisión  de  los  nuevos  bonos,  con  fecha  3 
de  Marzo  se  dirigió  al  agente  de  la  Eepública  en  Londres  or- 
denándole que  firmara  los  bonos  que  le  presentarian  los  Sres. 
Lizardi  y  que  cooperara  á  ayudarlos  en  los  términos  que  ellos 
le  indicaran,  á  llevar  á  término  tanto  la  conversión  de  los  bo- 
nos diferidos,  como  el  arreglo  de  los  cupones  de  intereses 
atrasados. 

Ofendido  seguramente  el  Sr.  coronel  D.  Francisco  Fa- 
ció de  que  en  los  puntos  mencionados  y  otros  se  le  subalter* 
nara  á  la  casa  interesada,  renunció  en  14  de  Mayo  su  desti- 
no. La  renuncia  se  le  admitió  en  11  de  Junio,  extrañándosele 
BU  conducta  desobediente.  Para  la  agencia  se  nombró  al  Sr. 
Benito  Gómez  Farias,  secretario  de  la  misma,  previniéndole 
que  cumpliera  puntualmente  con  lo  mandado.  ^ 

Estando  las  cosas  en  este  estado  cayó  la  Administración 


1  Iníorme  citado,  pág.  23. 

2  £1  Sr.  Prieto  en  la  pág.  24  de  su  iníorme  pone  en  dada  que  el  Sr.  lizardi  hnbxeía 
recibido  loa  $200^000  del  libramiento  de  la  Mesilla;  pero  en  laa  cnentaa  prewntadaa  al 
Qobieno  en  Setiembre  de  1856  que  se  hallan  en  el  expediente  formado  en  1865  qne  11«- 
Ya  el  número  124,  se  encuentra  á  fojas  2  el  resumen  del  saldo  de  las  dichas  coentas,  don- 
de aparece  abonada  la  cantidad  de  "$  200,000  "  en  nn  libramiento  de  la  BfesiUa— rea- 
ijfen  S3. 

8  Informe  citado,  pág.  19. 
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del  general  Saota-Anna,  sucediéndole  D.  Martin  Carrera 
qne  estuvo  funcionando  como  Presidente  de  la^Bepública, 
annqne  sus  actos  faeron  desconocidos  por  la  revolacion  de 
Ayotla;  pero  animado  el  nuevo  Gobierno  de  mejores  inten- 
ciones é  inspirado  en  principios  más  sanos,  así  como  apoyán- 
dose en  los  gravámenes  enormes  que  sobre  la  Ilación  arroja- 
ba la  nueva  emisión  de  bonos  autorizada  por  el  decreto  de 
30  de  Setiembre,  suspendió  todos  sus  efectos,  librando  opor- 
tunamente las  órdenes  correspondientes,  hasta  que  fuese  le- 
galmente  revisado. 

Por  su  parte  los  tenedores  de  bonos  presentaron  una  for- 
mal protesta  contra  el  decreto  referido  en  6  de  Setiembre, 
fundándose  en  que  no  se  necesitaban  las  £  470,610  para  con- 
vertir los  bonos  diferidos  que  estaban  en  circulación,  sino 
Bolamente  la  cantidad  de  £  151,560,  que  al  60  por  ciento  equi- 
valian  á  las  £  252,600  que  de  los  dichos  bonos  se  habian  pre- 
sentado á  los  Sres.  Schneider  en  1846;  en  que  el  decreto  no 
habia  podido  exi)edirse  sin  previo  acuerdo  de  los  tenedores 
de  bonos;  en  que  sin  este  requisito  reduela  su  interés  de5  á 
3  por  ciento,  y  en  que  no  se  destinaba  el  fondo  respectivo, 
sino  desde  1?  de  Julio  de  1854,  estipulándose  que  los  intere- 
ses habian  de  comenzar  á  correr  desde  1  ?  de  Enero  de  1853, 
lo  cual  los  privaba  de  todo  género  de  garantías  y  segurida- 
des para  lo  futuro. 

Indecisas  estaban  todas  estas  resoluciones:  el  decreto  de 
Santa- Anna  no  podia  considerarse  legalmente  derogado  ni 
tampoco  estimarse  vigente;  la  reprensión  dada  al  Sr.  Fació 
no  podia  juzgarse  sino  como  un  atentado  digno  de  repara- 
ción ;  el  contrato  de  D.  Manuel  Lizardi  para  el  arreglo  de  los 
cupones  habia  sido  cumplido  por  el  Gobierno,  pero  no  por  la 
otra  parte  contratante;  y  el  celebrado  por  D.  Gaye  taño  Bu- 
bio  no  se  habia  ejecutado  por  su  parte.  Para  dar  entonces 
término  á  todas  estas  irregularidades,  el  nuevo  Secretario  de 
Hacienda  Sr.  Prieto,  se  consagró  en  unión  del  Sr.  D.  José 
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María  Iglesias  á  hacer  un  estudio  justificado  y  minudoso  de 
todo  lo  que  se  referia  á  las  múltiples  cuestiones  de  la  caaa 
de  F.  de  Idzardi  y  0%  y  en  un  informe  luminoso,  que  tantas 
veces  hemos  citado,  dio  cuenta  al  Consejo  de  Ministros  en  Ifi 
de  Noviembre  de  1855,  sometiendo  á  su  deliberación  las  si- 
guientes proposiciones: 

^^1?  Se  expedirá  un  decreto  declarando  nulo  y  de  ningún 
valor  el  de  30  dé  Setiembre  de  1854^  y  mandando  en  conse- 
cuencia destruir  los  bonos  que  creó. 

^'2^  Se  exigirá  ejecutivamente  á  D.  Manuel  Lizaidi,  j 
en  su  defecto  á  su  fiador  D.  Gayetano  Eubio,  la  devolución 
de  los  1 200,000  que  recibió,  y  la  entrega  de  los  1 50,000  en 
créditos,  que  fueron  ofrecidos  ^or  vía  de  compensación,  y 
aceptados  por  el  Gobierno. 

^^3?  Se  exigirá  también  ejecutivamente  á  D.  Oayetano 
Bubio,  la  devolución  de  los  1 250,000,  ó  la  parte  de  ellos  que 
haya  recibido. 

^^4f  Se  expedirá  al  Sr.  Coronel  D.  Francisco  Fado,  nae- 
vo  nombramiento  de  agente  de  la  Bepública  en  Londres. 

'^5?  Se  procederá  al  nombramiento  de  secretario  de  la 
Agencia. 

^^6?  Se  prevendrá  á  éste  y  á  la  Legación,  que  se  instau- 
re de  nuevo  en  Inglaterra  el  juicio  relativo  á  haces  efectivas 
las  diversas  responsabilidades  de  la  casa  de  Lisardi."  ^ 

Aprobados  por  unanimidad  de  votos  todas  las  anteriores 
proposiciones,  se  expidió  el  decreto  derogando  el  de  30  de 
Setiembre  de  1854  y  al  mismo  tiempo  se  dieron  órdenes  al 
agente  financiero  de  la  Bepública  para  que  procediese  á  des- 
truir los  bonos  que  por  valor  de  £  470,610  se  hablan  creado 
en  vurtud  del  citado  decreto.  El  Sr.  Fació  con  fecha  1?  de  Fe- 
brero de  1856  puso  en  conocimiento  del  Ministerio  que  los 
bonos  estaban  en  poder  de  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  0^,  de 

X  lAfoma  dtodo  áú  Sr.  FeittOi  págiaas  30  ySl. 


qnieDes  Iob  habla  leolamado  con  fecha  5  de  Enero;  pero  que 
ellos  se  negaban  á  entregarlos,  no  solo  porque  era  insuficien- 
te la  orden  recibida,  sino  por  la  responsabilidad  que  hablan 
contraído  para  con  los  tenedores  de  bonos  diferidos,  &  con- 
secaencia  de  la  disposición  del  Supremo  Gobierno  fecha  3  dé 
Marzo  de  1855.  ^  Sin  embargo,  como  á  la  sazón  que  estas  co- 
municaciones eran  recibidas  en  el  Ministerio  de  Haciendi» 
se  habia  ajustado  ya  la  transacción  de  que  más  adelante  ha- 
blaremos, el  Sr.  D.  Manuel  F.  de  Lizardi  libró  sus  órdenes  á 
la  casa  de  Londres  en  unión  del  Gobierno,  y  en  31  de  Mayo 
quedó  cumplida  esta  parte  del  acuerdo  de  16  de  Noviembre 
de  1855.' 

Salvado  el  decoro  de  la  Nación  en  Inglaterra  con  los 
acuerdos  de  1855  debidos  al  Sr.  Prieto,  y  libradas  las  órde- 
nes para  inutilizar  los  bonos  ya  firmados,  faltaba  dar  térmi- 
no de  una  manera  satisfactoria  tanto  á  las  reclamaciones  de 
los  tenedores  de  los  bonos  diferidos,  como  á  la  liquidadon 
de  las  cuentas  con  la  casa  de  los  Sres.  Lizardi;  pero  habién- 
dose encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda  el  Sr.  Payno 
en  13  de  Didembre,  á  la  elevación  del  Sr.  Oomonfort,  nom- 
bró, para  dar  término  á  estas  cuestiones,  una  Comisión  com- 
puesta de  los  Sres.  Prieto,  cuyos  honrosos  antecedentes  lo 
haeian  acreedor  á  entender  en  aquel  negocio,  del  Sr.  B.  €r0- 
mez  Faiias,  diputado  al  Congreso  Oonstituyente  y  que  por 
sus  largos  servicios  en  la  Agencia  de  Londres  conoda  per- 
fectamente el  asunto,  y  del  Sr.  D.  José  M?  Iglesias,  que  por 
sos  conocimientos  en  el  derecho  y  notoria  probidad,  podia  de- 
finir la  justicia  y  los  buenos  derechos  de  la  Hadenda  pú- 
blica.* 


1  Bzpadi«itte  nim.  89.  Amglo  oonveniclo  eon  D.  Ifánnel  F.  d«  littidi,  p^igints  12 

á  14. 

2  Expediente  núm.  89  eitado,  pág.  28. 

8  Memorift  de  Haeiendft  de  D.  ICanvel  Pajno  de  2  de  Agosto  de  1867,  pág.  56. 
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El  resnltado  de  los  trabajos  de  la  Oomision  faé  el  sigaien- 
te  convenio: 

"19  D.  Manuel  J.  de  Lizardi  se  compromete  á  recoger  y 
á  entregar  al  Supremo  Gobierno  las  £  784,350  de  bonos  de 
exceso  llamados  diferidos,  ya  sea  en  estos  mismos  ó  en  los 
que  actualmente  circulan  en  la  proporción  en  que  fueron  ad- 
mitidos en  la  conversión  de  1846. 

"29  Esta  entrega  se  verificará  á  la  Agencia  en  Londres 
dentro  del  preciso  término  de  seis  meses. 

"39  La  cuenta  que  los  Sres.  Lizardi  cobran  al  Supremo 
Oobiemo  por  adelantos  hechos  á  las  Legaciones  y  Consula- 
dos de  la  Eepública,  se  liquidará  por  la  Tesorería  general  ó 
por  las  personas  que  el  Gobierno  tuviere  á  bien  designar, 
b%jo  las  siguientes  bases: 

Primera. — Se  les  cargarán  todas  las  cantidades  que  por 
cuenta  de  lo  que  suministraron  á  las  mismas  Legaciones  se 
les  hayan  pagado  desde  la  fecha  de  la  última  liquidación. 

Segunda. — Se  les  cargarán  asimismo  los  $250,000  reci- 
bidos en  órdenes  sobre  aduanas;  y  los  %  200,000  en  un  libra- 
miento sobre  los  tres  últimos  millones  del  tratado  de  la  Me- 
silla. 

Tercera. — Se  les  abonará  el  valor  de  las  libranzas  de  las 
Legaciones  y  Consulados  que  presentaren  y  las  cantidades 
que  justifiquen  legalmente  haber  entregado;  pero  no  se  les 
abonará  más  interés  que  el  simple,  que  no  exceda  de  1  por 
ciento,  por  el  tiempo  que  hayan  tenido  en  desembolso  las 
cantidades  que  resulten;  tampoco  se  les  abonará  mayor  ín- 
teres que  el  simple  sobre  el  saldo  que  les  corresponda  de  la 
última  liquidación. 

"49  Si  de  la  liquidación  resultare  algún  saldo  legal  y  su- 
ficientemente comprobado  contra  el  Gobierno,  se  les  pagará 
á  los  Sres.  Lizardi,  una  parte  en  órdenes  sobre  aduanas  ma- 
rítimas y  dos  terceras  partes  en  bonos  del  fondo  común  de 
3  por  ciento;  si  el  resultado  fuere  de  la  misma  manera,  con- 
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tra  los  Sres.  Lizardi,  lo  cubrirán  inmediatamente  en  iguales 
términos  que  el  Gobierno  se  obliga  á  pagarlos  en  su  caso. 

'^59  D.  Manuel  J.  de  Lizardi,  tio  de  los  menores  interesa* 
dos  en  este  arreglo,  afianzará  con  sus  bienes  propios  el  cum- 
plimiento de  las  anteriores  bases. — ^México,  Febrero  21  de 
1856.»* 

En  la  misma  fecha  en  que  fué  aprobado  por  el  Ejecutivo 
el  anterior  contrato  fué  remitido  al  Congreso  para  su  revi- 
sión; pero  antes  de  que  él  hubiera  podido  ocuparse  del  asunto 
faeron  nombrados  para  practicar  la  liquidación  de  las  cuen- 
tas de  los  Sres.  Lizardi,  los  Sres.  José  M?  Iglesias  y  José  H. 
Náfiez  en  28  de  Abril  del  mismo  año. 

La  Oomision  liquidadora  tuvo  que  tropezar  desde  luego 
con  serios  y  graves  inconvenientes  para  aceptar  como  jasti- 
flcadas  algunas  de  las  partidas  de  las  cuentas;  porque  como 
los  documentos  que  podian  presentarse  para  comprobarlas 
eran  las  libranzas  no  j>agadas  y  éstas  se  habían  expedido  por 
caadruplicadO)  no  podia  tomarse  como  un  verdadero  justifl- 
eante  la  presentación  de  uno  solo  de  los  ejemplares;  porque 
muy  bien  podia  haber  sucedido  que  hubiesen  sido  cubiertas 
sin  recogerse  los  otros  duplicados;  pero  esta  dificultad  que- 
dó vencida  por  medio  de  un  minucioso  y  escrupuloso  regis- 
tro de  los  libros  Oomunes  y  Manuales  de  Dat>a  de  la  Tesore- 
ría general,  correspondientes  á  los  años  de  1836  á  1845  remi- 
tidos para  su  glosa  á  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda.  ICío 
sucedió  lo  mismo  con  la  primera  partida  de  la  cuenta  que 
importaba  I  331,000  69  es.,  porque  como  el  único  apoyo  ó 
documento  que  lo  comprobaba  era  la  orden  de  29  de  Mayo 
de  1843,  los  comisionados  tuvieron  que  pedir  los  justifican- 
tes relativos  y  las  explicaciones  consiguientes,  resultando 
que  el  saldo  debia  ser  una  cantidad  menor.  Entonces  se  so- 
metió la  resolución  de  ese  punto  á  la  Secretaría  de  Hacien- 

1  Memom  do  Hacienda  citada,  páginas  57  j  58. 


292 

da,  y  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  de  acuerdo  con  el  representante 
de  los  interesados,  consintió  en  que  se  hiciera  al  saldo  total 
una  reducción  de  $  100,000  para  cortar  toda  diferencia.  ^ 

El  resumen  de  la  liquidación  de  las  cuentas  es  como  si- 
gue: 


IiecadbA  de  Paria Gmtd  If por  Ub.  76  Leg.    4  $  90»M2  79 

Idm  do  Madrid ValdirieltoL  ..  ..  37     ..    12  9  47,447  84 

Idemdeidem aorostiza  E..  ..  .,  11     .,      8  20,23105       67,670  20 

ídem  de  Homa. MQntoy«8.M.  .t  m  36    n      8  46,880  17 

M     Londres Itarbido  A...  ••  m  66     n   •  5  22,102  60 

M     ídem Marphy  Th..  •.  i.  60     u      9  88,158  66 

M     Idom MontoyaS.M.  ,.  «  1.7  587  16     110,708  22 


ConniladodeHambiuigo  Fació  F n      m      37     >•      3        5,550  00 

H         ídem MurphyTh...    ..      •.        1     .i      9  815  00 

ídem...;..  Negrete  A....    .,      ..      81     ..    10        5,042  75      10,007  76 


Rotterdam  ManeyroM...    ..      u      42     •<      7         4,825  00 
Oénoya....  m  n      ..      38     ••      7         6,659  50 

Baldeos...  n  ....      92     ..      7        3,182  75      13,667  95 


M         HaTre ManeyroL....    .i      n  107     n      6                            15,427  60 

M         Baroelona.  BlanooS i      „  21     .,      1                             9,232  88 

n         KaraelliL.  BuiaA ..  20     ..      2                            8,466  66 

I,         lÁrerpool.  Tato  J.  I ..      ..  67     ..    11                           20,103  12 

Porlibranaai 672                                   #680,114  13 

^or  interés  7  comisión  en  1836 Z    7,527  38 

«             ,.            1837 19,870  66 

„              M            1838 20,648  02 

1839 21,356  22 

„              „             1840 26,074  25 

1841 31,621  70 

„             it            1842 38,738  34 

latemea  desde  1848  á  1865 802,8^6  26     068,626.62 


Al  frente 968,026  62    380,1U  13 

1  V4ase  en  el  Expediente  núu.  39  ya  citado  la  eomonicacion  dirigida  por  loo  Sres. 
Iglesias  y  Kúfies  al  Ministerio  en  28  de  Agosto  de  1856,  páginas  33  á  36. 
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Del  frente #68,626  «d    86#,1U 

XécíMo  «I  letns  de  Mtititin  que  i^lioó  i 

fntereaee. 24,982  68 

En  ordenes  sobre  adoanas  marítimas 250,000  00 

Kn  nn  Ubramiento  de  U  Mesilla 200,000  00     474-982  68     498,648  94 

Total  denda. 882,758  07 

Menos  $100,000  de  la  transacción 100,000  00 

Líquido 782,768  07 

Qae  se  aoovdó  pagar  en  bonos  del  8  por  100.      622,175  00 

En  árdenes  de  aduanas 260,683  07  782,758  07 


Mientras  que  los  Sres.  Iglesias  y  Núñez  se  consagraban  á 
formar  la  liquidación,  el  Sr.  D.  Pedro  del  Valle  se  apresuró 
á  pedir  una  aclaracioni  que  previamente  se  había  conveni- 
do en  darle,  acerca  de  la  interpretación  de  que  era  suscepti- 
ble la  cláusula  1?  del  arreglo.  La  aclaración  era  la  siguien- 
te: En  la  cláusula  referida  se  habia  estipulado  que  D.  Ha« 
nuel  J.  de  Lizardi  entregarla  las  £  784,350  de  bonos  diferi* 
dos,  ya  fuera  de  esos  mismos  ó  en  los  que  circulaban  de  la 
conversión  de  1850,  en  la  proporción  en  que  fueron  recibidos 
en  la  conversión  de  1846;  pero  habiendo  sido  observado  que 
seria  casi  imposible  recoger  todos  los  bonos  diferidos,  por  el 
abuso  de  confianza  cometido  por  un  dependiente  de  la  casa 
F.  de  Lizardi  y  O?,  se  pusieron  de  acuerdo  los  signatarios  del 
arreglo  en  que  la  obligación  del  Sr«  Lizardi  quedarla  cum- 
plida con  recoger  y  entregar  todos  los  bonos  diferidos  exis* 
tentes  ó  su  proporción  convenida  de  los  activos  en  circula- 
don,  y  que  para  su  resguardo  bastarla  una  comunicación 
posterior  en  que  se  hiciera  constar  dicha  inteligencia.  ^ 

Cumpliendo  con  lo  ofrecido,  el  Ministro  con  fecha  2  de 
Abril  libró  de  conformidad  las  órdenes  correspondientes  au« 
torizándolo  para  entregar  £  650,000  solamente,  y  ya  enton- 
ces pudo  considerarse  como  definitivamente  terminada  la 
f 

1  Expediente  núm.  39  citadoi  páginas  21  y  22. 
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ciiestion  de  los  Sres.  Lizardi  y  O?,  que  llevaba  largos  años  de 
cansar  desprestigio  y  deshonra  para  la  casa  y  descrédito  pa- 
ra la  Bepúbica. 

Sin  embargo,  en  aquellos  días  surgió  uu  nuevo  inciden- 
te que  con  suma  claridad  refiere  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de 
Tcgada: 

^Concluido  el  negocio  de  esa  manera  y  mientras  que  tras- 
curría el  término  señalado  para  la  entrega  de  los  bonos  en 
Londres,  recibí  una  comunicación  del  Sr.  D.  Francisco  Fació, 
agente  financiero  en  aquella  ciudad,  en  que  cumpliendo  con 
el  deber  que  todo  empleado  honrado  tiene  de  cuidar  de  los  in- 
tereses de  su  Gobierno,  hacia  presente  que  por  la  vaguedad 
con  que  se  habia  concedido  al  Sr.  Lizardi  la  libertad  de  en- 
tregar los  mismos  bonos  diferidos  ó  el  valor  equivalente  en 
bonos  activos  á  razón  del  60  por  ciento,  podria  muy  bien  di- 
cho señor  salir  de  su  compromiso  entregando  £  470,610  en 
bonos  activos,  como  equivalente  de  las  £  784,350  de  bonos 
diferidos,  con  cuya  operación  no  se  habia  conseguido  el  prin- 
cipal fin  que  parecía  haber  tenido  el  Gobierno  al  celebrar  el 
convenio  de  21  de  Febrero.  En  efecto,  además  de  que  por 
no  amortizarse  definitivamente  los  citados  bonos  diferidos, 
podían  aparecer  en  mayor  cantidad  más  adelante,  sin  que 
entonces  fuese  fácil  averiguar  quién  era  el  culpable  de  su 
emisión,  resultaría  desde  luego  perjudicada  la  Bepública  con 
la  suma  de  81,886  libras  esterlinas,  ó  sean  409,4S0  pesos,  que 
tendría  que  pagar  á  los  tenedores  de  bonos  diferidos  por  sus 
réditos  ó  intereses  vencidos  y  no  satisfechos;  porque  si  bien 
es  cierto  que  con  las  47(X,610  libras  esterlinas  de  bonos  acti- 
vos,  habia  para  amortizar  las  784,350  en  bonos  diferídos,  á 
razón  del  60  por  ciento,  los  tenedores  de  éstos,  al  hacer  el 
cambio,  alegarían  derechos  para  exigir  el  pago  de  sus  inte- 
reses al  Gobierno  de  México.'* 

'^En  vista  de  esta  observación,  examiné  detenidamente 
el  expediente  relativo  al  negocio,  convenciéndome,  así  por 
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lo  qne  en  él  aparece»  como  por  los  infimnes  verbales  que  me 
dio  el  Sr.  D.  José  M?  Iglesias,  nno  de  los  qae  intervimexoü 
en  el  convenio,  de  qae  al  celebrarse  éste,  no  se  tuvo  presen* 
te  la  observación  que  ahora  presentaba  el  Sr.  Fado  y  de  que 
al  dejarse  por  el  Gobierno  á  la  elección  del  Sr.  Lizardi  el  en* 
tregar  bonos  diferidos  ó  activos,  no  se  llevó  otro  objeto  qne 
el  de  evitar  que  los  tenedores  de  los  primeros,  aprovechán- 
dose de  la  obligación  forzosa.de  Lizardi  para  entregarlos  «a 
nn  término  corto,  exigieran  un  precio  exorbitante,  y  facili- 
tar por  otra  la  amortización  relativa  á  una  parte  de  los  mis^ 
mos  bonos  diferidos  que,  en  años  anteriores  extrsgo  de  la  ca- 
sa de  Lizardi  uno  de  sus  dependientes  y  que  se  supone  fue- 
ron destruidos;  pero  sin  que  por  la  concesión  de  esa  gracia 
pudiera  en  ningún  tiempo  resultar  peijudicado  el  Gobierno 
de  México,  ni  lastar  un  solo  peso  para  rescatar  los  citados 
bonos  emitidos  de  exceso.  En  tal  virtud  pasé  con  fecha  2  de 
Julio  un  oficio  al  Sr.  D.  Pedro  del  Valle,  haciéndole  la  acla- 
ración conveniente  para  que  se  entendiera  que  su  obligación 
era  siempre  la  de  entregar  los  bonos  diferidos,  por  ser  su 
amortización  el  principal  objeto  del  convenio  celebrado  al 
efecto  y  que  solo  en  el  caso  de  que  le  fuera  imposible  adqui- 
rir una  parte  de  dichos  bonos,  podria  entregar  su  equivalente 
en  bonos  activos;  pero  abonando  la  diferencia  de  valor  en- 
tre anos  y  otros  por  los  intereses  vencidos  y  no  satisfechos, 
para  que  el  Gobierno  no  tuvi^a  quebranto  alguno  en  esta 
operación."  ^ 

A  pesar  de  que  esta  aclaración  era  en  todo  conforme  con 
el  espirita  del  arreglo  celebrado  en  21  de  Febrero  y  en  cier- 
to modo  ajustada  á  su  letra,  los  Sres.  Lizardi  y  Valle  rehu- 
saron aceptarla,  exponiendo  que  equivalía  á  una  modifica- 
ción esencial  del  referido  arreglo  y  que  el  Gobierno  no  podia 


1  Memoria  de  Hacienda  del  Sr.  Ifignel  Lerdo  de  Tejada  de  10  de  Febrero  de  185T 
págiflas87y3S. 


296 

ton  BU  cMácter  de  parte  contratante  cambiar  en  su  provecho 
los  términos  en  que  se  habia  convenido;  pero  al  fin  para  oor* 
tw  diferencias  con  fecha  25  de  Jnlio  de  1857^  siendo  Secre^ 
torio  de  Hacienda  el  Sr.  D.  José  M^  Iglesias,  el  Sr.  D.  Pedro 
del  Valle  propuso  para  dar  cumplimiento  al  arreglo  de  21  de 
Febrero  de  1856  las  siguientes  bases  que  fueron  aprobadas 
por  el  Presidente  de  la  Bepública  con  fecha  31  de  JuUo  á 
eondicion  de  que  se  entregaran  $  15,000  en  dinero  efectivo. 

^^  1  f  Me  obligo  á  que  desde  luego  se  entreguen  á  la  Agen* 
oia  financiera  de  México  en  Londres  £  350,000  de  bonos  di- 
feridos. 

^'2?  Para  el  resto  de  los  bonos  diferidos  que  existen  sin 
convertirse  hasta  el  completo  de  £650,000  continuaré  en  la 
libertad  completa  de  entregar  ó  los  mismos  bonos  diferidos 
ó  su  equivalente  en  los  bonos  activos  que  actualmente  cir- 
culan en  la  proporción  de  60  por  ciento  en  que  fueron  admi- 
tidos en  la  conversión  de  1846. 

^'3^  El  Supremo  Gobierno  me  dirá  si  para  el  pago  que 
correspondería  á  la  casa  de  Lizardi  por  los  atrasos,  en  virtud 
de  esta  proposición,  prefiere  que  le  haga  el  pago  en  bonos  ac- 
tivos ó  que  le  entregue  inmediatamente  los  quince  mil  pesos 
en  efectlyo. 

^^4^  tSntregadas  las  £350,000  conforme  á  la  condición 
primera  el  resto  se  irá  entregando  en  partidas  de  á  £  50,000 
de  bonos  diferidos  6  su  equivalente,  como  se  ha  dicho,  en  bo- 
nos activos  de  los  actuales,  cada  vez  que  se  amorticen  cin- 
cuenta mil  pesos  de  los  doscientos  sesenta  mil  quinientos 
ochenta  y  tres  y  siete  centavos,  que  debe  pagar  en  efectivo 
el  Supremo  Gobierno  por  resto  de  la  cuenta  de  adelantos  he- 
chos á  las  Legaciones. 

^^5^  Amortizadas  que  sean  las  £  650,000  de  bonos  diferi- 
dos de  que  trata  la  suprema  orden  de  2  de  Mayo  de  1856, 
cuando  se  presenten  otros  bonos  diferidos  para  ser  amorti- 
zados entregaré  su  equivalente  dentro  de  tercero  diaen  bo- 
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nos  aotívos  de  los  actuales  en  los  términos  que  expresa  dicha 
supiema  arden,  quedando  yo  antorixado  para  examinar  por 
mi  mismo  ó  por  apoderado  siempre  que  lo  crea  oonveniente 
el  estado  y  progreso  de  la  conversión  y  amortizadon  de  los 
bonos  diferidos."^ 

Oomo  al  aprobarse  este  nuevo  contrato,  el  Sr.  Pedio  del 
Valle  habia  recibido  ya  de  la  Tesorería  genmal  los  $  622,176 
en  bonos  del  3  por  ciento  con  todos  sns  cupones  completos, 
como  lo  solicitó  en  ocurso  de  29  de  Setiembre,  y  además  y 
como  saldo  de  su  cuenta  los  1 260,683  07  que  por  óiden  de 
23  de  Enero  se  le  entregaron  en  libranzas  solwe  las  adna^ 
nasi  *  dio  órdenes  correspondientes  para  que  en  Londres  se 
pusiese  en  manos  del  agente  financiero  Sr.  Faeio  las  £860,000 
de  bonos  diferidos  6  que  hacia  referencia  la  dáusula  If  del 
convenio  de  31  de  Julio. 

Bl  agente  con  fecha  9  de  Octubre  libró  en  efecto  redbo 
por  laa  £  360,000  de  bonos  diferidos; '  pero  en  1?  de  Noviem- 

1  Jb^ediente  núm.  80  citado,  pdigíiiM  48  á  50. 

2  Ia  e&tr^gft  de  Im  lifanuiMi  taro  lugtf  el  7  de  Febrero  de  18(7  tajo  I»  mgaimU 
forma: 

Orden  contra  la  aduana  de  Veracniz $  110,000  00 

..         »     .1        I.     H  San  mea 97,U6  76 

H          II      tt        M      ti  Tampico 87|645  76 

M          ti      ti        tt      ti  Ifiansanillo 87|645  76 

II         it     t Maatlan 87,646  79 

Total J  260,588  07 

8  Loa  o^baarea  y  aeriaa  de  loa  boúoa  entregadoa  foenm  loa  aignientes : 
ii.— 10,001  á  10.800;  10,824  á  10,887 ;  10,848  á  10,857; 

10,860  &  10,399;  9,922;  7,725  á  7,760 395  bo- 

iioedeá£100 £      89,600 

^.—4,501  á  4,587;  4,593  á  4,600;  4,601  á  4,700;  4,801 

4  4,900; 295bonoadeá£150 ^ 44,260 

a--4,441  á  4,444;  4,541  4  4,548;  4,601  á  4,700;  4,705 

i  4,712;  4,714  4  4,988 895  bonoa  de  £250 98,760 

D.— 1,084;  1,756;  1,902  á  1997;  1,999  4  2,000;  2,001 

á  2,041;  2,049  4  2,057;  2,060  4  2,063;  2,075;  2,077  4 

2,091;  2,094  á  2,090;  2,101  á  2,200;  4,807  á  4,846; 

4,901  á  4,945 835  bonoa  de  4  £500 167,500 

£    860,000 
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fareM  diiigió  al  Ministerio  haciendo  de  nuevo  serias  objedo- 
Bes  á  las  bid^es  aprobadas  en  31  de  Julio,  tanto  porque  las 
consideraba  demasiado  onerosas  para  laKepública,  como  por- 
que creía  que  con  ellas  no  se  terminaban  de  una  manera  de- 
finitiva las  cuestiones  que  hablan  suscitado  los  bonos  dife- 
ridos. 

Oon  respecto  á  la  rebaja  que  se  hizo  en  la  cantidad  de  bo- 
nos que  debía  entregar  D.  Pedro  del  Valle  de  £  784,350  á 
£650,000  decia  el  Sr.  Fació:  «'Esta  rebaja  de  £134,350  se 
Uzo  áBOluitud  de  D.  P.  del  Valle,  fecha  31  de  Marzo  del  año 
pasado,  á  pesar  de  que  D.  M.  J.  de  Lizardi  se  habia  compro- 
metido pocos  días  antes,  por  la  primera  base  del  convenio  ce- 
lebrado él  21  de  Febrero  á  recoger  y  entregar  al  Supremo 
Gobierno  la  referida  iluma  de  £  784,350.  En  algunas  de  mis 
anteriores  comunicaciones  ya  habia  yo  manifestado  mis  te- 
mores á  la  superioridad,  de  que  la  vecdadera  suma  eustente 
de  bonos  diferidos  de  exceso,  fuese  mayor  de  la  que  se  men- 
cionaba de  £  784,360,  y  por  la  adjunta  lista  que  respetuosa- 
mente acompaño  á  V.  E.,  está  demostrado  que  además  de 
las  £  350,000  ya  entregadas  y  amortizadas,  existe  en  circu- 
lación la  considerable  cantidad  de  £  517,554,  en  poder  de  di- 
ferentes personas,  advirtiendo  que  todavía  se  harán  más  re- 
damos.'' 

Más  adelante,  refiriéndose  á  las  pocas  facilidades  que  pa- 
ta dar  término  á  la  operación  presentaba  el  nuevo  convenio, 
i^gregaba:  ^^Por  éste  (el  contrato  de  21  de  Febrero)  habria 
quedado  inmediatamente  concluido  el  citado  negocio,  con 
la  sola  dificultad  de  los  intereses  atrasados,  pues  D.  Manuel 
J.  de  Lizardi  se  comprometió  á  recoger  y  entregar  en  el  pla- 
zo de  seis  meses,  todo  el  total  de  las  £  784,350  que  se  decia 
existente  de  bonos  diferidos,  bien  fuese  de  estos  mismos,  ó 
en  bonos  activos  al  cambio  de  60  por  ciento.  Por  el  último 
arreglo  de  las  propuestas,  siempre  queda  pendiente  la  difi- 
culta^ de  loa  intereses  atrasados,  que  no  podrá  pagar  el  Su- 
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premo  Gobierno^  y  en  Ingar  de  entregarse  en  una  sola  vez 

y  en  el  corto  período  de  seis  meses  toda  la  sama  de 

£  784,350,  como  se  comprometió  á  verifloar  D.  Manuel  J.  de 
Lizardi,  solamente  se  deben  entregar  ahora  £  650,000  en  oaii- 
tidades  parciales  y  bajo  ciertas  condiciones,  por  lo  qne  es  de 
temerse  que  la  operación  no  se  concluya  en  muchos  años,  ó 
resaltas  del  estado  exhausto  de  la  Hacienda  pública.'' 

Y  por  lo  que  toca  á  los  intereses  devengados  por  los  bo- 
nos diferidos  desde  1847,  decia:  "Los  intereses  que  se  están 
debiendo  á  las  <£  470,610  en  bonos  activos  á  que  queda  reda* 
dda  la  suma  de  £  784,300  de  bonos  diferidos  mencionados 
en  la  primera  parte  del  convenio  celebrado  el  21  de  Febrero 
de  1856,  cambiados  al  60  por  ciento,  importan  £81,886,  co- 
mo dije  á  la  superioridad  en  oficio  fecha  18  de  Abril  del  mis- 
mo año.  Pero  como  las  £  784,350  en  bonos  diferidos,  han 
quedado  reducidas  á  £  650,000,  como  ya  se  ha  dicho,  y  de 
éstas  ya  han  entregado  £  350,000  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y 
G%  solo  quedan  £  300,000,  que  al  cambio  mencionado,  pro- 
ducen £  180,000  en  bonos  activos,  y  los  intereses  que  se  de- 
ben á  esta  última  suma  son  de  £  31,320. 

"Al  fijar  los  Sres.  F.  de  Lizardi  y  O?  su  parte  de  pago 
por  mitad  en  $  15,000  parecen  indicar,  que  solo  hay  que  pa- 
gar intereses  á  las  citadas  £  180,000  de  bonos  activos,  y  qué 
estos  intereses  se  pueden  pagar  en  papel  en  lugar  de  dinero* 
efectivo. 

*<Gon  $  30,000  se  pueden  comprar  en  efecto  £  30,000  dé 
bonos  activos,  al  precio  de  20  por  ciento;  pero  la  suma  que  se 
necesita  para  pagar  en  papel  los  intereses  de  las  £  180,000 
es  de  £  31,320  nominales,  ó  £  6,264  en  efectivo,  que  son. . : 
%  31,320,  y  la  mitad  de  esta  suma  es  $  15,660. 

'^Esta  equivocación  es  en  verdad  casi  insignificante,  pe^ 
ro  aquellos  señores  han  padecido  otras  de  gran  importancia* 

^^La  primera  es  el  aparentar,  como  debe  suponerse  de  la* 
solicitud  qne  prodigo  la  rebaja  de  £  184,350,  qtie  la  cantidad 
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4e  boüM  di&ridos  que  existe  en  circalacioii  y  debe  recoger- 
ía y  anoLortizaise,  es  solamente  de  £  650,000,  cuando  ella  sa- 
be 4k  cefoa  de  £  800,000  más*  Otra  equivocación  es  creer  que 
los  interesados  se  convendrán  en  recibir  papel  en  lugar  de 
dinero  efectivo  por  los  interese^^que  se  les  estaban  debiendo. 
Los  aetoales  poseedores  de  bonos  diferidos  excedentes,  siem- 
pre han  exigido  los  mismos  derechos  y  las  mismas  utilida- 
des que  han  tenido  y  tienen  los  poseedores  de  los  bonos  di- 
fvridos  legales  que  se  convirtieron  en  1846.  A  éstos  se  les 
dtenm  bonos  activos  en  la  propordon  de  un  60  por  dentó  y 
además  se  les  ha  pagado  después  en  diferentes  épocas  y  en 
dinero  efectivo  £  17  8  sh.  por  ciento."  ^ 

Al  fin,  terminaba  sus  observadones  manifestando  que  el 
Gobierno  tendría  que  situar  en  Londres  para  la  conversión, 
fumas  bastantes,  con  el  objeto  de  hacer  el  pago  de  los  inte- 
reses y  que  calculando  que  todavía  existiesen  £  600,000  de 
bonos  diferidos  y  que  aquellos  hubieran  de  pagarse  en  dine- 
ro efectivo,  se  necesitarían  £  62,640,  ó  sean  $  313,200,  y  qu^i 
en  el  caso  afortunado  de  que  aceptasen  el  pago  en  papel,  se- 
ria necesario  emplear  en  la  compra  de  bonos  activos. 

£12,528  ó  $62,640. 

.  El  Sr.  Fació  tenia  razón  en  todas  las  objedones  que  for- 
muló contra  el  nuevo  arreglo  celebrado  en  31  de  Julio.  Los 
9res.  Lizardi  por  la  escasa  é  ÍDSignifl<»nte  suma  de  1 15,000 
obtenían  vent^'as  incalculables,  entre  otras,  la  de  hacer  sus[ 
exhibiciones  de  bonos  diferidos  de  una  manera  periódica  y 
¿  medida  que  el  Gobierno  les  fuese  pagando  sus  réditos,  lo 
cual  equivalía  para  ellos,  á  lo  que  el  tiempo  ha  demostrado 
qu^  sucedió,  es  decir,  á  no  recoger  los  bonos  de  la  circula- 
ción; pero  la  verdad  es  que  el  Oobierno  no  podía  ya  desha- 
cer el  convenio  definitivamente  aprobado  y  que  si  le  habla 
dado  esa  aprobación,  era  debido  á  las  penosas  drcunstan- 
oias  porque  atravesaba  el  Tesoro  público. 
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La  nid»  del  Oobieroo  libera],  á  conseeaenoia  del  golpe 
de  Batado  del  general  Oomonfort,  hizo  qne  no  se  tomaran  en 
ooenta  en  aquella  époea  las  observaeiones  del  agente  finan* 
dero;  pero  habiendo  ocnrrido  la  casa  de  Lizardi  á  la  Secre- 
taria de  Hacienda  para  que  se  hiciese  la  cancelación  parcial 

de  la  escritoray  á  consecuencia  de  la  entrega  de  las 

£  360,000  de  bonos  diferidos,  siendo  Ministro  el  Sr.  Sagace- 
ta,  el  Presidente  de  la  Bepública,  Miramon,  en  Oonsejo  de 
Htniitiros,  declaró,  que  dadas  las  leyes  que  estaban  vigentes 
en  1867,  el  contrato  de  31  de  Julio  dobla  de  estimarse  in* 
sabaistente,  y  así  se  le  comunicó  á  los  interesados  en  21  de 
Junio  de  1850. 

£1  Sr.  J).  Pedro  del  Valle  protestó  con  fecha  30  dd  pro- 
pio mes  contra  la  resolución  del  Gobierno,  apoyándose  en  los 
derechos  que  había  contraído  por  los  contratos  celebrados 
en  1866  y  1857;  pero  la  Secretaria  de  Hacienda  no  hizo  mé- 
ilta  de  su  protesta  y  ordenó  á  la  Agencia  financiera  que  si 
p<ff  parte  de  los  Sres.  Lizardi  no  se  daba  cumplimiento  al 
ooQvenio,  entregando  dentro  de  un  breve  plazo  las  £  434,860 
de  bonps  diferidos  que  íáltaban,  se  procediese  contra  ellos 
judicialmente.  ^ 

La  efímera  diuacion  del  Gobierno  reaccionario  asf  como 
la  locha  incesante  que  tuvo  que  sostener  con  el  Gobierno  le* 
gftimo  del  Sr.  Juárez,  evitó  qne  se  pudiera  dar  cumplimien* 
to  á  los  acuerdos  del  Ministro  Sagaceta;  pero  la  administra- 
ción liberal  siguió  en  este  punto  laa  huellas  de  la  anterior, 
y  estando  encargado  D.  Manuel  Doblado  de  la  Secretaria,  en 
27  de  Junio  de  1802,  se  declaró  rescindido  el  contrato  de  21 
de  Febrero  de  1856,  quedando  en  su  consecuencia  el  asunto 
en  el  estado  que  guardaba  antes  de  la  fecha  referida. 

Por  los  distintos  expedientes  que  hemos  tenido  á  la  vis* 
la  para  escribir  esta  historia,  no  aparece  que  los  Sres.  Lizffi^ 

1  8qp«diwtoei<adottüm.  89,  pá^i.  88  á  89. 


86  habieran  oonfonnado  con  la  resmion  decretada  por  el  Sr« 
Doblado;  de  manera  que  al  establecerse  el  Imperio  con  Ma- 
ximiliano de  Hapsbargo,  la  casa  mencionada  pudo  pedir  el 
cumplimiento  de  los  respectivos  contratos  de  21  de  Febrero 
j  31  de  Julio. 

En  efecto,  asi  lo  hizo  con  fecha  2  de  Setiembre  de  1865^ 
proponiendo  devolver  las  libranzas  que  habia  recibido  sobre 

las  aduanas,  de  las  cuales  no  habia  cobrado  más  que 

$  25,312,  y  dándosele  en  cambio  un  giro  sobre  Paris  al  com* 
bio  de  cinco  francos  por  peso,  por  valor  de  1 235,271  07  os. 

Autorizado  el  Subsecretario  de  Hacienda  por  acuerdo 
expreso  del  Emperador,  de  fecha  15  de  Octubre,  para  dar  tér* 
mino  á  las  cuestiones  todavía  i)endientes  con  la  casa  de  Li- 
zardi,  fueron  aceptadas  en  3  de  Noviembre  las  nuevas  pro- 
posidoues  que  en  28  de  Octubre  formuló  el  Sr.  Valle. 

Las  proi^osiciones  eran  las  siguientes: 

<a?  Entregaré  al  Gobierno  $  235,271  07  es.  en  órdenes 

libradas  por  la  antigua  Tesorería  de  la  Nación,  siendo 

$  228,683  07  es.  de  ellas  sobre  las  aduanas  marítimas  de  Ve* 
racruz,  Tampico,  Mazatlan,  Manzanillo  y  San  Blas,  y  los.. 
$  6,688  restantes  sobre  derechos  de  conducta  á  favor  de  D. 
Miguel  O.  de  Lizardi,  que  refracoionó  para  agitar  su  cobro, 
una  parte  de  la  orden  librada  á  mi  favor  el  7  de  Febrero  de 
1857  sobre  la  aduana  de  San  Blas.  Esta  orden  así  como  una 
de  i  5,645  76  sobre  San  Blas  y  otra  de  $37,645  76  sobfe 
Tampico,  que  Bumau  $  49,979  52,  las  entregaré  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda  y  lai^  otras  por  el  resto  de  1 185,291  55  en 
las  aduanas  marítimas  de  los  puertos  respe^^tivos. 

'^2^  Los  mencionados  $  235,271  07  me  los  pagará  el 
Gobierno  librando  orden  &  la  Sección  de  Caja  central  para 
que  me  satisfaga  la  cantidad  de  1 24,688  y  para  el  resto  de 
$  210,583 .07  me  entregará  una  orden  á  cargo  de  la  Legación 
Imperial  de  México  en  Lóndi*es,  para  que  pague  á  la  perso- 
na que  me  represente  en  cantidades  parciales,  la^de 


£42,1 16  12-03  en  dinero  efectiva  qae  es  el  equiralente  de  los 
1 210,583  07  á  razón  de  una  libra  por  cada  cinco  pesos. 

^^  3f  Entregaré  á  la  misma  Legación  igualmente  en  can* 
tidades  parciales,  la  de  £  180,000  de  bonos  activos  del  3  por 
ciento,  como  equivalente  convenido  de  £  300,000  de  bonos  di* 
feridos,  en  la  inteligencia  de  que  si  para  la  conversión  de 
ellos  qae  va  á  hacerse,  se  presentasen  más  de  las  £  300,000 
mencionadas,  por  cada  £  100  de  estos  bonos  que  excedan  de 
la  referida  suma,  entregaré  á  la  Legación  £  60  de  bonos  ac« 
tivos  del  3  por  ciento,  además  de  las  £  180,000  de  qne  se  lia 
hablado."  ^ 

Aprobadas  las  anteriores  bases,  en  comunicación  resera 
vada  de  8  de  Noviembre,  se  pusieron  en  conocimiento  del 
Ministro  pleDipotenciario  cerca  de  S.  M.  B.,  que  lo  era  á  la 
sason  D.  José  María  Duran^  ordenándole  que  en  atoncicm  á 
que  los  Sres.  Lizardi  hablan  recibido  ya  $  25,312  y  $24^686 
que  lucían  un  total  do  $  50,000  y  estaban  obligados  á  entse^ 
gar  £  30,000  de  bonos  activos  ó  su  equivalente  en  diferidos, 
los  recogiese  librando  el  correspondiente  recibo,  y  que  para 
continuar  en  lo  sucesivo  la  operación,  procurase  de  una  ma- 
nera reservada  y  con  la  precaución  posible,  volver  á  vender 
los  dichos  bonos  al  mejor  precio,  invirtiendo  su  producto  lí« 
quido  en  pagar  á  los  Sres.  Lizardi  los  abonos  estipulados  por 
cuenta  de  los  I  210,583  07  que  se  les  quedaba,  adeudando. 

En  dicha  comunicación  se  decia:  "el  objeto  es,  como  Y. 
E.  comprenderá,  que  el  Gobierno  evite  el  desembolso  que  ten* 
dria  que  hacer  aquí  de  la  cantidad  que  se  resta  á  la  antigua 
casa  de  Lizardi,  toda  vez  que  puede  verificar  el  pago  en  Lón* 
dres  con  el  producto  en  venta  de  los  mismos  bonos  que  tie- 
ne que  recibir,  con  cuya  venta  no  se  altera  por  otra  parte  el 
monto  de  la  deuda  exterior." 

Las  órdenes  anteriores  no  pueden  ser  más  dignas  de  re- 

1  Coaderno  2?  del  expediento  marcado  con  el  núm.  39  del  afio  de  1865. — Secoúni 
i^^Jkná^  colitnúda  ea  Ladres,  paga.  4  4  7.     - 


pvobaoion  y  de  censura  y  en  el  fondo  más  contrarias  ék  hcm 
contratos  de  21  de  Febrero  y  de  31  de  Julio,  porque  no.selo» 
graba  el  objeto  prindpal  que  el  Gobierno  habia  tenido,  en  mi* 
m  para  celebrarlos,  á  saber,  retirar  de  la  circulación  los  bonoa 
diferidos  oonvirtiéndolos  con  los  activos  que  se  debian  en^ 
tregar  al  60  por  dentó.  El  Gobierno  del  Imperio^  de  una  ma- 
nera  poco  honrosa,  se  limitaba,  pues,  á  intentar  sak^tr  las 
cuentas  de  los  Sres.  Lizardi,  arrojando  sobre  la  Naokui  laolilit 
gaeion  de  reooger  después  los  bonos  diferidos;  pero  al  este  pM-t 
l^lsito  podía  alcanzar,  porque,  eomo  lo  demostró  el  Sr.  Duran, 
repetida  la  operación  hasta  su  término,  todavía  se  quedaban 
adeudando  cerca  de  1 62,0U0. 

Bn  efecto,  tomando  como  base  para  la  operaoioD,  que  los 
bonos  que  fuesen  entregiando  los  Sres.  Lizardi  se  pudiasen 
vemder  oonstantemente  á  2Í  por  ciento,  y  teniendo  coma  6ni-i 
ett  eapital  las  £  SO^OOQ  que  la  Legación  debió  reeibir,  se  oIn 
tenia  él  siguiente  resultado: 


por  liigardi.  gadov  p6c  «. 

I>el  Gobierno  Mexicano  directa* 

niisate  en  dos  partidas  parda- 

.   les $     5O,00QO^«    3Q,09QQ0 

I^em  por  conducto  del  Ministro 

en  Londres  y  como  producto 

de  las  £  30,000  vendidas  al  21 

Pflr  ciento 31,600  00        18,900  QQ 

Idj^m  por  Ídem  y  como  idem  de 

£  18^900,  á  Ídem  Ídem 19,845  00        11,907  OQ 

ídem  idem  idem  por  £  11,907  00, 

<kidemidem.-. 12,502  35  7,60141 

Al  frente...,. «I  113,847  35$    68,M  M 
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Delimite $  113,947  aS  £    M,8eB  41 

ídem  Ídem  Ídem  por  £  7,601  41, 

áidemidem 7,876  48  4,786  88 

ídem  ídem  idem  por  £  4,726  88, 

áidemidem 4,963  17  2,977  86 

IdMi  idem  idem  por  £  2,977  30, 

áidemidem 3,126  16  1,876  66 

ídem  idem  idem  por  £  1,875  68, 

áidemidem 1,969  46  1,18167 

ídem  idem  idem  por  £  1,181  67, 

áidemidem 1,240  76  744  46 

ídem  idem  idem  por  £     744  46, 

áidemidem. 761  62,  466  96 

Vendidas  £  456  96  al  2 1  por  cien- 

tOy  darán  la  suma  de  £95  96, 

ó  sean  $479  80  que  podían 

considerarse  para  el  pago  de 

comisiones.  De  maneraque  ios 

totales  suman $   133,783  98  £    80,270  36 

Liquidación  con  Lizardi 260,583  07      180,000  00 

Bésta |126,79900£    99,729  66 


Éü  consecuencia,  se  vo  que  si  con  $  50,000  se  hubiesen 
pagado  á  Lizardi  $  133,783  98  y  se  hubiesen  amortizado. . . 
¿80,270,  para  pagarle  lo  que  faltaba  hasta  $260,583  07  y 
amortizar  las  £99,726  65  que  faltaban  para  el  completo  de 
las  £  180,000,  suponiendo  que  el  precio  de  21  por  ciento  se 
hubiese  mantenido  firme,  hubiera  sido  menester  que  el  Go- 
bierno desembolsase  $  62,200  poco  más  6  menos.  ^ 
A  pesar  de  las  reflexiones  juiciosas  del  Sr.  Duran,  el  Go- 

1  Oaadomo  tkAmero  2  del  expediente  ir&meTo  89  dtado»  pége.  25  i  27. 
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biwDO  insistió  en  que  se  llevase  á  efecto  lo  acordado  en  8  de 
Noviembre,  y  en  esa  virtud  la  casa  de  Lizardi  recibió  $  63,350, 
además  de  los  1 50,000  de  qne  hemos  hecho  referencia,  y  en- 
tregó á  su  vez  £  68,000  de  bonos  activos  del  3  por  ciento.  De 
modo  que  la  cuenta  de  los  Sres.  Lizardi  quedó  reducida  en 
16  de  Marzo  de  1866  á  que  el  Gobierno  les  adeudaba  la  can- 
Hdad  de  1 149,233  07,  y  qne  ellos  tenían  que  entregar  bonos 
activos  por  valor  de  1 112,000.  ^  Tal  es  el  estado  que  guarda 
liasta  hoy  la  cuenta  de  los  Sres.  Lizardi  con  el  Gobierno. 

Pero  una  vez  conocida  la  historia  pormenorizada  de  to- 
adas estas  enojosas  cuestiones,  debemos  resolver  cuáles  son 
las  recíprocas  obligaciones  que  entre  sí  tienen  el  Gobierno 
y  los  Sres.  Lizardi, 

Es  indudable,  porque  lo  hemos  demostrado  ya  con  datos 
incontrovertibles,  qne  la  antigua  casa  que  giraba  en  Londres 
bajo  la  razón  social  de  P.  de  Lizardi  y  C?  cometió,  al  hacer 
la  conversión  de  1837  y  la  capitalización  de  1842,  una  serie 
de  incalificables  abusos  al  pagarse,  sin  autorización  previa, 
las  comisiones  de  5  y  2^  por  ciento  que  con  posterioridad  le 
fueron  acordadas  por  el  Gobierno  y  que  más  tarde,  hasta  1845, 
alterando  unas  veces  las  órdenes  de  la  Administración  é  in* 
terpretándolas  otras,  de  la  manera  más  conforme  con  sus  inte- 
reses, dio  lugar  á  que  la  Sepública  acabara  de  perder  su  cré- 
dito y  su  prestigio  para  con  sus  acreedores;  pero  tampoco 
puede  ponerse  en  duda  que  todos  aquellos  abusos  é  irregula- 
ridades, quedaron  cubiertos,  quitando  &  sus  autores  toda  futu- 
ra responsabilidad,  por  las  diversas  órdenes  que,  ó  inspiradas 
jíor  la  complicidad,  ó  por  una  vituperable  benevolencia,  dic- 
tó el  general  Santa- Anna,  en  10  de  Octubre  de  1842,  otor- 
gándoles las  Comisiones  exageradas  de  que  hemos  hecho 
mención,  y  en  29  de  Mayo  de  1843,  aprobándoles  las  cuentas 

1  Las  entregas  hechaa  á  ]ob  Sres.  Lizardi  de  $80,000,  |20,000  y  $13,850,  taTienm 
logar  en  17  de  Febrero,  5  y  16  de  Marzo  de  1866  respecÜTamftnte,  y  en  17  de  Febrero,  6 
y  17  de  Mano,  ellos  entregaron  á  sn  ves  £18,000,  12,000  y  8,000  de  bonos  actiros. 
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presentadas  por  ellos,  que  pnblicó  el  Ministro  Trigueros  en 
1844,  y  por  la  del  general  Oanalizo  de  15  de  Diciembre  de 
1843  declarando  cuáles  eran  los  títulos  legítimos  de  que  se 
componía  la  deuda  exterior  contraída  en  Londres. 

Sin  embargo,  si  la  responsabilidad  de  la  casa  F.  de  Lizar- 
di  y  O?,  quedó  salvada  con  respecto  al  exceso  de  la  emisión 
de  bonos  activos  y  al  saldo  insólate  de  sns  comisiones,  no  su- 
cedió lo  mismo  por  lo  que  toca  á  la  emisión  fraudulenta  de 
bonos  diferidos  por  valor  de  £  784,350.  La  emisión  de  estos  bo- 
nos no  fué  aprobada  por  la  orden  de  29  de  Mayo,  ni  se  in- 
cluyó en  el  capital  de  la  deuda  en  el  decreto  de  16  de  Diciem- 
bre de  1843,  y  antes  el  Gobierno,  cuando  separó  de  la  Agencia 
á  los  Sres.  Lizardi,  previno  de  una  manera  expresa  que  se  les 
exigiera  judicialmente  la  entrega  de  dichos  bonos,  por  lo  cual 
los  Sres.  Schneider  intentaron  el  juicio,  que  no  se  suspendió 
sino  con  la  restitución  de  la  Agencia,  que  en  favor  de  ellos 
hizo  en  1846  el  Ministro  de  Hacienda  8r.  Yillamil. 

En  consecuencia,  la  emisión  de  los  bonos jdiferidos  dejó 
viva  una  responsabilidad  contra  la  casa  Lizardi,  por  lo  cual 
el  Gobierno  pudo  exigir  que  fueran  retirados  por  ellos  de  la 
4ilrculacion;  pero  como  al  mismo  tiempo  el  Gobierno  era  deu- 
dor de  ellos,  por  el  saldo  que  arrojaba  la  cuenta  de  las  Lega- 
dones  y  Consulados,  se  celebró  en  185G  el  contrato  por  el  cual 
Ib  casa  se  obligó  á  recoger  los  bonos  por  su  cuenta  y  el  Go- 
bierno á  pagarles  su  adeudo. 

La  cuestión  de  los  intereses  devengados  por  los  bonos  di- 
feridos desde  1847  &  1852,  dio  margen  con  posterioridad  al 
contrato  de  31  de  Julio  de  1857,  y  en  esa  virtud  el  Gobierno 
tomó  para  sí  la  obligación  de  saldar  la  cuenta  de  intereses, 
libertando  de  ella  á  los  Sres.  Lizardi  por  la  cantidad  de. . .  1 
$  15,000,  estipulando  que  las  £  784,350  quedarían  reducidas 
á  £  650,000,  y  que  las  entregas  de  bonos  que  habría  de  ha> 
cer  á  la  Legación  serian  en  proporción  de  las  cantidades  que 
recibiesen. 
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Baenog  ó  malos  estos  contratos,  ellos  faeroB  coleteados 
por  Gobiernos  legítimos.  Por  ellos  y  en  virtad  de  una  liqui- 
dación espedali  se  reconoció  un  adeudo  á  favor  de  los  SrM. 
Lizardi.  Por  ellos  dichos  señores  recogieron  £  350,000  de  bo* 
nos  que  fueron  inutilizados,  y  por  ellos,  en  fin,  recibieron 
parte  de  sus  créditos  en  bonos  del  3  por  ciento,  y  parte  en  li- 
branzas contra  las  aduanas  marítimas. 

Los  contratos,  pues,  comenzaron  &  ejecutarse,  y  si  no  ae 
llevaron  á  término,  fué  debido  tanto  á  las  rescisiones  pronan- 
ciadas  sin  los  requisitos  legales  por  Sagacela  y  Doblado,  co- 
mo á  la  serie  de  trastornos  políticos  que  sin  interrupdon  te 
sucedieron  en  el  país  desde  1857  á  1867. 

Dados  estos  hechos  es  sumamente  fácil  definir  los  deM- 
chos  y  obligaciones  de  los  Sres.  Lizardi  y  el  Gobierno. 

Si  se  reputitn  como  válidas  las  operaciones  ejecutadas  et 
tiempo  del  Imperio,  deben  entregar  al  Gobierno  £  112,000  de 
bonos  activos  ó  su  proporción  en  diferidos,  y  el  Gobierno  d^ 
be  pagarles  $  147,233  07,  tomando  para  sí  la  obligación  de 
recoger  los  bonos  difmdos  correspondientes  á  razón  del  60 
por  ciento  de  los  que  se  volvieron  á  vender  por  el  8r.  Da*- 
xan,  asi  como  el  pago  de  intereses  devengados  por  dichos 
bonos. 

Si  no  se  tcHuan  en  cuenta  aquellas  operaciones,  deben 
cumplirse  los  contratos  de  21  de  Febrero  de  1856  y  31  de  Ja^ 
lio  de  1867,  abonando  los  Sres.  Lizatdi  en  su  cuenta  los . .  • 
$  25,312  que  cobraron  de  las  libranzas  que  les  fueron  entre- 
gadas en  7  de  Febrero  de  1857. 

Tal  es  lo  que  la  historia  refiere  y  lo  que  el  criterio  máa  se^ 
vero  é  imparcíal  puede  encontrar  en  las  operaciones  qu^  he^ 
mos  llamado;  ^^Las  Cuestiones  de  Lizardi. '' 


DE  1861  A  \m. 


Las  ooml^ioMUs  y  diflcHw  CMBtioiiet  que  abntfia*l9tft« 
•esté  oapitnto)  86a  dio  aquellas  cayo  «stnáio  pcMMta  iM^ftlt 
aúmero  de  Meollos  y  hace  indispensable  mayor  detMtfliieii* 
to  y  laboriosidad  más  extüémadá;  tto  porque  dataüte  «Mt<po* 
ea  se  hayaa  verificado  sectas  y  trasoeodekitales  oporaiXottei 
quio  peijudicaMiu  lok  intereses  ds  la  BepdMicay  anmetitMd* 
de  tma  maneto  exagerada  sa  deuda  exterior^  wuko  ÉrntOüt^ 
eió  de  1S42  á  18S0,  sino  poique  los  heohós  que  tuvlékrott  Mh 
g^  te  aquttl  dilatado  periodo^  permanecen  en  paite  áétM^ 
noddos  6  son  motivo  de  jaldos  apasionados  y  contracUúto^ 
dos. 

Sin  embak;go,  neeoferos  qUe  faiemos  venido  dest»aye«l» 
talitais  prsoenptioiooes  y  haciendo  ver  la  verdad  tal  eemo  e»^ 
bisfeóiiüamente  eOoftidArada,  proeútarimos  preMtttttlOKMdH « 
tesioifeatM  conló  éUós  se  térifioanm^  comprobar  todaa  ntieo- 
tiM  aaevaneiofiei^  basta  donde  sea  posible  ilet^ar  la  cAilpH^ 
baeion  y  densostcar  que  la  oonductb  arbitraria  de  AtttMCtttt 
góU^noe»  desnuda  de  todo  respecto  por  los  pKáeiploii  qiMl 
nermáü  la  mareha  de  los  pueblos  eültos,  contribuyó  pcddMW 
«ablente  é  qoc  se  llevaran  á  cabo  los  ambiciosos  pentamiMiw 
tos  de  un  Efltperador  qtte  nkancba  la  historia  de  su  prcqda 
pataña,  y  de  un  partido  politioo  que  no  tuvo  á  menos  pedir 
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proteodoD  y  apoyo  al  extranjero  para  saciar  apetitos  inno- 
bles y  reprobados  deseos.  » 

Aprobado  por  los  tenedores  de  bonos  el  proyecto  de  con- 
versión  de  14  de  Octubre  de  1860,  en  el  meeting  general  que 
tuvo  lugar  á  fines  del  mes  de  Diciembre  del  propio  año,  el 
Gobierno  de  la  Bepública  designó  al  8r.  D.  Manuel  Payno 
para  sustituir  al  general  D.  José  María  Mendoza  que  fungia 
como  Secretario  de  la  Iiegacion,  encargándole  el  desempe- 
ño del  consulado  de  Londres,  que  se  consideraba  desde  ha- 
cia algunos  afios  anexo  á  la  Secretaría  de  la  Legación  y  con- 
fiándole  al  mismo  tiempo  la  difícil  cuanto  honrosa  misión  de 
llevar  á  cabo  la  conversión  de  la  deuda  y  la  entrega  del  oer- 
tifleado  original  de  dos  millones  quinientos  mil  pesos  de  la 
tadcmotnizacion  americana,  con  los  cuales  debian  satisfacer- 
se los  intereses  atrasados  de  la  conversión  de  1846. 

El  Sr.  Payno  salió  de  la  Bepública  á  principios  de  1851 
y  el  10  de  Mayo  llegó  á  Inglaterra  para  dar  cumplimiento 
á  las  oomiaiones  que  se  le  habían  conferido.  En  cnanto.á  las 
operaciones  que  se  verificaron  entonces  con  la  deuda  de  Lón- 
¿teesy  d  miwio  Sr,  Payno  da  cuenta  pormenorizada  de  ellas 
en*  la  M^amorfaai  que  tantas  ^veoes  hemos  citado  de  Junio  de 
18(2. 

Dice  el  Sr.  Payno:  ^^Habiéndose  dicho  por  la  prensa  y 
aán  en  el  Senado  que  se  trataba  de  ejecutar  algún  negocio 
seereto  y  peijndtcial  á  la  Nadon,  quise  proceder  oon  toila  de- 
UcadeaBa,  y  antes  de  desembarcar  en  Inglaterra  participó  al 
Sr.  Fado,  agente  flaancíero  y  al  Comité  de  Tenedores  de  bo- 
nos^ mi  llegada»  con  el  certificado  original  de  dos  millones 
quinientos  mil  pesos  de  la  indemnización  americana;  de  ma- 
nen que  al  mismo  tiempo  qne  yo  saltaba  á  tierra  en  South- 
ampton,  en  la  Bolsa  de  Londres  estaba  ya  fijado  en  idioma 
inglés  un  extracto  de  mi  comunicación.  Luego  que  llegué  & 
Londres  remití  el  certificado  rdEérido  al  Presidente  dei  Oo- 
mité.  Quedó  así  jsomplido  el  decreto  de  14  de  Octubre  y  to- 
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do6  los  que  mallckMamente  se  prodqjenm  en  mt  ooirtra)  de»- 
engafiados  por  un  hecho  práctico  é  innegable  de  qne  no  habla 
haUdo  ni  especnlaclones  de  agio,  ni  de  bolsa,  ni  ntngnn  otio 
negocio  perjndicial  para  el  Erario  ó  contrario  al  crécttto  dd 
pafs.  El  dia  10  de  Mayo  qne  llegné  á  Inglaterra,  los  bonos 
mexicanos  valían  de  34  á  35  \\ot  ciento,  y  merced  al  compor* 
tamiento  delicado  y  precantivo  que  tnve,  ni  bajaron  ni  sn¿ 
bieron  de  precio  en  más  de  un  mes,  conforme  pnede  cerdo^ 
rarse  el  qne  guste,  ocurriendo  á  la  Lonja  de  México  y  regis- 
trando los  periódicos  ingleses  de  esa  fecha." 

^'Posteriormente  fueron  bajando  gradualmente  los  bonos 
por  las  noticias  alarmantes  de  la  invasión  de  aventureros  so^ 
bre  nuestra  frontera,  por  las  dificultades  diplomáticas  á  CAn^ 
sa  del  tratado  de  Telinantei)ec,  y  más  que  todo,  por  la  escases 
de  las  remesas  en  los  Paquetes  de  Julio,  Agosto  y  siguientes. 
Todo  esto  lo  expresó  oportunamente  el  Comité  en  uúá  co- 
mnnicadon  oficial  que  me  pasó  y  que  yo  trasladé  al  Supre- 
mo Gobierno,  y  debe  hallarse  en  la  mesa  respectiva  del  Mi*- 
nisterio  de  Hacienda. 

'^Bespecto  al  pago  del  dividendo,  la  alternativa  en  que 
me  encontré,  fué,  ó  exponer  á  la  Bepáblica  á  perder  su  cié- 
dito  y  á  malograr  una  oi)eracion  perdiendo  más  de  vdnti- 
dnco  millones  de  pesos,  ó  á  dar  margen  á  que  mi  procedi- 
miento leal  y  conforme  con  los  verdaderos  intereses  de  la 
Bepública,  fuese  mal  interpretado  por  mis  enemigos  y  per- 
diese yo  mi  porvenir  y  más  de  veinte  años  de  honrados  ser- 
vicios en  la  carrera  de  Hacienda.  Fo  podia  vacilar:  pagnó 
el  dividendo,  aseguré  con  esto  la  operación,  pensando  que 
mi  persona  poco  ó  nada  valia,  y  que  calmadas  las  pasiones 
é  instruido  el  Oongreso  y  el  público  de  los  sucesos,  la  justi- 
da  y  la  verdad,  aunque  tarde,  vendrían  en  mi  apoyo  y  qne 
lo  que  se  hacia  aparecer  por  una  porción  de  gente  sin  con« 
dencia  y  sin  criterio,  como  nna  infamia,  seria  paramf,  tras^ 
cnrriendo  algün  tiempo,  un  titulo  de  indispataUe  honor. 


^hoé  poittenaraiy  plMotqneae  diaran  pftm  logmr  d  p» 
gb  d«l  piioier  dividondo^  constan  en  las  comanicMionM  ofi* 
eialesqae  en  31  de  Mayo  y  30  de  Junio  dirigí  al  Supienid 
GOMerao  y  qne  se  aoompafian  á  esta  Memoria^  mateadas  wm 
los  números  1  y  2.  Debo  anadiri  que  habiendo  faltado  dies 
ail  Ubras  para  completar  el  pago  cuando  ya  se  estaba  veril- 
eando, pasé  personalmente  á  París  y  me  fueron  facilitada» 
por  el  Sr.  P.  Ángel  Gonsalez  Bdieyerrío.''  ^ 

Bn  efecto^  las  dificultades  que  el  Sr.  Pay no  tuvo  que  pulsar 
en  Londres  para  verificar  el  pago  del  primer  dividendo,  som 
¿Mímente  comprensibles;  porque  como  el  Gobierno^  á  pesar 
de  las  ventajas  qne  la  conversión  proporcionaba^  no  se  pe- 
netraba de  la  iuqpiortancía  de  cumplir  con  puntualidad  laa 
obligaciones  contsaidas,  no  procuró  enviar  anticipadamente 
los  fondos  necesarios  para  llevarlo  á  cabo»  Entretanto,  el  dia 
del  vencimiento  del  primw  cupón  se  acercaba,  el  Comité  de 
XeuíSdores  abrigaba  la  sospecha  de  que  las  remesas  que  ae 
hablan  hedió  por  la  Secretaria  de  Hacienda,  no  alcaneaban 
para  cubrirlo  y  la  Agencia  financiera  tenia  la  conviceien  da 
que  se  necesitaba,  para  declarar  el  dividendo,  cerca  de  cin- 
eiiento  mil  libras  esterlinas. 

Sn  medio  de  esta  angustiosa  situación,  los  Sres.  Bioh- 
jMond  y  Boss,  miembros  del  Comité  y  comiaLonados  para  agi- 
tar cerca  de  la  Agencia  y  de  la  Le^puáon  el  pago  del  divi- 
dendo, comprendiendo  los  motivos  qne  impedían  que  se  hi** 
.ci^a  la  publicación  del  aviso^  propusieron  conseguir  de  ano 
de  los  baueos  particulares,  que  facilitara  cuarenta  mil  libras, 
jgwgéndoseles  un  corto  interés  y  obligándose  para  con  él  é 
reintegrarle  dicha  suma  con  las  remesas  sucesivas  que  se  re- 
cibieran. La  oferta  de  los  miembros  del  Comité  <^a  tentado* 
raen  parte,  aunque  á  de^  verdad,  no  era  decoroso  aceptar 
sn  favor  de  parte  de  ellos  sin  estar  consumado  ti  arreglo; 
pero  la  mgeneia  del  caso  hizo  que  fuera  admitida,  timto  por 

1  M«iiiiriA  oitadi  del  9t,  Fftyno,  pAginai  20  y  80. 
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el  Sk.  Vocio  Uuno  por  el  9'«  Payao.  ^  No  obstante,  cpino  toa 
Brea.  I^hsiood  y  Boss  uanifestesen  pocoa  diaa  deapues  qoa 
la  nayor  Boma  que  lea  era  dado  eonsegnir,  eomiiffQaMtieadó 
an  gamntía  peisoaol,  no  paaaha  de  £  20,000^  y  eata  cantidad 
no  bulaba  para  cnbrif  en  su  totalidad  el  dividendo»  ftiá  no* 
eeeario  desietir  de  la  eombuuMHon  pifopnMta  por  loa  níeoftlHei 
del  Oomité  y  btisear  el  dinero  por  otro  oondneto.  Loa  Btei» 
.Payno  y  Faeio  Tecmrieion  entoneea  4  los  Brea.  Miunriatm  9 
éstoa  se  compremetíe^i  á  Militar  laa  (,  SOifiOú  pagadama 
par  la  Agencia  oon  las  subseooentea  remeaaa  y  eon  el  10  fM 
eieatodepMinio;  peni  dejándolos  en  libertad  pata  eomofaiv 
todavía  el  dinero,  tt  lea  em  postile,  eoQ  un  costo  aieaor.  A 
eonaecoencia  de  esto,  el  Sr«  Fi^do  se  traslada  á  Pftris  paif 
ver  si  leerá  dado  obtener  del  Br.  D.  Anget  Oonaalea Qske^ 
venfa  el siH>laniento  en. mejoiea  términos;  peeo  defepnea  de 
habertenido  algnnaa  ponfefencias  quehadan  eqacnur  uaéai* 
to  Mis,  se  rampievon  laa  negocmciones  quedando  aooptado 
el  préstamo  de  los  Sres.  Murrieta  y  anunciado  el  peff»  da) 
divideiido  para  el  15  de  Julia  ^ 

La  ceodncta  observada  por  el  8r.  Payno,  filé  i^e  solo  psev 
taiótiea,  sino  inspiíada  en  las  órdenes  tormiaaatos  q^e  le  le 
habían  comunicado,  tanto  pct  la  Sectetarf a  de  HaciesMla,  eot 
mo  per  el  Presidente  de  la  Bepáblica;  peco  ^¡amo  siempN 
ha  acontecido,  los  actos  «¡Secutados  por  él  no  fuevon  de  prMit 
to  reconocidos,  á  riesgo  de  cpmpN>meter  el  crédito  de  liiNa^ 
eion. 

Bl  fir.  Payno  refiere  de  la  siguiente  rnaanra  loa  pottMno-» 
wa  de  estas  difermoias;  ^^El  8r.  Püia  y  Ooevasi^  eu  naabirn 
ga  carta  oficial  que  me  dirigió  á  Londres  con  fecha  3  de  Ja* 
BÍo,  me  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  Bn  eoautf'ála 
ée^da  esteriop,  que  debe  ser  olii^eto  de  nuestra  predUeaeton* 

1  Véase  la  oomonicacion  de  30  Junio  de  1851,  dirigida  por  9I  Sr.  Payno  á  la  QjMiCh 
tuíade  Haeieada. 
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0Q  6M  paffl,  onyoB  servicios  tanto  paeden  apNi^^charnos,  re* 
eomieDdo  á  vd.,  de  la  maDera  máa  ^Icae,  que  no  descanse 
basta  lograr,  el  consentimiento  de  los  tenedores  de  bom»  á 
esperar  hasta  fin  de  año  el  dividendo  de  Jnlio.  Segon  notas 
oficiales  del  Sr.  Fació,  para  esto  se  necesitan  doscientos  mil 
pesos,  y  es  tan  grave  este  negocio  y  tan  importante  ai  or^ 
dito  y  ül  hon^  de  la  Naeionj  que  na  eomencemoi  faüanio  á  lo 
mtifniMh^  que  voy  á  proenrar  con  el  mayor  empeño  remi- 
tir esa  sama  en  el  próximo  Paquete;  y  d  no  lo  hago  desde 
ahora,  es  porque  al  entrar  en  el  Ministerio  no  he  tenido  tiem- 
po pava  nada.  Ckmio  esa  suma  no  es  muy  considerable,  es- 
toy, casi  seguro  de  lograrla;  pero  sea  como  faere,  es  menester 
que  yd.  y  el  Sr.  Fado  toanquilicen  á  los  tenedores  de  bonos 
y  hagan  cuanto  puedan  para  evitar  toda  medida  estr^tosai 
Bscribo  hoy  al  Sr.  Fació,  limitándome  á  decirle  que  se  pon- 
ga de  acumlo  eon  vd.  En  el  Paquete  próximo  hablaré  á  vd. 
de  ciwinto  ocutia  en  estos  asuntos  que  por  ahora  le  fio  com- 
pletamente. 

*^£1  Exmo.  Sr.  Presidente,  con  fecha  31  de  Mayo,  me  es- 
oribió  k)  que  sigue:  Una  de  las  cosas  que  me  tiene  disgusta- 
do y  sumamente  inquieto^  es  el  negocio  del  dividendo  de 
1 700^000^  no  contándose  sino  eon  1 500,000.  Vea  vd.  lo  que 
hace  en  esto  y  ú  hay  algún  rezago  ú  otro  recurso  para  salir 
del  apuro,  vd.  comprende  todo  d  valor  del  comprcmeo  y  así 
espero  que  obrará  con  emi)eño  y  talento.' 

'^  Se  ve  por  estos  párrafos  que  el  Gk>biemo  comprendía  to- 
da la  importancia  de  cubrir  este  pago  urgente  en  que  se  in- 
teresaba Ja  reputadoo,  el  crédito  y  aprovechamiento  di  toda 
la  Nación. 

'K)b6equié  aürartunadamente  las  prevenciones  reftotidas, 
encontrando  un  rezago  cen  que  el  Qolñemo  no  contaba,  que 
fué  el  de  las  cincuenta  y  un  mil  libras  que  por  esfuerzo  del 
Sr.  Fació  se  aplicaron  á  los  fondos  del  Gobierno,  y  el  reeur* 
§0  de  que  por  mis  esfuerzos  con  algunos  particulares  se  ^es- 
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tasen  al  Gobierno  sesenta  mil  libras,  con  nn  premio  qne  po« 
dia  pagarse  sin  infringir  ninguna  ley,  sin  comprometer  la 
responsabilidad  del  Ministerio  y  sin  aumentar  los  apuros  de- 
la  Tesorería. 

^^PoT  el  Paquete  siguiente,  es  decii",  con  fecba  31  de  Ju- 
lio, recibí  una  orden  furibunda  del  mismo  Sr.  Pifia  y  One*' 
▼as,  desaprobando  todos  mis  procedimientos  y  diciendo  entre' 
otras  cosas:  ^'el  Supremo  Gobierno  por  su  parte  no  puede  en 
las  circunstancias  actuales  cubrir  el  déficit  de  qne  se  trata 
(nótese  que  en  el  párrafo  de  la  carta  anterior  babia  ofrecido 
cubrirlo),  sin  lastimar  los  intereses  de  otros  acreedores  iguala- 
mente  preferentes  de  lo  que  son  los  tenedores  de  bonos  de 
la  deuda  contraída  en  Londres,  aun  cuando  la  situación  del 
Er0TÍ0  h  permitieraj  h  que  no  es  así  acuéir  al  mekdonaéUt 
pago.^ 

^^Bfe^ta  sencilla  narración  pone  de  manifiesto  el  amargo 
compromiso  en  qne  se  puso  á  la  Legación  y  &  la  Agencia  me« 
xicana,  no  solo  con  las  personas  qne  prestaron  el  dinero,  sino 
con  todos  los  tenedores  de  bonos  que  estaban  acudiendo  á 
cobrar  sus  réditos. 

"¿Cuál  babría  sido  el  resultado  del  importante  asunto  de 
lik  conversión  de  la  deuda  inglesa,  si  yo  me  hubiese  dejado 
llevar  en  Londres  de  los  impulsos  naturales  de  un  justo  re-^ 
sentimiento  y  hubiera  becho  publicar  en  idioma  inglés  y  fi* 
jar  en  la  Bolsa  de  Londres  el  párrafo  citado  de  la  orden  del 
8r.  Pina  y  Cuevas,  suspendiendo  al  mismo  tiempo  el  pago 
del  dividendo? 

'^Evidentemente  se  hubiera  causado  un  grande  trástor* 
no:  la  conversión  no  estaria  verificándose  y  el  Gobierno  su- 
friendo quizá  hoy,  el  desagrado  de  contestaciones  diplomá- 
ticas, que  no  podrían  terminar  sino  con  grandes  sacrificios 
de  parte  de  México,  como  terminan  siempre  esta  clase  de 
asuntos. 

*^  Yo  comprendí  que  debía  hacer  el  nuevo  saerifieio  de  ca- 


m 

Uiv  jr  ganiA  U^  Mú^n  del  Sn  JPifia  y  OoevM,  $hi  «na  nadie 
^yfir  «g^do  d^  9U9^  sino  cnwdo  90  podía  oniginar  ya  nin-f 
gnn  p^ijoiaia 

^^Pooo  tiempo  después  el  mismo  OóHemo  se  «maigé  da 
QQmoin»if  mi  ju8l¡|fi^tiQn|  iuiqiandQ  ¿  la  Oámaia  la  apcoba- 
Qton  d^  mia  proo^diouf^tos  y  woyandp  esta  inioiatiTa  en  laa 
iplsmai)  y  oliviivs  X9/fOB^  w  qae  yo  me  apoyé^  piooedtoiido 
tayiVlm  á  yeriflfiar  el  pago  del  Mgupdo  dividendo»  por  no^ 
4io  4^  un  i^mP^9  cuyo  9Q^o»  qegun  ae  me  ha  iofimnadiv  v^ 
1^  ^  ^«a  mil  pesps;  gravámw  aien^iEe  corto  y  jwtífteable, 
4  se  i^qn^wa  como  debe  considérame  la  gtau  utilidad  día 
QQPfjumar  la  oonvecslou  de  la  deuda  exterior* 

*^{^  d«mofiitiraQioa  «le  aeompaSo,  maroada  eeu  el  06^ 
Wiei;o  9»  manifteí|t9  ios  gastqs  y  utilidades  qoe  ba  teñid»  al 
negocio  de  la  conversión  de  1850,  desde  que  tuve  intcarfeA'^ 
i^QilL  ^  él  camq  diputado  i4  Ge^greso  general,  ^aata  mi  re- 
greso de  li^dres,  y  despuei  de  explicados  loa  pormenocea^ 
^  la  respu^ta  q^e  presente  á  la  eouslderaeion  y  examen  da 
l^a  O^QIluraai  qw  tanta  y  tan  aetiva  parte  baa  tenido  en  A^ 
y  á  las  que  por  causa  de  mis  notorias  enfermedades  no  me 
^  posib^  presentar  la  Jhfemoína  de  Haiiienda. 

<<Bn  cuanto  á  la  expedición  de  loe  nuevos  bonea,  debe 
U^iHfe^t^r  que  el  Comité  aolicitabf^  que  $e  insertasen  algu-> 
Ofs  cIáusuIai^  siendo  i^na  de  ellas  la  de  hipoteca  de  tíersaa 

^^He  r^siatS  naturalmente  á  estas  pretensiones ;  y  á  mi  ee- 
paracion  de  Londres  se  determinó  por  el  Sr.  ;^acio  la  impse^ 
lioa  de  los  bonosi  insertándose  solamente  el  decieto  de  14  de 
Qc^fibre  y  la  aceptación  de  la^  Junta  generai  de  tene4oxe(| 
d^bmea."^ 

JSatregade,  pnes,  el  Ubramiento  de  1 2.600,000'  V»  QQ4* 
4fljo  á  liendres  el  Sr.  Faynp  y  pagado  el  primer  dividendo 
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pndo  darse  por  ooncltiida  la  conversión  de  1850;  pero  todu- 
yfa  surgieron  algunas  dificultades  qne  estuvieron  á  panto  de 
ocasionar  serlos  embarazos  y  de  perfudicar  los  intereses  de  la 
Nación. 

"El  Sr.  Payno,  como  hemos  dicho^  puso  en  manos  del  Co- 
mité de  Tenedores  el  libramiento  de  los  $  2.SODfiOO  oontn  el 
Tesoro  de  ios  Estados-Unidos;  pero  el  Gobierno  americano 
se  creyó  que  no  lo  pagaría,  apoyándose  en  uno  de  los  artfeti- 
los  del  Tratado  de  Guadalupe,  conforme  al  cual  la  obligación 
contraída  por  él  era  de  hacer  el  pago  de  la  indemnización  en 
la  ciudad  de  México. 

Gomo  además  de  que  hubiera  sido  justa  la  exigencia  del 
Tesoro  americano,  ella  hubiera  reconocido  por  origen  la  dife- 
rencia favorable  de  los  cambios,  el  Gobierno  Mexicano  tuvo 
que  ceder  en  sus  pretensiones  y  ponec  á  disposición  del  re- 
presentante de  los  tenedores  los  dos  millones  y  medio  de  pe- 
ses del  último  abono  hecho  en  Mayo  de  1852;  pero  el  agente 
ocurrió  á  la  Secretaría  de  Hacienda  solicitando  que  ya  que 
no  se  habia  cumplido  haciendo  la  entrega  del  dinero  en  los 
Etados-ünidos,  se  le  permitiese  la  exportación  de  esa  can- 
tidad libre  de  los  derechos  que  pagaba  la  plata  acuñada  al 
salir  de  la  Eepáblica. 

La  petición  del  representante  de  los  acreedores  estaba  ba- 
sada en  la  interpretación  de  la  ley  de  1846,  conforme  á  la  cual 
se  les  habia  ofrecido  que  sus  intereses  se  les  situarían  sin  me- 
noscabo alguno  y  en  los  términos  de  la  comunicación  dirigi- 
da por  el  Sr.  Payno  al  Oomité  de  Tenedores,  de  la  cual  apa- 
recía que  el  Gobierno  les  entregaba  un  libramiento  pagadero 
en  los  Estados -Unidos;  pero  la  Secretaría  de  Hacienda  no 
se  creyó  con  las  facultades  suficientes  para  dar  una  resolu- 
ción favorable,^  y  con  fecha  3  de  Noviembre  de  1851  elevó 
una  consulta  á  la  Cámara  para  que  acordara  si  era  de  acce- 
derse  á  la  petición.  Gon  fecha  17  de  Abril  de  1852  el  OoQgm- 
so  decidió  que  debían  pagarse  los  derechos  de  ezpertaeioft; 
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-pero  el  Presideiito  de  la  Bagébllc^  devolvió  oon  obaervaoio- 
nee  el  decreto. 

*No  habiendo  inaiBtido  la  Oámara  en  vista  de  las  observa- 
ciones del  I^ecntivo  en  su  primer  acuerdo,  y  agitando  entre- 
tamto  el  apoderado  de  lois  tenedores  de  bonos,  haciendo  )>ie- 
aeotes  los  pequieios  que  resentían  sus  representados  por  no 
.percibir  las  cantidadeB  que  á  cada  uno  de  ellos  correspondía 
por  los  cupones  que  ya  habían  sido  cortados  al  comenzarse 
é,  hacer  el  pago  del  primer  dividendo,  d  Sr.  D.  Marcos  Es- 
parza,  qup  desempeñaba  la  Secretaria  de  Hacienda,  otorgó  el 
permiso  para  la  exportación  de  dichos  fondos  libres  de  dere- 
chos, con  fecha  28  de  Mayo. 

Los  acreedoies  de  la  convención  francesa  y  los  de  la  in- 
,  glosa  y  española  á  quienes  estaban  afectos  entre  otros  dere- 
chos los  que  causaban  á  su  exportación  los  metales  preciosos, 
.  protestaron  contra  aquella  resolución  é  hicieron  tal  oposición 
en  la  Oámara,  que  el  dia  18  de  Octubre  uno  de  los  diputados 
presentó  contra  el  Ministro  una  acusación  por  haber  firma- 
do la  orden  referida  que  violaba  varios  artículos  de  la  Oons- 
titucion. 

El  19  de  Noviembre  la  Oámara  erigida  en  Oran  Jurado 
declaró  con  lugar  á  formación  de  cutusa  al  Sr.  Bsparsa,  y  es- 
taba á  punto  de  verse  en  el  Senado,  que  debia  fiíllar  como 
Jurado  de  sentoncia^  cuimdo  los  sucesos  políticos  que  produ- 
jeron la  separación  del  Sr.  D.  Mariano  Arista  de  la  Presiden- 
cia y  la  entrada  al  Poder  de  D.  Juan  B.  Oeballos^  pusieron 
término  á  aquella  situación  creada  en  parto  por  los  especu- 
ladores dueños  de  los  créditos  4^  las  deudas  convenoiona- 
das.^ 

Obtenido  el  permiso  para  la  libre  exportación  de  los 

$  2.500,000,  fueron  renütidos  á  Londres  partt  ser  repurtídos 

1  Véase  U  defensa  del  Sr.  D.  Marcos  Esparsa,  en  la  carta  que  con  fecha  24  de  Di- 
eiembre  de  1852  dirigió  al  8r.  D.  Fimnciaoo  Modesto  de  Olagnibel.— Folleto.  ^1862—7 
«sp4tot«  aáflMio  18«-*2>aada  Inglesa,  número  20.  Ahono de $2.600,000,  pégik  1  á  88. 
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eatre  los  tenedores  de  bonos  por  cuenta  de  los  atrasos  de  di« 
Tidendos  de  la  conversión  de  1846,  haciéndose  el  pago  con 
intervención  de  la  Agencia  financiera  á  fines  de  1852. 

A  pesar  de  que  dados  los  términos  de  la  ley  de  14  de  Oo- 
tubre  de  1850  y  la  exactitud  con  que  fueron  cumplidos  sos 
preoeptoS|  no  era  de  esperarse  que  surgieran  diferencias  é  in- 
terpretaciones que  dieran  por  resultado  discusiones  enojosa^ 
y  reclamaciones  por  parte  de  los  acreedoreSi  el  pago  de  los 
1 2.500,000  de  la  indemnización  americana  y  los  recibos  otor^ 
gados  por  la  Agencia  en  cambio  de  los  cupones  de  los  bonos 
de  1846  basta  1  ?  de  Enero  de  1851,  han  dado  motivo  á  una  de 
las  cuestiones  de  más  difícil  solución  que  pueden  presentar* 
se  hoy,  por  la  falta  de  datos  precisos  que  funden  el  derecho 
de  los  acreedores. 

Sin  embargo,  como  la  cuestión  referida,  á  pesar  de  que  no 
ha  venido  á  ser  objeto  de  reclamaciones,  sino  hasta  después 
de  la  restauración  de  la  Eepública,  se  ha  suscitado  desde 
1853,  vamos  á  procurar  estudiarla  desde  su  otígen  con  el  au- 
xilio de  los  pocos  documentos  que  han  podido  llegar  á  nues- 
tras manos. 

Aprobada  por  los  tenedores  de  bonos  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre en  el  meeting  genev&l  que  celebraron  á  fines  de  Diciem- 
bre del  año  de  1850,  el  agente  financiero  Sr.  Fació  acordó 
que  todos  los  bonos  emitidos  en  1846  fuesen  presentados  pa- 
ra que  se  les  cortasen  los  cupones  correspondientes  á  los  ocho 
dividendos  vencidos  y  no  pagados  hasta  1 9  de  Enero  de  1851. 

Cumpliendo  los  acreedores  con  lo  dispuesto  por  c^l  Sr.  Fa- 
ció, se  presentaron  á  la  Agencia  para  hacer  la  entrega  de  los 
ocho  cupqnes  referidos,  y  con  fecha  5  de  Marzo  de  1851  se 
les  dio  en  cambio  un  recibo  provisional,  abonándoseles  un 
2  por  ciento  sobre  su  valor.  El  recibo  estaba  concebido  en  los 
siguientes  términos:  "Received  the  coupons  for 8  Dividends 
to  the  Ist.  January  1851,  on  the  Bond  Letter — K?— -for 
£  100 — on  which  £  2  on  account  of  such  Dividends  have  this 


day  been  paid  in  respect  of  every  &  100  Stock.»*  Bú  la  parto 
superior  del  recibo  se  dice:  ^'This  receipt  must  be  givett  np 
on  paymeni;  of  the  balance  of  the  nüoney  agreed  to  be  accep- 
ted  iü  satísfaction  of  the  arrears  of  Dividends  to  Ist.  Janaa- 
ryl851.''- 

Además  del  2por  dentó  que  fué  abonado  por  cuenta  de  es- 
tos recibos  en  el  momento  de  su  emisión  el  6  de  Marzo  de 
1851y  con  posterioridad  sé  les  pagaron  £  5  03  sh.  en  185¿  y 
'6  sb.  en  1854,  baclendo  un  total  de  £  7  08  sh. 
\  j^t^or  qué  existen  todavía  en  la  circulación  estos  recibost 
¿Se  ha  pagado  á  sus  tenedores  en  los  términos  de  la  ley  de 
14  dé  Octubre  de  1850  todos  los  atrasos  á  que  tenían  derecho 
hasta  i?  de  Enero  de  1851 1 

Las  cuestiones  suscitadas  por  estos  recibos,  así  como  las 
'razones  en  que  se  apoyan  los  tenedores  de  bonos  para  defen- 
der su  validez,  se  encuentran  en  él  informe  presentado  al  Co- 
mité en  el  año  de  1854. 

Dice  así  el  informe:  "Bu  Virtud  del  arreglo  de  4  dé  Ju- 
nio de  1846,  todos  los  productos  de  la  renta  del  Tabaco,  to- 
dos los  derechos  de  exportación  de  la  plata  en  los  pnertos 
mexicanos  del  Pacífico,  con  excepción  de  3  6  4  por  ciento  que 
hablan  consignados  á  otros  particulares,  y  el  20  por  ciento 
de  los  derechos  recaudados  en  las  aduanas  de  YeraerujS  y 
^Támpico,  fueron  asignados  para  el  pago  de  los  Intereses  de 
la  deuda  extranjera  de  la  Bepábllca  contraída  en  Londres. 

*^Los  productos  de  la  renta  del  Tabaco  debian  ser  entré- 
gados  ínensnalmente  á  los  agentes  de  los  tenedores  en  la  ciu- 
dad de  México,  que  eran  en  aquella  época  los  Sres.  Manning 
'  y  Mackintosh.  A  consecuencia  de  este  nombramiento,  los  te- 
'iáedores  nombraron  otros  agentes,  á  quienes  el  Gobierno  Me- 
Ücí^no  reconoció  como  tales  en  Véracroz  y  Tamplco,  así  como 
^efi  los,  puertos  del  Pacífico,  para  que  recibiesen  y  remitiesen 
üténsiiálmente  lo  qué  correspondiese  á  los  tenedoiBS  leferi- 
'dos  eú  dichos  puertos. 
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''Sin  embaigo,  el  dia  10  de  Agosto  de  18S0  el  CtoUemo 
Meneano,  de  nota  propio,  Bxn  pedir  permiso  ni  obtener  el 
req>eGtivo  consentJmieBto,  suspendió  á  todos  estos  agentes 
dando  por  pretexto  la  consideración  desinteresada  que  desea* 
t>a  tmier  ea  bien  de  la  mayor  seguridad  de  las  rentas  que  per^ 
teneeian  á  los  tenedores,  y  comprometiéndose  desde  aquella 
fecha  á  recibir  y  á  remitir  lo  que  les  correspondiese,  ala  Agen- 
cia financiera  de  la  Bepública  en  Londres. 

''El  Gobierno  Mexicano  por  este  acto  que  vuestro  Gomi- 
té  no  estuvo  en  aptitud  de  evitar,  se  constituyó  agente  de 
loa  tenedores,  y  desde  entonces  todo  el  dinero  que  recibió  fion* 
signado  á  la  deuda  exterior  debe  considerarse  como  recibido 
por  los  mismos  tenedores. 

"Aceptando  el  decreto  de  H  de  Octubre  de  13J5Q,  ouy^ 
sitíenlo  2?  en  su  fracción  2f  dice :  "Que  con  dicbos  dos  mi- 
llones quinientos  mil  pesos,  con  lo  recibido  basta  la  fecha  de 
esta  ley,  y  lo  que  recibieren  hasta  la  aprobación  del  arrollo 
que  hoy  se  les  propone,  se  den  por  pagados  de  todos  los  ré- 
ditos devengados  hasta  el  mismo  dia  de  la  aprobación  del  ar<- 
reglo ;"  los  tenedores  de  bonos  consideraron,  y  tuvieron  un  de- 
jsecho  claro  para  considerar^  que  todas  las  libranzas  y  las  can- 
tidades redbidas  por  el  Gobierno  Mexicano,  con  su  carácter 
da  agente  de  los  tenedores  hasta  el  23  de  Diciembre  de  1850, 
habían  sido  recibidas  por  ellos,  por  más  amplia  q^efaeae  1^ 
iateiinetacion  de  la  ley.  Sin  embargo,  para  evitar  toda  equi- 
yaeacion,  vuestro  Oomité,  en  su  informe  de  17  de  Diciembre 
de  1860  i]ue  fué  enviado  al  Ministro  de  Hacienda  mexicano 
Junto  con  la  aceptaeicm  del  decreto^  el  27  de  dicho  mes,  agre- 
ga á  la  fracción  del  artículo  en  cuestión  la  siguiente  nota: 

"La  frsM-^todo  lo  ^e  reoíbienn  hasta  la  üprohacian  dd 
mnreglo-^el  Oomité  mtiende  que  rignifioa : — todo  lo  q¡ae  pwdda 
haber  Mo  recibido^  4  les  sea  debido  en  México,  por  cuenta  de  las 
rentas  consignadas  d  los  tenedores. 

"Que  tal  fué  el  sentido  en  que  el  Gobierno  Mexicano  ei^ 
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tendió  la  ley  y  que  esta  fné  la  única  interpretación  honrada, 
que  en  cualquiera  circunstancia  pudo  dársele,  se  infiere  de 
una  orden  del  Ministro  de  Hacienda  &  los  administradores 
de  las  aduanas  para  cortar  las  cuentas  de  las  rentas  asigna- 
das á  la  deuda  exterior  al  31  de  Diciembre  de  1850,  de  tal 
manera,  que  fácilmente  se  viese  lo  que  correspondía  al  vie- 
jo y  al  nuevo  arreglo. 

^^No  obstante,  algunainfluencia  enemiga  dio Ingar  á  un 
juego  de  palabras  con  la  palabra  recibidos  y  se  interpretó 
que  significaba  lo  que  se  babia  recibido  en  Londres  antes  del 
23  de  Diciembre  de  1850;  y  á  tal  grado  se  llevó  la  interpreta- 
ción, que  se  hizo  extensiva  hasta  la  cantidad  de  $  106,000, 
producto  de  los  derechos  recaudados  en  Veracruz  y  Tarapi- 
co,  durante  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1850, 
que  accidentalmente  no  llegaron  aquf  sino  hasta  el  1  ?  de  Fe- 
brero de  1861,  apropiándoselos  para  el  dividendo  de  los  nue- 
vos bonos. 

•*Debe  decirse  en  honor  del  Ejecutivo  de  la  Bepdblica, 
T)ajo  la  presidencia  del  general  Arista,  que  aunque  sus  nece- 
sidades lo  compelían  á  aprovecharse  de  este  juego  de  pala- 
1>ras  que  descansaba  en  la  interpolación  mental  de  las  frases 
en  Londres  después  de  la  palabra  recibidos^  evitó  hacer  la  de- 
fensa de  ella  alegando  simplemente  que  como  la  interpreta- 
ción del  decreto  pertenecía  al  Oongreso,  la  cuestión  debía 
sometérsele  á  aquel  cuerpo,  á  cuya  favorable  consideración, 
el  Oobiemo  deseaba  encomendarla  en  tiempo  oportuno.  Tal 
vez,  debido  al  aparente  descuido  de  los  tenedores  de  bonos, 
á  consecuencia  de  este  aplazamiento  de  la  cuestión  y  no  obs- 
tante las  resoluciones  aprobadas  en  el  meeting  general  del 
23  de  Abril  de  1852,  el  último  Ministro  de  Hacienda  de  la 
administración  pasada,  al  informar  al  Oongreso  de  los  recur- 
sos con  que  se  contaban  para  pagar  los  dividendos  atrasados 
y  oomo  un  medio  de  conciliación  para  con  aquel  cuerpo  hos- 
til, se  atrevió  á  declarar  oficialmente  que  en  su  opinión  los 
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tenedorw  do  tenian  deieoho  para  pedir  enentas  de  lo  que  él 
Gobiemo  habia  recibido  por  su  caenta  antee  del  23  deDlcieacN 
bie  de  1850.  Eeto  aconteció  el  dia  28  de  Octubre  dé  1852; 
pero  en  8  de  Noviembre,  Mr.  Faleonet  dirigió  al  Oongreso 
una  hábil  vindicación  de  los  derechos  de  los  tenedores  de 
bonos. 

^Las  conmociones  políticas  que  inmediatamente  después 
estallaron  en  México,  hicieron  imposible  dar  algunos  pasos 
en  esta  cuestión,  con  la  esperanza  de  obtener  alguna  venta^ 
ja.  Gomo  el  cuidado  del  crétUto  público  y  el  honor  nacional 
de  la  Bepública  están  ahora,  sin  embargo,  colocados  en  ma^ 
nos  más  competentes  y  esto  hace  racionalmente  esperar  qui» 
las  ideas  de  justicia  y  buen  gobierno  prevalezcan  al  fin,  vues- 
tro Comité  se  ha  preparado  para  intentar  de  nuevo  su  acctoDi 
sometiendo  la  resolución  del  caso  á  la  consideración  del  Pro- 
curador general,  Dr.  Phillimore  y  Mr.  BovilL  En  estas  cir- 
cunstancias, vuestro  Oomité  presentó  á  estas  distinguidas 
autoridades  legales  la  siguiente  pregunta:  Befiriéndonos  al 
arreglo  de  1846  y  al  decreto  de  1850  y  á  la  aceptación  dada 
por  los  tenedores  de  bonos,  se  desea  vuestra  opinión :  ¿Tienen 
derecho  los  tenedores  de  bonos,  en  virtud  de  las  prescripcio- 
nes de  este  decreto,  á  las  cantidades  y  libranzas  que  fueron 
recibidas  en  México,  por  lo  que  toca  á  las  rentas  que  les  fue- 
ron consignadas  por  el  arreglo  de  1846,  antes  de  la  fecha  de 
la  aprobación  del  decreto  de  Octubre  de  1850,  aunque  estaa 
cantidades  y  estas  libranzas  hayan  sido  recibidas  por  el  Go- 
biemo, hayan  permanecido  en  sus  manos  y  no  hayan  sido 
remitidas  ni  recibidas  en  este  país  antes  de  la  fecha  de  la 
aprobación?  En  contestación,  ellos  nos  dieron  la  siguiente 
opinión:  Somos  de  opinión,  que  en  virtud  del  decreto  de  Oc- 
tubre de  1850,  los  tenedores  de  bonos  tienen  derecho  á  todas 
las  cantidades  y  libranzas  que  fueron  cobradas  de  las  rentas 
que  les  están  hipotecadas,  antes  de  la  aceptación  del  mencio- 
nado decreto,  si  estas  cantidades  y  esas  libranzas  fueron  co- 


ftndM  por  los  temdoite  mismos  ó  sns  agentes  ópor  lob  ad- 
BttBlsttadbtes  de  Isa  adoanas  de  Meneo  de  parte  de  elloa* 
Shi  eml>aigo,  cveemos^  que  en  virtud  de  ese  mismo  decreÉo, 
los  tenedores  de  bonos  no  son  acreedores  á  la  parte  propor-- 
eional  de  aquellos  derechos,  que  se  consideran  simplemente 
como  derechos  causados^  j  respecto  de  los  cuales  no  se  oolNnó 
niilgnn  dini^N)  ni  libranza  antes  de  la  aceptación  del  decreto 
por  los  tenedores  de  bonoe.-^J..  C.  Oockbum. — Be^ert  Phi- 
mmare.^Wm.  B&vm.*^  de  Marzo  de  1864." 

^'De  las  sumas  comprendidas  en  estareclamadoii,  vaes- 
tro  Oomitéy  á  falta  de  euentas,  está  en  aptitud  de  format  el 
sígaiente  cálculo  aproximado: 

It  Derechos  de  los  tenedores  en  Yeracruz  y 
Tampico  en  los  meses  de  Ifoviembre  y  Di- 
ciembre de  1850,  que  fueron  aplicados  al 
fotado  de  dividendos  de  los  nuevos  bonos; 
asciende  á. .. : $  106,000 

2?  lAbranzas  de  deredios  cobrados,  así  como 
derechos  no  solamente  causados  sino  liqui- 
dados sobre  todos  los  buques  entrados  an- 
tes del  di  de  Dicieiñbre  de  1850  en  Yeracruz 
y  en  Tampico,  se  supone  que  ascendieron 
ácetcade 180,000 

8^  Derechos  de  exportación  en  los  puertos  del 
PacfflcOi  desde  10  de  Agosto  de  1850,  no 
pueden  menos  de  haber  sido  hasta  fin  de 
año. 50,000 

4?  De  la  rehta  del  Tabaco  no  se  ha  rendido 
ninguúa  cuenta.  De  los  inforknes  que  exis- 
ten en  varias  Memorias  de  Hacienda  puede 
formarse  el  siguiente  cálculo: 

Alfrente $  356,000 
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Oeltieste $  398,000 

El  5  por  ciento  sobre  las  ven- 
tas de  Tabaco  pagado  al 
Gtobiemo  por  la  administra- 
ción de  la  renta,  ha  ascen- 
dido desde  18  de  Agosto  de 
1848 á30 de  Juniode  1849.á      $  269,4M  01 

Por  el  año  que  terminó  el  30  de  - 

Junio  de  1860,  á 675,673  06 

Por  los  seis  meses  que  termi- 
naron el  Sitie  Diciembie  de 
1851 291,280  00 

•     Total $1.1»^377  07 

Agregándose  elS  por  oíento 

que  han  sido  gnaixladob  por 

la  administraeiiM  oomo  u&a 

reserva  para  formar  «1  fon* . 

do  de  refacción  y  que  es  ob- 

tio^  )|liehaciendo  üDa  cMttfea 

comoestadebe  incluirse,  as- 

ciendeá 878,T»2  05 

Sin  embargo.  Sonora  y  otros 

Estados  de  laBepública  no 

han  estado  comprendidos  en 

el  monopc^o  y  bao  paigado 

al^aa  auna  -ñj^  anual  por 
.    vía  de  arrqglo,  que  hasta 

1850,  puede  estíunitrse  en . .  láfiOO,  00 


Total $1.529,170  04 

■■■     '■  I     ■     ■         M       I     ■■  ■  II 


A  la  vuelta. ...  $  1.529,170  04      t  336,000 
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De  la  vuelto. ...  $  1.529,170  04    $  386|000 

De  los  cuales  Man- 

niug  y  Mackin- 

tosh  hau  recibido 

y  couservado  en 

su  poder. $  200,000 

y  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  re- 
mitido ala  Agen- 
cia financiera. . . .       12,600        212,600  00 


Dejando $  1.316,670  04 

La  cuestión  consiste  boy  en  saber  qué  parte  de 
esta  suma  debe  considerarse  perdida  en  vir- 
tud del  decreto  de  14  de  Octubre  de  1850 
y  de  qué  parte  es  responsable  el  Gobierno 
Mexicano  por  haber  asumido  el  carácter  de 
agente  de  los  tenedores  de  bonos. 

Vuestro  Oomité  estima  esta  últíma  pwdon  en     I  564,000 

Total  debido  á  los  tenedores  de  certificados  por 

.  el  Gobierno  Mexicano,  asciende  á I  900,000 ' 


La  simple  relación  del  Presidente  del  Oomité  de  Tenedo- 
res de  Bonos  hecha  á  sus  comitentes  en  1854,  basta  para  que 
podamos  justificar  las  reclamadones  que  en  diversas  ocasio- 
nes han  presentado,  alegando  derechos  al  cobro  de  las  oan- 
tidades  que  les  fneron  cobsignadas  en  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre. 

En  efecto,  la  base  de  la  reclamación  de  los  acreedores  son 

1  Yéub  el  Eeport  oí  tha  Conunittee  oí  the  Mexiean  BondhoMen  de  1854. 
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los  términos  en  que  está  redactada  la  fracción  2f  del  attím* 
lo  2?  de  dicha  ley.  Dice  así:  ^'Qae  con  estos  dos  miNonés* 
quinientos  mil  pesos,  con  lo  recibido  hasta  la  fecha  dé  esta 
ley,  y  lo  que  recibieron  hasta  la  aprobación  del  arreglo  que  h&y 
se  les  propone^  se  den  por  pagados  de  todos  loa  réditos  deven- 
gados basta  el  mismo  dia  de  la  aprobación  del  arreglo." 

Ahora  bien,  4  qué  debe  entenderse  por  h  que  recibieren 
hasta  la  aprobación  del  arreglo  t  El  Comité  de  Tenedores  cora* 
prendió  que  se  refería  á  las  cantidades  que  en  Méiáco  rect* 
hieren  sus  agentes  ó  representantes  y  el  Oobieroo  entendió 
que  tan  solo  debía  referirse  á  las  sumas  que  fuesen  entrega* 
da?  y  repartidas  en  Londres. 

La  interpretación  dada  por  nuestro  Oobierno  es  induda^ ' 
ble  que  fhé  equívoca  y  que  á  ser  cierta,  debe  llamarse  aten- 
tatoria, porque  prometer  en  pago  de  los  atrasos  de  los  cKvf- 
deudos  de  1846  cantidades  que  debian  repartirse  en  Londres 
antes  de  una  fecha  determinada,  como  una  condición  Indis- 
pensable, cuando  de  él  dependía  enviarlas  ó  no  antes  6  des- 
pués de  la  fecha  indicada,  era  lo  mismo  que  hacer  nugato- 
ria la  promesa  y  engaSar  á  los  tenedores  de  bonos. 

{A  quién  le  tocaba  cumplir  las  prescripciones  del  decreto 
de  14  de  Octubre?  Al  Oobierno  Mexicano.  ¿Qniéii  debia  re- 
caudar en  sus  aduanas  las  cantidades  alüdctadas  á!  pago  de 
los  intereses  de  la  conversión  de  1846?  El  mismo  Gk>bienio. 
i  Y  de  quién  dependía  que  dichas  cantidades  foerán  ó  no  en- 
viadas á  Londres  para  ser  lepartidas  á  los  interesados  t  Del 
Oobierno;  porque,  aún  cuando  no  fuera  cierto  que  él  se  sus- 
tituyó á  los  acreedores,  separando  á  sus  agentes,  podía  hacer* 
les  ó  no  la  entrega  de  las  cantidades  recaudades.  Pues  sí  el 
cumplimiento  de  la  ley  dependía  del  Oobierno  y  él  hacia,  por 
medio  de  sus  aduanas,  la  recaudación  de  los  derechos  que  cor- 
respondían á  sus  acreedores,  y  en  sus  manos  esteba  enviar  ó 
no  el  producto  <le  la  recaudación,  no  es  posiMe  interpretar  la 
ley  dé  una  manera  favorable  al  Oobierno,  porque  antea  át 


piMAvlgarla,  ya  podía  uber  «i  lialiia  de  lemitir  un  «0)0  peto 
á  los  Boieedoresi  y  despnes  de  ptomnlgada  lesoltalia  inútil 
la  psoiae^ai  al  de  su  aola  voluntad  dependía  onmplida  ó  vio- 
larla,  aoigiin  ana  necesidades. 

Ooaado  la  interpxetacion  de  una  ley  conduce  al  absurdo 
y  este  abswdo  laatíma  sobretodo  el  honor  nacional,  la  inter- 
pietacion  debe  desecharse;  porque  ¿qué  se  diría  de  un  Oo» 
btomo  que  ofrece  en  pago  de  una  d^ida  cantidades  que  ha- 
bián  de  Mr  recibidas  antes  de  una  fecha  determinadaí  si  una 
ves  eobradaa  no  las  remite  ó  detiene  su  remisión  para  que 
llcigue  con  posterioridad  al  plazo  señalado? 

Indudablemente  el  Gobierno  recaudó  algunos  derechos 
en  bus  adiianw  y  en  la  administración  de  la  renta  dd  Taba- 
co durante  les  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Dieiembte, 
de  )ds  oaales  una  parte  correspondía  por  la  conversión  de 
18éS  á  los  acreed(»es  ¿por  qué  no  las  remitió  para  que  pa- 
dietail  9M  repartidas  antes  de  la  aprobación  del  convenio  ó 
las  entregó  ¿sus  agentes  si  los  habiaen  los  puertos?  8i  hu- 
bo imposibilidad  para  lo  primero,  por  lo  difícil  é  faregular  de 
las  comunieapiones,  la  promesa  rettiltaba  un  subterfugio  por- 
que estes  ecmdiclones  eran  de  antemano  conoddaa,  y  si  no 
había  agentes  porque  el  Gobierno  los  había  destituido  de  ese 
cseráeteTi  een  mayor  razón  debían  estimarse  aquellas  sumas 
comoMefbidas  por  sus  k^timos  dueños. 
■  Be  CtüiqweEa  Bii«era  que  ae  considere^  pues,  la  intarpre- 
lMk>A  dada  por  el  Gobierno  en  IñSüj  resolta  inadmiaiUe^ 

En  «BmUo  la  interpretación  dada  pw  el  Comité  de  Te- 
nedores ea  sana  y  justa;  2o  que  reeíbierm  hoMta  2a  ajfnbaciM 
dd  mrregU^  quiere  dedr  lo  que  débierm  recibir  hasta  el  23  de 
Dideehbre.  Con  tanta  m6s  raaon  debe  admitirse  esta  jnfeer- 
psetadon  racioaali  enante  que  los  acreedores,  ^«kdo  el  sen- 
tida de  la  promesa  del  Gobierno,  expresaron  en  su  informe^ 
que  eUes  eowpBeadian  que  se  rofeiia  á  todo  lo  que  debían 
rsDiUr  en  Iféstao,  es  dedica  todo  lo  que  teiniaA  derecho  por 
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la  ley  de  4  de  Junio  de  1S4¡6.  ^  Si  el  Goblertío  ó  el  a^sfenté  t- 
náneiero  (¡ne  lo  representaba  no  estaban  de  aeaerdo  eon  es- 
ta inteligencia  del  Oomitéy  debieron  haberlo  expresado  opor- 
tnnamente  para  evitar  posteriores  reelamaeioiiesy  y  fit  aoep- 
tMOB  la  interpretación  no  eontnwiándola  ni  rattflksándola,  el 
Ooniitó  eonserró  sns  derechos  para  protestar  oonto  lo  hico, 
en  8  de  Noyiembre  de  1863.  Además,  los  tenedMes  de  bonos 
han  expuesto  en  sa  apoyo,  que  el  Gk>biemo  Mexicano,  con 
fiscAia  10  de  Agosto,  suspendió  á  los  agentes  que  elloe  baUan 
nombrado  y  qne  por  consiguiente,  en  los  meses  de  Kovleü- 
bre  y  de  Diciembre,  el  propio  Ooblemo  tenia  la  representa- 
don  de  ellos. 

Si  estos  hechos  son  exactos,  las  conclusiones  qne  de  ellos 
obtienen  los  acreedores,  son  irrefragables.  Kosotros,  con  el 
a&n  de  esclarecer  en  cnanto  fctese  porible  esta  eaestion,  he- 
mos procurado  encontrar  la  orden  comonicada  á  los  repre- 
sentantes de  los  acreedores,  pero  nnestros  esf  iieriKMi  han  «Mo 
vanos;  sin  embargo,  está  perfectamente  demostrado,  que  ya 
se»  con  una  suspensión  previa  ó  sin  ella,  él  Oobiemo  iMau- 
dó  los  derechos  de  las  aduanas  e&  los  meses  de  Octubre  i  Di- 
oiembrcy  sin  entregarlos  á  los  agentes  y  que  41  los  emboDeó 
con  destino  á  Londres,  donde  fueron  recibidos  por  el  Sr.  I>b^ 
cío  en  su  calidad  de  agente  financiero.  Pues  si  el  Oobiemo 
reeandó-en  su»  oficinas  las  cantidades  que  por-la  conversión 
de  1846  están  afectas  á  sus' acreedores,  y  después  de  recau- 
dadas no  las  entregó  á  sus  agentes  reconocidos,  de  hecho  Se 
sustituyó  á  ellos  y  en  su  nombre  las  conservó  en  su  poder. 

Bn  resumen,  dada  la  interpretación  juata^  y  legal  de  la 
fraeoton  2?  del  articulo  29  de  la  ley  de  14  de  Octohoe  y  los 
hechos  ejecutados  por  el  Oobiemo,  la  opinión  de  ke  abija- 
dos de  la  Corona  de  Inglaterra,  es  perfectamente  exacta  y 
los  tenedores  de  bonos  tienen  derecho  á  las  cantidades  en 

1  VéMo  «I  Report  of  tht  Oi»mmittee  of  ihe  KexiGMi  BcmdlMldon  áéíTéñ  Di«iembr9 
d«180O. 
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efeotivo  6  esx  libranzaa  cobradas  de  los  importadores  ó  expor- 
tadores en  Veracruz  y  Tampico  y  eu  las  aduanas  del  Pa- 
olfleo. 

Sin  embargOi  podia  objetarse  qae  el  Sr.  Prieto,  en  su  in- 
forme presentado  al  Congrego  en  28  de  Octubre  de  1852,  acer- 
ca de  los  recursos  con  que  se  contaban  para  pagar  los  divi- 
dendos atrasados,  que  por  valor  de  $  1.3(X)i,000  se  estaban 
adeudando,  declaró  que  los  acreedores  uo  tenían  derecho  pa- 
ra reclamw  las  cantidades  cobradas  por  el  Gobierno  en  los 
.meses  de  Noviemtoe  y  Diciembre,  porque  era  arbitraria  la 
iotwpietacion  dada  por  ellos  á  la  ley  de  14  de  Octubre  de 
1362;^  pero  á  esta  objeción  puede  contestarse  que  el  Gobier- 
no legitimo  que  funcionó  en  el  año  Ue  1854,  penetrado  de  la 
Justicia  que  asistía  al  Comité,  ordenó  que  se  hiciera  un  abo- 
no de  6  sb.  por  cada  certificado  de  £  100,  ^  destruyendo  así 
ladedaracion  ofldal  del  Sr.  Prieto,  que  no  habia  llegado  á 
.  ser  ratificada  por  la^  Oámaras  como  deseaba  el  general  D. 
Mariano  Arista. 

De  cualquiera  modo  que  se  estudie  la  cuestión  de  los  cer- 
tificados y  cualesquiera  que  sean  las  consideraciones  que  se 
luiga];i  á  ese  respecto,  resulta:  que  conforme  á  la  ley  de  14  de 
Octubre  de  1850,  se  les  debió  entregar  lo  recaudado  por  cuen- 
ta de  los  tenedores,  tanto  en  las  aduanas  como  en  la  Direc- 
ción general' del  Tabaco;  pero,  y  aquí  surge  la  segunda  cues- 
tión ¿á  qué  cantidad  asciende  lo  que  se  les  adeudat  ¿es  exacta 
la  liquidación  hecha  por  el  Gomitó  en  1854! 

Desde  luego  debemos  hacer  notar  que  el  Comité  ha  di- 
cho en  su  informe,  que  carecía  de  los  datos  precisos  para  for- 
mar vna  liquidación,  por  lo  cual  se  vio  obligado  á  recurrir  á 
las  Memoria  de  Hacienda  más  próximas  á  1850  para  hacer 

1  InlonnodeD.  QniUermo  Prieto  preaentodo  al  Conereao  en  28  de  Oetabra  de  1S52, 
pig.  16. 

2  Vé|M  el  ejemplar  de  loe  certificados  que  obren  en  el  expediente  de  la  redama- 
oioii  de  la  Lonja  de  Ameterdam,  pág.  43. 
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SHA  oálealosy  lo  oaal  demuestra  que  no  hay  exaotíiüul  en  sus 
apreciaciones;  pero  si  no  se  tiene  como  bueno  el  saldo  de.. 
1 900,000  que  ellos  reclaman,  es  muy  fS&cil,*  con  ayuda  de  los 
libros  de  la  Tesorería^  formar  una  liquidación  bastapte  apc^- 
ximada,  teniendo  en  cuenta  la  proporción  que  en  cada  una 
de  las  diversas  rentas  afectas  á  la  deuda  de  Londres  les  cor- 
respondía á  los  acreedores  por  la  conversión  de  4  de  Junio 
de  1846. 

Tal  es  la  historia  de  los  títulos,  conocidos  generalmente 
eoo  el  nombre  de  certificados  de  1851.  ^ 

Habiendo  suspendido  los  tenedores  de  bonos,  no  obstan- 
te la  Justicia  que  les  asistía,  todos  los  esfuerzos  que  badap 
para  lograr  el  pago  de  sus  certificados,  á  consecuenpiti  de  la 
deelaiadon  del  Sr«  Prieto  ante  el  Congreso,  continuaron  re- 
cibiendo, aunque  con  algunas  interrupciones,  el  importe  Ú0 
los  dividendos  á  razón  de  1  ^  por  ciento  que  les  correspondía, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  conversión;  pero  á  pav- 
tir  de  Enero  de  1854,  ya  no  pudo  el  Qobierno  continniB^r  ba* 
dando  las  remesas  á  la  Agencia  l^nanciera  y  suspendió  por 
completo  el  pago  de  los  intereses. 

1  Bn  el  archÍTO  de  la  Sección  2?  de  la  Secretaría  de  Hacienda  existen  dos  ezpedien- 
tM  de  1865,  bajo  loe  números  181  y  132  de  5  y  12  fojas  respectivamente,  y  otro  de  1869  d» 
87  fojas,  qoa  contienen  las  leelamaciones  de  D.  Félix  Polak,  banqnero  de  la  Haya,  tenedor 
de  algniioB  certificados,  de  la  Bolsa  de  Amsterdam,  y  de  los  Sres.  H.  J.  Autgers,  M.  Rooen- 
bmg  7  D*  Uytenbogoart,  representantes  de  un  Comité  de  Tenedores  de  Amsterdam. 

En  ttUm  expedientes  se  encuentran  dos  ejemplares  enTiados  en  1865  y  1868,  de  les 
nieridoa  certificados,  emitides  el  5  de  Mano  de  1851  por  el  agente  financiero  Sr.  D,  Fran- 
eiaoo  Fació  y  firmados  por  él  y  por  nno  de  los  miembros  del  Comité  do  Tenedores  de  Lón* 
dres,  en  los  cuales  constan  los  abonos  que  por  su  cuenta  so  han  beobo,  tanto  en  1851  y  1852 
como  en  1854. 

SI  Oobiemo  «jpl  Imperio,  á  las  dos  solicitodea  que  le  fueron  presentadas,  dio  en  20 
de  Febrero  de  1866  el  siguiente  acuerdo:  "Dése  conocimiento  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da de  París  del  reclamo  heobo  por  la  Comisión  de  la  Bolsa  de  Amsterdam;  dígasele  que  la 
Afenflia  finaaciora  de  México  en  Londres  estuTo  pagando  lea  certificados  de  que  se  trata: 
qie  ella  ha  aido  snprimida  en  Tirtnd  de  que  la  Comisión  qued^  encaigada  de  todas  las  ope- 
lacbnes  relativas  á  la  deuda  contraida  en  Londres,  por  el  decreto  dado  en  Miramar  el  10 
de  Abril  de  1864:  que  sogun  oficio  feoba  1?  de  Suero  próximo  pasado  de  los  Sres.  Baríng 
Hermanee  y  C?,  babian  puesto  á  disposiciou  de  la  Comisión  los  fondee  que  «xistiMí  en  aa 


Bl  OomlM;  en  bu  iAfonoe  de  1864,  se  quejó  amargamente 
de  la  oondncta  seguida  por  el  Oobierno;  pero  éste,  á  conse- 
cuenola  de  la  sitaaeioa  en  que  el  pafs  se  enoontraba  y  de  la 
WTOlnclon  de  Ayutla  que  estalló  poco  después,  no  pudo  aten- 
der á  los  aereedores  como  era  de  desearse  y  como  lo  exigían 
el  decoro  y  la  bonra  del  país. 

TiiuD&nte  la  rerolucioñ  y  restablecida  aunque  momen- 
táneamente la  paz,  el  representante  de  los  acreedores  comen- 
aó  de  nuevo  sus  gestiones  ante  la  Secretaría  de  Hacienda, 
y  á  sus  instancias  y  con  el  objeto  de  dar  una  muestra  de  que 
la  nueva  administradon  se  preocupaba  hondamente  de  todas 
las  cuestiones  que  afectaban  al  crédito  de  la  Nadon,  se  ex- 
pidió el  decreto  de  fecha  3  de  Enero  de  1857,  dando  derecho 
á  los  tenedores  de  bonos  para  que  nombraran  un  agente  en 
cada  uno  de  los  puertos,  que  se  encargara  de  recoger  los  fon- 
dos que  les  estaban  consignados,  directametite  de  loa  impor- 
tadores y  exportadores,  por  medio  de  libranzas  giradas  por 
los  administradores  de  las  aduanan  contra  ellos. 

Bl  Gobierno,  en  el  artículo  2?  de  este  decreto,  cuidó  de 


poder,  piocedentot  de  remesas  hechas  para  pago  de  diTÍdendos  de  la  misma  deuda,  segon 
Ub  ditposlcionee  que  regian  antes  de  la  expedición  de  dicho  decreto  y  qne  si  es  posible  on* 
hrir  oon  el  sobrante  qne  pneda  haber  de  tales  fondos,  los  certificados  en  enestion,  se  sirra 
^Bsponer  sn  pago,  avisando  en  caso  contrario  á  este  Ministerio  para  la  proTÍdencia  qne 
eonrettgia. 

Bl  Gobierno  de  la  República,  apoyándose  en  nn  informe  de  la  Sección,  de  3  de  NoTiem> 
bre  de  1874,  basado  en  los  nüsmos  razonamientos  de  1852,  hechos  por  el  Sr.  Prieto  aoer- 
flft  de  la  interpretación  de  los  términos  de  la  fracción  2?  del  articulo  2?  de  la  ley  de  14  de 
Octubre  de  1850,  dio  una  resolución  contraria  á  la  del  Imperio,  manifestando  que  en  tu 
concepto  no  tenian  derecho  loe  acreedores  á  cobrar  los  $  900.000  que  reclaman  y  ordenan- 
do que  el  dictamen  fuese  dado  á  la  estampa  en  el  "Diario  Oficial." 

A  pesar  de  estas  resoluciones  opuestas,  nosotros  creemos  que  la  j^icfa  está  de  par- 
le de  loe  tenedores  de  bonos  por  todas  las  razones  qne  hemos  expuesto ;  pero  en  todo  caso, 
el  Gobierno  no  puede  por  sí  solo  dar  una  interpretación  del  contrato  celebrado  con  sus 
aereedores. 

La  falta  de  reoonocimieftto  de  estos  certificados  ha  ocasionado  grandes  dafios  á  las  em- 
prests  mexicanas  en  la  Bolsa  de  Amsterdam,  y  muy  especialmente  al  Ferrocarril  de  Ye- 
naru  por  la  oposición  que  se  le  biso,  eritando  que  sus  obligaciones  f  aeran  cuotitadas  en 


hsMft  constar  que  cesaba  toda  sn  responsabilidad  en  el  mo- 
mento de  qne  las  libranzas  ftiesen  entregadas,  á  no  ser  que 
ñiesen  presentadas  ó  devueltas  eon  sn  debido  protesto  en 
tiempo  y  forma,  y  previno  además,  qne  los  agentes  remitie- 
sen al  Banco  de  Inglaterra  las  cantidades  qne  colectasen  á 
la  doble  consignación  de  la  Agencia  y  del  Oomité,  para  que 
aquella,  tan  luego  que  estuviese  reunido  el  importe  de  un  di* 
videndo,  anunciase  ó  hiciese  su  pago,  cargándoles  á  los  In- 
teresados las  cantidades  que  por  comisión  hubiesen  cobra* 
do  sus  representantes  antes  de  hacer  las  remisiones  estipu* 
ladas.  ^ 

Los  resultados  de  este  decreto,  como  dice  el  Sr.  Payno, 
no  pudieron  ser  más  desastrosos  ni  menos  conformes  con  las 
esperanzas  del  Oomité  de  Tenedores,  pues  además  de  que 
cobraron  comisiones  excesivas,  erogaron  gastos  de  conside* 
ración,  con  gran  peijuiclo  de  sus  representados,  y  dieron  lu- 
gar á  disputas  y  divergencias  con  los  administradores  de  las 
aduanas;  porque  como  la  situación  angustiosa  del  tesoro  no 
permitía  separar  íntegramente  los  derechos,  los  unos  lacha- 
ban para  favorecer  los  intereses  del  Oobierno  y  los  otros  par 
ra  beneñeiar  los  intereses  de  sus  representadoa 

Sin  embargo,  en  esta  época  obtuvieron  los  agentes  algu- 
nas cantidades  que  aunque  cartas,  contribuyeron  á  hacer  pa* 
tente  el  deseo  que  el  Gk>biemo  de  la  República  abrigaba  de 
satisfacer  cumplidamente  el  pago  de  sus  deudas  legitimas; 
pero  poco  tiempo  después,  la  guerra  de  tres  afios  empeñosa- 
mente llevada  á  cabo  por  los  partidos  liberal  y  reaccionario^ 
vino  á  poner  término  por  completo  á  los  abonos,  que  aunque 
de  una  manera  irregular,  se  hablan  estado  haciendo. 

El  Oobierno  constitucional  se  estableció  en  Veracra2  y 
el  partido  reaccionario  quedó  posesionado  de  la  capital;  pe- 
ro  como  ambos  necesitaban,  no  solo  para  el  sostenimiento 

1  VéMe  0oleeei<m  da  leyes  do  Orédito  PúbUoo,  tom.  3,  págs.  274  á  277. 
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4e  la  lacha  encarnizada  que  se  hacían,  sino  también  para  el 
pago  de  sus  listaa  civiles,  disponer  de  las  escasas  rentas  que 
se  recaudaban  en  aquellos  dias,  dejaron  de  pagarse  aún  los 
réditos  de  las  deudas  que  tenian  el  carácter  de  convenciones 
diplomáticas. 

Los  Ministros  plenipotenciarios  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra, que  habían  permanecido  en  la  capital  reconociendo  co- 
mo Gobierno  legítimo  á  la  facción  imperante,  comenzaron 
entonces  una  serie  de  humillantes  reclamaciones  y  de  inau- 
ditas exigencias,  que  serán  siempre  motivo  justo  de  oprobio 
para  el  partido  conservador.  A  consecuencia  de  estas  quQjas 
y  reclaniaciones,  por  convenios  celebrados  con  el  Ministro  in- 
glés Mr.  Otway  en  10  de  Agosto  de  1858,  se  anmeutó  el  ré- 
dito de  los  créditos  comprendidos  en  la  convención  inglesa 
á  6  por  ciento  y  se  elevó  su  asignación  en  las  aduanas  al  16 
por  ciento  de  los  derechos  de  importación. 

^Tor  el  motivo  ya  indicado,  dice  el  Sr.  Matías  Romwo, 
4e  no  haberse  podido  hacer  con  puntualidad  el  pago  de  las 
asignaciones  de  las  convenciones  inglesa  y  francesa,  los  res- 
pectivos agentes  diplomáticos  residentes  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, ocurrieron  por  conducto  de  sus  cónsules  al  gobernador 
constitucional  de  Yeracruz,  al  mismo  tiempo  que  lo  hacían 
directamente  á  la  administración  reaccionaria,  solicitando 
el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  por  ser  aquella  aduánala 
que  daba  por  sí  sola  la  mayor  parte  de  los  derechos  maríti- 
mos. Los  comandantes  de  las  fuerzas  navales  de  la  Gran  Bre* 
taña  y  de  Francia  se  dirigieron  después,  con  el  olvjeto  indi- 
cado, al  mismo  gobernador  y  se  siguió,  por  su  conducto  ana 
negociación  con  el  Gobierno  constitucional  de  la  BepAblica 
establecido  en  Yeracruz,  que  dio  por  resultado  los  convenios 
hechos  con  el  capitán  Dunlop  y  el  contralmirante  Penaud, 
el  26  de  Bnero  de  1869. 

^^La  importancia  de  estos  convenios  hace  necesario  dar 
alguna  idea  de  las  circunstancias  b^jo  las  cuales  se  celebra- 
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ion  y  de  las  estipnlaciones  comprendidas  en  ellos.  Bn  una 
circnlar  qne  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  Secretario  de  Bela- 
dones  del  Gobierno  constitucional,  dirigió  á  los  gobernado* 
íes  de  los  Estados  el  15  de  Febrero  de  1859,  dándoles  cuen- 
ta del  resultado  de  dichas  negociaciones,  se  encuentran  estos 
informes  respecto  del  carácter  con  que  ellas  comenzaron. — 
^^En  el  mes  próximo  pasado  los  comandantes  de  las  fuerzas 
navales  surtas  en  Sacrificios  repitieron  con  mayor  exigencia 
á  nombre  de  los  ijrobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  los  re- 
damos qne  sobre  detención  de  pagos  á  las  deudas  reconoci- 
das á  subditos  de  ambas  nadones,  hablan  estado  haciendo  los 
Ministros  de  las  dos  potencias  por  el  intermedio  de  sus. Cón- 
sules al  Exmo,  Sr.  D.  Manuel  6.  Zamora,  como  Gobernador 
de  este  Estado  de  Yeracruz.  A  medida  que  las  notas  se  mul- 
tiplicaban aumentaban  también  las  exigencias;  pero  variaba 
un  poco  el  carácter  de  la  persona  moral  á  quien  se  dirigían 
estos  reclamos.  Como  el  Exmo.  Sr.  Zamora  aseguraba  en  sus 
comunicaciones  que  su  Gobierno  era  parte  del  de  la  Bepú^ 
blica  Mexicana,  pero  no  representaba  á  ésta  en  el  exterior; 
como  también  decia  que  su  jurisdicción  de  Gobernador  no  se 
extendía  más  alia  de  su  Estado,  fué  necesario  que  los  Sres. 
contralmirante  Penaud  y  el  comandante  Dunlop  fuesen  gra- 
dualmente reconociendo,  aunque  de  un  modo  indirecto,  al 
Gobierno  del  Exmo.  Sr.  Presidente  constitucional.  Al  prin- 
cipio solo  se  trataba  de  que  se  levantase  toda  suspensión  de 
pagos  sobre  las  deudas  exteriores  y  órdenes  pendientes.  Des- 
pués se  pidió  que  se  restableciera  en  todo  su  vigor  el  Aran- 
cel de  1856  y  que  se  diese  una  compensación  por  la  diferencia 
que  habia  entre  los  qne  á  tales  deudas  debia  corresponder, 
si  los  buques  se  hubiesen  liquidado  por  las  cuotas  del  Aran- 
cel de  aduanas  marítimas  de  31  de  Enero  de  1856,  y  las  que 
resultaban  de  las  liquidaciones  qne  de  los  mismos  se  hadan 
conforme  á  las  rebajas  decretadas  por  el  Estado  de  Yeracruz 
en  Eneró  y  Marzo  de  1858.  Se  exigia  el  pago  de  los  atrasos 
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qne  en  el  mismo  afio  habían  tenido  todas  las  deudas  iMottó* 
cidas  y  se  pedia  la  designación  de  un  nuevo  tanto  potr  ciento 
que  compensara  tales  atrasos.  Pedíase  luego  pago  inmedia^ 
to  é  indemnización  de  daflos  y  perjuicios  de  las  cantidades 
que  por  préstamo  forzoso  exigió  de  varios  extranjeros  el 
Ezmo.  Sr.  Gobernador  Garza  en  Tampíco  de  Tamaulipas.  Be 
exigia  también  que  se  presentase  un  estado  de  la  cnenta,  así 
inglesa  como  francesa  por  todo  el  año  de  1858,  y  un  estado 
mensual  de  las  mismas,  para  lo  sucesivo.  8e  pedia,  por  últi<* 
mo,  la  destitución  del  Exmo.  Sr.  Garza  y  el  sujetarlo  á  un  jui-» 
do  por  el  negocio  del  préstamo  forzoso  en  Tampico.^^ 

A  pesar  de  que  como  el  mismo  Sr.  Ocampo  deda,  las  re- 
damaciones se  estaban  haciendo  en  las  circunstancias  más 
críticas  para  el  partido  liberal,  y  las  amenazas  que  hadan 
las  fuerzas  navales  extranjeras  se  podían  llevar  muy  i6dl- 
mente  á  una  realizadon  desastrosa,  el  Gobierno  no  quiso  con^ 
ceder  todo  lo  que  se  x>edia,  para  no  dar  lugar  á  posteriores 
y  más  exageradas  exigencias,  sino  que  se  limitó  á  ototgét 
todo  género  de  garantías  para  la  seguridad  del  pago  de  las 
deudas  redamadas,  siempre  que  fueran  compatibles  con  d 
honor  y  dignidad  nacionales. 

A  consecuencia  de  estos  arreglos  se  firmó  d  3  de  Febre» 
ro  de  1850  la  convención  Dunlop,  asegurando  el  cumidimien» 
to  de  las  estipulaciones  de  la  convención  inglesa  y  pactando 
con  respecto  á  la  deuda  de  Londres  que  se  pagarla  la  oanti- 
dad  que  se  habla  dejado  de  satisfacer  en  Setiembre  de  18S8, 
asi  como  los  vencimientos  sucesivos;  pero  para  evitar  toda 
duda  acerca  del  carácter  meramente  transitorio  y  próvido* 
nal  que  tenia  la  referida  convención,  asi  como  para  que  no 
se  alegase  en  lo  futuro  que  ella  tenia  fuerza  obligatoria  co- 
mo si  hubiera  sido  celebrada  entre  soberano  y  soberano,  se 
estipuló  en  la  cláusula  10?  que  ^^en  el  caso  de  que  el  Sxma 

<      1  Mttwm  d*  Háoienda  de J$70«  páfpik  185  y  4861  pAmÍM  1808  á  180». 
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Qff  Presidente  interino  constitucional  de  la  Bepública  ocupe 
la  capital  de  la  misma,  como  os  de  esperarse  de  sn  buen  de* 
r^obo,  y  en  virtud  de  la  voluntad  de  la  mayoría  de  la  NacioUi 
mantendrá,  porque  lo  cree  justo,  lo  que  estipula  ahora;  pero 
dMlara  que  en  cuanto  á  que  estas  estipulaciones  sirvan  de 
baw  á  una  futura  convención  diplomática,  cree  conveniente 
reservarse  y  se  reserva  en  efecto  el  derecho  natural  de  discu- 
tír  cuál  y  cómo  deba  ser  ésta  cuando  se  entable  por  los  me* 
dioB  regulares  y  debidos  la  solicitud  respectiva."^ 

£}I  Gobierno  constitucional  en  cumplimiento  de  lo  conve- 
nido con  el  comandante  Dunlop,  derogó  los  decretos  del  Es- 
tado de  Veracruz,  por  los  cuales  á  las  mercancías  importadas 
por  aquel  puerto  se  les  hada  una  rebaja  de  20  por  ciento  en 
las  de  importación  y  ID  por  ciento  en  las  de  internación,  res- 
tableciendo la  observancia  de  la  Ordenanza  general  de  adua- 
nan da  31  de  Enero  de  1856,  y  ordenó  por  conducto  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  que  se  conservasen  intactos  el  25  por 
ciento  de  importación  correspondiente  á  la  deuda  inglesa,  el 
10  por  ciento  de  la  convención  inglesa  y  el  25  por  ciento  de 
loque  causasen  los  buques  franceses  consignado  á  la  conven- 
ción francesa. ' 

A  pesar  de  estas  nuevas  promesas  y  de  las  órdenes  ter- 
minantes e;cpedidas  por  el  Gobierno  constitucional,  no  fué 
posU>]e  que  se  entregara  á  los  agentes  de  los  acreedores  en 
todos  los  puertos  la  parte  proporcional  de  las  rentas  que  les 
correspondían ;  porque  ocupados  algunos  en  diversas  épocas, 
ya  por  las  tuei^as  liberales,  ya  por  las  de  la  reacción,  y  ur- 
gidos los  jefes  militares  por  el  sostenimiento  y  manutención 
4e  sos  tropas,  se  apoderaban  de  los  fondos  escasos  que  se  re- 
caudaban durante  su  permanencia  en  ellos;  sin  embargo,  el 
Gobierno  del  Sr.  Juárez  hizo  todo  cuanto  pudo  para  satisfa- 
cer los  derechos  que  justamente  reclamaban  los  acreedores. 

1  nerecho  Internacional  Mexicano,  tom.  I,  págB.  684  á  686. 

2  Memoim  de  Hacienda  de  1870,  yá|;.  iS9,  y&r&.  1«09  á  1811. 
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No  obró  así,  ni  con  la  misma  cordnra  y  patriotismo^  el  Go- 
bierno de  la  reacción ;  porque  no  conforme  con  haber  estimu- 
lado á  los  Ministros  extranjeros  contra  el  partido  constitu- 
cional, dio  en  1860  el  inaudito  escándalo,  que  será  motivo  de 
deshonra  para  la  Nación,  de  atrópellar  la  Legación  británica 
para  extraerse  los  fondos  que  en  ella  existían  pertenecien- 
tes á  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  contraída  en  Lon- 
dres. 

Agotados  ya  todos  los  recursos  con  que  contaba  la  Ad- 
ministración reaccionaria  de  Miramon,  y  con  el  objeto  de 
prolongar  más  su  efímera  existencia,  pretendió  aprovecharse 
de  los  fondos  que,  pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos, 
conservaba  en  su  poder  el  Sr.  Carlos  Whitehead,  bajo  el  fri- 
volo pretexto  de  evitar  que  corrieran  un  riesgo  inminente, 
dadas  las  circunstancias  en  que  el  país  se  encontraba.  La  nota 
dirigida  por  el  general  Márquez  al  agente  de  los  tenedores 
es  digna  de  trascribirse.  *  "Como  las  cantidades  pertenecien- 
tes á  los  fondos  públicos  que  están  en  poder  de  vd.,  destina- 
das al  pago  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  exterior 
contraída  en  Londres,  aún  no  están  entregadas  en  pago  de- 
finitivo, y  en  las  actuales  circunstancias  pueden  correr  mu- 
cho riesgo,  lo  mismo  que  los  demás  cuantiosos  intereses  que 
encierra  la  capital,  en  el  caso  de  una  perturbación  de  la  tran- 
quilidad pública,  cuyo  riesgo  es  inminente  si  no  están  aten- 
didas con  sus  haberes  las  fuerzas  que  conservan  el  orden  en 
esta  ciudad,  y  como  no  puede  atenderse  á  esto  oportunamen- 
te con  los  fondos  disponibles,  porque  su  recaiflacion  es  lenta, 
el  Exmo.  señor  General  en  Jefe  de  dichas  fuerzas,  en  cum- 
plimiento de  su  deber  y  para  salvar  su  responsabilidad  por 
aquellos  cuantiosos  intereses,  ha  dispuesto  ponga  vd.  á  dis- 
posición de  la  Comisaría  del  Ejército  dichas  sumas;  en  la  in- 
teligencia de  que  no  se  extraerán  de  las  arcas  en  que  se  en- 

1  Memoria  dtada  de  1870|  pág.  529,  pár.  1979. 
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cneotran  sino  las  cantidades  absolutamente  precisas;  de  que 
para  reintegrarlas  baró  dicba  oficina  poner  á  disposición  de 
▼d.  las  sumas  que  se  colecten  del  préstamo  acordado  por  el 
venerable  clero  y  por  los  particulares  para  cubrir  los  babea- 
res de  esta  guarnición ;  y  de  que  si  algún  deficiente  bubiere, 
á  la  salida  de  la  primera  conducta,  se  cubrirá  con  los  dere- 
chos  que  causen  los  caudales  que  por  ella  se  exporten.  Hoy 
se  servirá  vd.  enterar  la  suma  de  $  200,000  de  que  dará  re- 
cibo el  señor  comisario  general.  Noviembre  17  de  1860. — L. 
Márquez.'^ 

Habiéndose  negado,  como«ara  de  su  deber,  el  agente  del 
Ck>mité  de  Tenedores  á  hacer  la  entrega  de  los  fondos  que  se 
le  reclamaban,  la  ocupación  se  ejecutó  á  mano  armada,  rom- 
piendo los  sellos  de  la  Legación  británica  con  que  estaba 
cenada  la  puerta  de  la  pieza  donde  estaba  guardado  el  di- 
nero. 

Hablando  de  estos  sucesos,  deda  el  Presidente  del  Comi- 
té de  Tenedores  en  su  informe  de  29  de  Abril  de  1861:  ^^En 
todas  las  cartas  dirigidas  á  Mr.  Wbitebead  le  expresábamos 
nuestra  gran  ansiedad  acerca  de  estos  fondos  y  le  urgíamos 
para  que  los  enviase  si  podia  hacerlo  sin  riesgo.  En  Agosto 
de  1859  el  Gobierno  le  hizo  algunas  preguntas  á  Mr.  Wbi- 
tebead acerca  de  este  dinero,  y  Mr.  Otway  le  aconsejó  que 
manifestase  en  respuesta,  que  estaba  depositado  en  la  Lega- 
ción inglesa.  Su  sucesor  Mr.  Matbew  le  otorgó  la  misma  pro- 
tección á  estos  fondos  y  cuando  abandonó  á  México  para  ir- 
se á  Jalapa  á  mediados  de  Octubre  último,  cerró  el  cuarto 
en  que  estaban  guardados,  colocó  el  sello  de  la  Legación  en 
la  puerta  y  se  llevó  la  llave."  ^'El  dia  16  d^  Noviembre  úl- 
timo, el  general  Márquez,  entonces  cuartel-maestre,  por  or- 
den del  Presidente,  el  general  Miramon,  verificó  la  ocupación 
forzosa  de  1 660,000,  abriendo  las  puertas  del  cuarto  que  los 
contenia,  á  pesar  de  que  estaba  protegido  por  el  sello  de  la 
Legación,  y  á  despecho  de  la  protesta  del  cónsul  inglés  en 
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WítíibOf  Mst.  GleoDie^  quien  oyendo  el  uHnyOi  oeorrió  al  la- 
gar de  la  escena  para  ser  testigo  de  los  kechod,"  ^ 

La  protesta  pública  qne  en  esta  ocasión  presentó  Mr. 
Whitehead,  y  que  se  halla  íntegra  en  el  apéndice  número  2 
del  informe  citado  de  1861,  tuvo  en  Londres  una  gran  reso* 
nancia  y  áió  motivo  á  una  reclamación  presentada  por  el  Co- 
mité al  gabinete  inglés,  con  apoyo  del  parecer  pericial  del 
abogado  de  la  Corona  de  Inglaterra,  Mr.  PbilUmore.  Esto 
jurisconsulto  inglés  decía:  ^^Me  parece  que  el  acto  del  Qo- 
biemo  de  hecho  de  México,  ocupando  el  dinero  de  fondos  pú- 
blicos depositado  por  una  autoridad  legal  con  la  conftani^a  de 
los  tenedores  de  bonos  ingleses,  es  un  acto  de  robo  cometido 
con  violencia,  JSo  se  me  ooiu*re  que  la  complexión  moral  6 
legal  de  este  acto  pudiera  variar  en  manera  alguna,  si  todo 
el  dinero  bullese  sido  depositado  en  nn  Banco  privado  en 
México  ó  que  hubiese  sido  pagado  á  diferentes  individoofl 
tenedores  de  bonos  en  diversos  bancos,  ó  que  hubiese  sido 
colocado  á  bordo  de  un  buque  mercante  surto  en  un  puerto 
mexicano,  y  si  en  cualquiera  de  estos  caaos  hubiese  sido  to* 
mado  á  mano  armada,  de  cualquiera  de  estos  lagares  de  de- 
pósito, por  un  Gobierno  de /acto. 

''En  cualquiera  de  estos  casos  seria  igualmente  un  a>olo 
de  vergonzoso  robo,  indigno  de  toda  sociedad,  qoesoloeaV 
siste  entre  bandidos.  Por  consiguiente,  este  acto  de  rapiña 
de  que  han  sido  victimas  los  subditos  británicos,  asume  el  pú^ 
blico  carácter  de  una  ofensa  contra  la  Majestad  de  la  Oran 
Bretaña,  por  el  insulto  in£wido  ¿  la  habitacioii  y  sello  de  la 
Legación."  * 

Las  palabras  del  Doctor  Phillimore  son  demasiado  duras 
para  que  puedan  ser  leídas  sin  rubor  por  nosotros;  pero  des- 


1  Véase  Report  of  Üie  CommttM  of  Mezicaa  Boodiioldvv  de  Áhrú  29  de  ia61.*- 
Lette  Son  &  G? 

2  Opinión  de  Mr.  Bebert  FbüUmore  de  26  de  Diciembre  de  1660.  Bepert  citado  de 
1$61. 
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gmeiadamente  estos  hechos  fueron  erjeoatados  por  antorida* 
des  BiezicaDaSy  con  mengnft  del  crédito  de  la  Nación. 

Llegados  estos  hechos  al  conocuniento  del  OoblemOy  tu* 
vo  necesidad  de  pedir  una  reparación  por  conducto  de  Mr. 
Hatbew,  y  en  efecto,  Mr.  Earl  Bnssell,  en  la  oontestadoB 
dada  por  conducto  de  Mr.  Hammond  á  Mr.  Bobertson  en  B  de 
Abril  de  1861,  manifestaba  que  indudablemente  el  Ministro 
inglés  ya  había  obtenido  el  reconodmíeiito  del  prinotpk>  de 
q«e  el  dinero  debia  ser  deyuelto,  así  oonu»  el  oaatígo  de  los 
culpables.  ^ 

Mr.  Matbew,  en  cumplimiento  de  sos  instrncdonesy  esd- 
gió  el  pago  de  los  $  660,000  y  el  castigo  de  los  responsables 
de  aquel  atentado,  y  accediendo  á  aquella  solicitud,  tan  lue- 
go que  el  Gobierno  constitutíonal  volvió  á  la  oapital  de  la 
Bepúbliea,  consignó  ante  el  Juzgado  de  Distrito  á  los  Seas. 
D*  Fraocisco  Montero,  D.  Isidro  Diaz  y  D.  Teófilo  Marin. 

Sin  embargo,  el  juez  que  conoció  de  este  importante  na^ 
gooio,  tuvo  á  bien  absolverlos,  apoyándose  en  los  sigoiantas 
fundamentos: 

^'Por  último,  que  es  impropia  y  contraria  al  expreso  t^ 
ñor  de  la  ley  de  22  de  Febrero  de  1882,  la  eaUflcacion  de  ro* 
lo  en  euadrillay  dada  en  la  causa  á  la  ocnpacioa  de  loa  fbn» 
dos  destinados  al  pago  de  los  aereedorss  ingleses,  atentios 
loe  fundamentos  que  eociemín  los  primeros  considerandos, 
rseultaiido  de  aquí,  que  la  ley  de  5  de  Boeio  de  1857,  para 
juagar  á  los  ladrones^  homioidM,  herHüre^  y  vagos^  nimea  ds^ 
bió  servir  de  regla  de  sustanciadon  y  deasion,  por  no  Iva* 
tarse  de  rnponsabOidades  cmucimb  cometidas  al  oanoeuaien- 
to  de  la  jurisdicción  ordinaria,  sino  de  poliUau  y^vilmj  de 
la  exclusiva  competencia  de  los  tribunales  de  la  Fedeeaotoo, 
con  arreglo  ¿  las  leyes  especiales  de  22  de  Febrero  da  ÍS32 
y  6  da  Piciemtve  de  1856« 

1  Yéuñ  la  carta  de  Mr.  Hammond  de  5  de  Abril  de  1861|  en  el  Beport  oí  the  Oom- 
mittoe  oí  the  Hexioan  Bondholden  dt  1362,  pá^.  2^1. 
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'^  Debía  de  ^.bsolver  y  absolvió  del  cargo,  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  la  tantas  veces  repetida  ley  de  23  de  Fe- 
brero de  1832,  á  D.  Francisco  Montero,  D.  Isidro  Díaz  y  D. 
Teófilo  Mario,  y  debia  declarar  y  declaró  incnrso  al  primero 
en  la  pena  que  la  misma  designa,  en  cuanto  á  los  honores  y 
empleos  á  que  haya  podido  tener  derecho  al  tiempo  de  veri- 
ficarse la  ocupación  de  los  fondos  de  la  convención  inglesa, 
dejando  á  salvo  el  de  tercero  y  muy  especialmente  el  de  la 
Hacienda  pública,  cuyo  representante  nato  está  expedito  pa- 
ra deducirlo  en  forma.  Hágase  saber  esta  sentencia  al  pro- 
motor fiscal,  á  los  reos  y  á  sus  defensores,  y  fecho^  remítase 
la  causa  al  superior,  etc."  ^ 

Este  atentado  contra  la  propiedad  de  los  subditos  ingle- 
ses, no  fué  por  desgracia  el  único  que  se  cometió,  puesá  se- 
mejanza de  la  ocupación  de  una  conducta  verificada  en  Oua- 
daliyara,  por  el  mismo  general  Leonardo  Márquez,  uno  de 
los  más  esforzados  caudillos  de  la  Beforma,  D.  Santos  De- 
gollado, autorizó  al  general  Echegaray  en  Setiembre  de  1860, 
para  que  interceptase  una  conducta  de  caudales  que  salla  de 
San  Luis  Potosí  para  Tampico  con  $  1.127,414  17  es. 

Estos  hechos  intencionales  ó  casuales,  ocasionados  por 
Iba  necesidades  de  la  guerra,  ó  hijos  de  ese  espíritu  arbitra- 
rio y  despótico  que  ha  distinguido  á  los  jefes  revolucionarios 
desde  los  tiempos  de  Iturbide,  trajeron  un  inmenso  despres- 
tigio sobre  la  Sepública,  dieron  lugar  á  que  publicaciones 
nacionales  y  extranjeras  arrojasen  los  más  groseros  insultos 
contra  el  país,  y  más  que  nada,  contribuyeron  á  enajenar- 
nos las  simpatías  del  Gobierno  inglés  y  á  formar  una  atmós- 
fera donde  más  tarde  llegaron  á  respirar  el  odio,  la  ambición, 
la  rivalidad  y  la  traición. 

Pasado  el  año  de  1860  sin  que  hubiera  podido  darse  exac^ 
to  cumplimiento  á  la  convención  celebrada  con  el  capitán 

1  MemoriA  citada  de  1870,  pág.  580,  par.  1084 
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Danlop  á  consecnencia  de  las  exigencias  de  la  guerra,  el  Oo- 
biemo  celebró  un  nnevo  arreglo  con  el  capitán  AMbam,  co^ 
mandante  en  jefe  de  las  fnerzaa  británicas  estacionadas  eñ 
el  Golfo  de  México,  obligándose  á  cnniplir  con  fidelidad  las 
estipulaciones  del  convenio  Dunlop,  á  partir  del  1?  de  Bne- 
ro  de  1861  y  á  separar  además  un  diez  por  ciento  de  los  de^ 
rechos  de  importación  de  todos  los  buques  en  los  puertos  dé 
Yeracmz  y  Tampico,  para  pagar  las  cantidades  que  no  se  ha- 
blan cubierto  á  los  acreedores  ingleses  en  ambas  aduanas  en 
todo  el  trascurso  del  afio  de  1860;^  pero  este  nuevo  conve- 
nio no  fué  más  feliz  que  el  anterior,  porque  tampoco  pudo 
dársele  cumplimiento,  tanto  con  motivo  de  la  lucha  que  se 
continuaba  sosteniendo  con  la  reacción,  como  por  el  estado 
general  de  abatimiento  y  de  desorganización  en  que  el  país 
entero  se  encontraba. 

Los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  el  año  de  1861, 
fueron  de  mayor  trascendencia  que  los  de  1860;  pero  induda- 
blemente estos  están  más  justificados  á  los  ojos  del  mundo  d» 
vilizado,  y  han  quedado  ungidos  con  el  óleo  sagrado  del  patrio- 
tism(^  IK)rque  sus  autores,  inspirados  en  el  noble  sentimiento 
del  amor  á  la  patria,  estimulados  por  el  anhelo  de  conquis- 
tar la  independencia  ultrajada  por  ministros  aventureros  los 
unos,  i)érfido8  otros,  venales  los  más,  que  hablan  celebrado 
las  convenciones  diplomáticas  que  tantas  humillaciones  y  di- 
nero costaban  ala  Nación,  y  llenos  de  fé  en  el  triunfo  de  la 
buena  causa,  se  lanzaron  á  luchar  como-  héroes,  antes  que 
aceptar  una  ignominiosa  tutela,  por  más  justificada  que  hu- 
biera podido  aparecer  ante  la  Europa,  á  consecuencia  de  los 
desaciertos  administrativos,  del  agio  y  de  la  especulación  de 
nuestros  antiguos  gobiernos,  y  del  desbarajuste  y  perpetuo 
desarreglo  que  habia  reinado  en  la  Hacienda  pública,  tan 
trabajada  por  una  interminable  serie  de  luchas  intestinas. 

1  Derecho  intemAcioul  mezicanoi  tom.  I,  pá^.  091. 
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Ja  eoMtíon  Jiacendaria  tomó  á  principioa  do  1661  ooU^ 
Mies  pioporcioDes;  el  deficiente  que  se  presentaba  era  impc^ 
tíble  de  cubrir,  los  empleados  no  tenían  cubiertas  sus  asig^^ 
naciones;  los  jefes  militares  apoderados  de  los  puertos  y  loa 
gobernadores  de  los  Estados,  disponían  á  su  arbitrio  de  las 
eacasas  rentas  federales  que  se  recaudaban;  los  ministios  y 
]0S  agentas  de  los  acreedores  reclamaban  el  pago  de  sus  di* 
Tidepdos  de  intereses  y  todos  los  demás  que  tenian  créditos 
eontra  el  Erario,  bacian  esfuerzos  para  obtener  abonos,  aun- 
que fueran  de  poca  importancia,  &  condición  de  que  les  peiv 
mitiera  aumentar  el  agio  y  la  especulación. 

Considerando  entonces  el  Gobierno,  en  medio  de  esta  ai- 
tna^Áou  boIraseos)E^  que  la  primera  necesidad  de  la  B'acion 
«ra  e^sti?,  que  su  conservación  interior  corria  inminente  pe- 
ligro, si  por  atender  á  sus  legítimos  acreedores  dejaba  d^  aa- 
jwüsc^r  los  gastos  que  las  necesidades  de  su  existencia  le 
jwp^NMan,  reennió  á  decretar  en  30  de  Mayo,  entre  otrea  nia- 
jüdM  que  estimaba  indispensables  para  el  arreglo  de  la  Ha- 
oteada  públioa,  la  suspensión  de  todos  los  pagos  de  la  deada 
^MeiOMlI|  exociptuando  tan  solo  la  parte  de  ella  comprendida 
jSU  las  eouyenciones  diplomátieas  y  oréditos  de  la  condqeta 
4»  Laguna  Seca. 

Bsta  iMrimera  suspensión  de  pagos,  á  pesar  da  que  esta- 
.ban  «3^c«ptuadas  las  deudas  que  para  el  Oobi^no  tanian  un 
aai^ctvr  preferente,  ^  lugar  4  s^ias  reclamacioipes  de  pa^ 
te  del  representante  de  los  tenedo^res  de  bonos  da  I^ndws; 
.porque  aunque  de  pronto  en  Veraf  ru9  se  oontiquaron  baei^n- 
4p  9aqii«&es  abonos,  en  loa  puer^  del  PaeíSeo  y  en  Tan- 
pieosesuspendiqron  por  completo,  ya  porque  ios  adminiatm- 
«kma  de  las  aduanas  negociaban  sin  intervención  del  agante 
da  los  teoedows  las  Hbianzas  que  entregaban  los  <x>mercian- 
tes»  ya  porque  los  comandantes  mUitai»s  tomaban  pam  «1 
sostenimiento  de  sus  tropas  el  importe  total  de  las  liquida- 
cionerde  los  buques  ^e  entraban  en  $1  trascurso  d^  mes. 


Mr.  WUteheftd,  él  11  de  Joiiio  dirijo  con  este  motivo  nna 
1«8»  eomtttiloaoton  ^  á  la  SeetetaHa  de  Haeiendo,  {vretestan* 
do  ooütra  aqnellod  abüao^;  peto  dos  días  despnea  le  hl20 
tamUem  eontva  el  adnilnlstadot  de  la  adna&a  de  VeraeniK^  * 
poique  ó  m  vex  se  negó  á  enti^gar  el  tanto  por  eiento  á  qne 
hadan  reflftenela  las  eonvenolones  Dunlop  y  Aldham^  ale« 
gando  q«e  ao  tenían  el  carácter  de  verdaderas  ecürenciones 
diplomátieaa 

Mr.  Whitebead  manifestó  esta  vee^  qoe  tanto  él  eomo  A 
Mlaisfeio  inglésii  Mr»  Lennox  Wyke^  estaban  en  perfecto  acner< 
do  pBi»  oonsiderar  las  convenciones  Dunlop  y  Aldham  eo« 
mo  verdaderos  tratados,  y  qae  en  canseeaenolay  violar  esos 
pactos  y  aprobar  la  interpretación  dada  en  Yetfaerat  al  de^ 
eieto  de  30  de  Mayo^  justificaba  por  sn  parte  nná  nneva  pro» 
Iseta  enérgica  y  respetoasa  contra  los  procedi&)ientos  del 
Gobierna 

El  cónsul  británico  en  Yeracruz,  Mr.  GifPard,  también  pte^ 
sentó  otra  protesta  al  administrador  de  la  aduana  el  dia  14^ 
haciéndolo  personalmente  resimnsable  de  la  falta  de  compU* 
mtento  de  las  convencionesy  ofreciendo  enviar  copla  al  Mi^ 
bIbíto  plcDipotenciario  residente  en  M&dco,  y  al  comandan* 
te  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en  el  Gtolto.  * 

Ooü  fecha  15  del  propio  mes  de  Junio  y  en  vista  de  las 
ptoteétas  presentadas,  el  Ministro  Oastaños^  dirige  á  Mr. 
Whitebead  la  siguiente  comnicacion: 

«<£n  contestación  á  la  comunicación  que  habéis  dirigido 
á  este  departamento  con  fecha  13  del  ptesento^  en  represen* 
tacion  de  los  tenedores  de  bonos  ingleses,  expresando  lator^ 
p<esa  que  os  ha  úausado  que  el  administrador  de  la  aduana 
de  Veracmis  haya  cumplido  su  deber  siguiendo  las  órdenes 
del  Supremo  Congreso  de  29  del  pasado,  sn  Bxcelenoia  el 

1  Report  citado  de  1862.  Appendix  nám.  1,  pá^  49  á  62. 

2  Report  citttdo  de  1862.  Appendbc  iite.  4,  p4g».  M  y  6li 
S  Beport  dted»*  Appendix  máik.  $,  p4ff.  67. 
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Presidente  de  la  Bepública,  me  maBda  decir  ávd.,  como  ten- 
go el  honor  de  hacerlo,  que  el  decreto  del  Soberano  Gongca* 
80  de  la  Union,  comprende  en  la  parte  desnspension  de  pa- 
goSj  los  de  la  denda  contraída  en  Londres,  cuyo  carácter  no 
posee  ninguno  de  los  privilegios  que  corresponden  á  otros 
créditos  que  la  Kacion  reporta;  que  la  calificación  qneae  ha 
pretendido  darle  de  convención  diplomática  es  inadmisible, 
por  razones  que,  tomadas  en  consideración,  no  pueden  me- 
nos de  ser  muy  claras  para  la  penetraron  de  vd.  y  aparecer 
justas  alas  personas  que  vd.  representa;  que  el  Supremo  Gto- 
biemo  posee  el  inalienable  derecho  de  atender  á  la  existen- 
cia de  la  comunidad  que  representa,,  de  preferencia  á  otra 
cosa  cualqui^a,  de  tal  modo,  que  aquella  pueda  ser  colocada 
en  la  posibilidad  de  cumplir  sus  convenios  y  obligaciones; 
que  en  consecuencia,  la  suspensión  de  pagos  decretada  es  una 
medida  transitoria  dictada  por  la  imperiosa  ley  de  la  nece- 
Bidad. 

^' Por  consiguiente,  el  comisionado  de  los  tenedores  de 
bonos  ingleses  queda  amonestado  de  que  el  Gobierno  ha  vis^ 
.to  con  extremo  desagrado  las  expresiones  ofensivas  de  que 
hace  uso  en  la  comunicación  que  contesto  y  deque  en  lo  fií- 
turo  se  abstendrá  de  usarlas.''  ^ 

Al  recibir  Mr.  Whitehead  la  comunicación  del  Sr.  Oas- 
.tafios,  la  trasladó  integra  al  Ministro  plenipotenciario  Mr. 
Wyke  con  fecha  21  de  Junio,  ^  y  desistiendo  desde  luego  de 
/considerar  las  convenciones  Dunlop  y  Aldham  como  verda- 
deros tratados,  le  sugirió  la  idea  de  que  procurase  garanti- 
xu  los  intereses  de  sus  representados  por  medio  de  una  hi- 
poteca dé  terrenos  baldíos.  Mr.  Wyke  accedió  á  los  deseos  del 
agente  délos  tenedores,  y  con  fecha  24  le  participó  que  ya 
habia  hablado:  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  so^ 


1  B«port  citado.  Appendiz  núm.  6,  pág.  56. 

2  Beport  citado.  Appoúdix  núiau  .7,  págs.  67  7  58. 
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bTe  la  cuestión  de  los  terrenos,  sin  apoyarse  én  lasnepensiim 
de  pagos  decretada,  sino  como  un  resultado  natural  de  la  aá* 
sis  financiera  que  aflígia  á  la. Nación.  ^^ Guando  sea  nombra- 
do el  sucesor  del  Sr.  Guzman,  decia,  tendré  mucho  gusto  en 
renovar  la  discusión  sobre  esta  cuestión.  Su  importancia,  sin 
embargo,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  del  presente  como  del 
futuro,  no  debe  disimularse;  porque  cualquiera  medida  fuer- 
te ó  impolítica  que  resulte  de  la  ansiedad  de  obtener  alguna 
promesa  del  Gobierno  Mexicano,  no  .seria  impo^ble  que  per*- 
judicase  los  intereses  que  vd.  representa  en  este  país.''^ 

Todo  el  mes  de  Junio  y  parte  de  Julio  trascurrió  sin  lia- 
ber  tenido  lugar  más  que  las  simples  protestas  de  Mr.  Whi* 
tehead  que  dieron  motivo  á  la  reprensión  que  le  fué  dirigida 
por  la  Secretaría  de  Hacienda;  pero  como  la  suspensión  de 
pagos  decretada  en  Mayo  no  bastaba  para  facilitar,  como  era 
de  desearse,  la  marcha  de  la  administración,  porque  todavía 
se  distraía  una  gran  parte  de  los  fondos,  en  los  abonos  que 
se  continuaban  haciendo  á  las  convenciones  diplomáticas,  el 
Gongreso,  el  dia  17  de  Julio,  hizo  extensiva  por  dos  años  la  ' 
suspensión  de  pagos  á  todo  género  de  créditos,  cualquiera 
que  fuese  su  procedencia,  creyendo  contar  con  la  aquiescen^ 
cia  de  los  representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra.  ^ 

Este  decreto  memorable  fué  el  que  dio  la  voz  de  alarma 
entre  todos  los  Ministros  plenipotenciarios  residentes  en  la 
capital.  Viendo  violados  por  una  disposición  legislativa  los 
tratados  celebrados  por  sus  respectivos  gobiernos,  multipli- 
caron sus  protestas  y  reclamaciones,  dieron  aviso  oficial  á 
sus  gobiernos  y  comenzaron  aquellas  series  de  intrigas  y  de 
exigencias  que  produjeron  la  iutervencion  de  las  Naciones 
aliadas  contra  la  liepública. 

Oircunscribiéndonosála  conducta  observada  por  los  tene- 
dores de  bonos  ingleses,  porque  no  es  nuestro  propósito  ha- 

1 .  Beport  citado.  Appeadiz  núm.  8,  págs.  58  y  59. 
3  Memoria  citada  de  1870,  pág.  6i6,  pteafo  2,074« 
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wr  la  historia  de  la  Intervenoion  ni  de  las  OonTenciones  di- 
plomáticas, expondremos  detalladaraente  cnáles  faeron  los 
pasos  dados  con  este  motivo  por  Mr.  Wbitebead,  qne  era  sa 
lepresentante  privado  ante  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Promnlgado  el  nnevo' decreto  de  suspensión  de  pagos, 
Hr.  Wbitebead,  con  fecba  18,  presentó  ana  nneva  protesta  á 
nombre  de  sos  poderdantes,  ^  la  cual  le  fué  contestada  con 
Ibeha  23  por  el  Ministro  Nññez;  *  pero  no  habiendo  obtenido 
ki  reparación  qne  deseaba,  envió  toda  sn  correspondencia  al 
Comité  para  qne  él  resolviese  lo  que  estimase  más  oportuno, 
tMto  para  la  defensa  de  sus  derechos,  como  para  la  seguri- 
dad de  sus  intereses. 

£1  Oomité  aprobó  una  serie  de  proposiciones  que  fueron 
dirigidas  á  Lord  Bussell,  excitándolo  para  que  diese  garan* 
tías  á  los  subditos  británicos,  cuyos  convenios  con  el  Gobier* 
Ao  Mexicano  hablan  sido  violados,  y  al  mismo  tiempo  para 
qne  procurase  por  la  mediación  del  Ministro  Wyke  qne  tu* 
Viera  ctimplimlento  la  promesa  hecha  por  Lord  Malmesbury, 
de  que  se  permitiese  á  los  tenedores  nombrar  interventores 
en  las  aduanas  de  la  Sepáblica,  que  vigilasen  la  recjiudacion 
de  los  impuestos  de  importación  y  exportación  que  les  esta- 
ban reservados; '  pero  Lord  Bussell,  por  conducto  de  Mr. 
Hammond,  contestó  qne  ya  habia  dado  sus  instrucciones  al 
Ministro  en  México  para  exigir  el  cumplimiento  de  los  con- 
venios Dunlop  y  Aldham  y  el  cobro  de  los  1 660,000  roba* 
dos;  pero  que  no  podia  tomar  para  sí  todas  las  reclamaciones 
que  los  tenedores  creyeran  justificadas  hacer.  ^ 

En  efecto,  Mr.  Wyke  recibió  sus  instrucciones  para  recia* 
mar  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  de  la  convención 
inglesa  y  para  demostrar  que  debia  reconocerse  igual  carác* 


1  a^pMt  elMo.  ÁppoAdiz  núm.  O,  pág».  6d  i  61. 

2  Beport  dtedo.  Appendiz  núm.  10,  pégs.  61  á  68. 
8  a^ort  dtado.  Appendix  ft^m.  14,  pági.  66  á  66. 
4  Rq^  citado.  Appendix  núiA.  16,  pég.  66. 
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ter  á  los  convenios  Dnnlop  y  Aldham;  pero  no  habiendo  po- 
dido obtener  en  manera  alguna  lo  segundo,  porque  la  Se- 
cretaría de  Relaciones,  en  un  expediente  cfue  ho  llegó  á  ter- 
minarse, á  consecuencia  de  la  InteiTencion,  habia  probado' 
hasta  la  saciedad  que  tales  convenios  conforme  á  los  princi- 
pios de  derecho  internacional  y  á  las  bases  expresas  conteni- 
dos en  ellos,  no  se  les  podia  reconocer  como  tratados/  firmó 
el  21  de  Noviembre  la  convención  que  se  ha  llamado  Wyke- 
Zamacona,  *  en  recuertlo  de  las  personas  que  la  suscribieroa. 
La  convención  Wyke-Zamacona  tenia  por  objeto  asegu- 
rar el  pago  de  los  crétlitos  de  Laguna  Seca  y  los  1 660,000 
tomados  en  la  Legación  británica  en  1860,  consignando  el  6 
por  ciento  para  los  líltimos  y  el  12  por  ciento  pard  los  prime- 
ros, y  dejaba  subsistentes  los  tratados,  convenciones  y  con- 
venios concluidos  entre  arabas  partes  contratantes,  así  como 
los  supremos  decretos  de  14  de  Octubre  de  1850  y  23  de  Ene- 
ro de  1857,  en  lo  que  se  referia  á  la  deuda  de  los  tenedores 
de  Londres,  Para  el  pago  de  los  intereses  respectivos  esti- 
pulaba la  emisión  de  certificados  aduanales  con  los  cuales  se 
pagarían  los  derechos  de  importación  y  exportación  en  la  pro- 
porción que  á  cada  una  de  las  deudas  correspondiese;  pero  los 
agentes  consulares  ingleses,  así  como  los  agentes  de  los  tene- 
dores podrían  exigir  la  manifestación  de  todos  los  libros  y 
papeles  de  las  aduanas  que  se  refiriesen  á  los  intereses  de  stts 
comitentes,  así  como  los  manifiestos  y  conocimientos  de  los 
baques  y  todos  los  otros  docutnentos  que  con  tal  objeto  cre- 
yeran necesario  examinar,  quedando  obligados  los  adminis- 
tradores de  aduanas  á  entregar  cada  mes  á  los  Oóusales  bri- 
tánicos un  informe  acerca  de  los  derechos  de  importación  y 
exportación  pagados  y  la  liquidación  de  la  parte  que  hubie- 
se correspondido  á  los  tenedores  de  bonos  y  á  los  interesados 
en  la  convención  inglesa. 

1  Derecho  Internacional  Mexicano,  tom.  I,  paga.  686  á  690. 

2  Report  citado.  Appendiz  Dúm.  21,  pi§i.  166  á  111. 
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De  manera  que  la  conyeDcion  Wyke*Zamacona  tenia  por 
objeto  hacer  más  eficaces  las  bases  anteriores  de  la  conven- 
ción inglesa  y  conyencionar  la  denda  de  Londres  respetan- 
do los  decretos  de  14  de  Octubre  de  1850  y  23  de  Enero  de 
1857. 

Gomo  tales  estipulaciones  eran  humillantes  para  el  cré- 
dito y  honra  de  la  Kacion  y  constituian  la  entrega  casi  com* 
pleta  de  la  administración  de  las  aduanas  á  los  agentes  In- 
glesesy  el  Congreso  patriota  de  aquella  época,  en  una  sesión 
eternamente  memorable,  lo  desechó,  aceptando  el  reto  de  las 
naciones  europeas  antes  que  someterse  á  aquella  tutela  que 
se  queria  imponer  sobre  el  sistema  hacendarlo  y  rentístico  de 
la  Bepública.  ^ 

El  Ministro  Wyke,  al  saber  que  en  el  Congreso  habia  si- 
do desechado  el  convenio  celebrado  con  el  Ministro  de  Be- 
laclónos  Sr.  Zamacona,  presentó  al  dia  siguiente  su  ultimá- 
tum concebido  en  los  siguientes  términos:^ 

^^ Señor:  Tengo  el  pesar  de  decir  que  la  reprobación  da- 
da por  el  Congreso  á  la  convención  de  21  del  presentOi  ha 
puesto  término  á  los  medios  de  conciliación,  por  los  cuales 
me  he  esforzado  en  desconocerlas  serias  diferencias  que  exis- 
ten entre  ambos  países. 

^^B^jo  estas  circunstancias  solo  tengo,  sin  mayor  dilación, 
que  presentar  á  Vuestra  Excelencia  el  Ultimátum  del  Go- 
bierno de  su  Majestad,  pidiendo  la  aceptación  de  las  siguien- 
tes condiciones,  á  saber:  I?  La  inmediata  derogación  de  la 
ley  de  17  de  Julio.  2?  Que  en  los  puertos  de  la  Bepública  se 
establezcan  comisionados  nombrados  por  el  Gobierno  de  su 
Majestad,  con  el  objeto  de  asegurar  á  los  Poderes  que  tienen 
convenciones  con  México,  que  las  asignaciones  que  tienen  en 
virtud  de  estas  convenciones,  deben  ser  pagadas  de  los  de- 

1  Véase  la  Historia  del  Congreso  por  el  Sr.  Baenrostro,  y  el  discniso  del  presidente 
delaOámanL 

2  Report  citado.  Appendiz  núm.  22,  pigs.  111  y  112. 
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lecbos  recandados  por  las  aduanas  marítimas,  inclnyondo  en 
las  snmas  qne  deben  ser  pagadas  al  Gobierno  inglés,  las  can- 
tidades  del  robo  de  la  condncta  y  el  dinero  tomado  en  la 
Legación  en  I^oviembre  del  año  pasado.  3?-  Que  los  dichos 
comisionados  tendrán  facultad  para  redacir  los  derechos  im- 
puestos por  la  presente  tarif»  á  la  mitad  ó  menos  si  pudiese 
ser  necesario.  Si  estas  condiciones  no  son  aceptadas,  tendré 
la  necesidad  de  abandonar  la  Bepública  con  todos  los  miem- 
bros de  la  Legación,  y  arrojar  sobre  el  Gobierno  Mexicano 
la  responsabilidad  de  las  consecuencias  que  puedan  sobre- 
venir." 

Sin  embargo,  cuando  Mr.  Wyke  presentó  su  ultimátum 
con  motivo  de  la  desaprobación  del  convenio  celebrado  el  21 
de  Noviembre,  ya  se  habia  firmado  la  convención  de  Londres 
entre  Inglaterra,  Francia  y  España  para  intervenir  en  los  ne- 
gocios de  México,  y  por  consiguiente  la  guerra  era  ya  inevi- 
table.' 

El  22  de  Diciembre  las  fuerzas  navales  españolas  se  apo- 
deraron al  fin  de  Veracrnz  llevando  á  cabo  la  intervención 
que  dio  principio  á  la  desastrosa  gnerra  que  la  Sepública  tu- 
vo que  sostener  con  la  Francia  y  el  Imperio  implantado  por 
eUa.' 

1  Report  citado,  págs.  13  i  15. 

2  Oomo  no  ha  sido  nuestro  objeto  escribir  la  Historia  de  la  Interreneioii,  hemos  pa- 
sado por  alto  todas  ha  cuestiones  que  sirvieron  de  pretexto  para  qne  ella  tuYiera  lugar, 
concretándonos  á  referir  aquellos  hechos  que,  aunque  comprendiendo  principalmente  i  las 
coDTenciones  diplomáticas,  se  refieren  también  á  la  deuda  contraida  en  Londres.  Abriga- 
moa  la  oonTiccion,  como  lo  Tamos  á  demostrar,  de  que  la  interreneion  europea  no  se  Yeri- 
ficó  á  consecuencia  de  las  gestiones  de  los  tenedores  de  bonos ;  pero  ya  que  no  podemos  de- 
tenemos á  referir  las  intrigas  del  Gabinete  francés  y  los  actos  ejecutados  por  los  Ministros 
extranjeros  y  el  partido  conservador,  enviamos  al  lector  á  los  libros  espedales  que  se  oea- 
ptti  de  la  materia. 


LÁ  INTERTENCION  T  EL  IMFEBIO. 


Conocidos  ya  ponBeoorizadaroeDte  todos  los  hechos  que 
tuyieron  lugar  autos  de  la  Intervención  y  que  en  manera  al- 
guna se  relm^ionan  con  la  deuda  de  Londres,  debemos  pasar 
é  estudiar  las  cuestiones  qne  más  de  una  vez  se  han  suscita- 
do en  la  opinión  públicaí  apoyadas  por  el  prestigio  personal  d^ 
sus  propugnadoresy  y  á  resolver  si  en  efecto  los  tenedores 
de  bonos  ocasionaron  á  la  Bepública  la  intervención,  ó  si  4 
oonsecnencia  de  sns  gestiones  la  Inglaterra  suscribió  la  con- 
vención tripartita. 

£¡n  verdad  no  hay  cuestiones  más  difíciles  de  resolver  en 
las  actnales  circunstancias  en  qne  la  preocupación  ha  nubla- 
do el  espíritu  sereno  é  imparoia)  de  los  que  se  consagran  á 
las  disquisiciones  históricas;  pero  nada  es  más  honroso  siem* 
pre  que  decir  la  verdad  cuando  uno  cree  haber  llegado  á  su 
perfecto  conocimiento  y  cuando  se  tíencDi  sobre  todo,  datos 
iireeusables  en  que  apoyarla. 

Siendo  demasiado  conocida^  como  lo  es  de  todos  los  que 
86  han  consagrado  al  estudio  de  la  deuda  de  Londres,  la  cor- 
respondencia que  duranto  los  anos  de  1857  6  X859  sostuvo  el 
presidente  del  Comité  de  Tenedores  de  bonos  con  Lord  Eaii 
Glarendon  y  con  Lord  BasseU,  ^  no  nos  detendremos  á  hcu^r 

1  La  correspondencia  de  Mr.  Robertson  fné  publicada  en  el  Report  de  1861  por  pri- 
mea  vtf ,  /  deepuii  nftodieSda  an  al  4e  1362. 
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de  ella  un  extracto  compendiado ;  pero  sí  debemos  hacer  cons- 
tar que  desde  aquella  época  el  Comité  babia  procurado  po- 
ner en  conocimiento  del  Gobierno  todos  los  hechos  que  iban 
teniendo  lugar,  solicitando  en  más  de  una  ocasión  que  por 
la  mediación  del  Ministro  inglés  en  la  Eepública  se  les  otor- 
gasen algunas  ventajas  que  ellos  no  creían  incompatibles  con 
el  decoro  del  país. 

El  Gobierno  inglés  rehusó  siempre  tomar  la  más  pequeña 
ingerencia  en  todo  lo  que  se  referia  al  Comité  de  Tenedores, 
y  de  hecho  jamas  dio  á  sus  Ministros  órdenes  de  patrocinar 
directamente  los  intereses  de  los  acreedores.  El  apoderado 
privado  que  sin  carácter  alguno  oficial  tenían  ellos  acredita- 
do ante  la  Secretaría  de  Hacienda,  era  el  único  que  se  con- 
sagraba á  defender  sus  derechos  y  á  patrocinar  sus  indica- 
ciones; y  si  algunas  veces  buscaba  la  opinión  de  los  agentes 
diplomáticos  de  su  nación  ó  pretendia  su  poderoso  apoyo  pa- 
ra asegurar  la  eficacia  de  sus  arreglos,  esto  se  verificaba  de 
una  manera  confidencial  y  privada,  sin  que  ni  nuestro  mis- 
mo Gobierno  les  diera  otra  importancia. 

Sin  embargo,  cuando  tuvieron  lugar  los  acontecimientos 
del  año  de  1860,  que  dejamos  referidos,  el  Gobierno  inglés 
creyó  de  su  deber  intentar  una  reclamación,  potque  tanto  el 
robo  de  la  conducta  de  Laguna  Seca,  como  el  atentado  de  la 
calle  de  Capuchinas  cometido  contra  la  Legación,  asumían 
un  carárCter  tal,  que  podían  considerarse  como  un  ataque  á 
la  propiedad  privada  de  subditos  británicos  establecidos  en 
el  país  bajo  el  amparo  de  leyes  protectoras,  y  como  una  ofen- 
sa inferida  al  propio  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña;  pero  aun 
en  esta  ocasión,  en  que  era  indiscutible  el  derecho  de  Ingla- 
terra, Lord  Bussell  se  limitó  á  pedir  por  conducto  de  Mr.  Ma- 
thew  el  castigo  de  los  culpables  y  el  reconocimiento  del  deber 
en  que  estaba  el  Gobierno  de  la  Eepúblíca  de  restituir  las  can- 
tidades ocupadas  á  mano  armada.  Contestando  á  los  tenedo- 
res la  primera  comunicación  en  que  le  dieron  parte  de  lo  ocor» 
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rido  en  1á  capital.  Lord  Bnssell  contestó  "qne  el  Gobierno  de 
Bn  Majestad  tomaría  aquellas  medidas  qne  le  pareciesen  me- 
jor calculadas  para  obtener nna satisfacción";^  ala  segunda 
de  fecha  7  de  Febrero  de  1861  respondió  "que  se  hablan  en- 
viado al  Ministro  las  instrucciones  compatibles  con  las  cir- 
cunstancias,"^ y  á  la  tercera  en  la  cual  solicitaban  el  apoyo 
del  Oobierno  para  garantizarles  el  pago  de  los  atrasos  y  el 
cumplimiento  de  los  convenios  celebrados,  les  manifestó  que 
los  enviados  diplomáticos  Matbew  y  Wyke  habian  obrado  ya 
en  virtud  de  sus  instrucciones;  pero  "que  de  ningún  modo 
entraría  en  la  cuestión  de  los  intereses  que  eHos  reclamaban 
en  su  carta. ' 

Los  tenedores  de  bonos  quedaron  de  pronto  desconcertar 
dos  con  la  respuesta  de  Lord  Bnssell ;  pero  en  el  mes  de  Agos- 
to, con  motivo  de  la  interpretación  dada  á  las  convenciones 
Dnnlop  y  Aldham,  volvieron  á  insistir  en  que  era  necesario 
el  arreglo  definitivo  de  su  deuda,  y  decian:  "Este  Oomité, 
antes  de  la  partida  de  un  nuevo  Paquete  para  México,  sien- 
te el  deber  imprescindible  hacia  sus  poderdantes,  de  llamar 
de  nuevo  respetuosamente  la  más  particular  atención  de  su 
Señoría  sobre  las  otras  medidas  que  son  indispensables,  para 
colocar  la  deuda  de  México  contraída  en  Londres,  en  la  si- 
tuación justa  que  indican  las  resoluciones  6?,  7?,  8?  y  9?, 
aprobadas  en  el  meeting  general  de  Tenedores  del  dia  4,  y 
de  las  cuales  le  ha  sido  presentada  una  copia  á  Vuestra  Se- 
ñoría por  la  Diputación,  que  el  Presidente  tuvo  la  bondad  de 
enviar  á  vd."  * 

Las  cuatro  resoluciones  aprobadas  en  el  meeting  del  dia 
4  á  qne  hacían  referencia  los  tenedores  iban  encaminadas  la 
primera  á  exigir  que  se  les  entregaran  las  propiedades  del 

1  Beporteitado.  The  Chairmftn'i  Coireapondence,'  pág.  252. 

2  Beport  citado.  The  ChainnMi's  Correspondence,  pág.  261. 
8  Beport  citado.  The  Chaírman'B  Correspondenoe,  pág.  283. 
4  Beport  citado.  Appendix  núm.  14,  págs.  66  á  68. 
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olieio  fae  habían  sido  nacionalizadas,  que  se  les  diera  como 
una  garantía  subsidiaria  la  hipoteca  de  todos  los  terrenos  bal- 
dios  de  la  Be{>áblica,  que  se  iusistiese  en  asegurarles  todaa 
las  asignaciones  que  les  correspondían  por  las  leyes  de  14  de 
Octubre  de  1860  y  23  de  Enero  de  1857,  y  por  último,  que  el 
Gobierno  inglés  convirtiese  la  deuda  en  una  convención  in- 
ternacional para  que  fuese  imposible  al  Gobierno  Mexicano 
dcyar  de  cumplir  sus  obligaciones;  ^  pero  Lord  Bussell,  si'* 
guiendo  la  política  que  se  habia  trazado  el  Gabinete  inglés, 
al  contestarles  por  conducto  de  Mr.  Hammond  en  3  de  Se- 
tiembre de  1861,  les  manifestó  claramente  ^'que  el  Gobierno 
de  su  Majestad  no  podia  tomar  sobre  sí  todas  las  reclamacio- 
nes que  los  tenedores  de  bonos  ptídieran  considerar  justifi- 
cadas hacer/' ^ 

Más  adelante,  en  el  mes  de  Setiembre,  los  tenedores  de 
bonos  se  unieron  á  otros  comerciantes  de  Liverpool,  Man- 
chester  y  Glasgow,  y  solicitaron  de  Lord  Russeli,  no  sola- 
mente las  garantías  que  en  repetidas  ocasiones  hablan  pedi* 
do,  sino  de  una  manera  resuelta  la  intervención  de  Inglaterra 
en  los  asuntos  de  México  para  restablecer  el  orden  público^ 
dar  una  justa  protección  á  sus  subditos  y  defender  los  sagra^ 
dos  intereses  de  la  humanidad.^  Esta  vez  Lord  Eussell  dio  una 
respuesta  que  será  justo  título  de  orgullo  para  su  autor  y  pa- 
ra la  política  inglesa  cuyos  principios  seguía.  Dice  asi:  ^  "Se* 
ñores:  He  recibido  y  leido  con  gran  atención  el  ocurso  que  me 
habéis  dirigido.  B  abéis  descrito  con  exactitud  los  males  que 
afligen  á  México:  el  robo  y  el  asesinato,  la  impunidad  del  cri- 
men y  la  ausencia  de  toda  autoridad  que  puebla  llamarse 
Gobierno.  ^  El  Gobierno  de  su  Majestad  tiene  derecho  por  los 

1  Eeport  dtado.  Appendix  núm.  27,  paga.  172  y  173. 

2  Eeport  citado.  Appendix  núm.  15,  pág.  68. 
8  Beport  citado.  Introdnction*  pá^  9  á  12. 
4  Beport  dtado.  Introdaotion,  paga.  12  y  13. 

6  Un  periódico  de  la  Bepública,  citado  por  los  peticionarios,  decía  eataaconayetraa 
peores  qoñ  no  qoeremoe  reprodacir. 
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tnftadM  y  por  todM  las  leyes  que  ri^eii  las  reladones  ínter*» 
nacionales  para  exigir  la  segnridail  de  las  personas  y  propto- 
dades  de  los  subditos  británicos  y  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  especiales  contraidas  por  parte  de  México.  El 
Gobierno  de  su  Majestad  ejercerá  este  derecbo;  pero  este  Go* 
biemu  no  puede  pensar  que  sea  sahio  intervenir  en  el  gobiemú 
interior  de  México.  Vosotros  pensáis  que  una  fuerza  proteo- 
tora  en  México,  con  el  simple  objeto  de  mantener  la  tranqni* 
lidad  pública  seria  suficiente  para  lograrlo,  y  que  aun' una 
fuerza  pequeña  podría  bastar  para  este  propósito. 

^^  Tengo  el  pesar  de  deciros^  que  un  gran  ejército  seria  inwL* 
fioienio  para  restaurar  la  tranquilidad  pública.  Esta  es  una  ta* 
rea  que  los  mexicanos  deben  cumplir  por  si  mismos.  Hay  m/uy 
pocos  casos  en  los  cuales  la  intervención  extranjera  pueda  ser 
ben^iea^  y  en  estos  pocos  casos  se  necesita  que  exista  en  él  paie 
un  grande  y  numeroso  partido  que  esté  preparado  para  aprove* 
charse  de  la  ayuda  extranjera.  Yo  tengo  interés  en  deciros  que 
no  peo  prueba  ninguna  de  la  existencia  de  un  partido  sem^ante 
en  México.  £1  Gobierno  de  su  Majestad,  por  consiguiente,  U^ 
mitará  su  acción  al  claro  y  legitimo  propósito  de  pedir  al  Go« 
biemo  de  faeto  en  México,  á  pesar  de  que  esté  constituido^ 
respeto  para  las  personas  y  propiedad  de  los  subditos  britá* 
nfoos  y  el  oumplimiento  de  las  obligaciones  ya  contraídas. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Señores,  vuestro  más  obediente  y 
bxunilde  servidor. — EusseU.^^ 

Después  de  haber  hecho  esta  declaración  que  demuestra^ 
no  solo  que  el  Gobierno  inglés  no  quería  ni  debia  interrentr 
eniinestros  negocios  interiores,  sino  también  que  la  deuda 
de  Londres  no  daba  motivo  para  una  reclamación,  el  mismo 
Lord  Bussell  firmó  el  3L  de  Octubre  la  convención  tripartí* 
ta,  cuyo  objeto,  como  se  lee  en  la  introducción,  era  pedir  de 
las  autoridades  de  la  República  de  México,  la  más  eficaz  pro- 
tección pora  las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos,  así 
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como  el  camplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  hacia 
9US  Majestades  por  la  Bepública.  ^ 

La  convención  tripartita  no  tenia,  pnes,  por  objeto,  por 
parte  de  Inglaterra,  reclamar  el  pago  de  la  denda  de  Lón- 
dres,  sino  tan  solo  el  de  la  llamada  Convención  inglesa,  por- 
qne  en  el  preámbulo  se  hacia  referencia  tínicamente  á  las 
obligaciones  contraidas  por  el  Gobierno  de  sn  Majestad  y 
las  de  la  deuda  inglesa  eran  obligaciones  de  México  para  con 
particulares. 

Tan  cierto  es  esto,  qne  el  Comité  de  Tenedores,  apenas 
tuvo  conocimiento  de  los  términos  de  la  convención  firma- 
da, dirigió,  con  fecha  23  de  Noviembre,  una  nueva  comuni- 
cación á  Lord  Bussell,  renovando  sus  peticiones  anteriores 
y  haciendo  ver  qne  ellas  debian  considerarse  comprendidas 
en  el  objeto  de  la  convención.^  El  Ministro  inglés,  con  este 
motivo,  les  dio  la  siguiente  respuesta, '  por  conducto  de  Mr. 
Hammond,  con  fecha  2  de  Diciembre: 

^^Por  orden  de  Earl  Bussell  acuso  á  vd.  recibo  de  sn  carta 
fecha  23  del  próximo  pasado,  que  contiene  un  estado  deta- 
llado de  las  sumas  que  del  Gobierno  de  México  reclaman  los 
tenedores  ingleses  de  bonos  mexicanos  y  que  especifica  los  tér- 
minos de  arreglo  que  ellos  están  deseosos  de  obtener. 

^^En  respuesta  debo  manifestar  á  vd.,  que  es  imposible  pa- 
ra Lord  finssell  entrar  en  una  discusión  detallada  con  los  te- 
nedores, sobre  las  varias  cuestiones  á  qne  se  refiqre  su  carta. 
Lord  Bussell  ha  instruido  ya  á  Sir  Charles  Wyke,  con  nna 
gran  discreción  acerca  de  lo  que  podia  obtenerse  de  las  re- 
clamaciones contra  México,  y  considera  que  no  se  le  debe 
encadenar  con  especiales  instrucciones  sobre  puntos  de  deta- 
lle. Sin  enibargOy  yo  debo  hacer  observar  á  vd.  que  hay  una  gran 
diferencia  entre  las  reclamaciones  fundadas  en  arreglos  céU- 

1  Report  citado.  Introdaetiony  págs.  13  á  15. 

2  Beport  citado.  Appendix  núm.  17,  págs.  71  á  105. 

3  Beport  citado.  Appendix  núm.  19,  pág.  105. 
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hrados  entre  d  Oobiemo  Meocicano  y  subditos  británicos^  en  loa, 
cuales  éstos  toman  solre  sí  todos  los  riesgos  para  obtener,  en 
consecttencia,  todas  las  utilidades;  y  entre  aquéllas  otras  reda* 
maciones  qtie  han  sido  reconocidas  por  Ministros  acreditados  en 
Marico  por  su  Majestad  6  por  em])leados  al  servicio  de  su  Ma» 
jestady  las  cuales  han  sido  aprobadas  y  ratificadas  también  por 
la  Corona.^^ 

La  anterior  nota  fijó  con  toda  precisión  la  diferencia  que 
existia  entre  la  llamada  convención  inglesa  y  la  deuda  de 
Londres;  la  nna  era  un  verdadero  tratado  celebrado  con  el 
Gobierno  inglés  y  la  otra  era  simplemente  un  convenio  en- 
tre  el  Gobierno  Mexicano  y  particulares;  por  la  primera,  el 
gabinete  inglés  intentaba  reclamaciones;  por  la  segunda,  se 
limitaba  á  cobrar  las  cantidades  ocupadas  en  Laguna  Seca 
y  Capuchinas  y  á  solicitar  el  castigo  de  los  culpables. 

Los  tenedores,  como  era  natural,  no  se  conformaron  con 
esta  interpretación  ni  mucho  menos  con  que  no  se  tomaran 
las  medidas  que  ellos  solocitaban,  y  entonces  protestaron 
contra  la  conducta  de  su  Gobierno,  dirigiéndole  una  extensa 
nota  en  que  procuraban  demostrar  la  injusticia  de  las  reso- 
luciones de  Lord  Earl  Bussell.  ^ 

Vamos  á  tomar  indistintamente  algunos  párrafos  de  esta 
carta  para  que  se  vea  claramente  que  el  Gobierno  no  accedió 
á  las  pretensiones  del  Oomité  de  Tenedores.  Beflriéndose  ala 
política  seguida  en  otros  casos  por  Lord  Bussell,  le  deoian: 
"La  Cámara  de  los  Comunes  recibió  con  grandes  aclamacio- 
nes y  el  pafs  leyó  con  inmenso  entusiasmo,  la  declaración  de 
su  Señoría  del  dia  31  de  Mayo,  que  hizo  conocer  la  prensa  al 
dia  siguiente,  con  respecto  á  la  indicación  de  Mr.  Dunlop,  con 
respecto  al  Tea-pings  en  China.  En  esa  ocasión  se  refiere 
que  dijo  vuestra  Señona:  "nosotros  estamos  preparados  á 

1  A  Letter  to  the  Right  Hon  Earl  RiuseU  on  the  abeolate  right  oí  the  Mexican  Bond- 
holden  who  are  tabjeots  oí  her  moet  gmcioiu  Majestj  by  Riebard  Qarde.  Prínted  and 
pabliahed  by  Letto  Son  &  C?  8.  Royal  Bzobange,  K  O.  1861,  43  paga. 
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ptoteger  loa  intereses  y  la  propiedad  inglesa  donde  qniera 
que  existan.  Este  es  un  principio  político  que  nosotros  hemos 
defendido  en  otras  ocasiones,  y  no  bay  razón  para  que  no  su- 
ceda lo  mismo  con  respecto  á  China.''  Pero  si  los  intereses 
teitánieos  son  protegidos  en  China,  seguramente  deberían 
serlo  también  en  México.''  ^ 

Befiriéndose  más  adelante  á  la  conducta  observada  para 
con  los  acreedores  de  la  convension  inglesa,  decia  la  carta: 
^^ipero  euál  ha  sido  la  consecuencia  de  esta  política  y  de  esta 
condueta  por  la  cual  los  Ministros  han  violado  la  Constitucton 
toitáofea,  negando  la  justicia  á  subditos  de  la  reina,  nacidos 
en  el  territorio  inglés,  cuando  en  cambio  han  apoyado  las 
injustas  demandas  de  extranjeros  naturalizados  y  de  extra- 
ños— mexicanos  y  españolesf  Los  siib<litos  de  la  Boina  son 
asesinados  en  ese  desgraciado  país,  asaltadt)s  víolentamen* 
te,  obligados  por  centenares  á  salvar  sus  vidas,  abandonan- 
da  SQS  propiedades;  los  subditos  de  la  Beina  son  robados  á 
Dunsaiva,  ó  lo  que  es  peor  todavía,  ven  destruidas  sus  pro- 
piedades; son  igualmente  reducidos  á  prisión,  los  comercian- 
tes y  los  manufactureros  se  ven  arruinados  y  los  industriales, 
hombres,  mujeres  y  niños  se  encuentran  sin  trabajo.  Y  á  pe- 
saos de  todo  esto,  todavía  se  encuentran  algunas  i>er80Das  en 
Inglaterra,  que  ya  sea  por  pro|>ósitos  viles,  por  una  avaricia 
sdrdida  6  por  algún  medio  igualmente  bajo,  claman  contra 
todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  reparar  estos  graves 
males  y  dicen  ^^qoe  no  haya  intervención,  la  nación  no  pue- 
da hacer  las  veces  de  cobradora  de  deudas  por  todo  el  mun- 
do," y  otras  muchas  frases  do  igual  sfgniflcacion,  que  son  re- 
petidas como  si  fueran  sentencias." 

^^  Yo  fio  alcanzo  á  descubrir  por  qué  se  le  ha  de  negar  jus- 
ticia á  los  tenedores  de  bonos  mexicanos,  cuando  la  han  pe- 
dido y  obtenido  de  Grecia  en  el  caso  de  D.  Pacífico,  de  Por- 

1  CarU  diada,  péf .  4. 


tagaly  por  las  tontas  y  el  pago  de  pensiones  debidas  al  díftinlD 
daqne  de  Weliiiigton  y  al  vizconde  Beresford,  y  de  Méxteo 
para  la  Compañía  Mexicana  Unida  de  Minas;  del  reino  de 
las  Dos  Sícilias  para  los  contratistas  de  snlfuro,  y  tres  aSoe 
ha  para  los  ingetiieros  ingleses  aprehendidos  á  bordo  de  un 
buqae  porque  iban  con  un  propósito  hostil! ^ 

Podríamos  todavía  continuar  citando  otros  pasajes  en  qne 
los  tenedores  hacen  esfuerzos  para  demostrar  qne  sas  eiédi- 
tos  debían  ser  protegidos  por  el  Gobierno  y  en  que,  en  térmi- 
nos algo  mus  irrespetuosos,  reclamaban  ese  derecho;  peto  efech 
mos  que  los  ya  trascritos  bastan  para  demostrar  que  no  solo 
no  es  cierto  qne  debido  á  sus  gestiones  la  iuterveneiotí  tnvo 
Ingar,  sino  que  aun  después  de  Armada  la  convención  tripats 
tita  ellos  estriban  en  abierta  hostilidad  con  el  Gabinete  io- 
gléS)  porqne  no  habia  tomado  en  oonsMeraelon  sus  quejas  pa- 
ra formular  nuevas  reclamaciones  contra  México. 

Bin  embargo,  si  alguna  du<la  quedara  á  este  respecto,  pue* 
de  verse  detenidamente  el  ultimátum  del  Ministro  Wyke,  qoe 
íntegro  hemos  reproducido, '  en  el  cual  no  se  hace  alusión  al- 
guna á  la  deuda  oootruida  en  Londres,  y  por  últiflM,  recw* 
dar  las  célebres  palabras  de  Lord  Palmerston  dichas  ante  el 
Parlamento  inglés  cuando  reprobó  la  conducta  seguida  pata 
con  la  Sepñblica  por  el  Gobierno  francés:  ^^  Jamas  el  Gobler^ 
no  inglés  ha  tomado  medidas,  ni  las  tomará  tampoco,  para 
obligar  al  Gobierno  de  México  á  satisfacer  créditos  de  pa^ 
tículares  que,  por  un  acto  espontáneo,  hayan  facilitado  ca- 
pitales á  Gobiernos  de  la  Aepáblico,  ni  la  falta  de  pftgo  de 
estos  créditos  podrá  considerarse  nunca  como  un  motivo 
de  guerra." 

Queda,  pues,  demostrado  qne  los  tenedores  no  ocasiona» 
ron  á  la  Bepáblica  la  guerra  de  intervención,  y  ^e  loe  e^ 
fuerzos  hechos  por  ellos  para  lograr  que  el  Gobierno  inglés 

1  Carta  citada,  pigs.  29  y  80. 

2  Véaiue  Us  págs.  850  jr  851. 


patrocinara  bqs  reclamaciones  f nerón  del  todo  estériles  é  inú* 
tUes. 

Pero  si  los  tenedores  no  motivaron  la  interyencion,  ¿aca- 
so no  violaron  las  reglas  y  principios  de  la  neutralidad  en 
tiempo  del  Imperio,  prestando  apoyo  al  usurpador  Maxími- 
lianot 

Para  resolver  esta  cuestión  es  necesario  fijar  antes  con  to- 
da precisión  los  hechos  que  ellos  ejecutaron,  y  analizar  en  se- 
guida los  principios  que  constituyen  la  neutralidad  en  dere- 
cho internacional. 

D.  Matías  Bomero  dice:  f^Los  tenedores  de  bonos,  cre- 
yendo asegurar  el  pago  de  sus  réditos  con  el  establecimiento 
de  un  Gobierno  europeo  en  México,  ayudaron  directamente  á 
la  intervención  extranjera  y  á  la  venida  del  Archiduque  Ma- 
ximiliano, haciendo  con  él,  antes  de  su  partida  de  Europa, 
nuevos  arreglos,  en  virtud  de  los  cuales  se  capitalizaron  los 
intereses  vencidos  y  no  pagados  hasta  entonces,  con  el  au- 
mento de  un  66 1  por  ciento  del  valor  de  los  cupones  conso- 
lidados, cuyos  arreglos  se  consignaron  en  el  decreto  expedido 
en  Miramar  el  10  de  Abril  de  1864.  Durante  la  intervención 
francesa  en  México  se  pagaron  algunos  cupones  á  dichos 
acreedores;  pero  se  les  quedaron  debiendo  también  algunos 
otros."  * 

El  propio  Sr.  Bomero,  en  comunicación  dirigida  al  sacre* 
taño  del  Oomité  de  Tenedores  en  22  de  Mayo  de  1868,  decia: 
^^  Aunque  la  deuda  contraída  en  Londres  pertenece  á  esta  ca^ 
tegoría  y  el  Gobierno  la  reconoce  en  principio,  el  hecho  de  que 
los  tenedores  de  honos  hicieron  una  convención  nueva  del  adeude 
con  él  usurpador  Maximiliano^  quien  nunca  tuvo  derecho  de 
obligar  á  la  Nación,  y  le  prestaron  de  esa  manera  su  apoyo  y 
oooperacUmj  la  pone  en  una  condición  diñcil,  que  no  podrá 


1  Infonne  rafatando  á  Mr.  Foster,  Memoria  de  Hacienda  de  1878  á  1879,  páfina 
469. 


aireglarse  sino  por  medio  de  negociaciones  y  concesiones 
matoas."^ 

El  Sr.  Payno,  hablando  de  las  operaciones  del  Imperio, 
se  expresa  en  estos  términos:  ^^  Los  negocios  y  operaciones  á 
qae  se  refieren  los  decretos  ya  citados,  faeron  preparados^é 
antemano  por  Mr«  Eoiild,  Ministro  de  Hacienda  de  Lnis  Na- 
poleón. Todos  ellos  están  relacionados  entre  sf.  Gomo  se  te- 
mió encontrar  nna  decidida  oposición  en  Londres  de  parte 
de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deudamexicana,  se  les  trató  de 
halagar  capitalizándose  los  réditos  que  la  Bepública  debia 
hasta  esa  fecha,  y  para  esto  se  tomó  á  la  casa  inglesa  de  Glyn 
Mills,  cayo  jefe  después  de  vacilar  mucho,  firmó  nn  compro- 
miso la  mañana  del  25  de  Marzo  de  1861;  pero  este  compro- 
miso no  importó  desembolso  ni  responsabilidad  alguna,  sino 
solamente  nna  comisión  que  le  trajo  provecho.  Los  ingleses 
aceptaron  la  capitalización:  tomaron  muy  poca  ó  ninguna 
parte  en  el  primer  préstamo,  y  merced  á  la  concurrencia  de 
la  casa  de  Pereyre  de  París,  que  comprometió  los  fondos  úéL 
crédito  mobiliario,  se  logró  vender  nna  cantidad."^ 

El  mismo  Sr.  Payno,  rindiendo  su  informe  de  14  de  Oc- 
tubre de  1868,  dice:  ^'Tratándose  de  que  viniese  con  el  títu- 
lo de  Emperador  de  México  el  Archiduque  Maximiliano  de 
Austria,  se  contrató  unpréstamo  en  Paris  y  Londres;  y  pa- 
ra allanar  la  oposición  que  pudieran  haber  hecho  los  teiiedo- 
res  de  bonos  ingleses,  se  efectuó  una  conversión  en  1864,  ca- 
pitalizando el  saldo  que  debia  la  República  y  los  dividendos 
vencidos  hasta  el  primer  semestre  de  1863.  Antes  de  con- 
cluir este  informe  que  emito  en  cumplimiento  de  la  suprema 
orden,  fecha  8  del  actual,  diré  á  vd.  que  en  el  archivo  de  es- 
ta sección  no  existe  ningún  expediente  relativo  á  la  conver- 
sión referida  de  1864;  y  todo  lo  que  se  sabe  por  una  comuni- 

1  Historia  Parlamentaria  dol  4?  Congreso,  tom.  4?,  pág.  51. 

2  Caentas,  gastos,  acreedores  j  otrod  asuntos  del  tiempo  de  la  Intervenoion  íranoesa 
del  Imperio,  por  D.  M.  Fayno,  pág.  759. 
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eacion  aislada  es,  qae  D.  Ignacio  Ibarrondo  fué  comisionado 
en  Londres,  por  el  llamado  Gobierno  de  la  época,  para  veri- 
ficar la  operación.''^ 

Por  sn  parte  los  tenedores  de  bonos  decían  en  1?  de  Ja- 
li^de  1868:  ^^Besfiecto  á  las  observaciones  de  V.  B.  referen- 
tes á  la  aceptación  de  los  iiijsfleses  tenedf«res  de  bonos,  del 
arreglo  qne  se  les  ofreció  en  186t  en  nombre  de  México,  la 
Comisión  cree  qne  tanto  á  V.  B.  como  á  sus  colegas  no  podrá 
ocaltárseles  qne  á  dicho  cuerpo  no  puede  de  ninguna  manera 
haoerse  responsable  de  un  arreglo  que  se  les  impuso  por  la 
ftienta  en  circunstancias  en  que  no  tenían  Hl^ertad."' 

Por  ñltimo,  el  deci*eto  de  1 1  de  Abril  de  18ü4  á  qne  se  ha- 
ce referencia,  porque  en  su  virtud  tuvo  lugar  la  capitaliza- 
ción, dice  en  su  articulo  1?:  "Los  veinte  cupones  semestra- 
les de  intereses  vencidos,  desde  1 9  de  Enero  de  1854  á  1  ?  de 
Jnlio  de  1863,  debidos  á  los  tene<lores  de  bonos  mexicanos 
emitidos  en  1831,  serán  consolidados  en  nuevos  títulos  de  dea- 
da  exterior  del  3  por  ciento  al  curso  de  60."  Y  en  su  artíca- 
lo  6?  y  áltimo  se  agregaba:  "El  presente  decreto  se  deposi- 
tará en  los  archivos  del  Imperio  y  en  los  de  la  OomÍ8Íon  de 
Haeienda  de  México  en  Paris;  se  insertará  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial de  México  y  se  publicará  para  que  llegue  á  conocimien- 
to de  los  interesados.  * 

Indudablemente  entre  los  hechos  que  llevamos  referidos, 
se  nota  alguna  contradicción,  aunque  en  el  fondo  es  más  apa- 
leóte qne  real,  porque  mientras  que  de  los  informes  del  Sr. 
Bomero  parece  deducirse  que  los  tenedores  de  bonos  propu- 
aieroQ  al  Emperador  el  arreglo  de  1 1  de  Abril,  de  los  qne  usó 
éí  Sr.  Payno  se  infiere  qne  ellos  se  limitaron  á  aceptar  una 
operación  que  les  fué  propuesta  con  el  objeto  de  que  no  se 


1  Obra  citada  del  Sr.  Pagrao,  págs.  618  y  819. 

2  Comunicación  de  Mr.  H.  B.  Bheridan.  Historia  del  4?  Congreso,  t«iB.  IV,  pég51. 
8  Olna  citada  del  Sr.  Fayno,  paga.  76f  y  7^8. 


epnsiemn  á  la  cQdtiKaeiotí  de  los  rtAotw  del  empyéMito  dtt 
Glyn  Mills.  Aquilatando,  sin  embargo,  estas  diferentes  opi* 
niones  y  fijándose  en  les  términos  en  qne  está  redáotodt)  el 
decreto  de  Miramar,  podemos  concluir  que  los  tenedores  no 
propusieron  la  eonversion  ál  Emperador,  sino  que  se  limita- 
ron á  aceptarla  porqae  era  conveniente  y  provechosa  á  soé 
intereses.  Pero  |eon  qné  objeto  les  fné  propuesta  esta  opé- 
mcion  financiera  por  el  Iinperiof  La  misma  narración  áél  St. 
Payno  la  revela.  Se  trataba  de  emitir  en  las  plaMséé Pallé 
y  Londres  nn  empréstito  de  200.000,000  de  fi^anoos^  ctiyos  prtK 
daetos  estaban  destinados  al  sostenimiento  del  nnevo  orden 
de  cosas  que  iba  &  establecerse  en  la  Bepábliea,  y  se  temia 
qve  los  tenedores  de  bonos  se  opusieran  á  la  ouotizaeJon  de 
estos  valores  en  la  Bolsa  é  hicieran  fracasar  el  emptéstito> 
desprestigiando  al  nuevo  régimen.  Oon  el  objeto,  paes^  4é 
asegurar  el  éxito  de  esta  operación,  se  les  halagó  ofreciendo- 
les  la  conversión  con  40  por  ciento  de  premio  dé  los  dividéti» 
dos  atrasados  y  se  emitieron  nuevos  títulos  en  represetitMlM 
de  los  cupones  de  1854  á  1863,  dejando  enclroulAéiM  iMd» 
la  conversión  de  18d0. 

De  man^a  qoe  los  hechos  que  tuvieron  lugar,  faetón:  1?| 
la  aceptación,  por  parte  de  los  tenedores,  de  la  opeiMlon  pi^ 
puesta  por  el  Imperio,  para  que  apoyaran  el  empréttlto  Otyn  ' 
Mills.  2?,  capitalización  con  40  por  ciento  de  pMiiio  de  Id* 
copones  de  ínteres  vencidos  y  no  pagados  de  18S4  á  19  de 
JbUo  de  1863. 

lOonstituyen  estos  hechos  la  violación  del  prinelplo  á» 
neutralidad? 

'^ La  imparcialidad  en  todo  lo  concerniente  á  la  guerra,  di- 
ce Bello,  constituye  la  esencia  dd  carácter  neutral  y  com- 
prende dos  cosas.  La  primera,  es  no  dar  á  ninguno  de  loa  be* 
ligerantes  socorro  de  tropas,  armas,  buques,  municiones,  di- 
nero ó  cualesquiera  otros  artículos  que  sirvan  directamente 
para  la  guerra.  La  segunda  cosa  es,  que  en  lo  que  no  tiMM 
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xeIacioD  con  la  gnerra^  no  se  debe  rebasar  á  ningano  de  los 
beligerantes  lo  qne  se  concede  al  otro."  ^ 

¿Pero  esta  obligación  del  Estado  se  bace  extensiva  á  sos 
subditos  f 

Wattel  dice  á  este  respecto:  ^  ^^Lo  mismo  sucede  con  el 
dinero  que  una  nación  acostumbrase  á  prestar  á  usura.  Si 
el  soberano  ó  sus  sühditos  prestan  de  este  modo  su  dinero  á 
nuestro  enemigo  y  nos  le  niegan  á  nosotros  porque  no  tie<> 
nen  confianza,  no  violan  la  neutralidad,  pues  colocan  bus 
fondos  en  doude  los  juzgan  más  seguros.  Si  esta  preferencia 
no  está  fundada  en  razones,  podemos  muy  bien  atribuirla  á 
mala  voluntad  para  con  nosotros  ó  á  predilección  por  núes* 
tro  enemigo;  pero  si  de  esto  tomásemos  ocasión  para  decla- 
rar la  guerra,  nos  condenarían  igualmente  los  verdaderos 
principios  del  Derecbo  de  gentes  y  el  uso  felizmente  estable- 
cido en  Europa.  Mientras  esta  Nación  preste  su  dinero  úni- 
camente para  ganar  un  interés,  puede  disponer  de  él  libre- 
mente, y  según  su  prudencia,  sin  que  tengamos  ningún  de- 
recbo para  quejarnos  de  ello. 

^^Pero  si  el  préstamo  se  bace  claramente  para  poner  al 
enemigo  en  estado  de  acometernos,  seria  contribuir  á  hacer- 
nos la  guerra." 

Estos  principios  claramente  expuestos  por  Wattel  y  por 
Belle^  lo  ban  sido  igualmente  por  Oalvo'  y  por  Wheaton^y 
con  ellos  están  conformes  casi  todos  los  tratadistas  que  ban 
fijado  los  derecbos  y  obligaciones  de  los  neutrales  para  oon 
-los  Estados  beligerantes;  de  manera  que  siguiendo  esas  preo- 
cupaciones, podemos  ya  juzgar  el  caso  especial  de  los  teñe- 

1  Principios  de  Derecho  de  gentes  por  D.  Andrés  Bello.  Bdic.  de  1858,  pág.  291. 

2  Dereeho  de  gentes  por  B.  de  Wattel.  Bdio.  de  1836,  tom.  8?,  lib.  8?,  cap.  Vllf 
péf.Mt. 

8  BwiGho  totwBMJ— »1  tedri«D  y  prAetioo  de  Bnropa  y  Amdrica  por  Cáilot  CUis. 
Mío.  de  1868,  too.  H,  p4g.  209,  párrafo  628. 

4  Blementa  dn  Drott  intsmadmal  par  Bmaoj  Wtatoa.  Bdio.  4e  1864|  tom.  II, 
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dores  de  bonos  de  la  denda  de  Londres  y  conclair  que  en 
efecto  la  aceptación  por  parte  de  ellos  del  decreto  de  11  de 
Abril  de  1864,  violó  los  derechos  de  neutralidad. 

En  efecto,  como  hemos  visto  anteriormente,  el  emprésti- 
to  Glyn  Mills  tenia  por  objeto  proporcionar  al  Emperador 
Maximiliano  los  recursos  necesarios  para  continuar  la  injus- 
ta guerra  que  se  hacia  á  la  Eepública,  es  decir,  para  seguir 
ejerciendo  actos  de  hostilidad  contra  uno  de  los  beligeran- 
tes. Ahora  bien,  como  para  que  este  empréstito  se  realizara 
era  indispensable  la  aquiescencia  de  los  tenedores  de  bonos 
y  el  Emperador  les  propuso  la  operación  déla  capitalización 
á  fin  .de  que  codyuvaran  al  éxito  de  sus  deseos,  éstos  al  acep- 
tarla, se  lucieron  co-autores  del  acto  hostil  directamente  eje- 
cutado por  los  suscritores  del  empréstito.  Ni  siquiera  pudie- 
ron haber  alegado  ignorancia  acerca  del  estado  de  guerra 
en  que  la  Eepñbica  se  encontraba,  porque  el  Gobierno  inglés 
habia  recibido  la  comunicación  dirigida  por  el  Ministro  de  la 
Fuente  á  todas  las  potencias  europeas,  explicando  los  moti- 
vos que  ocasionaban  la  salida  de  la  capital  de  la  Bepública 
verificada  por  el  Gobierno;  porque  además,  la  misma  Ingla- 
terra no  habia  notificado  su  reconocimiento  oficial  á  Maxi- 
miliano; y  porque,  por  tíltimo,  pocos  dias  antes  de  que  las 
obligaciones  del  empréstito  fueran  puestas  en  circulación  en 
el  mercado  de  Londres,  el  Sr.  Jesús  Escobar  Armendariz  hi- 
zo publicar  una  protesta  á  nombre  del  Gobierno  contra  aque- 
lla operación.  ^ 

El  presente  caso  no  es  el  único  que  ha  tenido  lugar  en 
el  mundo;  entre  otros,  podemos  citar  el  acontecido  con  Es- 
paña en  1821.  El  Gobierno  constitucional  emitió  en  la  plaza 
de  Londres  obligaciones  del  7  por  ciento  y  del  5  por  ciento, 
con  un  objeto  verdaderamente  hostil  á  Fernando  Vil,  y  aque- 

1  Ia  nota  del  Mixüstro  de  la  Pacnte  y  la  oonumicaeion  6  protesta  del  Sr.  Jens  Ei- 
eobar  AzmendariZi  oonitaa  en  el  tomo  I  del  Derecho  iAtemacional  meodoaaoi  péfk  700 
i  700. 


líos  actosy  ejecntaclos  en  Inglaterra  pot  subditos  inglesesi 
foeron  calificados  por  la  Santa  Alianza  como  una  violación 
del  derecho  de  neutralidad,  y  de  hecho  les  empréstitos  f ne- 
rón desconocidos  por  Fernando  cuando  volvió  al  gobierno 
de  España.  ^ 

En  el  caso  de  los  tenedores  de  bonos,  podia  objetarse  qv» 
éstos,  con  su  carácter  de  tales,  no  dieron  al  gobierno  usur- 
pador dinero  alguno  para  contínuar  la  guerra,  porque  ni  si* 
quiera  refaccionaron  sus  créditos  y  ^'que  más  bien  le  quita- 
ron fuerza  física,  privándole  de  los  cuantiosos  recursos  de 
que  para  sostenerse  hubiera  podido  disponer  en  caso  de  ha- 
ber invertido  en  este  objeto  las  sumas  pagadas  á  los  aeree* 
dores;''  ^  pero  esto  esT  desconocer  la  verdadera  causa  que  da 
motivo  para  que  se  juzguen  aquellos  sucesos  como  actos  hoa- 
tiles,  poi^que  la  violación  del  derecho  de  neutralidad  per  pac- 
te de  Inglaterra^  consistió  on  consentir  que  ^i  su  territorio 
se  emitiera  el  empréstito  Glyn  Mills^  y  por  parte  de  sus  sub- 
ditos, tenedores  de  bonos  mexicanos,  en  aceptar  la  capitali- 
zación de  sus  intereses  de  1854  á  1863,  con  el  objeto  de  fa- 
vorecer la  colocación  del  empréstito  referido. 

El  Sr.  t^ayno,  en  su  informe  de  1868  que  hemos  citadOi 
aconsejaba  al  Gobierno  que  no  reconociese  la  operación  prac- 
ticada por  Maximiliano  en  1864^  entre  otros  motivos,  porque 
un  cupón  de  intereses  fué  satisfecho  con  los  productos  del 
empréstito  Glyn  MillSy  y  porque  iba  á  meterse  en  complica- 
ciones y  dificultades  con  los  empréstitos  franceses,  etc.;  peco 
aunque  estas  razones  fútiles  del  Sr.  Payno  no  merezcan  ser 
tomadas  en  consideración,  porque  escritas  ligeramente  sia 
duda,  no  fueron  demostradas,  la  opinión  de  él  es  la  exacta. 
El  Gobierno  debia  desconocer  todas  las  operaciones  practica- 
daa  durante  la  Intervención  francesa  y  el  Imperio,  porqoe 

-  1  Manual  da  Instítiielones  do  Hadend»  PúbUe»  Bapaftola  por  Hurtado  Plarnaa, 
pá(.  518. 

9  MJUttñen  iélba  alxvtáos  dd  Ím  UMatt».  fiíatorfa  dol  i?  Cóa^teaoi  pi^.  63, 


869 

eonstítnyerotí,  por  parte  de  la  Inglaterra,  violaciones  del  de- 
recho de  neutralidad  y  por  parte  de  la  Francia  actos  hosti- 
les ocasionados  por  la  guerra. 

una  ves  resuelta  esta  cuestión  que  fija  y  determina  la 
conducta  seguida  por  los  tenedores  de  bonos  durante  el  Im- 
perio, debemos  pasar  al  exámeu  de  la  pena  que  el  Gobierno 
Mexicano  tenia  derecho  para  imponerles,  6  de  las  medidas 
que  con  ellos  debia  adoptar  para  resarcirse  de  los  dafios  cau- 
sados á  la  Bepúbliea. 

Los  más  apasionados  enemigos  de  los  tenedores  de  bonos 
de  la  deuda  contraída  en  Londres,  han  llegado  hasta  soste- 
ner que  el  Oobierno  debia  aplicarles  las  penas  señaladas  en 
las  leyes  de  186S  y  1867  por  la  Bepúbliea,  á  todos  los  créditos 
que  se  presentaron  al  llamado  Oobierno  de  la  Intervención. 
Las  ])resci1pciones  de  esas  leyes  son  las  siguientes:  ^^  Art.  2? 
Todo  crédito,  ya  sea  ó  no  reconocido,  que  se  haya  presenta- 
do ó  se  presente  al  llamado  Gobierno  de  la  Intervención,  por 
este  simple  acto  perderá  todo  el  derecho  que  tuviere  el  te- 
nedor de  él  á  dicho  crédito,  aun  cuando  no  hubiere  percibi- 
do cantidad  alguna  á  buena  cuenta  de  su  valor.''  ^  ^^  Art.  6^ 
A  pesar  de  haberse  prevenido  en  el  artículo  2?  del  decreto 
do  22  de  Octubre  de  1863,  que  el  tenedor  de  todo  crédito, 
fuera  ó  no  reconocido,  que  se  hubiera  presentado  ó  se  pre- 
sentara al  llamado  Gobierno  de  la  Intervención,  por  ese  sim« 
pie  acto  perderla  todo  derecho  á  dicho  crédito,  aún  cuando 
no  hubiera  percibido  cantidad  alguna  á  buena  cuenta  de  su 
raloiv  se  ^spone  ahora,  sin  embargo,  que  los  bonos  de  buena 
procedencia  presentados  al  llamado  Gobierno  de  la  Interven- 
ofon,  no  voluntaria  y  espontáneamente,  sino  bajo  la  coacción 
4e  alguna  preirencion  que  aM  lo  dispusiera,  recobren  el  valor 
que  Imbmn  perdido,  siempre  que  los  dueños  de  ellos  los  re- 
ÜMcioneo  con  un  4  por  ciento  de  su  importe,  entregado  en 

1  La7  de.22  de  Octafara  da  1«68.  (M^o^.do  UtjM  de  (Mdito  FúbUo^  to».  n, 
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dinero  en  la  Tesorería  general,  la  cnal  les  pondrá  la  corres- 
pondiente anotación."  ^ 

En  verdady  no  se  puede  comprender  cómo  haya  gentes, 
conocedoras  de  los  principios  del  derecho  público,  que  se  atre- 
Tan  á  defender  que  la  Nación  ha  podido  expedir  leyes  obli- 
gatorias para  los  extranjeros  no  residentes  y  que  ellos  tuvie- 
ran la  necesidad  de  sqjelarse  á  ellas.  Enhorabuena  que  con 
apoyo  de  los  principios  del  derecho  internacional,  pueda  un 
Estado  desconocer  los  títulos  emitidos  por  uno  de  los  beli- 
gerantes para  prolongar  y  continuar  la  guerra;  pero  promul- 
gar leyes  para  sus  subditos,  que  puedan  ser  aplicadas  con  be« 
neficio  extraterritorial  á  los  extranjeros,  es  una  opinión  que 
ni  el  Gobierno  mismo  de  la  Kepública  se  atrevió  á  sostener 
en  1867. 

En  efecto,  las  leyes  cuyas  prescripciones  hemos  citado, 
no  se  refirieron  jamas  á  las  deudas  contraidas  con  subditos 
extranjeros  residentes  ó  no,  sino  exclusivamente  á  los  nacio- 
nales. Así  se  infiere  á  lo  meno»  de  lo  que  decia  el  Sr.  Secre- 
tario de  Hacienda  D.  José  María  Iglesias,  áBxxáo  cuenta  ala 
Oámara  en  Febrero  de  1868. 

Hablando  de  las  leyes  de  Noviembre,  decía:  ^^La  única 
objeción  plausible  que  puede  hacerse  contra  esta  disposición, 
es  la  de  que  el  castigo  impuesto  por  ella  á  las  personas  com- 
prendidas en  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1863,  puede  no  ser 
proporcionado  á  la  culpabilidad  de  cada  uno.  Aunque  este 
concepto  no  es  ciertamente  infundado,  pareció  que  no  debía 
tomarse  en  consideración,  atendiendo,  por  una  parte,  á  la 
lenidad  con  que  se  habia  estado  procediendo  contra  los  cul- 
pables del  delito  de  traición  á  la  patria,  contra  quienes  obra- 
ba^ por  otro  lado,  el  poderoso  argumento  de  que  ya  que  no 
se  les  habia  castigado  con  todo  el  rigor  á  que  se  habían  he- 
cho acreedores  por  su  conducta,  era  justo  desconocer,  cuando 

1  Ley  de  20  d«  Noviembre  de  1867.  Colección  dtadi^  tomo  citado  pág.  iii. 
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menosy  las  obligaciones  qne  á  sn  favor  reportaba  anterior^ 
mente  el  Erario  Federal,  ya  qae  ellos  babian  faltado  á  sns 
deberes  más  sagrados  para  cou  el  pafs  que  tuvo  la  desgracia 
de  contarlos  entre  ^iis  hijos."  ' 

Además,  de  qno  como  se  ve  por  el  párrafo  anterior,  el 
Ministro*  del  ramo  hacia  referencia  á  los  nacionales  que  ha- 
bían cometido  el  delito  de  traición,  sometiéndose  al  Imperio; 
en  otros  pasajes  de  su  Memoria  se  encuentran  varios  párrafos 
por  los  cuales  se  viene  en  conocimiento  de  que  todas  aque* 
lias  disposiciones  se  aplicaban  á  la  deuda  interior  consol!* 
dada.' 

La  Comisión  de  1880,  bablando  de  estas  leyes,  decia;  ^ 
^'Esta  disposición  (la  de  22  de  Octubre)  que  su  mismo  au* 
tor  calificó  de  ley  de  circnntancias  y  dictada  ad  terrorem^  fué, 
dn  embargo,  exagerada  en  sus  aplicaciones,  no  obstante  que 
las  circunstancias  que  la  provocaron  babian  pasado,  y  forma 
el  criterio  legal  de  que  deberia  partirse  para  la  liquidación 
de  la  deuda  de  la  Nación.  Sobre  estas  disposiciones  se  han 
basado  las  diversas  iniciativas,  los  convenios  propalados  y 
las  leyes  de  12  de  Agosto  de  1867,  que  declaró  en  su  articu- 
lo 39  sin  valor  alguno  todos  los  créditos  pertenecientes  á  las 
personas  comprendidas  en  la  de  Agosto  de  1863;  la  de  19  de 
Noviembre,  que  reagravó  la  anterior  en  su  artículo  8?,  frac- 
don  VIL  Esta  ley,  con  las  del  19  y  20  de  Noviembre  contie- 
nen el  desarrollo  de  los  principios  indicados;  la  del  19  que 
tuvo  por  objeto  consolidar  la  deuda  flotante,  dispuso  que  se 
piresentaran  dentro  de  un  año  las  reclamaciones  por  créditos 
contraidos  durante  la  guerra  de  intervención,  y  que  los  cré- 
ditos que  por  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1850  babian  que- 
dado diferidos,  continuasen  en  ese  carácter,  debiendo  perder 


1  Memoria  da  Hacienda  do  20  de  Felirero  de  1868,  pág.  26. 

2  Memoxia  eitada,  pécpk  25,  28,  86  y  BS. 

8  Proyedo  de  aneglo  de  Ja  Deuda  pública  de  Mézieo  preneatido  i  la  Secntuia  de 
Hidimda,  pég.  80. 
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Sfif  isk  mUniib  l%j  debienm  f^der  aegoa  sas  olas^B.  ^e  1m 
qeéditQapetí.u^UQadw  por  haber  siüo  preBoatados  al  Iiapeiw 
pudiesen  rehabilitarse  mediaste  qna  refáceiou  de  3  ^  4  per 
fHento  ei^  efi^tiFO,  y  fioalmente^  que  ao  seadmltieseDiecla- 
maciwea  por  daups  y  peijaióos. 

^^J^nqm  el  texto  de  las  dispesidoiies  de  20  y  30  de  ]^o» 
vieiqtire  paceciau  jm  eomprender  la  deuda  exterior,  la  que  ae 
ppopp^ia  el  autor  de  la  ley  no  tocari  un  incidente,  el  enopn* 
tn»iae  en  poder  de  los  representantes  de  los  acreedores  esc* 
traqjeros  algunos  fondos^  hizo  se  dispusiese  que  también  ee 
eelebsi^sen  almonedas  para  la  amortisaoion  de  los  créditos  de 
IfV»^  nulificadas  convenciones-" 

Pero  i»^9v  que  tedea  esto  citi^y  la  conducta  s^uida  pw 
el  Oo^eno  con  los  acreedores  de  las  oonvencionea  leteridM 
9^  er^v^  es^twvjeros  residentes  y  por  quienes  se  había  llev*< 
^  4  e^W  \^  in4^vencion,  hace  comprender  que  lasdispoai* 
clones  da  1863  y  186^7  no  eran  aplicables  más  que  á  la  deuda 
interior  consolidada. 

Jp^  m¡^^  peto  dirigida  &  los  Si:es.  IX  J.  M.  de  Bassoeo^  Di. 
J^youuulQ  Mora  y  D«  O.  Collado,  por  lo  lelatívo  á  la  onr , 
v^f^fCiQn  e^pafiola,  decia  el  Mmiutro  Xglesiasy  y  en  otra  noto 
dl^dtf^  4  tos  Sipes.  Barron,  Forbes  y  0%  por  to  ocMvoeniieii* 
to  4  la  con<irencioQ  inglesa,  se  les  dijo;  ^^que  el  Presidente  da 
Ia  Bqp^blica  tiene  f nndados  motivos  para  considerar  insnlh 
wstontos  los  tratados  que  ligaban  á  M^ico  con  las  poto«- 
das  quA  desconocieron  al  Gobierno  republicano  de  esto  pato 
y  r«coxK))CÍeron  al  llamado  gobierno  imperial  que  pretondid 
estal^^lecer  la  in  torvencien  francess,  siepdo  esas  potenciaa  las 
q^e  con  tal  conducto  rompieron  dichos  tratados;  qoe  flo- 
rando entre  ellos  las  convenciones  española  é  inglesa,  están 
en  el  mismo  caso  que  cualquiera  de  los  otros  y  deben,  en 
consecuencia,  considerarse  inaobsistonteft;  que  no  por  eso 
déseonoce  el  tJobiemo  la  obUgadon  que  reporto  el  JSrario  na- 
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elonal  d6|>agap]fmt{told8  legitítnoByneoaooidMdaMUiwi 
ttngQBdafteouTenoiones,  riendo  loúuíooqiiedwsKxitioee^qiroíM» 
mcjante  obligación  eoiwerve  carácter  inteiiiaoioiial  j  qne  éa^ 
baa  ftubfiistír  Im  términoB  tle  pingos  estipalados  én  attofglei 
fisDeoidos.''^ 

A  estas  palabras  tan  oJDpfesos  y  tan  taniDiiaiteadal  Sh 
Iglesias  Teccmociendo  en  21  de  Dkiembie  las  deadaü  oa» 
veofeionadas  que  hubichran  sido  airahidas  por  el  aitfoalo>  i% 
de  la  lejdeaOdeNoTiomlHresisehnbiemfefbriáQilaséRH 
das  wileriorea^  debemos  agvcigar  todavía  las  qae  el  8r.  Bo« 
mero  dijo  á  la  Cámara  en  SI  de  Baevo  de  1868 :  ^Las  naeiaMt 
europeas  que  nos  hicieron  te  gnerra  ó  prastSMiB  sn  apoyo 
moral  á  t>iiestros  inyasOres,  TéeciDociendo  el  didea  da  casal 
qne  ptotendié  «itablecer  en  la  Repúbüeala  iaterreacion  fnMN 
eány  TompleroB  peor  este  hecho  k»  tratados  qte  las  Kgahaa. 
Qon  nosotros*  No  por  esto  dcgamos  de  reoo^EHiser  la  dtíigth^ 
clon  de  pi^ar  á  los  acreedores  legítimos  de  la  BcípáhUca»  y 
podemos  asegurarles  que  nonea  ha  stdosn  8Íttiacioni»áfei.liap> . 
lagüeña  de  lo  que  es  en  la  actualidad,  supuesto  que  btmea 
ha  habido  tienta  {ifobabiKdad  ni  tlm  fiíadadaa  eapaiMW>aas  de 
coBScílidar  la  pas  en  México  como  las  hay  alióra."  * 

Ante  efete  exi»eso  reeotioeimiefito  del  Sr.  Iglesias  y^sfca 
oonfefiioii  del  6r.  Bometo,  dos  meses  después  de  ptomdgada 
la  ley  sobre  la  deada  consolidada^  no  es  posible  sosteofor  q»a 
sw  priacipios  pudieran  ser  aplicables  á  las  deudas  eoatirai- 
daa  con  subditos  extraiv^eros.  De  maneta  que  no  solo  el  de^ 
rbtílf0j  sino  el  hed^oy  la  ley  mismai  deuraeslran  qiip  el  Oobiép» 
no  DO  quiso  ni  debió  imponer  á  aquelios  oréditoa  las  panas 
que  aplieó  á  las  deudas  iaterioBes  preseatadas  al  Üamadolm* 
p«Ho  y  á  la  Intonrenelon. 

Pteo  t>ara  qiie  no  qisede  dada  alguna  poc  la  qae  t^oaá*  la 
deuda  de  Londres,  teaemos  la  eomunioacioii  dirigidií  p^  la 

1  Memoria  de  Hacienda  citada  de  20  de  Febrero  de  1868,  pág.  21. 

2  Memoria  de  Hacienda  de  81  de  Enero  de)$68,  j^ááfc  SÜy-^S. 
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Beeietarfa  de  Hadenda  oob  fecha  22  de  Mayo  de  1868  al  ae- 
cietario  de  la  Oomision  permanente  de  los  tenedores  de  bo- 
nos mexicanos  en  Londres,  en  la  coal  se  decía:  ^^  El  Gobierno 
de  la  Bepública  lia  manifestado  ya  en  diferentes  ocasiones 
que  tiene  la  mejor  disposición  de  pagar  todos  los  créditos  le- 
gítimos, y  de  beclio  ha  amortizado  desde  su  regreso  á  esta 
üiadad  una  parte  de  la  deuda  pública.  Oree  que  con  la  con- 
solidación de  la  paz,  el  renacimiento  de  la  confianza  y  el  des* 
arrollo  de  los  elementos  naturales  del  país,  aumentarán  sus 
rentas,  de  manera  que  antes  de  muchos  años  podrá  haber  pa- 
gado todas  sus  deudas  legítimas  en  su  origen.  Aunque  la 
deuda  contraída  en  Londres  pertenece  á  esta  categoría  y  el 
Gobierno  la  reconoce  en  principio,  el  hecho  de  que  los  tene- 
dores de  bonos  hicieron  una  convención  nueva  del  adeudo 
con  el  usurpador  Maximiliano,  quien  nunca  tuvo  derecho  de 
obligar  á-la  Nación,  y  le  prestaron  de  esa  manera  su  apoyo 
y  cooperación,  la  pone  en  una  condición  difícil,  que  no  podrá 
arreglarse  sino  por  medio  de  negociaciones  y  concesiones  mu- 
tuas."» 

La  comunicación  anterior  es  el  reconomiento  expreso  de 
la  deuda  de  Londres,  de  su  legitimidad  y  de  la  obligación  y 
deber  que  tiene  la  Bepública  de  cubrir  su  importe.  Blla,  pues, 
no  que^ó  ni  pudo  quedar  comprendida  en  las  leyes  de  22  de 
Octubre.de  1863  y  20  de  Noviembre  de  1867. 

Pero  si  no  estaba  comprendida  en  estas  leyes,  ^cuál  fué 
la  pena  que  la  Bepública  creyó  deber  imponerle  y  cuál  la  que 
le  impuso,  por  haber  violado  sus  tenedores  la  neutoalidad 
que  con  ella  debian  haber  observado! 

La  cuestión  fué  resuelta  por  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez  en 
la  comunicación  que  con  fecha  28  de  Diciembre  de  1868  di- 
rigió al  Sr.  D.  Bduardo  J.  Feí'ry,  representante  acreditado  en 
la  Bepública  de  los  tenedores  de  bonos. 

1  H¡itorÍAddl4?Coi|gr«M,pé<.  61. 
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Dice  así  la  nota:  ^^BI  Presidente  de  la  Bepáblica  ha  to- 
mado en  consideración  en  Junta  de  Ministros  las  diferentes 
comunicaciones  que  ha  dirigido  vd.  á  esta  Secretaria  como 
agente  de  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres,  de 
todas  las  cuales  se  ha  acusado  á  vd.  el  recibo  correspondien* 
te,  exceptuando  solamente  las  de  3  de  Noviembre  próximo 
pasado  y  26  del  actual,  de  que  se  acusa  ahora,  en  cuyas  co^ 
mnnicaciones  manifiesta  vd.  su  deseo  de  que  el  Gobierno  de^ 
México  haga  proposiciones  á  los  tenedores  de  bonos  con  ob- 
jeto de  arreglar  las  dificultades  pendientes.  > 

'^El  Gobierno  de  México  ha  estado  considerando  este 
asunto  con  toda  la  atención  que  su  gravedad  é  importancia 
requieren. 

^^Los  tenedores  de  bonos,  al  celebrar  convenios  con  el 
usurpador  Maximiliano,  rescindieron  por  ese  acto  de  su  pro* 
pía  voluntad,  no  solamente  conforme  á  las  leyes  mexicanas, 
sino  también  al  derecho  de  gentes,  todos  los  arreglos  que  te- 
nían hechos  con  el  Gobierno  de  la  Bepáblica,  pues  faltaron 
á  la  fé  de  sus  pactos  con  ella,  no  tan  solo  con  reconocer  á  un 
poder  intruso  é  ilegítimo,  enemigo  de  México,  sino'además, 
por  haberle  dado  hasta  cierto  punto  fuerza  moral,  contribu- 
yendo de  esa  manera  áqne  se  presentara  ante  el  mundo  con 
apariencia  de  Gobierno  de  México. 

"Los  tenedores  de  bonos  creyeron  conveniente  celebrar 
arreglos  de  un  carácter  muy  especial  con  el  usurpador  Ma- 
ximiliano, aun  antes  de  que  éste  se  considerara  asimismo  co- 
mo Emperador  de  México,  y  estos  arreglos  cambiaron,  ajuicio 
del  Gobierno  de  la  República,  la  naturaleza  de  las  obligacio- 
nes que  existian,  antes  de  ellos,  entre  el  Gobierno  de  Méxi- 
co y  los  tenedores  de  bonos.  En  esta  virtud,  el  Gobierno  de 
México  considera,  que  por  los  actos  mismos  de  los  tenedores 
de  bonos,  han  quedado  invalidadaslas  estipulaciones  queexis- 
tieron  entre  ellos  y  la  fiepáblica  Mexicana,  y  que  será  nece- 
sario celebrar  otras  nuevas  para  que  qued^i  definidos  los  de- . 
rechos  y  obligaciones  de  ambas  partes. 
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^E\  Oobierno  de  México  entá  dfflpnesto  á  ooBoedw  todo 
lo  ffM  sea  Justo  y  equitativo,  y  no  duda  que  los  tenedores  de 
bonos  por  su  parte  estarán  animados  de  las  mismas  inton- 
eloneSy  lo  cual  liará  relativamente  fácil  el  arreglo  definitivo 
de  este  asunto. 

'^El  orden  de  cosas  que  la  intervención  francesa  estaUe- 
dd  momentáneamente  en  esta  dudad,  celebró  varias  opera- 
eüenes  financieras,  cnyos  productos  se  emplearon  de  una  ma* 
neva  más  6  menos  directa  en  hacer  la  guerra  á  los  mexicanos 
que  defendían  la  indepeudenda  y  autonomía  de  su  patria^ 
LaJÜTaoiOB  n/a  saoó  ventaja  lüngQna  de  estas  operaciones  qne, 
pM  otea  parte,  fueron  hechas  por  personas  que  no  podi«t 
obligarla  en  manera  alguna.  El  Gobierno  de  México  no  po- 
4ip%  iuiesi  aw  erando  lo  quisiera,  reconocer  de  ningua  mo- 
do la  valides  de  los  actos  de  la  lutervencion  ó  sus  agenteí^ 
e|i  cuanto  éstos  tendían  á  crear  responsabilirlades  ú  obliga^ 
Clones  en  contra  de  laKacion,  pues  además  de  que  esto  seria 
altamente  injusto,  le  seria  del  todo  imposible  cumplir  las  res- 
ponsabilidades consiguientes  á  esos  actos.  En  virtud  de  es* 
tas  consideraciones,  el  Gobierno  de  México  no  solamente  no 
podrá  reconocer  en  ningún  caso  la  validez  de  los  arreglos  ce- 
lebrados con  los  tenedores  de  bonos  con  Maximiliaoo,  sino 
que  tampoco  puede  aceptar  la  obligación  de  pagar  los  inte- 
reses correspondientes  al  período  en  que  los  tenedores  de  bo- 
nos aceptaron  otro  deudor. 

^Por  el  becho  de  reconocer  los  tenedores  de  bonos  como 
Oobiemo  de  México  á  una  autoridad  enemiga  é  intrusa,  y 
ppf  halarle  dado  con  este  reconocimiento  una  fuecsa  laonl 
que  eontríbuyó  en  gran  manera  á  hacer  más  proioDgada  y 
epwfuwida  la  guerra  de  Intervencáon,  los  tenedcras  de  bo- 
QOft  tOBiMon,  tal  vea  sin  desearlo,  im  participio  aotivo  en  lia 
desgeaeias  que  afic^ieron  á  la  ttepáblioa  duren  te  la  goecm 
deliilervmnKin,  y  eootctbiiyevan  á  eosac  el  estado  de  postea- 
(MMi  y  amquUaaiimAo  en  fve  h»  quedado  A  cooseotiendade 
dicha  guena. 
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^'Nada  ee,  pues,  más  natural  406  el  qae,  ammesto  qoa  dlM 
Gonteibuyeron  á  crear  la  mala  aitoaeioo  fioanoiera  eo  que 
aliora  w  e&cnentra  la  Be(>úbUoa,  sufran  taunbien  en  la  partf 
que  les  toque  las  eonsecuenciaB  de  ella,  daodo  ¿  Méxieo  6l 
respiro  necesario  para  que  pueda  de  nuevo  asumir  el  pafo  dA 
sua  deudas  legítimas. 

'^  Aun  después  de  arregladas  por  los  traedores  de  bOMS 
las  bases  que  deben  establecer  los  dereekoa  y  obligadmaas 
entre  amba«  partes,  será  necesario  que  el  Congreso  de  la 
Uuion  preste  su  cooperadon  para  que  pueda  haeerse  efiicti* 
vo  dicho  arreglo,  proporcionando  los  fondos  neoesejrios  para 
darle  cnmplimieu to,  pues  como  sabe  vd.|  en  virtiid  de  la  Oons- 
titucion  federali  el  Ejeoativo  no  puede  haoer  más  gastos  que 
los  que  liayan  sido  autorizados  de  antemano  por  el  Congreso^ 

^^La  resolución  de  todos  los  puntos  pendientes  de  arreglo 
entre  el  Gobierno  de  México  y  los  tenedores  de  bonosi  requie* 
re  que  el  comisionado  de  los  tenedores  de  bonos  está  compe- 
tentemente autorizado  para  decidir  las  cuestiones  que  $e  pra^ 
senten.  Como  vd.  ha  manifestado  que  sus  instrucciones  S9 
limitan  á  trasmitir  á  los  tenedores  de  bonos  las  proposlcio* 
nes  que  se  les  hagan  por  el  Gobierno  de  Mésico^  parece  con* 
veniente  indicar  á  vd.,  que  por  esto  motivo  las  dUactoneaque 
baya  para  el  arreglo  inal  de  este  asunto,  se  deberáú  ea  s^att 
parte  &  la  naturaleza  de  las  fae^iUades  con  que  los  tenedonss 
de  bonos  ban  creído  eon veniente  investir  á  vd.''^ 

Como  se  ve  de  la  importante  nota  anterior,  ^l  Gobierno 
del  Sr.  JuaresE^  en  Consto  de  Ministros,  a^lieá  á  los  tenedo- 
res de  bonos  de  la  deuda  contraída  tres  penaa  djettetea  tw« 
sadas  en  diversas  consideraeiones:  1?  Deseoiioekníente  do 
la  eapitalizacion  celebradla  por  Matimiliao^  en  vit titd  del  dO^ 
creto  de  10  de  Abril  de  1864.  2?  Pérdida  de  los  intiMrOsoa 
devengados  por  el  capital  de  la  deuda  desde  el  Mgaitéo  wi 

1  W0M^mifc^m§m,í9mr^'$ipk»9J^ 
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meitre  do  1863  hasta  el  piimer  semestre  de  1867,  ambos  in- 
clusive; y  3^  Insnbsistencia  del  convenio  celebrado  en  22  de 
Diciembre  de  1850,  en  virtad  del  decreto  de  14  de  Octnbre 
del  mismo  año,  en  cuanto  á  los  términos  y  forma  de  pago  en 
él  establecidos.  Las  razones  en  que  descansaban  estas  tres 
penas  eran:  primera,  porque  ayudaron  directamente  al  Im- 
perio dándole  fuerza  moral  y  prestigio  para  continuar  y  ha- 
cer más  encarnizada  la  guerra;  segunda,  porque  reconocieron 
un  nuevo  deudor  que  no  podia  obligar  á  la  Nación;  y  terce- 
ra, porque  celebrado  un  nuevo  contrato  dieron  por  rotos  y  de 
ningún  valor  los  anteriores. 

Basta  leer  el  estudio  histórico  hecho  por  nosotros  y  las 
opiniones  que  hemos  emitido  anteriormente,  para  que  se  com- 
prenda qne  las  resoluciones  del  Gobierno  fueron  injustas  y 
que  no  podemos  estar  en  todo  conformes  con  ellas.  Bn  efec- 
to, nosotros  hemos  demostrado  que  los  tenedores  violaron 
con  su  carácter  de  subditos  ingleses  la  neutralidad  que  de- 
bían á  nuestro  Gobierno  aceptando  una  capitalización  de  los 
intereses  corridos  de  1854  á  1863  para  proteger  en  la  plaza 
de  Londres  la  emisión  de  un  empréstito  que  el  Gobierno  in- 
glés debió  impedir  como  un  acto  de  hostilidad  ejecutado  con- 
tra una  Nación  con  quien  no  estaba  en  guerra;  pero  de  esto 
no  se  infiere  que  el  hecho  solo  de  aceptar  como  deudor  á  un 
Gobierno  de  facto,  constituya  una  violación  del  derecho  de 
los  neutrales,  ni  que  la  simple  celebración  de  un  contrato  sea 
un  acto  de  hostilidad  conforme  al  derecho  de  gentes. 

Los  derechos  de  los  neutrales  según  los  principios  de  la 
Jurisprudencia  internacional  se  violan  por  hechos  ó  actos  eje- 
cutados con  respecto  á  uno  de  los  beligerantes,  con  referen- 
cia á  la  guerra  misma  y  á  los  medios  directos  ó  inmediatos 
de  hacerla,  ó  como  dice  Bello,  suministrando  tropas,  armas, 
buques,  municiones,  dinero  ó  cualesquiera  otros  artículos 
que  sirvan  directamente  para  la  guerra;  por  consiguiente, 
el  xeoonocimiento  simple  do  una  autoridad  defiu^  ó  la  ce- 
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lebraoion  de  un  contrato  sobre  heehos  independientes  de  Ia 
gnerra  no  constituyen  actos  de  hostilidad. 

Ooncretáttdonos  al  caso  especial  que  analizamos  la  acep- 
tación de  los  tenedores  del  decreto  de  10  de  Abril  de  1864 
violó  los  derechos  de  neutralidad,  porque  tenia  por  objeto 
suministrar  dinero  al  Emperador  para  consolidar  su  poder; 
pero  el  reconocimiento  de  su  carácter  y  la  aceptación,  inde- 
pendientemente considerada  del  objeto  que  se  propuso,  no 
son  actos  hostiles. 

Para  apreciar  mejor  estas  diferencias  esenciales  podemos 
suponer  que  no  se  hubiera  emitido  en  Londres  empréstito  al- 
guno, qno  la  Inglaterra  lo  hubiera  prohibido  y  qne  Maximi- 
liano, por  un  acto  de  justicia,  habiera  pagado  simplemente 
con  diuero  6  con  los  nuevos  títulos  los  intereses  atrasados 
de  la  deuda  de  Londres,  jios  tenedores,  aceptándolo,  habrían 
violado  la  neutralidad  debida  á  la  Eepñblica?  Según  el  Oo- 
bierno  de  la  Nación  en  1868,  sí  hubieran  cometido  un  acto 
hostil;  según  el  derecho  internacional  no,  porque  no  habian 
ayudado  á  uno  de  los  beligerantes  suministrándole  armas, 
municiones  ó  dinero,  ni  proporcionádole  medios  directos  é 
inmediatos  para  la  prosecución  de  la  guerra. 

Y  si  esto  es  verdad,  si  los  tenedores  por  el  solo  acto  de 
reconocer  á  Maximiliano  como  Gobierno  no  violaron  la  neu- 
tralidad que  á  la  República  debían,  jpor  qué  el  Gobierno  de- 
clara que  han  roto  sus  pactos  anteriores  y  que  los  réditos 
devengados  por  la  deuda  legítima  no  pueden  ser  reconoci- 
dos ni  pagados! 

Nosotros  comprendemos  el  desconocimiento  completo  de 
la  operación  de  capitalización  con  40  por  ciento  de  premio; 
porque  por  medio  de  ella  se  ejecutó  el  acto  hostil  y  los  tO' 
madores  de  estas  obligaciones  conocían,  antes  de  emitirse,  el 
estado  de  guerra  que  guardaba  la  Nación;  pero  no  el  desco- 
nocimiento de  las  obligaciones  de  1850,  puestas  en  circola- 
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€km  por  «n  Gobierno  legftímo  y  teeonocMas  oomo  talM  por 
la  Bepública. 

Bn  el  oaso  de  las  convenciones  diplomátfeas  inglesa  y  es- 
pafiola^  el  Gobierno  dtó  por  rotas^  y  pndo  darlas^  las  obliga- 
eioAee  anteriores  ecmtraidas,  porqae  entonces  los  tratados 
desapareeiau  én  vista  del  estado  de  guerra  viokido  por  el 
neutral,  y  porqne  los  soberanos  que  los  cdtobraron  recono* 
eieron  como  ^gítimo  al  gobierno  usurpador  y  á  elk)s  les  toca 
en  sus  relaciones  internacionales  fijar  y  establecer  cuándo 
ha  desaparecido  legalinente  un  Gobierno  y  cuándo  ba  sido 
sustítmdo  legítimamente^  pero  estos  principios  no  han  po- 
dido aplicarse  á  los  subditos  ingleses^  cbn  quienes  nos  ligaba, 
no  un  tratado  sino  un  simple  convenio,  un  pacto  cuya  fé  no 
puede  violarse  sino  dejando  de  cumplir  las  obligaciones  en 
él  expresas,  entre  las  cuales  no  constaba  la  de  no  reconoeer 
á  un  Gobierno  defacto^  circunstancia  que  se  considera  siem- 
pre imbíbita  en  los  tratados  internacionales. 

Pero  aán  suponiendo  que  el  reconocimiento  de  la  antori- 
dad  usurpadora  y  la  aceptación  del  decreto  de  10  de  Abril 
de  1864  hubieran  dado  derecho  para  que  sojuzgara  que  se 
había  violado  el  derecho  neutral,  ¿por  qué  desconocer  las 
obligaciones  de  1850  f  Los  tenedores  de  éstas  podian  no  ser 
los  qjLie  aceptaran  la  capitalización.  X^a  operación  tenia  por 
objeto  convertir  cupones  de  intereses  en  títulos  nuevos  con 
3  por  ciento  anual  de  renta,  jno  podian  los  tenedores  ven- 
der sus  cupones  y  practicarse  la  conversión  independiente- 
mente de  los  títulos  de  1850!  Sobre  todo,  ^cómo  castigar  ál 
portador  de  obligaciones  que  se  han  considerado  legítimas 
al  emitirse,  cuando  este  es  un  ser  que  no  puede  perseguirse, 
qtíé  se  sustrae  á  toda  acción,  y  que  ya  puede  ser  un  neutral 
ó  tin  amigo  del  pafs  que  está  en  estado  de  guerra  y  á  qnien 
protege? 

(So  podía  haber  estado  una  parte  de  esos  títulos  en  po- 
der  (te  subditos  americanos,  nuestros  amigos  en  la  guena^ 


j  BQ  haher  TÍolado  ningna  deiecko  o»a  vender  k»  copcmee: 
fom  que  en  L&ndres  taviera  lugar  la  capitalizaeion.  de  esos- 
ioteieseBf 

£1  aignmento  de  Dudley-BasOer  de  qne  el'  poitMbe  nO' 
ea  hombie^  ni  tiene  oondiieta  buena  6'  mala  que  ofrewr&l». 
oeosiira  ó  apvobadon  de' su  dendox^  que  es  la  oUigaefa»  hm» 
blando  por  sí  misma  ftieca  de  todoslos  oádigoe  y  dsnlio  da^ 
deberes  incondicionales  qneiuo  adDoátenieaeepoiÓMStniíceiiir 
penaadones^  no  tiene  flieraa  ninguna  eoaado  se  trBtwdedes- 
OMoeer  nn  empréstito  que  t&  á.  emitiese  para-hacen  á  oonti^ 
noar  mw  guerra  por  un  beHgeiante,  poique  entenosB^el  pois 
tados  anáninK>  no  existe  todavía  sino  la^pereonattdad  danu 
y  distint&del  enemigo  y  la  protesta  del  ofendido)  sb  este.0»* 
so^el  ti  tolo  se  emite  ya  pegndicado,  salé  á  la  cironladbneon! 
su  carácter  hostil  piiegonando  la  guerra  y  constituyendo  eki 
ansiliar  ásu tomador^  que  anónimo  y  desconocido poedeapm^ 
dar  el  daño  que  cansa  y  el  peligra  que  corre  povquo  dcpenw 
de  del  éxito  del  beligerante;  pero  cuando  se  trato  de empéáa»' 
titos  legftímamente  emitidos,  de  oMigadones  que  circidaní 
garantizadas  por  Gobiernos  constituidos  conforme  á  lasóle-* 
yes  del  pais  emisor,  entonces  el  argumento  adquiere- tbda  su 
fhefza  y  validez  y  se  hace  incontestable  en  una  discnsloo  s^ 
ria  y  razonable. 

Sin  embargo,  sea  de  esto  lo  qne  fuere,  justa  ó  injusta  la 
resolución  de  nuestro  Gobierno,  ella  vino  á  establecer  á 
la  restauración  de  la  Bepábliea  las  bases  bajo  las  cuales  de^ 
bia  considerarse  aquella  deuda,  y  ellas  son  y  serán  las^que^ 
deban  tenerse  presentes  para  ajustar  la  fbrma  y  medies^e' 
pagarlas  cantidades  de  que  se  compone,  que  jamas  hanaido' 
ni  ftaeron  desconocidas. 

El  Sr.  D.  Eduardo  J.  Perry,  agente  nombrado  per  lo»  te*- 
nedores  en  Julio  de  1868  para  que  gestionase  ante  la  Secre- 
tarfa  de  Hacienda  el  arralo  de  la  deuda,  no  aceitó  lofrtér* 
minos  de  la  deolacaoion  hedía  por  eLGabieio«^eD>3ft4^Pi^ 
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ciembre  y  aunque  en  oomanioacion  fecha  15  de  Enero  de 
1869t  insistió  en  que  el  Gobierno  volviese  á  tomar  de  nuevo 
en  consideración  el  asunto,  en  atención  á  los  dictámenes  fa* 
vorables  á  los  acreedores,  dados  por  al)6gados  ingleses  y  me- 
xicanos, la  Secretaría  de  Hacienda  con  fecha  28  del  propio 
mea  manifestó  que  el  O.  Presideate  se  habia  ocupado  otra 
ves  en  Junta  de  Ministros  de  las  observatíones  presentadas; 
pero  que  no  le  hablan  hecho  cambiar  de  opinión.^ 

El  Sr.  Perry  ocurrió  entonces  á  la  Cámara  de  Diputados 
con  fecha  16  de  Abril,  solicitando  en  una  larga  exposición 
que  reconociendo  los  derechos  de  los  tenedores  de  bonos  ar- 
reglase  con  ellos  el  modo  más  conveniente  de  cumplir  las 
obligaciones  impuestas  á  la  Nación  por  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre de  1850;  *  pero  la  Cámara  no  dio  resolución  de  ningún 
género  ni  se  ocupó  de  discutir  la  solicitud  de  los  tenedores. 
Sin  embargo,  con  motivo  de  la  discusión  del  Presupuesto  en 
él  cual  se  quiso  consignar  alguna  partida  para  el  pago  de 
los  intereses  que  devengaba  la  deuda,  el  Congreso  manifes- 
tó una  opinión  de  entero  acuerdo  con  las  resoluciones  del 
Syelfbtivo,  negándose  á  admitir  la  partida  referida. ' 

Con  este  último  esfuerzo  los  tenedores  dieron  por  termi- 
nadas por  aquella  vez  sus  gestiones  para  arreglar  los  térmi- 
nos de  pago  de  la  deuda  que  el  Gobierno  les  habia  recono- 
cido. 

Las  cuestiones  que  hemos  estudiado  en  el  presente  capi- 
tulo son  de  suma  trascendencia  y  gravedad;  ellas  afectaron 
en  época  no  remota,  de  una  manera  profunda,  los  intereses  de 
la  Bepública  y  los  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
de  Londres,  y  todavía  hoy  dan  motivo  á  discusiones  más  ó 
menos  apasionadas  sobre  la  legitimidad  de  esa  deuda  y  so- 
bre la  obligación  que  la  Bepública  tiene  de  pagarla. 

1  Historia  del  cuarto  Oongreso,  tom.  4?,  pig.  64. 

8  BSatoria  del  enarto  Congreso,  tom.  4?,  pág.  178. 

8  HiitaiU  dol  coarto  OongnsOj  tonu  4?,  páginas  700,  711,  717  y  721. 


Nosotros  hemos  procurado  al  historiarlas,  discutir  con  un 
criterio  imi^rcial  los  hechos  que  ^tuvieron  lugar  y  las  reso- 
luciones que  los  afectaron,  y  creemos  haber  estado  siempre 
en  lo  equitativo  y  en  lo  justo  apreciando  como  justificadas 
algunas  de  ellas  y  otras  apasionadas  é  ilegales. 

El  Gobierno  de  la  Bepúblíca  reconoció  la  legitimidad  de 
la  deuda  en  1868  y  aunque  fué  excesiva  en  las  penas  que 
creyó  deber  imponerle  á  sus  tenedores  por  la  conducta  ob- 
servada para  con  el  Imperio,  intentó  ponerla  en  vfa  de  pago 
por  medio  de  diversos  proyectos  que  vamos  á  dar  á  conocer. 
La  negativa  de  los  acreedores  para  aceptar  ciertas  bases  pu- 
sieron término  á  aquellas  negociaciones;  pero  el  Gobierno 
ha  creido  siempre  que  pagar  es  la  obligación  primera  de  to- 
do Gobierno  honrado  que  quiere  y  necesita  disfrutar  de  cré- 
dito en  el  exterior  y  en  el  interior. 

Tal  vez  se  note  cierto  desorden  en  la  forma  que  hemos 
querido  darle  al  estudio  histórico  de  este  período;  pero  cree- 
mos haber  alcanzado  nuestro  objeto:  poner  de  bulto  todos  los 
hechos  que  se  verificaron  de  1864  á  1868  y  la  política  defini- 
tivamente adoptada  por  la  Kacion  después  del  triunfo  de  la 
Bepública.  ^ 


1  A  pesar  de  las  opinionee  que  hemos  expuesto  en  el  presente  capítulo,  apoyadas  en 
los  principios  del  derecho  de  gentes  qne  rigen  hasta  hoy  las  relaciones  internacionales,  de 
bemos  hacer  constar  qne  la  ciencia  económica  reprueba  semejantes  teorías  como  contrarías 
y  enenradoras  del  crédito  de  las  naciones.  Los  Borbones  consideraron  siempre  á  Napoleón 
como  un  nsorpador  y,  sin  embargo,  el  Barón  Louis  reconoció  las  deudas  contraidas  por  la 
Francia  en  la  ¿poca  de  su  Qobicmo.  De  esta  manera  se  funda  y  se  establece  el  crédito. 
Más  tarde,  tal  vez,  los  publicistas  aceptarán  estos  principios  y  la  legitimidad  de  los  em- 
préstitos no  se  regirá  por  el  éxito  de  la  guerra.  Entretanto  nosotros  nos  hemos  conforma- 
do con  el  parecer  de  los  jurisconsultos  para  apreciar  una  cuestión  legal. 


Fró^^éetos  de  Comrei^íoii  de  lá  Admliiistrftcloii 

Juárez. 


Habiéndole  hécKt^iatüfíles  los  esfuerzos  intentado»  pot 
los  teíiédores  de  boiios  para  llegar  á  nn  arreglo  satisfactorio 
éoil  el  Gobíernt^  de  1h  Bepábltca  en  1868  y  observando  sil 
agente,  8r.  Perry,  qne  el  Congreso  á  qxxltti  habia  ocurrido  nó 
se  ocupaba  del  asunto,  intentó  una  segunda  negociación  por 
eoA^cto  del  Ministerio  de  Befacíones  á  la  cual  se  le  dio  un 
carácter  extraoficial.    ' 

La  base  cardinal  de  esta  segunda  negociación  era  Id  con* 
Cesiotí  á  favor  de  los  tenedores  de  bonos  del  privilegia  para 
la  constrticcioá  del  canal  de  íehuantepec.  El  artículo  2?  de 
sMegló  decia:  ^La  Oompafifa  concesionaria  quedará  en  li- 
bertad de  cónstituffse  de  la  manera  que  tenga  por  convenien* 
te,  cumpliendo  en  todo  caso  escrupulosamente  este  convenid 
y  bajo  la  óondidon  de  que  sea  cnal  ftiese  el  monto  de  su  ca- 
ntal social,  entregará  al  Comité  de  tenedores  de  bonos  me* 
xicanos,  en  acciones  pagadas  ó  viudas,  como  compensación 
Él  Oobiemo  Mexicano  por  la  concesión,  la»  cantidades  que 
ée  expresan  en  las  tres  fracciones  siguientes: 

'^I.  La  suma  necesaria  en  dichas  acciones  pagadas,  con 
objeto  de  satisfacer  todos  loe  intefvtfes  vencidos  y  por  veAcer 
hasta  31  de  Diciembre  de  1870  sobre  los  créditos  de  los  teñe- 
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dores  de  bonos  mexicanos  emitidos  en  Londres,  inclusos  los 
títulos  expedidos  por  el  llamado  gobierno  del  Imperio. 

^^n.  La  suma  necesaria  de  dichas  acciones  pagadas,  con 
objeto  de  satisfacer  todos  los  intereses  vencidos  y  por  vencer 
hasta  31  de  Diciembre  de  1870  sdbre  los  títulos  de  las  dea- 
das  convenciouadas  de  4  y  6  de  Diciembre  de  1851  y  de  12 
de  Noviembre  de  1853. 

<aiL  La  suma  de  £1.500,000  ó  sean  $  7.500,000  en  di- 
chas acciones  pagadas,  que  quedaran  en  poder  del  Oomité 
para  garantizar  en  parte  los  intereses  futuros  sobre  el  capi- 
tal del  nuevo  fondo  mexicano  consolidado  de  que  se  hablará 
en  seguida.  En  el  caso  de  no  ser  cubiertos  los  intereses  por 
el  Gobierno  de  México,  en  los  plazos  y  por  las  cantidades 
estipuladas,  sean  cuales  fuesen  los  motivos  de  la  demora, 
podrá  el  Oomité  hacer  el  pago  de  dichos  intereses  con  el  pro- 
ducto de  la  venta,  al  precio  de  plaza,  del  tanto  necesario  de 
dichas  £  1.500,000  ^  acciones,  para  satisfacer  la  suma  debi- 
da y  no  pagada."  ^ 

Al  mismo  tiempo  que  con  estas  ventajas  se  preparaba  la 
obra  del  Canal  Interoceánico,  el  Gobierno  reconocía  coa  res- 
pecto á  la  deuda  inglesa  las  siguientes  partidas: 

^^A.  El  capital  de  la  deuda  contraída  eu  Londres  conver- 
tida con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850, 

^^J5»  Los  intereses  de  dicha  deuda^  vencidos  y  no  paga- 
dos desde  su  conversión  en  1851  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1870. 

^^  C  La  suma  que  se  liquidase  como  justa,  de  los  bonos 
emitidos  en  Londres  no  autorizados  por  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre de  1850." 

El  fondo  consolidado  que  se  establecía  se  dividía  en  un 
fondo  activo  y  otro  diferido,  venciendo  el  activo  el  seis  por 


1  Bypondon  del  Bjeooüvo  Federal  al  Ocmgnao  de  UUniímiolmiuPit^^^ 
r«glo  de  la,  lleuda  PúbUea,  de  1?  de  Abril  de  1871,  pig.  45. 
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ciento  de  ínteres  annal  qne  oomenzaria  á  cansarse  desde  1? 
de  Enero  de  1871  y  aplazándose  el  diferido  por  diez  anos  has- 
ta 1?  de  Enero  de  1881. 

El  capital  de  los  bonos  emitidos  en  Londres  con  la  dupli- 
cación de  su  interés  se  dividía  por  mitad  entre  el  fondo  ac- 
tivo y  el  diferido.  ^ 

-  Para  la  amortización  del  fondo  diferido  se  destinaba  una 
cantidad  igual  al  dos  por  ciento  de  su  importe  á  fin  de  hacer 
almonedas  cada  seis  meses,  y  para  garantizar  á  los  tenedores 
del  fondo  consolidado  el  cumplimiento  del  convenio  tanto 
respecto  á  los  intereses  corrientes  como  del  capiíal,  se  cons- 
tituia  una  hipoteca  especial  á  favor  de  ellosi  sobre  los  lotes 
alternados  en  ambos  lados  del  canal,  é  igualmente  el  10  por 
ciento  de  las  utilidades  de  la  explotación  que  le  correspon- 
dían al  Gobierno  durante  los  primeros  doce  años,  y  el  25  por 
ciento  de  las  mismas  del  decimotercero  año  en  adelante. 

El  resultado  aritmético  del  anterior  proyecto  era  para  el 
Erario  con  respecto  á  la  deuda  de  Londres  el  siguiente: 

VOSDO  ACTIVO. 

L  Gincnenta  por  ciento  del  importe  délos 
bonos  emitidos  en  Londres,  según  la 

ley  de  14  de  Octubre  de  1850 $  25.604,126  00 

n.  Oincuentaporcientodelosínteresescor- 
ridos  de  1854  á  1864  y  de  1867  á  Di- 
ciembre de  1870 10.369,669  76 

m.  Gincnenta  por  ciento  de  los  bonos  emi- 
tidos en  Londres  no  antorizados  por 
la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850 1.260,000  00 

Total $  37.223,794  76 

1  bpoddon  citada,  p4f  .  16. 


JPOKDO  mFEBIDO. 

X  Oiacaenta  por  dentó  del  importe  de  los 
bonos  emitidos  en  Londres  segan  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850 t  254604,125  00 

II.  OineaentaporGieoto  délos  intereses  cor- 
ridos de  1854  á  1864  y  de  1867  á  Dá- 
ciembre  de  1870 10.369,669  75 

III.  GÜAcaenta  rpor  ciento  4e  los  bonos  emi- 
tidos en  Londres  no  autorizados  por 
la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850. .-. . .      1.250,000  00 

Total $  37.223,?94  7» 


BEDIHOS. 

Seis  por  ciento  de  interés  anual  desde  1?  de 

Enero  de  1871  sobre  el  fondo  activo t    2.233,427  68 

Seis  por  ciento  de  interés  anual  ^iesde  1?  de 

Enero  de  1881  sobre  el  fondo  diferido. . .      2.233,427  68 

Dotal f   4.409,855  36 


Eateprqyecto  fué  desechado  por  impcacticable  por  los  te- 
nedores de  bonos  en  la  junta  celebrada  por  ellos  con  el  ¿a 
de  discutir  todas  sus  cláusulaSi  y  los  documentos  todos  que 
&  él.bacen  referencia  fueron  dados  á  la  estampa  en  el  'rSe- 
jfQÚsdih^  Committee  of  Mexican  Bondholders,"  de  7  de  Ju- 

'^^TA  agente  de  los  tenedores  de  bonos,  dice  d  Sr.  Some- 
ro, continuó  sin  embargo  sus  gestionefi  todavía  eoBiiuvácter 
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no  oficial  con  el  Secretario  de  Belaciones  de  la  Eepública. 
Ko  hay  en  la  Secretaría  de  Hireienda  mis  constancia  de 
ellas,  qne  nnas  bases  fechadas  en  Enero  de  este  año,  que  el 
agente  de  los  tañedores  de  fcooos  manifestó  le  habían  silo 
propuestas  por  el  Secretario  de  ¡Belaciones. 

^<Los  puntes  cardinales  de  estas  iMses  son  tos  sifuientes: 

"L  Establedmiento  de  dos  fondds  oonsolidados,  uaD 
con  el  tres  por  eiento  y  «teo  teon  el  «eis  por  dento  de  rédito 
anuah 

^Jí.  Hacer  entrar  en  el  primer  íúúño^  los  bonos  emitidos 
«n  Lónxlres  con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  y 
los  *bonos  procedentes  de  la  extinguida  convención  española 
de  12  de  Noviembre  de  1853. 

^^IIL  Hacer  entrar  en  el  segundo  fondo,  la  deuda  proce- 
dente de  las  extingnidas  oonveDciones  inglesa  y  del  Padre 
Moran  y  con  reducción  á  la  mitad  en  el  capital  y  los  cupo- 
nes de  la  deuda  eontraida  «a  Londres  capitaiitoáos  en  1864 
y  los  bonos  Lizavdi  y  diferidoK» 

'^lY.  Pago  gnadufil  del  interés  por  teioeras  partes,  cada 

-"V.  Pérdida  de  réditos  de  los  bonos  procedentes  de  las 
extinguidas  convenciones  inglesa,  del  Padre  Moran,  de  los 
bonos  de  Lizardi  y  diferidos  y  de  una  parte  de  los  emitidos 
en  Londres  en  virtud  de  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850  y 
pérdida  de  la  mitad  de  los  de  la  oxtinguida  convención  es^ 
pañola."^ 

El  resultado  aritmético  de  esta  operación  proyectada  de- 
cunscribiéndonos  solamente  á  la  deuda  de  Londres  hubiera 
sido  el  siguiente: 

1  Bzpodoion  cital%  p^  17,  pátnfos^^  88, 
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Fondo  del  6  pob  ciknto. 

I»  Los  intereses  sobre  los  bonos  de  1851  que 
capitalizó  en  186á  el  llamado  Imperio, 

al  cincuenta  por  ciento $    7.681,237  50 

IL  El  cincuenta  por  ciento  de  los  bonos  emi- 
tidos además  de  los  que  se  convirtie- 
ron conforme  á  la  ley  de  14  de  Octu- 
bre de  1850,  perdiendo  lo  demás 1.250,000  00 

Total  al  6  por  por  ciento $    8.931,237  50 


Fondo  del  3  pob  oiehto. 

L  El  capital  de  los  bonos  mexicanos  emiti- 
dos en  Londres  en  1851  perdiendo  sus 
réditos  vencidos  hasta  el  31  de  Diciem- 
bre de  1870...' $  51.208,250  00 


béditos. 

En  1871  sobre  el  primer  fondo 

dos  por  ciento  anual 178,624  00 

En  1871  sobre  el  segundo  fon- 
do uno  por  ciento  anual. . .     512,082  50 

En  1872  sobre  el  primer  fondo. 

dos  por  ciento  anual 178,624  00 

En  1872  sobre  el  segundo  fon-  , 

do  uno  por  ciento  anual . . .  512,082  50 


690,706  60 


690,706  50 
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En  1873  sobre  el  primer  fondo 

tres  por  ciento  anual 267,937  12 

En  1873  Bobre  el  segundo  fon- 
do uno  y  medio  por  ciento 
anual 768,123  75 


En  1874  sobre  el  primer  fondo 

cuatro  por  ciento  anual . :«     357,249  60 

En  1874  sobre  el  segundo  fon- 
do dos  por  ciento  anual. . .  1.024,165  00 


En  1875  sobre  el  primer  fondo 

cinco  por  ciento  anual 446,561  87 

En  1875  sobre  el  segundo  fon- 
do dos  y  medio  por  ciento 
anual 1.280,206  26 


En  1876  sobre  el  primer  fondo 

seis  por  ciento  anual 535,874  26 

En  1876  sobre  el  segundo  fon- 
do tres  por  ciento  anual . . .  1.536,247  50 


1.036,060  87 


1.381,414  50 


1.726,768  13 


2.072,121  75 


Hablando  de  este  proyecto  el  Sr.  Somero  agrega:  '*  So- 
metido este  proyecto  de  arreglo  al  examen  del  Presidente  y 
su  Gabinete,  se  consideró  que  no  lo  hacia  aceptable  la  cir- 
cunstancia de  establecer  dos  fondos  diversos  con  dos  réditos 
diferentes;  se  juzgó,  además,  que  los  acreedores  no  baciau 
todas  las  quitas  que  se  estimaban  equitativas  y  no  se  creyó 
que  fuese  seguro  cumplir  el  pago  gradual  del  interés  en  la 
forma  propuesta.  Abrió,  pues,  nuevas  pláticas  el  agente  de 
los  tenedores  de  bonos,  que  forman  la  cuarta  negociación 
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entablada  para  el  arreglo  de  la  deuda  llamada  impropiamAii- 
teexterior.*'^ 

El  Gobierno  del  Sr.  Juárez  propulso  entonoes  al  agente 
de  los  tenedores  un  nuevo  proyecto,  estableciendo  un  fondo 
consolidado  con  rédito  de  3  por  ciento  anual,  que  se  pagaria 
en  la  siguiente  forma:  en  el  año  de  1872  i  por  ciento,  en  el 
de  X873  el  1  por  ciento,  y  en  cada  uno  de  los  años  subaecuea- 
tes  se  aumentaría  un  medio  por  ciento,  hasta  llegar  al  de 
1877  en  que  se  pagaria  el  tres. 

Formaban  el  nuevo  fondo  por  lo  que  toca  á  la  deuda  de 
Londres: 

I.  El  capital  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en  Londres, 
de  conformidad  eon  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  per- 
diendo los  réditos  no  comprendidos  en  el  artículo  5?  de  las 
bases. 

II.  La  suma  que  se  liquidase  como  justa  de  los  bonos  emi- 
ttdos  en  Londres,  además  de  los  convertidos  en  virtud  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  convirtiéndose  el  capital  al  50 
por  ciento  y  perdonados  los  intereses. 

La  calificación  y  liquidación  de  los  bonos  á  que  se  hace 
referencia  en  la  fracción  II,  se  habrían  de  hacer  por  medio 
de  im  arbitro  nombrado  por  el  Gobierno  y  otro  por  los  tene- 
dores, reuniéndose  en  la  capital  de  la  Bepáblica  y  nombran- 
do antes  de  proceder  á  desempeñar  sus  funciones,  un  terce- 
ro para  el  caso  de  discordia. 

LaA  otras  bases  principales  del  arreglo,  eran  las  marca- 
das con  los  números  59  y  6?,  á  sabef: 

"5?  Veinte  cupones  vencidos  y  no  pagado&delos  bonos 
éinitidos  en  Londres,  con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Octubre 
de  18S0,  Ito  capitalizarán  al  60  por  ciento  en  un  fondo  dífeii- 
¿o  qne  no  vencerá  interés. 

^6?  El  Gobierao  Mexicano  se  óompromete  á  aproplae^  y 

1  Xxp(MÍeio&  dtada,  pág.  Id,  páfr.  59. 
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pagar  semiannalmente  los  intereses  TencidQS  ^uq  s^  deven- 
gnen  sobre  el  nnevo  fondo  mexicano  consolidado^  d^de  el 
1?  de  Enero  de  1S72,  El  pago  de  los  intereses  que  corres- 
pondan al  fondo  consolidado,  én  virtud  de  la  ley  de  14  de 
Octnbre  de  1850,  se  hará  en  Londres,  siendo  los  g9stos  de  si- 
tnacipn  y  de  ooinision  por  cuenta  del  Gobierno  de  léxico.  ^ 
El  resultado  aritmético  del  {uroyeoto  es^  el  9ignl99t9* 

P0m)0  DEL  8  POR  CIENTO, 

I.  El  capital  de  los  bonos  emitidos 
conforme  á  la  ley  de  14  de  Oc- 
tubre de  1860 $61.208,250  00 

n.  Oincnenta  por  ciento  de  la  su- 
ma que  se  liquidara  como  jus- 
ta délos  bonos  no  emitidos  por 
la  ley  de  1850 1.250,000  00 

Total  del  fondo  activo..  $52.458,250  00 


FONDO  PP-EBIDO* 

I.  Veinte  cupones  vencidos  y  no 
pagados  de  los  bonos  emiti- 
dos en  Londres  en  1830,  que 
se  capitalizarán  al  50  por  cien- 
to  ,$   7.681,237  60 

RÉDITOS. 

En  1873  medio  por  ciento  sobre  el 
fondo... $      262,291  36 

1  Ezposicioii  citada,  pág.  47.  Arraglo  marcado  coa  la  Ittra.fi 
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En  1873  nno  por  ciento  anual  sobre 

el  fondo 624,582  60 

En  1874  nno  y  medio  por  ciento 

annal  sobre  el  fondo 786,873  75 

En  1875  dos  por  ciento  annal  sobre 

el  fondo 1.049,165  00 

•  Enl876dosymediopor  ciento  annal 

sobre  el  fondo 1.311,456  25 

En  1877  tres  por  ciento  annal  sobre 

elfondo 1.573,747  50 

Este  proyecto,  como  era  natural,  no  fué  aceptado  por  el 
agente  de  los  tenedores,  porque  á  la  vez  que  les  hacia  per- 
der todos  los  intereses  corridos  desde  1867  á  1871,  así  como 
los  de  1854  á  1864,  y  porque  la  capitalización  del  fondo  diferi- 
do se  hacia  nugatoria,  á  consecuencia  de  no  estipularse  la 
manera  de  hacer  su  amortización,  la  reducción  del  interés 
durante  seis  años  importaba  para  ellos  un  sacrificio  de  con- 
sideración. 

El  Sr.  Somero,  refiriéndose  á  este  proyecto,  dice:  "to- 
mando nuevamente  en  consideración  las  objeciones  que  el 
agente  de  los  tenedores  de  bonos  hizo  contra  este  proyecto, 
86  estudió  de  nuevo  el  asunto,  y  dando  el  valor  que  tenían 
á  las  que  se  estimaron  fundadas,  con  objeto  de  proceder  en 
cuanto  fuese  posible  de  concierto  con  los  tenedores,  para  que 
no  se  creyese  ni  remotamente  que  el  Ejecutivo  trataba  de 
aprovecharse  délas  circunstancias  actuales  para  repudiar  las 
deudas  legítimas  de  la  Nación,  se  formuló  otro  proyecto  que 
se  sometió  al  agente  de  los  tenedores,  en  9  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  con  el  que  al  paso  que  se  obtendrían  las  venta- 
Jas  sustanciales  del  primero,  se  consideraba  que  se  podria 
conseguir,  probablemente,  el  consentimiento  de  los  acree- 
dores." * 

1  Biptüeaie  citaAo,  pig.  18. 


En  este  nuevo  proyecto  se  conservaron  la  mayor  parte  de 
las  prescripciones  accesorias  del  anterior;  pero  las  variacio- 
nes que  se  le  hicieron  fueron  de  importancia.  El  fondo  con- 
solidado que  por  él  se  creaba^  gozaba  el  rédito  del  3  por  cien- 
to anual;  pero  habia  de  pagarse  en  1871  el  i  por  ciento  en 
dinero  y  2^  en  bonos  del  mismo  fondo;  en  1872,  el  1  por  cien- 
to en  dinero  y  2  por  ciento  en  bonos,  y  en  cada  uno  de  los 
signientes  anos  se  aumentaria  un  medio  por  ciento  en  dine- 
ro, pagando  el  resto  en  bonos  basta  llegar  el  año  de  1876  en 
que  todo  el  interés  se  pagarla  íntegramente. 

Entraban  á  formar  el  fondo  consolidado: 

I.  El  capital  de  los  bonos  emitidos  en  Londres  conforme 
á  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850. 

II.  Veinte  cupones  vencidos  y  no  pagados  de  los  bonos 
emitidos  en  Londres,  con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Octubre, 
al  60  por  ciento. 

ni.  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  los  bonos  emi- 
tidos en  Londres,  además  de  los  convertidos  en  virtud  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  convirtiéndose  el  capital  á 
la  par  y  perdiendo  los  intereses.  * 

El  resultado  de  este  nuevo  proyecto  era  el  siguiente: 


FONDO  OOKSOLEDADO. 

I.  El  capital  de  la  conversión  de 

1860 $61.208,260  00 

II.  Vein te  cupones  de  dicliadeuda, 

al  50  por  ciento. .' 7.681,237  60 

III.  Bonos  emitidos  en  Londres  con 

anterioridad  á  la  ley  de  1850.      2.600,000  00 

Total $61.389,487  60 

1  IBipOlidaa  citad»»  pág.  48. 


Bu  efeetáro.        Bu  bonos.  TotaL 


8» mi  1m ptr oitfitowtaro el foi^««  806,9i7  43  1.634,737  13  1.8iU<M  6t 
Bn  1{)72  tres  por  ciento  sobre  el  fondo 

más  los  bonos  emitidos  en  pago  de 

ilitenM 6tt.2A2  M     L25M8Í'  30.    1.687»79r  74 

Vil  1373  tMS  for  cíenta  sobre  el  fondo 

más  el  exceso 962,740  63        962,740  68     1.925,481  27 

Bn  1874  tres  por  denta  sobre  el  fende 

más  el  ezoeio l.3<Nk90fl|  QQ        661,434(  43.     IM^WB  49 

Bn  1875  tres  por  dentó  sobre  el  fondo 

más  el  exceso 1.644,922  60        828,984  52     1.973,907  12 

Bn  1876  tres  por  dentó  sobre  el  fondo* 

má«.fl«(oeao ^..,     1.933,773  30      1.988.7?6  66 


Juzgando  el  Ministro  Sr.  Bomero  las  bases  de  este  acre- 
glo  en  su  Exposición  de  19  de  Abril,  hádalas  siguientes  re- 
Qe^iiones:  ^'en  él  se  adoptó  la  base  de  un  solo  fondo  con  un 
rédito  uniforme  de  3  por  ciento  anual;  se  desconocieron  to- 
das la^  obligaciones  contraidas  por  lalntervenciou  y  el  llama- 
do Imperio;  se  sostuvo  la  caducidad  de  las  convenciones  di- 
plomáticas; se  emitió  la  consignación  de  fondos  especiales; 
se  cumplió  con  las  prevenciones  de  nuestras  leyes,  que  de- 
claran perdidos  los  créditos  que  fueron  objeto  de  arreglos 
voluntarios  con  la  Intervención  y  el  Imperio;  se  propusieron 
plazos  suficientemente  largos  para  hacer  posible  el  pago  pun- 
tual de  los  réditos;  se  procuró  satisfacer  de  una  manera  equi- 
tativa, en  vista  de  las  circunstancia^  de  nuestro  Erario,  to- 
das las  obligaciones  legítimias  de  la  Bepúblíca  y  se  consig- 
naron condiciones  que  podrían  aplicarse  al  pié  de  la  letra  á 
los  mexicanos,  tenedores  de  créditos  contra  el  Erario  de  la 
Eepública.'»  * 

1  Bipoiioum  dtedA,  págs.  18  y  19,  pánafo  42« 


«tu  «m  taMft  qa^  taroposnr  todn  timfw&m  dft  1a  4«ái^  ^ 
Londres  que  se  intentase  llevar  á  cabo,  á  saber:  km^áSMÑilM 
4»  hm  teMAoftmOp.booi^dp  186é.  LaJtopábüM^íimo]»  he- 
mm  yd  üeiiiMkradií^  rej/xaióf  «om  sri»%4ajqittwfi»  toJOiiiiik> 
^m  d^  e^pitalinoHm  ItoFada  á  eabaporMaxináiJM»;  vm» 
Uwi^  ittád  aUá  su  KMtígp,.  de^m^^menda  taMbUia  «I  wrüI» 
di»  kf«  Wfwqe»  eoaTevtíd^s^  Qtn^^fim  los  iMítm  d^?M¿iflw 
9Qr  l<ii  deiida  de  lS5fK  dMde  l«>é  á  lB6é.  ^ 

Sa  <»0rto  gn»  la  líaeicm  iM>diü  Aogiiise  A  pogiu'ri  iMpM* 
totde  loa  ei^Mwmi  poiam  dlloH  fneion  vwpgidos  ;» oün^atoi 
úí^  al  baeenB  la  convoratos»  paeatg  qpe  00  f^xi^kt»  en,  tíínm^ 
ladon  más  que  los  bonos  eMtidoa  por  Mnknüw^i  PM»Mi 
««mUm  0iaai(rt  Minteteiio  4e  HiumiE^  f^M^idoraha  aflMnás, 
toe  an  viatft  día  laa  layea  pitomidgadas  pox  ^  Qú\mms^  Mm 
mé/ütoñ  h$iám  pardído  au  valor  puar  habema  pvasaiMA^  lil 
Im^i^i  ^  SMueM,  qw  al  éniíao  dal  Gabinato  «9  itiQÜbftr 
bi|  4  no  ftMptar  ni  lacpnooer  al  importa  da  loa  dktel  üvt 
pones. 

SiA  anbango,  dada  el  Si?.  BomM^)  ^^pavea»  esMsWo  aun* 
qnaaaa  e»tri9tamant&  lagal»  dediarar  ir^a^oaablamaiita  iMMh 
dM»  n»^  MMft  taa  «m^ifldaraLble  da  vaburaa,  qne  ti^na  qb  orí* 
gm  Hgitmo.  Am«ue  m  ntogn»  qimw  dálMTift  Mí««to  1> 
A^úbUoa  ka  gravómaii$#.  íiníph^sIm  por  la^lojb^aeaíaii  pt- 
^anó^a,  ai  paraoa  equitativo  q»a  liqíttdaae  f  wm^^a^  ift  pMé- 
gaaiott  de  pagar  loa  titutos  do  buau  odct^Hi  iíMelí6fidcfl0«.i 
la  reducción  qua  iwpUcalaniiUdaddi»lPaMlaadal  JiiMMSi»- 
En  otro  caso  batoia  al  paUgm  dei  qno  aa  /w^yero  .tiMí  pre- 


1  A  pesar  dé  qii6  6Í  6r.  fiomero  ezpon«.eon  perfecta  «hridaA  lu  opbloneÉ  del Cte- 
hím^pp^  lof  fvfffim^e  1854  i  WW,  fl»  tlíwpmd»  PPVeqip  tfMqMo  e^  ftim  A^ 
1871  por  el  Secretario  de  Belacionee,  se  reconocian  al  50  por  ciento  en  el  fondo  de  6  por 
eiento,  y  si  es  rerdad  que  este  proyecto  se  desecha,  no  apareoe  qne  haya  sido  por  «§(• 
motiTO. 


Táli^hMi  éd  lás  dveutiBtaAdáSy  queríamos  repodin  áüestns 
«deudas  legf  tima^y  lo  cual  ooDstítuiria  nn  ataque  muy  rudo  á 
tínestoo  eiédjto  ea  los  momeutos  mismos  que  tratamos  de  le- 
yantarlo.^'  4 

-  •  M  QoUeno  en  esa  virtud  se  propuso,  pues,  oombiuar  los 
ittteveses  opuestos  de  los  aoreedores,  y  oon  ese  fin  hizo  ma- 
Tores  concesiones  á  los  tenedores  de  bonos  de  ISIM),  leoono- 
eiendo,  sin  haoer  nna  designación  especial,  veinte  cupones 
^enddOB  y  no  pagados,  entre  los  cuales  tenian  qtie.comprmi- 
derse  la  mayor  parte  de  los  convertidos  en  1864,  y  capiteli- 
üando  también  la  diferencia  entre  los  intereses  vencidos  y 
los  que  ofrecían  pagarse  en  loisí  seis  años  que  hajbiaa  de  tras- 
currir, hasta  llegar  á  pagar  íntegramente  el  intuios  de  3  por 
oiento  fijada  al  fondo  consolidado. 

A  pesar  de  que  este  proyecto  no  fhé  aceptado  por  los  te- 
nedores de  bollos,  el  Gobierno  insistió  en  llevar  á  cabo  au 
inropdsito  en  otro  proyecto  que  con  ponterioridad  fué  some* 
tido  fil  agente  de  los  propios  tenedores.  Sin  embargo,  las  va- 
riaciones eran  de  poca  importancia  y  más  bien  contrarias  que 
favorables  á  los  iuteresados. 

*'^Att.  1?  Se  establecerá  un  nuevo  fondo  mexicano  conso- 
lidado en  bonos  que  gozarán  el  rédito  anual  de  3  por  ciento. 

^*  Art.  2?  En  el  año  de  1872  se  pagará  el  medio  por  cien- 
to del  rédit<>  correspoDdieute>á  este  fondo;  en  el  de  1873  él 
1  por  ciento,  y  en  cada  año  de  los  siguientes  se  aumentará  un 
ttedio  por  dentó  hasta  llegar  al  de  1877,  en  el  que  se  paga- 
rá él'd  por  ciento  que  se  seguirá  causando  y  pagando  en  los 
«igttiisntes  hasta  la  amortización  de  los  títulos. 

/^Art.  8?  Formarán  el  fondo  consolidado: 

I.  El  capital  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en  Lón* 
dres,  de  conformidad  con  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  per- 
diendo los  réditos  no  comprendidos  en  la  fracción  siguiente. 

I  Bq^oiidoii  ottada,  págs.  19  y  20,  pézxifo  45. 
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IJ.  Los  capones  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en  Lón« 
dxesy  de  conformidad  con  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850, 
vencidos  y  no  pagados  desde  el  1 9  de  Julio  de  1867  hasta  el 
31  de  Diciembre  de  1871. 

m.  La  cantidad  correspondiente  al  interés  del  3  por  cien- 
to de  los  bonos  enütídos  en  Londres,  de  conformidad  con  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850  que  deje  de  pagarse  en  dinero 
con  arreglo  al  artículo  2?  de  estas  bases  desde  el  19  de  Ene- 
ro de  1872  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1876. 

IV.  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  los  bonos  emi- 
tidos en  Londres,  además  de  los  convertida  en  virtud  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  perdiendo  los  intereses. 

'' Art.  49  El  capital  representado  por  los  bonos  emitidos 
en  virtud  de  las  fracciones  II  y  III  del  artículo  39  se  amor- 
tizará cuando  el  Erario  de  México  pueda  hacerlo  con  el  50 
por  ciento  de  su  valor  representativo,  siempre  que  los  tene- 
dores de  los  bonos  respectivos  no  hiciezen  arreglos  más  ven- 
tfyosos  para  el  Erario  mexicano.''^ 

Las  otras  bases  eran  iguales  á  las  de  los  proyectos  ante- 
xtores  por  lo  que  toca  á  la  obligación  de  hacer  los  pagos  de 
los  cupones  en  Londres  en  moneda  inglesa,  siendo  de  cuen- 
ta del  Gobierno  todos  los  gastos  de  comisiones,  situación  y 
cambio.  La  única  variación  de  importancia  era  la  estipula- 
ción de  que  toda  ventaja  ó  mejora  concedida  á  cualquiera 
otra  de  las  diversas  deudas  que  produjese  su  revalidación,  ba- 
ria revivir  las  obligaciones  de  sus  antiguos  títulos  peijudi- 
oados.  ^ 

Aritméticamente  considerando  el  anterior  proyecto,  da* 
ba  los  siguientes  resultados: 

1  SxpocieioB  citada,  pega.  48  y  49. 
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FOSDO  CX^KSOUDAPO. 

I.  Bl  capital  de  los  bonos  emltíclos  en  Tír- 

tnd  de  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1860. 1  61.908)200  00 
n.  Los  cupones  de  los  bonos  emitidos  en 
1860  vencidos  y  no  pagados  desde  19 
de  Jallo  de  18Ó7  basta  31  de  Dioiem- 
bredeÍ871 0.013,118  76 

ni.  La  cantida(f  qae  deje  de  pagarse  corres- 
pondiente al  interés  á  8  por  ciento  de 
los  bonos  emitidos  en  1860  desde  1^ 
de  Enero  de  1872  hasta  31  de  Diciem- 
bre de  1876 8.840,010  76 

ly.  La  snma  qne  se  fíqnide  como  justa  de 
los  bonos  emitidos,  además  de  los  con- 

vertidosen  1860 8.600,000  00 

I  

'  Total  dduda I  e4.461,0«»  60 


Barros. 

Bn  1872  medio  por  ciento  sobre  el  fondo  al 

tres  por  ciento I  327,300  01 

En  1873  uno  por  ciento  sobre  el  fondo 064,610  82 

En  1874  uno  y  medio  por  ciento  sobre  el  fon* 

do 981,920  73 

En  1876  dos  por  ciento  sobre  el  fondo 1.309,239  64 

En  1876  dos  y  medio  por  ciento  mbve  el  fon- 
do   1.636,549  65 

En  1877  tres  por  ciento  sobre  el  fondo 1.963,869  46 
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Brte  praj^eto,  fottoado  en  la  Secietatfa  de  Ha€ÍeQd%  faé 
a€Oii]t)&ñaao  de  ilnA  comanieaeioD  del  Sr.  Bomero,  dirigida 
tá  Bt.  PerrjTi  et  la  eiml  exponía  que  bailándose  el  Gobierno 
en  la  Aeéesídad  de  (sontíliár  los  derediOB  de  los  ai^^edores  de 
la  Bepública  con  el  estado  qne  guardaban  y  guardarían  por 
al^on  tiempo  \tíé  rentas  que  componían  el  Erario  federaJ,  el 
Pieñdente  estlAába  <q[iie  a(|ltellas  baées  eran  las  dnieas  qne 
al  pase  iinb  satís&ciaü  los  deteóbos  legítimos  de  los  aeree- 
éaí&Bj  pbditnf  bti  cumplidas  por  el  Tesbro  de  México.  ^ 

fil  a^Rte  «te  los  tenedores  cOít  fecba  21  do  Maitso  aeus6 
iteíbé  áé  la  ottnunicbdon  y  del  proyeétb  at^unto  y  se  apf^ 
•oró  desde  ]aO|^  á  declarar,  á  nombre  de  sus  repres^í^tados, 
qae  lo  jtizghb&  ifhflfceptaible  é  inadmisible.' 

Etatfe  otras  ratedíies  pUa  fundar  i\x  opinión^  tti^anifestaba 
al  8ri  Bomeio: 

^^El  descxmoeiteíeiíto  de  Ids  déredios  de  los  tenederos  de 
tffolos  expedidos  ptnr  el  Hafnaido  €k>biertio  del  Imperio,  auú 
cuando  se  considere  que  por  iM  leyes  de  México  bubieran  de 
etasiderbnie  nutós^  iníportaria  la  repudiación  de  una  obliga- 
ción tóieinne  db  lá  Bepública,  ón  cuanto  á  los  veinte  cüpo^ 
Bes  de  réditob  devengados  durante  los  diee  años  antetíoreé 
al  de  1664^  etiyá  proj^icioñ  sobM  ítfOetar  la  propiedad  dé 
los  int^!ésddo6(  no  Obtendría  Jambs  ^  asentimiento  de  ellos^ 
á  hi  qué  se  ajg^a,  que  ni  aun  podia  justificarse  por  las  leyes 
privativas  de  México,  que  se  dtan  en  apoyo,  t>tiestD  que  su 
smidn  solo  pubdb  c^rcOrsé  dobre  el  aeréedov  interior  y  áo  al- 
oansa  al  «terior^  eoyós  dereebos  están  bajó  la  salvagtuirdiá 
del  de  ^btea 

^Bí  por  otrA  páHe  pretendlwe  cas(ie«aff  á  los  MfoedorM 
fM  Mtréren  en  aneglos  eon  el  llamado  OobiOfuo  d«l  Iiiipe^ 
iid,«kte  niedto^  á  la  t«i  que  InJustD)  «efia  iiMfloáí^)  pttOftto  quti 


í  EipoiUcion  eita^  p¿g.  49. 
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los  actuales  poseedores  de  los  tftnlos  de  1864  no  son,  en  sa 
gran  mayorf a^  los  primitivos  poseedores  de  los  títulos  ó  bonos 
de  1851)  sino  otras  personas  que  han  invertido  sus  capitales 
en  estos  créditos,  fiados  en  la  lealtad  y  buena  fé  de  la  Na- 
ción. 

^*B1  objeto  que  se  proi>one  el  Supremo  Gobierno,  parece 
ser  el  de  que  los  tenedores  de  títulos  de  1851,  compensen  á 
los  tenedores  de  los  de  1864,  ó  sean  de  cupones  de  bonos  de 
1851,  rescatándolos  de  los  segundos,  con  el  objeto  de  entre- 
garlos chancelados  al  Gobierno.  Pero  esta  operación  seria 
aún  menos  practicable  que  la  entrega  lisa  y  llana  de  los  tf« 
tulos  de  1864  por  sus  poseedores  simplemente,  porque  en 
cuanto  supieran  éstos  que  los  tenedores  de  1851  habían  con- 
^  traído  la  obligación  de  devolver  dichos  títulos  chancelados  al 

c  Gobierno,  exigirían  naturalmente  que  se  les  pagasen  á  la  par^ 

en  dinero,  y  no  bastaría  el  valor  total  de  los  mismos  bonos 
de  1851,  vendidos  al  precio  de  plaza,  para  rescatar  los  refe* 
ridos  cupones  ó  bonos  de  1864. 

^^  Suponer,  por  otra  parte,  que  los  tenedores  de  bonos  de 
1861  consintieran  en  prescindir  de  una  parte  de  sus  legítimos 
derechos  ó  títulos  para  compensar  con  ellos  á  los  tenedores 
de  bonos  ó  eupones  de  1864,  seria  igualmente  ilusorio,  pues- 
to que  son  derechos  encontrados,  y  vendrian  verdaderamen- 
te á  éer  antagonistas  por  la  pugna  que  se  establecería  entre 
una  y  otra  categoría  de  acreedores. 

^^Lo  único  que  tal  yez  se  podría  lograr  de  los  poseedarea 
de  títulos  de  1864,  seria  su  anuencia  á  que  en  consideración 
á  las  circunstancias  excepcionales  de  México,  se  restituyeran 
estos  á  su  anterior  valor  de  cupones,  mediante  alguna  com- 
pensación por  la  demora  en  su  pago  durante  más  de  quince 
años,  pues  aun  de  estauauera  sufren  el  enorme  quebranto  de 
un  40  por  ciento  sobre  el  importe  de  los  capitales  que,  consi- 
V  dorándolos  legítimos,  habían  adquirido  de  buena  fé  y  por  su 
justo  valor  en  el  mercado,  y  siendo  este  quebranto  para  ellos 
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más  q«e  él  equivalente  dé'^cMlqiiieía  mtUB  ^pié  él  Gobierno 
de  México  quisiera  imponerles." 

El  Sr.  Perry,  después  de  haoer  algunas  otra|  observacio- 
nes de  importancia  contra  las  bases  presentadas  por  el  Sr. 
Bomero,  terminó  su  comunicación  sometiébdole  otro  nuevo 
proyecto  que  estimaba  que  podia  ser  aceptado  por  sus  repire- 
sentados  y  que  babia  formado  teniendo  en  consideración  las 
instrucciones  que  le  habían  sido  comunicadas  por  el  Ooíiii- 
té  y  el  proyecto  que  Iiabia  compuesto  en  unión  del  Sr.  Se-' 
bastían  Lerdo  de  Tejada  en  Diciembre  de  1870. 

Las  bases  del  nuevo  proyecto  eran  las  siguientes: 

L  Esta1)1ecimiento  de  un  fondo  consolidado  dividido  en 
bonos  del  6  por  ciento,  bonos  del  3  por  ciento  y  bonos  dife- 
ridos hasta  1?  de  Enero  de  1876. 

II.  El  rédito  de  los  del  6  por  ciento  seria  de  2  por  ciento 
en  dinero  y  4  por  ciento  en  bonos  durante  los  años  de  1871 
y  1872,  é  iria  aumentando  1  por  ciento  en  dinero  y  disminu- 
yendo 1  por  ciento  en  bonos  cada  año  hasta  llegar  al  6  que 
se  seguiría  pagando  hasta  la  amortieaoton  de  los  títulos. 

III.  El  rédito  de  los  del  3  por  ciento  seria  de  uno  por  cien- 
to en  dinero  y  dos  en  bonos  durante  los  años  de  1871  y  1872, 
é  iria  aumentando  medio  por  ciento  en  dinero  y  disminuyen- 
do igual  cantidad  en  bonos  hasta  llegar  al  3. 

TV.  Los  bonos  diferidos  cansarían  desde  1?  de  Enero  de 
1876)  un  1  por  ciento  en  dinero  que  iría  aumentando  un  1 
por  ciento  cada  año  hasta  llegar  al  6  por  ciento  como  inte- 
rés definitivo. 

Entraban  á  formar  el  fondo  del  6  por  ciento: 

■0 

L  Los  intereses  sobremos  bonos  de  1851,  capitalizados  en 
1864  al  60  por  ciento. 

n.  La  suma  que  se  liquidaro  como  justa  de  los  bonos  no 
convertidos  en  1860. 

Entraban  á  formar  el  fondo  del  3  por  ciento: 


1^  BDDfefittql  dé  los  taMM  «nítta<«  cdtfdOM  «I  «•00*1» 
de  14  de  Octubre  de  1860. 

JSqufB^ffum  ri.fi)odf^4jyreiid(yi 

L  :^i6dt((»dev«(igMlo6  desde  dO  de  Abril  de  14G61u»« 
tft  el  31  de  DMombí»  de  ISTO»  de  los  bonoB  de  U  de  Oefei» 
b^^de  1850  »l  00  pw  eieBt4^ 

-  ^.JjA.  United  del  ^itp  de  3  por  eiepto  devengado  desd« 
3a  de^brU  de  1866  b«sta  31  de  Dioieubre  de  1871^  por  «I 
iiVfO^  áf  loa  Telóte  eapiHies  de  1864  á  1864  veneidos  y  na 
pagados,  en  eqfiúd^raeioB  ai  atraso  «ue  habla  hab^o  «b  •■ 
pago  duiaata  <)aii^apoB.  * 

El  resultado  aritmético  de  todas  la  cláusulas  anteriores 
M  *^ifjfúé{i)  és'él  Siguiente: 

Pcottx»  msmijmAíoó  ái  é  ira»  c&Éim). 

I;  im  itmélfék  mtii)  Kte  Utíok  d«  19S1 
^ta«  Mft)ltáTi«d  eVt  1864  el  náfnadó  lin- 
aria, «dtit»tí«(tdose  al  50 1^  ctebto.l  1081,297  00 
-m  IAtfctt6ft4tteseH<}tiideCdttiajnstadeldS 
b^kéé  1M  «obvvriidDb  p&e  la  l«y  de  14 
«6  0éttibl*,«SCf^ttíénto^ 1.2S0,0(00  iW 

II  I  tu  Él  Él. I      ill     ^fc 

Total..*. .•......$    8.031,28760 


Fondo  consolidado  al  3  pob  oim^tí. 

I.  Bl  capi^l  de  1m  bonos  emiitidos  en  vir- 
tud de  la  ley  de  14  de  Octubre  da 
1860.' i ...k. ..*.-$  61.208^60  00 


m 

Fondo  DiFBBfDe# 

1  hm  réffitúé  tiievett^acto-s  desde  30  de 
Abril  de  1866  h^ta  31  de  diciembre 
de  1870y  sobre  el  importe  de  loa  booM 
«B6itk!ol»^iÉb  Lón^éü  ni  50  poif«teVM.|  l>.0MyO77  «O 
tí.  íiá  mitad  del  íéditó  dél  tires  por  ciento 
de  los  veinte  cupones  de  1854  á  1864, 
corrido  ^itmle  ^  ^  Abril  4e  18«« 
hasta  81  de  Diciembre  de  1871 662,906  18 

iiiii  mili  n  nt  nii 

T«tsl.. ...«.<.<.«>   4.237)482  68 

Hfcí  Ültl  r  Ifil   n  I 


Rn  6f  ectiTo.  Bn  bonos. 

fc  >  ■   ■  f  1. 1  .     .1 1 ^ 

ftn  por  ciento  00  papol '.. .    185,7(19  74  871,589  48 

fin  \B'tS  tres  pcft*  ciento  en  (Añero  y  tres 

pbtúMaml^pÚ 2M,80d  7^  2M,8D0  íi 

AllÍ9'¿MÍf»i|bvctet«ttndMfS^      (1 

^  pvr  Qi»ts  ^n  {MHpel ..m...,.        ¿97|99a  09  it8»99a  04 

Bn  1875  cinQo  por  cienfo  en  Jinero.y 

úl^'ttdfMMfóefi  papel 5Ü7,3dl  19  101,478  2á 

B»187$Múrpavdffi(owdíBfm. '6UJÍÍA  13       ......i «. 


Total. 


557»809  29 

I9ei9ttfr 

014»9«8  12 


EnsÍMtiiTO»         Sa^ob4& 


^PO!(íkk 


a»>  WjL  ftatyr  ckito  ^  diwirs  j4ss 

porfíente  en  p^pel ,.,        512,082  50     1.024,165  00     1.5d#,247  M 

&i  ÍSfi  uno  por  ciento  en  dinero  y  dos 

por  dentó  en  papel 522,824  li     1.044,«ta  M     l.lMé,lt2^lrt 
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Bn  fliootfm         Bá  booM.  IbcáK. 


Bá  1678  nno  7  medio  por  oMnto  «n  ^* 

ñero  y  uno  y  medio  por  ciento  en 

papel 789,165  9é        799,155  94     1.598,811  88 

Bn  1874  doe  por  ciento  en  dinero  y  nno 

por  ciento  en  papel 1.081,524  88        540,76)  19     1.62S,286  57 

Bá  1875  dos  y  medio  por  ciento  en  £• 

ñero  y  medio  por  ciento  en  papel...  1.865,424  62  278,084  90  1.688,509  42 
Bn  1876  tree  por  ciento  en  dinero 1.646,70198        1.646,70198 


BÉDITOS  DEL  FONDO  DIFERIDO. 

Bn  1876  nno  por  ciento  en  dinero  eobre  sn  importe.... $  42,874  82 

Bn  1877  doB  por  ciento  en  dinero  sobro  tn  importe 84,749  64 

Bn  1878  tres  por  ciento  en  dinero  sobro  ni  importe. 187,124  46 

Bn  1879  coatro  por  ciento  en  dinero  sobro  sn  importe 169,499  »0 

Bn  1880  cinco  por  ciento  en  dinero  sobro  sn  importe 211,874  18 

Bn  1881  seis  por  dentó  en  dinero  sobro  sn  importe. 254,248  96 


Este  proyecto  presentado  al  Ejecntivo  despaes  de  haber 
desechado  por  completo  como  inadmisibles  las  bases  del  an* 
tenor  y  de  haber  refutado  nuevamente  las  determinaciones 
que  normaban  la  política  de  aquellos  dias,  con  respecto  á  las 
deudas  que  se  habian  considerado  como  exteriores,  fué  á  su 
vez  de  plano  desechado,  en  una  Kota  que  con  fecha  24  de 
Harzo  de  1871  le  ftié  dirigida  al  Sr.  Perry  por  el  8r.  Some- 
ro, haciendo  constar  la  resolución  definitiva  de  la  Adminis- 
tración del  Sr.  Juárez. 

Deda  el  Sr.  Bomero  en  su  Nota:  ^He  recibido  la  comu- 
nicación de  yd,  fecha  21  del  mes  corriente,  en  que  manifies- 
ta vd.,  en  nombre  de  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en 
Londres,  y  de  los  acreedores  de  algunas  deudas  que  antes 
fderon  objeto  de  convenciones  diplomáticas  ya  extinguidas, 
que  son  inadmisibles  las  bases  de  un  proyecto  de  arreglo  que 
sobre  los  títulos  de  todas  esas  deudas,  se  remitieron  á  rd. 
con  fecha  9  del  mes  actual. 
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^He  commiicado  al  Presidente  el  contenido  de  la  Nota 
citada  de  vd.  y  con  sn  acnerdo  le  manifiesto,  qoe  como  laa 
gestiones  qne  vd.  ha  hecho  y  las  reqraestas  que  se  le  han  da- 
do son  de  carácter  confidencial,  nna  vez  desechadas  por  Td« 
las  bases  qne  se  le  propusieron,  podria  limitarse  esta  coma* 
nicacion  á  hacer  constar  ese  hecho,  como  el  término  de  nn 
esfuerzo  intentado  por  el  Gobierno  de  México  á  fin  do  pre^ 
parar  la  resolución  de  las  cnestíones  que  afectan  sn  crédito^ 
bajo  condiciones  y  principios  qne  se  estimaron  equitativos  7 
aceptables. 

*'Pero  vd.  no  solamente  ha  hecho  muy  difícil  la  continua^ 
dm  de  estas  discusiones  meramente  preparatorias  al  califican 
de  inadmisibles  las  bases  áltimaroente  iNropue8tas,,sinaqnec 
parece  qne  desconoce  vd.  el  espíritu  de  conciliación  de  que  ha 
estado  animado  el  Bjecutivo  de  México,  como  lo  demnes*, 
tnii  los  preliminai^  extraoficiales  que  le  han  sido  dirigidosi 
á  vd.  por  él  último  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  y  por, 
e*t8  Secrettoía,  y  hace  vd.  apreciaciones  inexactas  respecto 
del  estado  de  la  cuestión  en  su  sentido  estrictamente  legal.  > 

^Supone  vd.  que  las  deudas  de  que  se  trata  son  exterío- 
rea  y  que  las  leyes  que  México  dio  para  su  defensa  contra 
loa  que  impulsaron  y  cooperaron  á  la  intervención  extraigo* 
ra.en  los  negocios  interiores  de  la  Bepáblica,  no  pueden  ez-^ 
tenderse  y  aplicarse  á  los  extaianjeros;  como  si  esta  calidad; 
fuera  una  salvaguardia  para  ofmder  impunemente  á  una. 
Nadon,  y  como  si  los  extranjeros  que  á  este  carácter  reunían 
él  de  aciseedores  de  la  Bepública,  no  debieran  hah^  observar  > 
do  por  lo  menos  una  conducta  de  neutralidad  rec^^ecto  de. 
México. 

'^Los  principios  que  han  servido  de  base  al  Bjecutívo  de 
Mékico,  en  la  conducta  que  ha  observado  respecto  de  este 
asunto,  están  apoyados  no  solo  en  prevenciones  terminantes 
de  leyes  vigentes  de  la  Bepública,  que  el  Ejecutivo  tiene  el 
deber  de  cumplir,  sino  en  los  principios  mismos  del  derecho 


a» 

éb  j^sf  66  ^oé  vá.  isToba.^  <knibídertmflo  i}ne  los  tonedSIM  de 
iMbos  eatán  h^QO  sü  salmg^iattliai"^  : 

Deá^Tiieft  de  deseti volver  ooii  tad&  la  extebsioo  posibto  1m 
ctonsiderQdioiies  qíie  babian  servido  de  apoyo  é\  íSQecntivb 
pwa  dirigir  la  eéM^e  Nota  de  26  de  Dieiebibre  de  18G8  qoe 
^6  cA  cariáctét  ton  que  debía  reoonoeeree  la  ded^  de  LériH 
dres,  termiuaba  la  comunicación  del  Sr.  Botoero:  '^Ooxno  In^ 
eaperadainenté  vd.  ba  venido  á  ffiostitaráe,  segub  las  objecis' 
ses  qike  ébntiene  sn  ck^munioadon  dé  21  del  mea  ástrntl^  y  en 
el  proyecto  que  á  la  misma  tuvo  vd.  á  bien  adjniítbiv  ta& 
opuesto  á  táliBS  pf  inoipios^  y  aán  pudiera  deeicsd  á  todü  eon- 
oíliatolon  práctítí»  y  verdadera,  parece  exíMisada  la  díschisfam 
sobre  los  detalles  de  las  bases  que  se  propuaieroú,  y  solo  restÉ 
ittdíearle  qne  el  Ejecutivo  pondrá  en  conocimiento  del  Gon* 
gfMO  este  inovdeiite)  y  que  el  Poder  Legislativo  dé  M^iDo, 
«Mksaltáiid6  la  posibilidad  dé  la  Nación  y  la  extensión  dlñass 
obllgu^lones  y  die  sus  dereobos^  tratará  de  arreglalr  «il  asiinto 
lAlailivo  á  la  deuda  nücional,  oonciliando  en  justicia  y  éqpti^ 
ábá  los  IntetisseB  4ue  se  venan  en  ella."' 

E>1  agettte  de  los  tenedores  aprobó  con  júbUo  la  tésolu- 
ototí  del  Oobieruo  de  dar  cuenta  al  Congimo  con  él  incidea^ 
te  ralativo  á  la  deuda; '  y  pMos  dias  d^Bápues,  <mmpHMdo 
oon  aquella  oferta,  la  8e<»^taría  de  Hacienda  presentó  al  0f 
Oongtoso  la  iñidativa  As  1^  de  Abril  ¿e  1871  sobte  reeono^ 
ola^tttO)  liquidación  y  con versíM  de^  toda  la  deuda  pAUlefl) 
basada  en  verdadetos  principios  económieós,  y  proéurané^ 
evita»  las  eotaslgftiacioneB'  de  reidtas  espedales  que  tan  gto^ 
ywaa  y  Iwmiltatttes  háMan  sido  para  el  cítiditéy  bénoi*  y  telh 
potabilidad  de  la  Bepúblico. 

Ooú  la  iniciativa  del  %t.  D.  Matías  Remoro,  puede  detír- 
se^ae  termina  el  segundó  período  de  los  arie^loA  intentÉdab 

1  Bxptflieiaa  eitftdi^  pág .  53. 
^  £xpo8icion  citada,  i^ág.  64. 


piíDriiiBÉA  d»  les  tonédctffis  do  boiMfi  de  la  dottdft  MotaAl^ 
en  I4pdr^s  p^»a,  poper  ea  vía  4a  pago  e)  íijitfMrM  4»  fWt  tf («- 
ioft  y  kMb  Mfaemoa  heobos  por  une^tro  Bp|;Ú9niQ  pam  tf^tis- 
fBcemna  de  ku»  psinqrw  noMBidade»  de  «i^  arédilfe  y  4^1» 
Hadflüda»  pofaUoa,  deaorgani^a^a  pov  laa  ÍBW8aolm  WYPii^ 
isíf  aea  que  bao  asi^kulo  al  pab.  M¿s  tarde,  docattto  lia  n^iiér 
aialKatton  del  Ctoaeral  S.  Porfirio.  Días,  thiIví^ío^  i  preMOh 
tei|ift  noaroa  ptoiM  y  proyeatoe  de  co0veteÍQD(  peoí^aiM^ 
do  hams  su  luatoiría  ea  iud^ipdDaahla  baeer  un  Mtwüi»  QQqk- 
parativo  de  los  diversos  proyecto»  qiie  d<gp«EiO$  aPAlimclM) 
pan  que  puedan  flCüfíifiUoi^.Dlo  pensepjbUilea  la9  di^Roat^as 
y  vafttíyaa  (k  iw  w  y  otroa. 

Considerando  la  deuda  convertida  en  los  seis  anteriores 
proyectos  como  renta  perp^t^%^  dejando  aj,  Qobierno  la  fa- 
cultad de  hacer  compras  en  la  cantidad,  forma  y  tiempo  qne 
fuesen  más  convenientes  á  su^  iqiteise^^s,  tomando  en  cuen- 
ta el  js^QX  {^  Ivs  Qtetalea  preciosos  y  el  rédito  de  los  pepita- 
Íes  en  el  interior  del  país,  podian  estimarse  las  conversiones 
de  la  siguiente  mau^: 

Proyecto  19 — ^Perpetuidades  á  seis  por 

ciento , $4u4S&,i^5  36 

Ptoypfito,  S^T-Perpetuidades  á  seis  por 

éento  y  al  tres  por  ciento 2.072,121  76 

Proyecto  39— Perpetuidad^a  á  tore»  pou 

ciento 1.57a,fá7  50 

Proyecto  49 — Perpetuidades  á  tires  por 

ciento. L9aa,7í6  66 

Pfioyeot^o  5.9 — ^Perpetuidades  á  tres  por 

ciento 1.963,859  46 

l^i^ecto  6$ — Pepiietuidadesá  seis  pos 

ciento  y  tí^es  ^or  ciento.. ,..-.....    2.515,909  06 

Pouip  fdíjilaiente  ^e  pcrcibp  á  la  siinj)to  vista,  el  más  ven- 
tajoso 4e  todos  kta  prQyiMÉoa  ana  fá  3?>  y  aatooáiidolQfi  ía  fl 
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diden  de  la  economía  que  cada  mío  de  ellos  prcfpamaasklM^ 
á  la  Bepública,  qaedarian;  proyecto  3?,  6?,  4?^  2?,  6?  y  1? 

Sin  embargó,  para  poder  apreciar  de  una  manera  más 
exacta  el  peso  que  la  deuda  hubiera  podido  filcanzar  con  ca- 
-áík  uno  de  estos  arreglos,  es  preferible  suponerla  amortieable 
en  un  plazo  compatible  con  los  recursos  de  la  Hacienda  pd- 
blica  del  pafs,  y  aplicarles  las  fórmulas  de  los  empréstitos  de 
duración  limitada,  de  anualidades  variables  ó  invartablesi  se- 
gún sean  las  diversas  condiciones  [estipuladas  en  cada  uño 
de  los  referidos  proyectos. 

Aplicando  estos  principios  y  calculando  la  deuda  amor- 
tizable  en  cien  semestres  ó  sean  cincuenta  años,  tendremos: 

PKIMEE  PEOYBCTO. 

Fondo  acHvo. 
Exhibición  semestral  invariable. .  .1    1.178,010  26 


Peso  ó  valor  del  fondo  del  seis  por 
ciento  en  cien  semestrél 117.801,026  00 

Fondo  diferido  por  diea  años, 
Bxhibicion  semestral  invariable. . .      1.488,921  79 


Peso  ó  valor  del  fondo  diferido  amor- 

tizable  en  cuarenta  y  seis  semas-  . 

tres  á  razón  de  dos  por  ciento  de 

su  importe  anual.  K 68.490,402  34 

Peso  total  del  primer  proyecto 185.291,428  34 

1  fin  el  fondo  diferido  hemoi  oalonlado  la  «mortiHieion  i  laaon  de  2  por  dentó  anual 
7  no  en  cien  lemestree  como  en  el  fondo  activo ;  porqne  confonne  al  artieolo  8?  del  pro- 
yeoto,  el  Gobierno  estaba  obligado  á  destinar  una  cantidad  annal  equivalente  al  2  por  oien- 
to  del  importe  del  fondo  para  hacer  amortisaciones  seisestrales ;  por  consiguiente,  para  su- 
etamoe  á  loe  términos  de  la  conversión,  hemos  hallado  el  tiempo  en  que  la  deuda  habien 
q(uedado  amortiada  en  «tt  totididad  aprosimadameate  y  hecho  el  cáloalo  respeetifo. 


4U 


BBGTTUrpO  PBOYBOTO. 

Fondo  del  6  por  ciento. 

Valor  del  fondo  amortázable  en  den 
semestres,  tomando  en  cuenta  la 
diminución  de  los  intereses  en  los 
diez  primeros  semestres,  lo  cnal 
produce  exhibiciones  variables  é 
invariables. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables.!    1.088,667  19 

Valor  de  las  exhibiciones  invaria- 
bles...• L 26.437,998  70 


Total  valor  del  fondo $  27.021,665  89 

Fondo  d^l  3  por  ciento. 

Valor  del  fondo  amortizable  en  cien 

semestres,  tomando  en  cnenta  la 

diminncion  de  los  intereses  en  los 

diez  primeros  semestres. 
Valor  de  las  exhibiciones  variables.t    6.400,558  20 
Valor  de  las  exhibiciones  in varia- ' 

bles;.................. 89.274,106  80 


Total  valor  del  fondo $  95.674,666  00 


Valor  total  del  segundo  proyecto.. $122.696,330  78^ 


1  Para  obtener  con  perfecta  exaotitad  el  peso  ó  yalor  de  loe  fondos  del  6  y  del  8  por 
danto,  hemos  tenido  neoesiclad  de  fonnar  laa  tajl>laa  de  asDortimcion  de  eada  nno  de  elloi, 
cuidando  calcular  las  exhibiciones  yariables  que  resultan,  á  cansa  de  qne  loo  intereses 
que  reditoaba  oada  nno  de  ellos,  oomenaaban  por  2  y  1  por  ciento  hasta  llegar  al  tipo 
máadnio  ettípnkdo.  Para  evita»  estas  diflctiltades  se  hubieran  podido  estimar  laa  eídiibieio- 
nes  Tariables  como  perpetnidades  y  agregarlas  daspoea  al  prodneto  de  las  cien  exhíbioiones 
aemestrales  progrosivas ;  pero  entonces  el  cálcalo  no  hnbiera  sido  exacto  sino  simplementa 
apiQxiffl«do. 


m 
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Fondo  activo  iel  8  por  oimto. 

y  alor  del  fonda  a«Q09tÍ8abl6  «i  eieB 

semestres,  totnandot  qd  caenáa  la 

diminución  de  kM  iafeeiesea  en  los 

diez  primeros  semestres,  lo  cual 

pvc4ttee  ¿xbibioiones  rwcktMoM.  é 

invariables. 
Ya!<irdela8exhLbacÍ£me&variahles.$    6.284,808  02 
¥alar  de  ia;  exhibiciones  ifivaiía- 

bles\. 91.453,299  30 


Total  valor  d»!  (q^4q.  . .  ,1  97J?T,602  32 


FoTido  4ifariA^^ 

Vajor  4^  fpnclp  q^^^  no  ^evQ.ngf^ñí, 
nunca  ínteres  $e|:an  f  1  i^rtíoalp  ^? 
4Qlpwywto t    7.681,237  50 

.yot4  v^QF  4©l  terce;:  pToy^pfcp., , ,  ,1109.418,839  82 


CÜABTO  PEOYBCTO. 

Forado  del  9  por  ciento. 

Vate  Aéi  fbiB^o  amortíxafato  ea  ékéu 
semestres,  tomando  en  cuenta  ta 
diminución  de  los  intereses  en  los 
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diez  primeros  semestres  y  el  au- 
mento del  capital  por  el  pago  en 
bonos  de  dicho  fondo^  de  la  dife- 
rencia entre  el  interés  satisfecho 
en  dinero  efectivo  y  el  nominal, 
capitalizándola  en  cada  semestre. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables.!    7.0S1,017  82 

Valor  de  las  exhibiciones  invaria- 
bles  120.»78,«©t  00 


Total  valor  del  cuarto  proyecto.. •$128.909^1T  82^ 

QUINTO  PEOYBCTO. 

Fondo  del  S  por  ciento. 

Valor  del  fondo  amortizable  en  cien 
semestres,  tomando  en  cuenta  la 
diminución  de  los  intereses  en  los 
diez  primeros  semestres. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables.!    7.821,471  03 

Valor  de  las  exhibiciones  invaria- 
bles  114.123,407  40 


Total  valor  del  quinto  proyecto. .  .$121.944,878  43 


1  Conf  oime  al  artículo  2  ?  del  proyecto  loe  intereses  debían  pagnw :  medio  por  dentó 
en  dinero  y  dos  y  medio  por  eiento  en  bonos  del  fondo  el  primer  afio^  é  ir  anmeatMido  me* 
dio  por  medio  y  disminuyendo  otro  medio  en  dinero  y  en  bonos ;  de  manera  qne  en  eada  ae> 
mestre  la  denda  debia  acrecentarse  en  una  cantidad  igual  á  la  diferencia  entre  el  interés 
nominal  y  el  pagado  en  efeetiyo.  Para  calcular,  pues,  el  yalor  del  gravamen  que  imponln 
á  la  Nación,  ha  sido  neoesarío  á  la  Tes  que  tomar  en  consideración  la  diminución  de  los  in« 
tereses  durante  los  dies  primeros  semestns,  el  aqmento  momfo  dal  capital,  pt»  qne  il 
xesoltftdo  #e  pudiera  alcaniar  con  la  mayor  exactitud. 

n 
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SEXTO  PBOTBOTO. 

Fondo  del  6  por  ciento. 

Valor  del  fondo  amortizable  en  cien 
semestres,  tomando  en  cnenta  la 
diminución  de  los  intereses  en  los 
diez  primeros  semestres  y  el  aa- 
mentó  del  capital  por  el  pago  en 
bonos  de  dicho  fondo,  de  la  dife- 
rencia entre  el  interés  satisfecho 
en  dinero  efectivo  y  el  nominal, 
capitalizándola  en  cada  semestre. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables.!    1.753,565  25 

Valor  de  las  exhibiciones  invaria- 
bles      29.760,578  10 


Total  valor  del  fondo. . .  .$  31.514,143  35 

!Fondo  del  3  por  ciento. 

Valor  del  fondo  amortizable  en  cien 
semestres,  tomando  en  cnenta  la 
diminución  de  los  intereses  en  los 
diez  primeros  semestres  y  el  au- 
mento del  capital  por  el  pago  en 
bonos  de  dicho  fondo,  de  la  dife- 
rencia  entre  el  interés  satisfecho 
en  dinero  efectivo  y  el  nominal, 
capitalizándola  en  cada  semestre. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables.1    6.843,874  65 

Valor  de  las  exhibiciones  invaria- 
bles  100.416,746  70 

Total  valor  del  fondo. . .  .$107.260,621  36 
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Fondo  diferido. 

Valor  del  fondo  diferido  por  cinco 
años,  devengando  interés  al  6  por 
ciento  anual,  amortizable  en  dn- 
cuenta  anos  al  50  por  ciento,  to- 
mando en  consideración  la  dimi- 
nución y  aumento  gradual  de  los 
intereses  durante  los  primeros  cin- 
co años t    6.407,940  98 

Total  valor  del  sexto  proyecto $145.182,706  68 


Gomo  se  ve,  fácilmente  puede  apreciarse  que  el  proyecto 
más  favorable  para  los  intereses  de  la  Nación  era  el  tercero, 
porque  el  peso  de  la  deuda  apenas  pasaba  de  cien  millones. 

Considerándolos  en  el  orden  de  sus  ventilas  debe,  pues, 
estimarse  como  primero  el  tercero,  y  en  seguida  el  quinto,  el 
segundo,  el  cuarto,,  el  sexto  y  el  primero. 

Antes  de  terminar  el  estudio  de  los  proyectos  de  la  Ad- 
ministración del  Sr.  Juárez,  debemos  bacer  constar  que  en 
las  anteriores  valorizaciones  no  bemos  tomado  en  cuenta  los 
gastos  de  situación  y  cambio  que  el  Gobierno  se  obligaba  á 
hacer  en  las  diversas  cláusulas,  porque  no  lo  hemos  estima- 
do necesario;  pero  si  se  quiere  obtener  con  toda  precisión  el 
importe  de  esos  gravámenes,  bastará  calcular  los  pesos  me- 
xicanos á  razón  de  cuarenta  y  un  peniques  como  término  me* 
dio  en  los  cincuenta  años. 

Hecha  esa  operación  se  obtendrá  el  peso  real  de  la  dea* 
da  que  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez  reconoció  en  principio  en 
la  discusión  de  todos  los  proyectos  anteriores,  dando  así  una 
muestra  del  afán  con  que  miraba  todo  lo  que  tenia  reladon 
con  el  crédito  y  honra  de  la  Bepública. 


Proyectos  de  conyerslon  de  las  Administraciones 
de  Tnxtepee. 


Después  de  la  iniciativa  presentada  al  Oongreso  de  la 
Union  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  con  fecha  1?  de  Abril 
de  1871,  y  de  haber  dado  por  rotas  las  negociaciones  qae  con 
un  carácter  extraoficial  se  seguían  con  el  agente  de  los  tene- 
dores de  bonos,  Mr,  Perry,  no  volvió  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública á  ocuparse  seriamente  de  la  cuestión  del  reconoci- 
miento y  consolidación  de  la  deuda  contraída  en  Londres; 
pero  después  del  triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec  y  cuan- 
do la  restauración  de  la  paz  prometía  guiar  á  la  Nación  por 
un  nuevo  sendero  que  habia  de  conducirla  á  asombroso  en- 
grandecimiento, los  acreedores  volvieron  á  intentar  de  nue- 
vo conseguir  el  pago  de  los  intereses  de  su  deuda,  ofreciendo 
llevar  á  cabo  una  de  las  obras  de  mayor  importancia  quizá 
para  el  porvenir  económico  del  país. 

Desde  que  la  conversión  de  1837,  por  circunstancias  ex- 
trañas á  la  voluntad  y  deseo  de  nuestro  Gobierno,  no  habia 
podido  llevarse  á  efecto  tal  como  se  habia  proyectado,  rea- 
lizando el  gran  pensamiento  de  la  colonización  de  nuestras 
fronteras  y  la  enajenación  de  sus  terrenos  baldíos,  habia  per- 
sistido en  nuestros  hombres  públicos  la  idea  de  asociar  el  re- 
conocimiento y  pago  de  nuestra  deuda,  á  la  realización  de 
alguna  mejora  material  de  importancia,  que  no  solo  per- 
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mitiese  cubrir  siu  embarazos  el  servicio  de  intereses  que  se 
le  asignara,  sino  qne  impulsando  y  desarrollando  los  elemen- 
tos de  riqueza  de  la  Nación,  la  pusiese  en  estado  de  acrecen- 
tar sus  rentas  sin  nuevos  y  pesados  gravámenes  y  de  amorti- 
zar los  capitales  que  constituían  dicha  deuda.. 

El  escollo  principal  con  que  se  habia  tropezado  siempre 
desde  1826|  para  dar  cumplimientio  á  los  repetidos  arreglos 
ó  transacciones  celebrados  con  los  acreedores,  habia  sido  la 
dificultad  de  hacer  el  pago  puntual  y  exacto  de  los  réditos 
estipulados;  porque  una  Nación  cuyos  ingresos  no  excedían 
por  término  medio  de  doce  á  catorce  millos  de  pesos,  no  po- 
dia^  sin  sufrir  grandes  quebrantos  en  su  sistema  hacendarlo, 
prescindir  de  dos  ó  tres  millones  tomados  de  la  parte  más 
florida  de  sus  rentas.  En  atención  á  estas  circunstancias,  cuan- 
do en  1869  y  en  1871  se  hablan  presentado  los  diversos  pro- 
yectos que  hemos  examinado,  se  habia  cuidado  de  pactar  la 
elevación  gradual  de  los  intereses  de  la  deuda,  á  fin  de  dar 
tiempo  á  que  en  el  trascurso  de  cinco  ó  seis  años,  la  Nación 
hubiese  podido  llevar  á  feliz  término  algunas  reformas  finan- 
cieras de  trascendencia  y  sus  rentas  se  hubiesen  acrecenta- 
do con  el  solo  desarrollo  de  las  riquezas  del  suelo,  que  hacian 
valiosa  oferta  á  la  inversión  y  colocación  de  capitales  eu- 
ropeos- 
La  experiencia,  sin  embargo,  habia  demostrado  que  aun 
estos  cuidados  hubieran  sido  estériles,  porque  llegados  su- 
cesivamente los  plazos  en  que  debían  aumen tálaselos  intere- 
ses estipulados,  el  estado  de  la  Hacienda  pública  hubiera  sido 
el  mismo. 

Estas  ideas  las  exponía  el  Sr.  D.  Matías  Bomero  en  su 
Iniciativa  de  6  de  Dicienbre  de  1878. 

.^^El  Presidente  ha  tropezado,  decía,  sin  embargo,  con  va- 
rios escdlos  al  ocuparse  de  este  asunto;  los  principales  de 
éstos  han  sido,  la  necesidad  de  cumplir  puntualmente  lo  que 
se  convenga^  para  establecer  el  crédito  del  país;  lo  relativa- 
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mente  fuerte  de  las  sumas  necesarias  para  pagar  el  rédito  de 
la  deuda;  la  gran  didcaltad  de  que  en  las  circunstancias  ac- 
tuales de  la  Nación  pudiese  pagarse  un  rédito,  aunque  fuera 
IDuy  bajo,  y  la  consideración  de  que  seria  más  preferible  no 
hacer  arreglo  alguno  á  faltar  al  que  se  hiciese.  Ha  luchado, 
pues,  el  Presidente  con  la  dificultad  de  que  para  establecer 
el  crédito,  que  se  espera  facilite  al  país  los  recursos  necesai- 
rios  para  desarrollar  sus  elementos  de  riqueza,  es  indispen- 
sable contar,  á  su  vez,  con  recursos  que  desgraciadamente 
no  existen  por  ahora,  y  que  no  p%ede  haber  seguridad  en  que 
existan,  mientras  no  cambien  las  circunstancias  actuales  de 
la  Bepública. 

^^De  estas  graves  y  patrióticas  consideraciones  que  han 
ocupado  por  mucho  tiempo  la  atención  del  Presidenta  ha 
nacido  la  idea  de  hacer  contribuir  á  los  acreedores  del  país, 
á  la  construcción  de  las  obras  públicas  de  mayor  importan- 
cia en  la  Ilación,  y  á  la  vez  de  mayor  necesidad  para  su  pro- 
greso, á  fin  de  que  con  el  aumento  de  ingresos  que  tenga  el 
Erario  federal,  una  vez  concluidas  esas  obras,  pueda  pagar- 
se con  seguridad  y  sin  grande  esfuerzo,  el  rédito  de  nuestra 
deuda. 

^^La  Ilación  se  encuentra  actualmente  en  las  circunstan- 
cias de  un  deudor  que  tiene  valores  y  elementos  de  riqueza 
bastantes  para  pagar  todas  sus  deudas  y  quedar  después  de 
esto  en  la  opulencia;  pero  que  carece  de  los  recursos  inme- 
diatos é  indispensables  para  hacer  efectiva  su  riqueza.  En 
tales  ocasiones  es  frecuente  que  el  deudor  se  dirija  á  su  acreei- 
dor,  solicitando  una  refacción  de  su  crédito,  que  le  permita 
poner  en  explotación  las  fuentes  de  riqueza  que  se  encuen- 
tran cegadas  por  falta  de  los  recursos  necesarios  para  hacer- 
las productivas.  Este  ha  parecido  al  Presidente  que  es,  en  las 
actuales  circunstancias,  el  camino  que  debe  seguir  la  Bepú- 
blica respecto  de  sus  acreedores. 

^^Es  notorio  que  una  de  las  necesidades  públicas  más  im- 
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peilosas  del  pafs,  8i  no  la  primera,  es  la  oonstmecion  de  vías 
férreas  que  pongan  en  comunicación  á  sus  centros  poblados 
entre  sí  y  con  las  costas,  qne  desarrollen  el  comercio  interior 
y  que  faciliten,  entre  otras  ventajas,  la  explotación  de  mu- 
chos de  nuestros  frutos  que  ahora  no  es  cost^able  por  los 
altos  fletes  que  tienen  que  pagar  para  llegar  á  los  puntos  de 
embarque.''^ 

En  apoyo  de  estas  ideas,  que  no  podian  ser  más  justas  ni 
más  exactas,  y  tomando  en  cuenta  la  situación  dificil  por  que 
atravesaba  la  Bepública,  l*s  acreedores,  con  fecha  8  de  Jn- 
nio  de  1878,  presentaron  un  proyecto  de  reconocimiento  de 
la  deuda  pública,  ligado  con  la  construcción  de  un  ferrocar- 
ril que,  partiendo  de  México,  Toluca  ó  Ouautitlan,  terminase 
en  un  punto  de  la  costa  del  Océano  Pacífico. 

fil  (Gobierno  de  la  Bepública,  en  el  primer  proyecto  que 
sometió  á  los  tenedores  de  bonos  de  Londres,  les  ofreció  la 
construcción  del  canal  de  Tehuantepec,  hipotecándoles  las 
márgenes  como  una  garantía  del  cumplimiento  de  las  obli- 
galones  que  para  con  ellos  se  contraían;  pero  el  proyecto 
fué  juzgado  como  inadmisible,  no  solo  por  las  bases  bajo  las 
cuales  se  hacia  el  reconocimiento,  sino  también  por  la  gran 
cantidad  de  capitales  que  habria  sido  necesario  invertir  pa- 
ta UeVar  á  término  la  canalización.  Esto  fué  lo  que  hizo  fra- 
casar aquel  proyecto;  pero  en  1878,  los  acreedores  mismos 
erah  los  que,  juzgando  hacedero  el  ferrocarril  y  conveniente 
á  sus  intereses,  se  comprometían  á  llevarlo  á  cabo,  á  trueque 
de  que  se  pusiera  en  vía  de  pago  el  rédito  y  capital  de  su 
deuda. 

La  base  principal  del  primer  proyecto  era  la  construcción 
por  cuenta  de  la  Empresa,  y  sin  ninguna  subvención  peca- 


1  Expediente  de  la  Seeretarift  de  HaciendA  y  Crédito  públicoi  respecto  del  arrezo  de 
la  deuda  públioa  y  constroocion  de  nn  ferrocarril  de  la  ciudad  de  México  al  Océano  Pad- 
ftoo.— 1878.— PágB.  8  y  4. 
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niAiJa  del  ferrocarril,  á  condición  de  que,  nna  vez  consiarai- 
dos  y  recibidos  á  satíBfacciou  del  Ministerio  de  Fomento  los 
primeros  cincaenta  kilómetros,  se  liquidasen  y  pusiesen  en 
vfa  de  pago  los  diversos  títulos  de  la  deuda  que  la  Empresa 
presentase,  comprendiendo  los  emitidos  en  14  de  Octubre  de 
1850|  en  30  de  Noviembre  del  mismo  ano  y  los  mandados  pa- 
gar por  suprema  resolución  de  9  de  Febrero  de  1852. 

Los  títulos  gozarían  de  un  rédito  de  6  por  ciento  anual, 
quedando  reducidos  al  50  por  ciento  de  su  valor  nominal; 
pero  éste  no  comenzaría  á  cansarse  hasta  que  se  hubieren  re- 
cibido los  primeros  cincuenta  kilómetros,  quedando  á  cargo 
de  la  Empresa  pagarlo  durante  los  dos  primerds  años,  por 
semestres,  siempre  que  recibiese  del  Gobierno  su  importe  en 
bonos. 

Por  cada  kilómetro  de  ferrocarril  que  construyese  la  Oom- 
pafiia,  el  S[jecutivo  había  de  amortizar  £  2,000  de  bonos  á  la 
par;  la  amortización  había  de  hacerse  por  tramos  de  á  diez 
kilómetros. 

Por  cada  cincuenta  kilómetros  que  construyese  la  Empr^ 
sa  se  abonaría  á  los  títulos  el  1  por  ciento  del  rédito  estipu- 
lado, de  modo  que  por  los  cincuenta  primeros,  el  rédito  seria 
1  por  ciento,  per  los  segundos  el  2  por  dentó  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  al  6  por  ciento. 

Si  al  teroeroóeuarto  afio  de  la  fecha  en  que  hubiese  comen- 
zado á  causarse  el  interés,  la  Empresa  no  hubiese  construido 
trescientos  kilómetros  de  ferrocarril,  seria  de  su  oargo  el  pa- 
go integro  á  los  tenedores  de  bonos  del  rédito  estipulado,  re- 
cibiendo del  Gobierno  en  bonos  la  dilbrencia  entre  el  interés 
que  hubiese  llegado  á  pagar  y  el  6  por  ciento  que  la  Empre- 
sa tendría  que  abonar.  ^ . 

Disoutidas  y  estudiadas  cuidadosamente  las  anteriores 
bases  en  la  Secretaría  de  Hacienda^  el  Gobierno,  con  &cha 

1  Bzp«di«nie  oitedo,  págk  11  y  12. 
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20  de  Setiembre,  formuló  un  contraproyecto  que  fué  some- 
tido al  representante  de  los  acreedores. 

^^1?  Los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres,  se 
comprometen  á  constmir  y  explotar  por  sí  ó  por  medio  de  la 
persona  ó  compañía  á  quien  taasfieran  el  derecho  que  les  da 
este  convenioy  un  camino  de  fierro  con  su  respectivo  telégra- 
fo, que  partan  de  la  ciudad  de  México  y  terminen  en  un  pun- 
to de  la  costa  del  Pacifico  entre  San  Blas  y  Mazatlan. 

<<2?  La  construcción  y  explotación  de  la  yia  férrea  y  te- 
legráfica mencionadas  en  la  base  1^,  se  sujetará  á  las  condi- 
ciones siguientes: 

^^3^  En  consideración  á  que  los  tenedores  de  bonos  mexi- 
canos en  Londres,  se  obligan  á  construir  y  explotarla  línea 
férrea  y  telegráfica  á  que  se  refieren  las  bases  1  ^  y  2?  de  este 
convenio,  la  Bepública  Mexicana  establece  dos  fondos  conso- 
lidados en  bonos,  el  primero  de  los  cuales  gozará  el  rédito  de 

3  por  ciento  anual,  en  los  términos  expresados  en  la  base  8f 
de  este  convenio,  y  el  segundo,  que  no  vencerá  interés,  se 
amortizará  de  la  manera  establecida  en  la  base  11? 

^^4?  Formarán  el  nuevo  fondo  consolidado  que  vence  in- 
terés: 

^'1?  El  capital  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en  Lón* 
dres  de  conformidad  con  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850. 

'^2?  Los  bonos  emitidos  en  virtud  de  las  convenciones  de 

4  y  6  de  Diciembre  de  1851,  capitalizándose  los  réditos  ven- 
cidos legalmente  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1870. 

*^S^  El  capital  de  los  bonos  emitidos  en  virtud  de  la  oon- 
vencion  de  12  de  Kotiembre  de  1853,  perdiendo  sus  réditos. 

^'4?  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  los  bonos  enoi- 
tidos  en  Londres,  además  de  los  convertidos  en  virtud  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  convirtiéndose  el  capital  á 
la  par  y  perdiendo  los  intereses. 

^^5?  El  fondo  consolidado  que  no  vence  réditos,  se  for- 
mará de  veinte  cupones  vencidos  y  no  pagados  de  los  bonos 
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emitidos  en  Londres,  con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Octubre 
de  1850,  qne  se  capitalizarán  á  la  par. 

"6?  Por  cada  cien  kilómetros  de  ferrocarril  y  telégrafo 
constrnidos  y  recibidos  á  satisfacción  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, conforme  á  la  base  2?^  de  este  contrato,  se  cambiarán 
á  los  tenedores  de  bonos  en  Londres,  títulos  de  los  expresa- 
dos en  la  base  4?,  por  valor  del  cociente  de  la  división  del 
valor  total  del  primer  fondo  consolidado  por  el  número  total 
de  kilómetros  qne  tenga  la  vía  férrea,  por  igual  suma  délos 
del  primer  fondo  consolidado. 

^'7?^  Si  los  tenedores  de  bonos  mexicanos  en  Londres  so- 
lo construyeren  por  sí  ó  por  medio  de  la  persona  ó  compañía 
á  quien  trasfleran  su  derecho  para  construir  el  camino  de  fier- 
ro y  telégrafo  una  parte  de  ese  ferrocarril  y  telégrafioi,  sola- 
mente se  les  cambiará  en  la  proporción  establecida  por  la 
base  anterior  la  suma  correspondiente  á  la  parte  de  vía  cons- 
truida, de  bonos  del  primer  fondo  consolidado  por  bonos  de 
los  comprendidos  en  la  base  4?  de  este  convenio,  quedando 
el  resto  de  éstos  en  el  estado  que  ahora  guardan. 

"8?  Los  bonos  del  primer  fondo  consolidado  que  se  emi- 
tan y  cambien  por  los  títulos  expresados  en  la  base  4?  de  es- 
te convenio,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  base  6?,  causa- 
rán rédito  del }  por  ciento  solamente  durante  el  segundo  año, 
contado  desde  la  fecha  de  su  emisión;  de  1  por  ciento  sola- 
mente durante  el  tercer  año;  y  de  i  por  ciento  más  en  cada 
nno  de  los  años  posteriores  hasta  llegar  al  3  por  ciento  anua!, 
que  conmenzará  á  vencerse  en  el  sétimo  año  contado,  desde 
la  emisión  de  cada  serie  de  bonos  del  primer  fondo  consoli- 
dado hasta  la  amortización  de  los  títulos. 

"9?  El  Gobierno  Mexicano  se  compromete  á  destinar  las 
sumas  necesarias  para  pagar  semianualmente  el  monto  de 
los  intereses  vencidos  que  se  devenguen  sobre  el  primer  fon- 
do consolidado,  desde  que  se  cause  conforme  á  la  base  8?  de 
este  convenio,  haciéndose  los  pagos  en  los  términos  en  ella 
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estipulados  con  la  debida  oportunidad  para  que  los  fondos 
estén  en  Londres  antes  de  los  días  30  de  Junio  y  31  de  Di- 
demhre  de  cada  año,  y  siendo  los  gastos  de  situación  y  co- 
misión por  cuenta  del  mismo  Gobierno. 

"10?  Los  bonos  del  segundo  fondo  consolidado  que  no 
vencen  interés,  se  emitirán  al  ser  cambiados  los  títulos  enu- 
merados en  la  base  4?  de  este  convenio,  en  los  términos  es- 
tablecidos en  la  base  11?^  por  los  bonos  del  primer  fondo  con- 
solidado, en  la  parte  proporcional,  al  cambio  que  se  haga  de 
títulos  antiguos  por  títulos  del  primer  fondo  consolidado. 

11?  Por  cada  diez  kilómetros  de  ferrocarril  y  telégrafo, 
construidos  y  recibidos  á  satisfacción  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, el  Gobierno  Mexicano  amortizará  1 100,000  de  bonos 
del  segundo  fondo  consolidado  pagándolos  á  la  par  en  efec- 
tivo,  * 

Este  contraproyecto  del  Gobierno  era  tan  ventajoso  para 
la  Bepública  y  sus  intereses,  que  era  casi  imposible  que  pn- 
diese  ser  aceptado  por  los  acreedores. 

En  realidad  el  reconocimiento  á  la  par  del  capital  de  la 
deuda,  devengando  3  por  ciento,  era  lo  mismo  que  convertir- 
lo al  50  por  ciento  con  un  rédito  de  6  por  ciento;  pero  el  nue- 
vo proyecto  establecía  dos  fondos  dejando  diferida  una  gran 
parte  de  los  intereses  ya  vencidos  que  correspondían  á  los 
tenedores  de  bonos  de  1864,  la  cual  solo  habría  de  pagarse 
en  virtud  de  amortizaciones  á  razón  dQ  1 100,000  por  cada 
diez  kilómetros  de  ferrocarril  construidos  á  satisfacción  del 
^ii^isterio  de  Fomento. 

Además,  la  graduación  que  se  establecía  para  el  pago  de 
los  intereses  hasta  el  3  por  ciento  era  sumamente  lenta,  por- 
que comenzaba  el  segundo  año  de  la  emisión  y  solo  hasta  el 
sétipao  vepía  á  percibirse  íntegra. 

Algunas  de  las  estipulaciones  del  contrato  eran,  sin  em- 
bargo, muy  convenientes  y  necesarias,  á  saber:  las  que  asegn- 

1  EzpediontQ  cMio,  páffu  12  j  18. 
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raban  la  terminación  de  la  obra,  regulando  en  proporción  á  lo 
que  se  hubiese  construido,  la  emisión  de  los  nuevos  títulos. 
En  el  primer  proyecto  dei  los  acreedores  la  emisión  de  los  tí- 
tulos del  fondo  consolidado  tenia  lugar  tan  luego  que  se  hu- 
biesen construido  los  primeros  50  kilómetros  de  vía;  pero  en 
el  contraproyecto  la  emisión  se  hacia  paulatina  y  progresi- 
vamente, á  medida  que  fuese  avanzando  la  construcción,  pa- 
ra que  en  el  caso  de  que  por  cualquier  evento  se  paralizase 
ó  no  pudiese  llegar  á  su  término  la  emisión,  se  limitase  á  una 
cantidad  proporcional,  dejando  el  resto  en  el  estado  en  que 
se  encontraba  antes  de  la  celebración  del  contrato. 

Los  acreedores,  en  vista  de  las  proposiciones  del  Gobier* 
no,  modificaron  sus  primeras  propuestas  pidiendo  la  forma- 
ción de  un  fondo  de  6  por  ciento  anual,  dejando  reducidas 
las  diversas  categorías  de  la  deuda  al  50  por  ciento  de  su  va- 
lor nominal.  La  Empresa  se  obligaba  á  construir  50  kilóme- 
tros de  ferrocarril  por  lo  menos  en  cada  uno  de  los  dos  pri- 
meros años;  pero  exigia  que  tan  luego  que  la  Secretaría  de 
Fomento  hubiese  recibido  á  su  satisfacción  los  primeros  100 
kilómetros,  el  Ejecutivo  mandase  liquidar  y  poner  en  vía  de 
pago  los  réditos  de  la  deuda,  abonando  á  los  títulos  que  se 
presentasen  un  1  por  ciento  de  rédito  por  cada  75  kilómetros 
de  vía  construidos,  aumentando  progresivamente  el  rédito  á 
medida  que  se  fuese  construyendo  el  resto  del  camino  de  fler- 
ro,  hasta  llegar  al  6  por  ciento  como  interés  definitivo. 

Para  obviar  á  las  dificultades  que  el  Gobierno  habia  he- 
cho notar  para  el  caso  en  que  la  vía  no  se  llegase  á  terminar, 
consentían  en  establecer  la  siguiente  cláusula:  "Si  el  con- 
cesionario ó  la  Compañía  á  quien  trasfíera  su  derecho,  sola- 
mente construyesen  una  parte  de  ese  ferrocarril,  el  Gobierno 
Mexicano  no  estará  obligado  á  pagar  más  rédito  que  el  que 
corresponda  á  la  parte  construida,  quedando  el  resto  de  la 
deuda  comprendida  en  el  fondo  consolidado,  en  el  mismo  es- 
tado que  hoy  guarda. 
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Las  diferencias  principales  que  existían  entre  el  contra- 
proyecto del  Gobierno  y  el  nuevo  proyecto  del  representan- 
te de  los  acreedores,  eran  la  supresión  del  fondo  diferido,  la 
emisión  completa  de  los  títulos  de  la  deuda  desde  que  se  hu- 
biesen construido  cien  kilómetros  de  vía,  aunque  el  ínteres 
que  disfrutasen  habria  de  estar  en  relación  con  los  progresos 
de  la  construcción,  y  la  amortización  que  conforme  á  la  ba- 
se 6*  habia  de  ser  de  £  20,000  por  cada  diez  kilómetros  que 
se  recibiesen  debidamente  terminados.  ^ 

El  Gobierno,  no  satisfecho  aún  con  las  nuevas  concesio- 
nes de  sus  acreedores,  presentó  otro  contraproyecto  en  5  de 
Koviembre,  reconociendo  &1  50  por  ciento  el  capital  de  loa 
bonos  emitidos  en  14  de  Octubre  de  1850,  diez  cupones  de 
los  mismos  bonos  y  la  suma  que  se  liquídase  como  justa  de  los 
otros  bonos  no  convertidos  en  1850,  perdiendo  sus  inte- 
reses, formando  todo  un  fondo  con  interés  de  6  por  ciento 
anual. 

La  Secretaría  de  Hacienda  aceptó  que  la  emisión  del  nue- 
vo fondo  tuviese  lugar  tan  luego  que  se  hubiesen  terminado 
los  primeros  doscientos  kilómetros;  pero  respecto  al  aumen- 
to progresivo  de  los  intereses  exigió,  para  asegurar  la  termi- 
nación de  la  obra,  que  por  cada  166  kilómetros  se  aumenta- 
ría un  1  por  ciento  hasta  llegar  al  6  por  ciento. 

La  última  modificación  de  importancia  que  se  proponía 
era  la  siguiente  comprendida  en  la  cláusula  10?: 

^^  Mientras  el  Sr.  Pedro  del  Valle  ó  la  compañía  á  quien 
traspase  sus  derechos  no  haya  construido  1,000  kilómetros, 
se  obliga  á  pagar  á  los  tenedores  de  los  títulos  del  nuevo  fon- 
do consolidado  por  semestres,  y  desde  la  fecha  en  que  deba 
causarse,  conforme  á  la  base  9?  de  este  convenio,  el  rédito 
íntegro  de  6  por  ciento  de  los  títulos  de  la  deuda. nacional 
enumerados  en  la  base  4?  y  convertidos  conforme  á  la  mis- 

1  Expediente  citado,  págs.  18  y  14. 
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ma^  recibiendo  del  Gobierno  de  México  en  bonos  del  mismo 
fondo,  la  diferencia  que  baya  entre  el  tanto  por  ciento  que 
deba  pagarse  en  la  proporción  de  lo  construido,  y  el  6  por 
ciento  que  la  compañía  abone  á  los  tenedores  de  créditos,  ha- 
ciéndose este  pago  al  terminarse  la  construcción  de  mil  ki- 
lómetros de  ferrocarril.  ^ 

Estas  bases  todavía  sufrieron  nuevas  modificaciones  á 
consecuencia  de  las  objeciones  presentadas  por  los  interesa- 
dos y  en  virtud  de  ellas  se  redactó  al  ñu  el  proyecto  de  6  de 
Diciembre. 

Este  proyecto  era  como  sigue,  en  lo  conducente  á  la  deu- 
da de  Londres: 

''Los  acreedores  de  México,  representados  por  los  Sres. 
Eduardo  F.  Perry  y  Pedro  del  Valle  ó  la  Compañía  á  quien 
trasfleran  los  derechos  que  este  convenio  les  otorga,  se  obli- 
gan á  construir  y  poner  en  explotación  el  ferrocarril  y  telé- 
grafo á  que  se  refiere  la  base  1?  de  este  convenio,  en  el  tér- 
mino de  seis  años,  contados  desde  el  dia  en  que  este  contrato 
sea  aprobado  por  el  Congreso  de  la  Union. 

''5?  La  construcción  del  ferrocarril  y  telégrafo  á  que  se 
refiere  la  base  precedente,  será  en  los  términos  siguientes: 
durante  el  primer  año,  contado  desde  el  dia  en  que  se  aprue- 
be este  convenio  por  el  Congreso  de  la  ünion,  se  construi- 
rán y  pondrán  en  explotación  por  lo  menos  setenta  y  seis  ki- 
lómetros de  ferrocarril  y  telégrafo;  durante  el  segundo  año 
se  construirán  y  pondrán  en  explotación  cien  kilómetros  de 
fenocarril  y  telégrafo,  y  en  cada  uno  de  los  cuatro  años  si- 
guientes se  construirán  y  pondrán  en  explotación  doscientos 
seis  kilómetros  de  ferrocarril  y  telégrafo.  No  se  considerará 
construida  y  concluida  parte  alguna  de  ferrocarril  y  telégra- 
fo mientras  no  sea  recibida  á  satisfacción  de  la  Secretaría 
de  Fomento. 

1  BKpedionte  citido,  págn  16  y  16. 


428 

^'6f  En  caso  de  que  por  cnalquier  motivo  los  acreedores 
de  la  Bepública  ó  la  persona  ó  Compañía  á  quien  traafleran 
los  derechos  que  este  convenio  les  da,  dejaren  de  cumplir 
con  las  obligaciones  que  les  impone  el  mismo,  respecto  de  la 
construcción  de  la  vía  férrea  dentro  de  los  plazos  en  él  fija- 
dos, después  de  concluidos  los  primeros  cuatrocientos  kiló- 
metros y  hecha  la  conversión  de  los  títulos  de  la  deuda  na- 
cional, conforme  á  las  bases  8?,  9^  y  12?  de  este  contrato, 
perderán  los  acreedores  ó  quien  los  represente,  como  pena^ 
la  mitad  del  camino  que  hubieren  construido,  el  cual  queda- 
rá á  beneficio  de  la  Kacion,  la  que  podrá  enajenarlo  á  cnal- 
quier particular  ó  Compañía,  luego  que  se  haga  por  el  Eje- 
cutivo la  declaración  de  caducidad  de  este  convenio. 

"8?  En  consideración  á  que  los  acreedores  de  México  ó 
la  persona  ó  Compañía  á  quien  trasfleran  los  derechos  que 
les  otorga  este  convenio,  construirán  por  su  cuenta  el  ferro- 
carril y  telégrafo  á  que  este  mismo  convenio  se  refiere,  sin 
ninguna  subvención  financiera  ni  otra  retribución  que  la  que 
expresa  la  base  13?^  de  este  mismo  convenio,  la  Bepública 
Mexicana  establecerá  un  nuevo  fondo  consolidado,  en  bonos 
que  vencerán  el  rédito  de  6  por  ciento  al  año,  el  cual  comen- 
zará á  causarse  y  pagarse  en  los  términos  expresados  en  la 
base  15?*  de  este  convenio,  siendo  amortizable  una  parte  del 
capital  en  la  forma  señalada  en  la  base  13? 

^9?  Formarán  el  nuevo  fondo  consolidado,  tan  solo  por 
lo  que  toca  á  la  deuda  de  Londres: 

^^I.  El  capital  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en  Lon- 
dres, de  conformidad  con  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850, 
al  50  por  ciento. 

^'IL  Los  cupones  de  los  bonos  mexicanos  emitidos  en 
Londres,  de  conformidad  con  la  ley  de  14  do  Octubre  de  1850, 
vencidos  y  no  pagados,  desde  1?  de  Julio  de  1867,  hasta  que 
se  haga  la  conversión  al  50  por  ciento. 

^^  III*  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  loa  bojK»6  emi- 
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tidos  en  Londres^  además  de  los  convertidos  en  vírtnd  de  la 
ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  perdiendo  sos  réditos  al  60  por 
ciento. 

"12?  Tan  luego  como  la  Secretaría  de  Fomento  haya  re- 
cibido á  su  satisfacción  los  primeros  cuatrocientos  kilómetros 
de  ferrocarril  y  telégrafo  á  que  este  Contrato  se  refiere,  el 
Efecutivo  de  la  Bepública  liquidará  y  hará  la  conversión  de 
los  títulos  de  que  habla  la  base  9?  de  este  convenio,  y  pon- 
drá en  vía  de  pago  los  réditos  de  la  deuda  de  que  habla  la 
base  9?,  haciéndose  el  pago  en  la  proporción  y  forma  esta- 
blecida en  la  base  15? 

'^13?  Por  cada  diez  kilómetros  de  ferrocarril  y  telégrafo 
construidos  y  recibidos  á  satisfacción  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, el  Gobierno  Mexicano  amortizará  en  efectivo  y  á  la 
par,  1 80,000  ó  £  16,000  de  los  títulos  de  la  nueva  emisión  de 
que  se  habla  en  la  base  8?  de  este  convenio.  Bespecto  de  los 
primeros  382  kilómetros  que  se  concluirán  antes  de  hacer  la 
nueva  emisión,  se  amcH*tizarán  títulos  de  los  expresados  en 
la  base  9?  de  este  nuevo  convenio,  con  las  reducciones  esta- 
blecidas en  la  misma  base. 

"14?  Si  á  los  seis  meses  de  recibido  por  el  Gobierno  de 
México  un  tramo  de  10  kilómetros  concluidos  de  ferrocarril 
y  telégrafo,  no  se  hubieren  amortizado  los  títulos  de  la  deu- 
da nadonal,  en  los  términos  que  se  establecen  en  la  base  {«e- 
cedente  de  este  convenio,  el  Ejecutivo  emitirá  á  favor  de  la 
Empresa,  por  la  suma  devengada,  bonos  que  ganen  un  6  por 
ciento  de  rédito  al  año  y  sean  amortizables  con  un  lOpor  cien- 
to de  los  derechos  de  importación  que  se  causen  en  las  adua- 
nas marítimas  de  la  Bepáblica. 

"15?  Por  los  primeros  76  kilómetros  de  ferrocarril  que 
construya  la  Empresa  en  el  primer  año,  conforme  á  la  base 
5?,  el  Gobierno  Mexicano  abonará  á  los  títulos  de  la  nueva 
emisión  un  1  por  ciento  de  rédito;  por  los  100  kilómetros  que 
construya  en  el  segundo  ano,  conforme  ala  expresada  base^ 
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86  aUxini^d  otro  l  por  oi^to  da  rédito  6  Ioq  e]^)í9iM4o9  títu- 
los; y  por  c^di^  206  kilóiQet»Q8  4efiprrooKml  y  t^gmfíiqw 
se  construyan  en  los  años  tercero,  cuarto,  quinto  y  sexto,  oop** 
fon^e  4  U  mm»  bMe»  pa  f^bqn^iá  pvogBasiv9i|iap4«  m  1  por 
oiento  máft  4^  rédito  «n  M4a  ««Oy  liff^  U^gwr  al  Q  p«c  man^ 
to  que  86  com6U9ffr^  4  WU8ar  y  pi^pw  al  q^ed^ir  ooooUiiflQf 
1,000  kilópotrofii  clol  fe^prQcaml  y  táégí^fy  W  el  ^9)|iiiQ  4« 
8618  anos. 

^^17?  Si  los  acreedprw  da  I4  ItopdUica  que  aooptep  eg^ 
convenio  ó  la  persona  6  OqippaQf a  é  qwi«u  l^riwftafim  los  ^ 
rechos  que  le  concede,  construyesen  so)«mwto  9114  §%(<#  dlA 
Ibrrooarril  y  telégrafo  á  qna  e^to  convenio  so  refiero,  el  Go- 
bierno Mexicano  no  estaré  obligado  á  pagar  p^  rédi^  p<W 
los  títulos  qne  pertmazcan  á  los  ao^eedoEOí^  que  lo  acepta» 
que  el  que  corresponda  á  la  parte  Qoostniid»  de  £wm«arrU  y 
telégrafo  y  en  la  propordon  fijada  en  la  baae  15^,  qqedaado 
al  resto  da  la  deuda  comprendida  en  él  fondo  ooosglidadOi 
en  el  estado  que  hoy  guarda  y  con  los  daroehoa  que  actual'» 
mente  representan,  conforme  á  la  basa  Hf  de  este  convenio."  ^ 

Este  proyecto,  cuyo  análisis  científico  barémos  mi»  ada^ 
lante,  presentaba  inmensas  ventajas  é  la  Bepúblioa,  no  solo 
porque  iba  á  lograr  ver  terminada  una  gran  obra  de  suma 
importancia  para  el  porvenir  del  país,  sino  porque  asegura* 
hsk,  sin  un  gran  gravamen  para  el  presupuesto,  el  pago  de 
)pa  réditos  c^e  todas  las  diversas  categorías  de  la  deuda  pú« 
blica  nacional,  que  en  su  totalidad  quedaban  convertidas,  sin 
consignaciones  especiales,  en  un  solo  fondo  y  con  un  solo  ré- 
dito, ideales  que  inútilmente  babian  sido  perseguidos  en  épo« 
cas  anteriores. 

Si  al  Sr.  Payno  se  vanagloriaba  en  1852  de  haber  cele- 
brado la  mcgor  conveision  de  la  deuda  de  Londres,  haciendo 
^^  la  I^a^on  inmei;isos  beneficios,  es  indudable  que  el  Sr.  D. 

1  SipedtatB  dlicb^  pá0i..  7  i  10. 
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Matías  Bomero  tiene  en  este  contrato  un  título  de  honor  pa- 
ra sus  aptitudes  y  pericia  como  Secretario  de  Hacienda^  y 
otro  de  g^titud  para  con  la  Ilación,  por  quien  se  esforzó  en 
obtener  condiciones  tan  vent^gosas  y  favorables. 

Oonsiderando  aritméticamenteelanteriorpioyectodeoon- 
Teisíon,  tendremos  según  los  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Bo« 
mero,  el  siguiente  resultado: 


F<mdo  consolidado  al  6  por  cimto. 

L  Bl  capital  de  los  bonos  emitidos  en  Lon- 
dres conforme  á  la  ley  de  14  de  Octubre 
de  1850,  que  es  de  9  51.208,250,  y  que 
convertidos  al  50  por  ciento  de  su  valor 
conforme  al  art.  9?  del  mismo  contrato 

importan $  25*60^125 

IL  Yeintítres  cupones  de  los  mismos  bonos 
vencidos  y  no  pagados  del  19  de  Julio 
de  1867  al  31  de  Diciembre  de  1878,  fb- 
oha  de  la  conversión,  conforme  á  la  frao* 
cion  XVI  del  art.  9?  del  contrato,  que  im- 
portan ai;50  por  ciento 8.88S^4U 

m.  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  los 
bonos  emitidos  en  Londres,  además  de 
los  convertidos  en  virtud  de  la  ley  de  14 
de  Octubre  de  1850,  la  cual  se  calculó  en 
9  2.500,000,  que  convertidos  al  60  por 
ciento  quedan  reducidos  á 1.250,000 

Total  de  la  deuda  reconocida  ^. . . .  $  86.M7,fi88 


1  Befatadon  al  dioUmen  de  las  Comisiones  imidas  1  ^  d«  Crédito  páUioo  y  2f  da 
Bacjenda  de  la  Oámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  ünion,  respecto  del  un¿o  dalt 
deoda  contraída  en  Londres,  por  D.  H.  B6mer0f  pág.  18. 
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Béditos. 


AffOfl. 


OBÍDITOS. 


▲XO&nZAÜIOH. 


TOTAL. 


&»  13791%  sobre 

Bn  1880  2  n  » 

Bn  1881  8  II  it 

Bn  1882  4  n  n 

Bn  1883  5  n  h 

Bn  1884  6  n  n 

Bn  1886  6  n  » 

Bn  1886  6  n  h 

Bn  1887  6  n  n 

Bn  1888  6 1.  .. 


Totales.. 


86.687,689  t   856,876  39  f   608,000  $  964,875  39 

86.079,689    701,590  78     800,000  1.501,590  78 

34.279,689  1.028,886  17  1.648,000  2.676,386  17 

32.631,639  1.306,261  66  1.648,000  2.963,261  66 

30.983,589  1.649,176  96  1.648,000  3.197,176  96 

29.835,539  1.760,182  34  1.648,000  3.408,132  34 

27.687,589  1.661,252  34  1.661,252  84 

27.687,639  1.661,252  34  1.661,262  34 

27.687,669  1.661,262  34  1.661,252  34 

27.687,689  1.661,252  34  1.661,252  84 

1 18.346,432  65  $  8.000,000  $  21.346,432  56 


M  c&lciilo  anterior  maestra  muy  olaramente  las  obliga* 
dones  que  hubieran  gravitado  sobre  el  Tesoro  de  la  Bepú- 
blica  en  el  caso  de  que  se  hubiese  llevado  á  oabo  la  conver- 
sión; pero  no  da  á  conocer  lo  que  la  conversión  era  para  los 
tenedores  de  bonos,  dadas  las  rebajas  y  quitas  que  tenian  que 
sufrir  para  convertir  ellos  á  su  vez  los  bonos  de  1864  y  las 
¿omisiones  que  tenian  que  pagar  á  sus  agentes  y  represen- 
tantes. 

El  cálculo  para  los  tenedores  de  bonos  era  el  siguiente: 

Camermn  de  la  deuda. 

El  capital  de  los  bonos  emitidos  en  virtud  de 
la  ley  de  14  de  Octubre  de  1860 £10.241,660 

Intereses  vencidos  sobre  la  misma  deuda  al  31 
de  Diciembre  de  1878,  al  38  por  ciento 3.891,680 

Total , dei4.133,230 
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Del  frente £14.133,230 

Gapital  de  los  bonos  emitidos  en  yirtad  de  la 
conyersiondeMaximi]Í3nodel864X4.864,800 
menos  40  por  ciento. 2.918,880 

Total  deuda.. ^. £17.062,110 

Treinta  y  tres  por  ciento  de  £  17.062,110 £  6.627,196 

Se  deduce  ]a  comisión  pagada  ó  que  debía  pa* 
garse  al  Sr.  D.  Pedro  del  Valle 669,803 

liquido  para  los  tenedores  de  bonos £  4.957,393 


Gomo  esta  cantidad  no  devengaba  el  interés  de  6  por  cien* 
to  desde  el  primer  ano,  sino  que  comenzaba  con  el  1  por 
ciento  durante  el  primero,  el  2  por  ciento  en  el  segundo  y  así 
sucesivamente  hasta  llegar  al  máximum,  el  resultado  para 
los  tenedores  de  los  bonos  emitidos  en  1860  y  en  1864  era  el 
siguiente: 

Primer  ano.— £  4.957,393  al  1  por  ciento. £       49,573 

Segundo  idem. — ídem  al  2  por  idem 99,146 

Tercer  idem. — ídem  al  3  por  idem. 148,719 

Guarto  idem. — ídem  al  4  por  idem 198,292 

Diez  por  ciento  pagadero  en  ese  afto' 496,739 

Quinto  año.-r-£  4.967,393  al  6  por  ciento 247,865 

Sexto  idem.— ídem  al  6  por  idem 297,438 

Suma  total  en  seis  años £   1.636,772 

Bn  consecuencia,  el  resultado  de  la  operación  por  cada 
bcmo  de  £  100  del  antiguo  fondo  del  3  por  ciento  era  como 
sigue: 
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Intereses  atrasados  £  38 £138  00-00 

Be  deduce  el  67  por  ciento  de  la  conversión  , .  92  09-03 

Quedan £  45  10-10 

Menos  lo  que  conespondiaá  D.Pedro  del  Valle.  6  08-05 

Total £  4002-05 

¿e  40  2  sil.  5  d,  por  el  primer  ano  al  1  por  ciento.  O  0&-O0I 

ídem  por  el  segundo  id^n  al  2  por  idem O  16*4)0} 

ídem  por  el  tercero  idem  al  3  por  idem 1  04-^} 

ídem  por  el  cuarto  idem  al  4  por  idem 1  12-01 

ídem  por  el  quinto  idem  al  5  por  idem 2  00-01| 

ídem  por  el  sexto  idem  al  6  por  idem 2  08-01} 


Por  lo  que  hacia  á  los  bonos  de  1864,  por  cada  bono  d^ 
£  100  el  resultado  era  el  siguiente: 


Bonos  de £  100  00>00  sinintereB. 

So  dednoe  el  40%  it    40  00-00  (al  rerdadeio  valor  del  capón  prímilaTO.) 

Qvedaa £    60  00-00 

8e>  deduce  «1 67%  n     4Q  04-00  ¿  sea  el  impojte  de  1»  cenversion. 

^udluí £   ^9  IMM) 

Menoa. h      2  07-  2  parte  de  D.  Fe^  del  Valle. 

«M £    17  08-10  aJllXporelprimexaAo......  £0  0»-05| 

al  2%     11     segTUidoafio...  m  O  06-11^ 

al  8%     II     tercer  afio..\..  n  O  lO-OSi 

al 4%     .t     cnartoUlo.....  »  O  IS^l^ 

i¿£%     .,     quinte  alto »  O  \1^%k 

al  6%     ,.     aextoa&o ..  1  00-11 


Los  anteriores  cálculos  bastan  para  denK>strar  que  la  con- 
ywm^  de  1878  iie  solo  no  era  cottYe&ieBike  paca  kie  tonedo- 
ves  de  la  deuda  de  Londres,  sino  que  resultaba  oneEOsa  an 
demasía;  porque  además  de  los  quebrantos  que  les  imponía^ 
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tenían  necesidad  de  coadyuvar  á  la  termínaolon  del  ferroear# 
fil,  para  no  incurrir  en  las  penas  que  se  les  sefialaban  en  el 
oofntrato  y  para  consolidar  definitiyameiite  el  pago  de  snain*' 

Debido  á  estas  circunstancias^  aunque,  MmAo  por  teLé* 
grafo  se  anunció  á  Londres  la  celebración  del  contrato  y  su 
presentación  á  la  Cámara,  ñieron  irecibidas  con  júbilo  las  no* 
ticias  enviadas  á  las  principales  publicaciones  periódicas,  po* 
00  después  y  cuando  fué  conocido  el  texto  del  contrato,  fué 
reprobado  unánimemente  por  el  Oomité,  acordándose  dirigir 
una  eomunicacion  al  Ministerio  de  Hacienda  badéndole  sa* 
ber  que  el  Sr«  Perry  se  baUa  extralimitado  de  sus  instrucción 
nes,  entre  las  cuales  no  estaba  la  de  formar  una  obligación 
semejante  sin  sujetarla  á  la  ratificación  del  propio  Ciomité', 

La  comunicación  fué  dirigida,  en  efeoto,  eon  fecba  1?  de 
Febrero  de  1879  y  recibida  en  el  Ministerio  en  28  de  Fe^ 
bteiOtf^ 

Oari  al  mismo  tiempo  que  esta  negociación  fracasaba  por 
la  falta  de  aceptación,  se  trataba  del  establecimiento  de  un 
Bmeo  nadonál  que  tuviese  todas  las  prerogativas  de  que 
bablatia  lalery  de  Julio  de  185(7,  yqueá  la  vez  4iue  se  consa- 
grase á  bacer  las  ncmnales  opecatíones  de  su  instituto,  des*» 
eueuto,  emisión,  cambio,  etc.^  se  encargase  de  convertir  la 
deuda  nacional  bd()o  bases  semejmites  á  las  del  proyecto  Per* 
ry>  y  que  constan  en  una  carta  dirigida  por  Mr.  Sheridan^ 
presidente  dei  Oomité  de  tenedoíee  de  bonos  nieidcanos  en 
Léitdcw,  lú  riodactM  del  ^Times^  que  en  lo  conducente  di« 
e»a«k 

^  Un  Bafiuco»  ua^onal  en  Hésioe  siempre  que  se  estaUez* 
eia  bi^o  laa  debidas  garantías,  probablemente  se^  para  esa 
Bepúbüa»  lo  que  baetdo'pttra  lo$  españoles  él  Banco  de  Es^ 


•    í  Véase  el  expediente  qne  lloTa  por  iíinúoi  "Contrato  eon  loe  Sree.  Ferrj  y  t'aOe  ao- 
Ufa^aansti»  d»  W  detda  AatoloDál  de  1878  é  1879.  5  cnadbmoff  nieau  2. 


436 

pafift;  sin  8U  ayuda  el  Gk>bi6rao  español  habña  tenido  gtan* 
des  dificaltades  para  colectar  las  contribucioues  interiores. 
Oón  el  establecimiento  de  un  Banco  en  México,  con  el  ca* 
lácter  de  agenfie  de  Estado  de  semejante  clase,  seria  posible 
que  redundara  tanto  en  beneficio  del  país  como  en  el  de  los 
tenedores  de  bonos.  Las  siguientes  son  las  principales  pro- 
posiciones considerando  el  total  de  la  deuda  en  £  17,371,866, 
inclusos  los  intereses,  suma  muy  pequeña  para  un  pafs  tan 
rico  por  su  misma  naturaleza:  La  conversión  de  la  deuda  al 
3  por  ciento,  á  un  tipo  que  como  mínimum  de  cambio  por  ca- 
da £  100  sean  33  libras,  6  chelines,  8  peniques  de  la  deuda 
del  6  por  ciento,  ó  como  máximum  el  cambio  de  £  100  de  3 
por  ciento  sea  £  50  de  la  deuda  del  G  por  ciento,  oreando  con 
esto  un  capital  consolidado  al  6  por  ciento  cuya  suma  no  ex- 
ceda en  el  primer  easo  de  £  8.685,943  ó  en  el  último  no  baje 
de  je  5.790,628;  el  pago  de  intereses  se  hace  de  la  manera  si- 
guiente: primer  año,  1  i  por  ciento  en  moneda  ó  4^  por  ciento 
en  papel  de  1?  de  Junio  de  1877;  segundo  año,  3  por  den- 
tó en  moneda  y  3  por  ciento  en  papel;  tercer  año,  4 i  por 
Qíento  en  dinero  y  3  por  ciento  en  papel;  y  cuarto  a&0|  6 
por  ciento  en  dinero,  y  así  sucesivamente  hasta  que  el  9  por 
ciento  en  papel  creado  de  esta  manera  se  ponga  á  la  par 
por  medio  de  bonos  semestrales  que  comiencen  en  1?  de  Ju- 
lio de  1879,  estableciéndose  una  ciga  especial  de  amoitíza- 
eion  con  el  fondo  de  £  200,000  ó  más  de  40,000  anuales,  pro« 
ductos  de  algunos  depósitos  de  gnano  que  se  destinarán  á 
ese  objeto,  nuestra  atención  se  ha  fijado  especialmente  en 
él  hecho  principal  de  que  en  el  proyecto  de  arreglo  se  ha- 
lla el  establecimiento  de  un  Banco  nacional  de  México,  cuya 
concesión  ha  sido  presentada  al  Oongreso  mexicano,  y  ob- 
servamos que  mientras  se  aprueba  el  contrato  de  arreglo  en- 
tre el  Gobierno  de  México  y  los  tenedores  de  bonos,  y  se  lle- 
va á  cabo  el  cumplimiento  de  sus  condiciones  con  ese  Banco 
nacional,  cuenta  vd.  en  favor  de  lo  último  con  ciertos  deré- 
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oboe  y  privilegios  relativos  al  reoonoeimieoto  y  á  l^eonver- 
sien  de  la  deuda  pública  de  Méxioo,  la  ooal  se  hará  por  á^ 
l^nmentos  autorizados."  ^ 

Aunque  de  la  carta  de  Mr.  Sheridau  aparece  que  el  pro* 
yecto  para  la  Greacion  del  Banco  nacional  se  había  aprobado^ 
en  el  expediente  que  hemos  examinado  no  se  encuentra  más 
que  un  proyecto  con  el  título  de  ^^  apuntes  sobre  el  establece» 
miento  de  un  Banco  nacional  de  descuento,  circulación,  emi- 
sión y  depósito  y  explotación  de  criaderos  de  guano,"  rin  que 
haya  habido  ninguna  aprobación  por  parto  del  Bjecntlvo. 

Sin  embargo,  es  un  hecho  que  no  puede  ponerse  en  duda 
que  los  acreedores  intentaron  ligar  el  reconocimiento  y  pa- 
go de  su  deuda  con  la  creación  de  un  Banco  nadonal  que 
respondiese  y  se  encargase  del  servicio  de  intereses;  pero  el 
Gobierno  no  dio  importancia  á  esto  pensamiento,  quizá  to- 
mando en  cuenta  los  peligros  que  podia  ocasionar  un  Banco 
de  Estado  sujeto  á  semcganto  organización* 

Poco  tiempo  después  de  haberse  redbido  en  la  Secretaria 
de  Hacienda  la  comunicación  fecha  1?  de  Febrero  de  1879^ 
suscrita  por  el  secretario  del  Oomité  de  tenedores  de  bonos 
Mr.  Holmes,  y  eon  fecha  10  de  Marzo,  el  agente  Mr,  Peny 
puso  en  conocimiento  del  Ministerio,  que  estaba  autorizado 
por  un  telegrama  recibido  el  dia  2  para  retirar  la  reproba* 
oion  que  habia  dado  el  Comité  y  para  continuar  en  su  nom- 
bre las  negociaciones  sobre  el  arralo  de  la  deuda  á  que  se 
refería  el  contrato  de  6  de  Diciembre  de  1878. 

Los  tenedores  de  bonos  intentaron  después  que  se  T^ot^ 
mase  el  anterior  pwyecto  en  vista  de  que  estaba  ya  casi  orw 
ganizada  la  compañía  que  se  habia  de  encargar  de  la  cons- 
tmcoi<m  del  ferrocarril,  y  de  que  al  efecto  iba  á  enviar  un 
representante  con  plenos  poderes  y  acompañado  de  idgunos 


1  V^MoktndiMcioiidAkcártoeDelii^.  12,lMdel  'ISiglo  XDT  d«  0  d«  Ibr- 
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íñg&Atmm  que  se  eBeargarian  de  hacer  los  eato^ios : 
ifes  para  Iterar  á  tármiDo  la  obra. 

Lo  que  aconteció  en  se^da  lo  refiere  el  preildente  del 
Oonsejo  de  te&edCMe  de  bonoe  extoanjeros  en  ra  ñétímo  in- 
téttM  tsonü.  Dioé  afif:  ^<  Otando  se  publicó  la  últítaa  ral»- 
elM  de  loe  iMbefjoa  de  este  OotnH^  se  estaban  badimde  es» 
-ktBttm  para  introdncir  algunas  medificacioiies  en  las  pro^o- 
sMénes  para  nn  arreglo  de  la  deuda  de  México  de  1851  y 
1804,  tecorpovadas  en  el  contrato  de  6  de  Diciembre  de  187^ 
acareado  áá  ^fffétmtwín  por  el  agente  delOotsIté  en  lláiieo^ 
que  pttdkisen  sertir  como  base  de  un  arreglo  entre  la  Bapú- 
Wlca  y  sos  áícreedcfies;  porqne  afinque  las  ctáusnlasoGoitaiii* 
^M  m  ese  contrato  eran  hiadmislbles,  babia  en  ella  tánii^ 
MIS  que^  eti  eonoepCa  del  Oculté,  podiian  conduetr  á  na  ar^ 
reglo. 

^  A  la  llegada  del  ®r«  OervamteSy  lepvesemtatite  de  \m  fi- 
nancieros mexicanos  intmesados  eo  <fl  aneglo  de  la  denda^ 
SI»  etfMbtamn  negociaciones  enyio  resoltada  filé  acepta»  las 
eoadidenes  pcopuestas  para  sooMterias  MG^cthrameote  á 
los  tenedores  de  bonos  y  al  Oobiemo  de  liéáfso^  pnbitieáB» 
doüa  en  unii  eatto  eimftlar  dsi  j^ieddentedel  Oawttéftduip 
dia^^tt  90  de  Jnnlo^ 

'^Segtin  se  e^lieaba  entonces  d  arreglo  comprenfia  la 
cotrvetidon  ée  la  deuda  can  sus  atrasos  de  inferes  ál  M>pM 
dÍBiMo  desu  fator  tfomín'id  en  acdones  de!  6  pov  denlo  een 
ínteres  de  1  por  ciettto  el  pi4mer  dfío,  2  por  ciento  <A  según* 
do  y  asf  sucesfvsnente  por  medio  de  aurneutes  amndeB  de 
I  por  déiito  basta  ll^r  al  m&nteum  de<  pe»  denlo;  pem 
m  cottpmsadon  los  tenedores  de  botíos  quedaban  elíllga* 
dos  á'COirtribttir  en  ñivor  de  la  coastraodon:  de  im  fnmca^ 
ffl'desde  la  dndaA  deMéxíjeo  basta  la  costa  ctel  VacfBeo,  aa* 
mentando  las  nuevas  acdones  consolidadas  del  6  por  dentó 
Q0B  ooa  soma  casi  igual  á  los  atrasos  da  isteieses  e^pitali- 
zados.  Según  este  arreglo  £  51  2  chelines  2  d.  próxirnaam» 
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te^  de  las  nnevas  aeciones  del  6  por  ciento  serian  cedidas  per 
cada  £  100  de  las  aeciones  de  3  por  dentó  de  1861  con  sos 
intereses  atrasados. 

"Como  compensación  á  la  cesión  de  esos  atrasos,  el  conr 
cesionario  del  ferrocarril  de  México  ofireee  £"800)090  en  bo- 
nos hipotecarios  del  6  por  ciento  de  dicha  empresa» 

'^  Annque  esa  concesión  de  bonos  del  fenocarril  no  ascien*. 
de  á  la  mitad  del  valor  de  las  nuevas  aeciones  eensolidadlM 
cedidas  del  6  poír  ciento,  casi  representa  nn  equivalente  que 
no  aparece  á  primera  vista,  puesto  que  Boga  á  ser  admisible 
tan  solo  como  ona  seguridad  cuando  la  mitad  del  ftrrooanil 
esté  concluida,  lo  cual  no  tendrá  lugar  sino  denti<e  de  tres 
afiofl^  mientras  que  laa  acciones  consolidadas  del  3  por  den^ 
to  cedidas  no  tendorán  su  máximum  de  Ínteres  hasta  los  seia 


^Segun  los  términos  del  propuesto  aneglo  la  deuda  de 
1864  será,  despqes  de  reducida  al  60  por  eiento  de  su  vak» 
Dctaifaml,  convertida  en  ácdones  de  6  por  eiento  al  60  pot 
ctonto  de  su  valor  nominal;  pero  sin  reembolso  de  los  inte^ 
leaes  atrasados,  ni  obügacion  de  contribuir  para  la  emistme^ 
don  del  ferrocarril,  £30  de  una  nueva  acden  del6  por  ciea4 
to  seria  equivalente  á  cada  £  100  de  una  aodcm  de  3  por 
eiento  de  1864  con  sus  atrasos  deinteiesL 

^<  Habiendo,  scigun  paNce,  tenninade  los  «rreglaaen  Pa^ 
li»  para  la  entrega  del  capital  neeaBario  para  la  oonstruocMi» 
de  la  Hnea  de  ferroeanál  ya  mendoaado,  d  Sr.  Oervantoq 
vdMó  á  ISáaúco  en  el  mes  de  Isfovlembie  <Utinio  ecm  ék  Jefii 
de  nh  cuerpo  de  ingenierosy  un  lepiesentanto  dalos  eaiitta^ 
IMaa  exhfaiíjwoi  eompromcAldoa  en  la  Bmprasa* 

^Aunque  fiíeíoa  bien  redUdos  por  el  ^)ictttLvo  de  Mfc 
xico  á  su  llegada^  la  sanción  legislativa  para  el  arreglo  no 
ftié  podMe^  per  Imbe*  teitarinado  d  OoDgreso  sua  sedn^ 
15  de  Diciembre  último. 

''Ningnna  duda  existo  ea  el  eonc^^to  del  Sr«  Oervairtm 
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y  de  sus  ayadantes  franceses,  de  qne  las  medidas  legklatí- 
vas  necesarias  serán  expedidas  en  el  próximo  período  que 
comenzará  en  Abril,  para  aprobar  el  arreglo  de  la  denda  en 
los  términos  arriba  mencionados. 

^^Tan  pronto  como  el  Oongreso  Mexicano  haya  dado  sn 
aprobación  necesaria,  el  arreglo  de  los  detalles  comenzará  y 
el  propuesto  arreglo  será  sometido  á  los  tenedores  en  ana  reu- 
nión pública."  ^ 

'  En  efecto,  como  informaba  el  Consejo  de  Tenedores  ex- 
tranjeros, los  acreedores  empeñados  en  llevar  á  cabo  la  con- 
versión de  la  deada  por  medio  de  la  construcción  del  Feno* 
carril  Interoceánico,  presentaron  algunas  reformas  á  la  Se- 
cretaria de  Hacienda,  pidiendo  que  se  suprimiera  del  contrato 
de  6  de  Diciembre  de  1878  la  designación  del  trazo  de  la  vfa 
y  algunas  otras  aclaraciones  y  rectificaciones  de  importan- 
cia para  asegurar  sus  derechos  y  prerogativas;  pero  cuando 
estos  hechos  tuvieron  lugar  á  fines  de  1879  y  á  principios  de 
1880,  el  otorgamiento  de  las  concesiones  dadas  á  favor  de  1« 
Sres.  Symon  y  Sullivan  y  Palmer,  pusieron  término  á  aque- 
llos arreglos  y  se  abandonó  por  completo  el  pensamiento  que 
habla  dado  lugar  al  contrato  celebrado  por  el  Sr.  Bomero. ' 
.  una  vez  otorgadas  aquellas  concesiones  ferrocarrileras  y 
terminadas  las  negociaciones  que  se  seguían  con  los  repre- 
sentantes de  los  acreedores,  el  Gobierno  que  estaba  anima- 
do de  los  mejores  deseos  para  llegar  á  un  arreglo  de  la  deuda 
pública,  nombró  con  fecha  6  de  Junio  de  1880  una  comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Antonio  Mier  y  Oélis,  Pedio  Escode- 
so  y  Echanove,  Justo  Benitez,  Martin  del  Oastillo  é  HipóU- 
to  Bamirez,.  para  que  propusieran  un  proyecto  de  xeconod- 
iftiento,  liquidación  y  conversión  de  toda  la  denda  nadonal, 

1  Sevénih  «ii|iiial  gweial  Beport  oí  iba  OcnmoU  •{  ihe  CoipcmiM 
boldén. 

2  Be  los  expedientes  qae  hemoB  oonsiütado  no  aparece  en  qaé  fecha  se  tenninanm 
aquelkui  negooiaoiones;  pero  lo  oonmdo  en  1880  lo  ezplioa  peiíectam«nte. 


m 

á  fin  de  que  movilizando  los  cuantiosos  valoies  qae  ella  lm« 
portaba^  produjese  la  alza  del  crédito  nacional  y  el  incremen- 
to de  la  riqueza  pública  proporcionando  en  conseeuenoia  al 
Erario  federal,  los  medios  de  regularizar  sus  operadones. 

La  Gomision  nombrada  se  consagró  desde  lo^o  empeño- 
sámente  á  satisfacer  la  importante  tarea  que  el  lyeciitiTO  le. 
habla  encomendado,  y  con  fecha  25  del  mismo  mes  trascri- 
bió á  la  Secretaria  de  Hacienda  un  dictamen  del  Sr.  Bami- 
reas,  que  abrazaba  rápidamente  la  manera  con  que  debían  tra- 
tarse las  diferentes  cuestiones  que  suscitaba  el  arreglo  de  la 
deuda  j  las  diversas  operaciones  sucesivas  que  debía  ootn* 
prender,  á  saber:  legitimidad  de  los  títulos,  valorización  arit- 
métiea  de  cada  uno  de  ellos,  liquidación,  consolidación,  con- 
versión de  unos  títulos  por  otros  y  pago  regular  de  los  inte- 
reses que  se  les  atribuyesen. 

El  Gobierno  por  su  parte  no  quiso  dar  regla  ninguna  á 
la  Comisión  nombrada,  sino  que  confiando  en  su  aptitud  no- 
toria para  dar  cima  á  un  proyecto  que  descansase  en  bases  de 
equidad  y  justificación  no  menos  que  de  practicabilídad,  ma- 
nifestó claramente  que  deseaba  que  el  proyecto  que  formase 
expresase  con  toda  libertad  el  pensamiento  que  ella  creyese 
más  conforme  con  la  justicia  y  la  conveniencia  pública. 

La  Gomision,  autorizada  ya  con  tanta  amplitud,  terminó 
sus  trabi^os  en  el  mes  de  Octubre  y  en  un  extenso  informe 
dirigido  al  Secretario  de  Hacienda,  explicó  y  desarrolló  loa. 
principios  que  habían  servido  de  base  á  su  proyecto  y  las  ra- 
zones que  habia  tenido  para  no  aceptar  las  doctrinas  esta- 
blecidas por  el  Sr.  Juárez,  sobre  todo,  en  lo  que  se  referia  á 
la  deuda  de  Londres,  y  estableció  la  base  de  que  si  bien  erar 
derto  que  la  Bepública  no  debia  pagar  su  deuda  sin  revisar, 
liquidar  y  depurar  la  legitimidad  de  sus  créditos  cuyo  pago, 
se  le  pedia,  es  decir,  que  no  debia  aceptar  todas  las  obliga- 
ciones de  pago,  tal  como  existen,  también  era  verdad  que  la 
Nación  deUa  ser  justa  y  en  consecuencia^  pagar  sus  atrasos 
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en  Is  finrma  qm  bqs  recavam  y  la  exigeiciadéftiisnecesida* 
des  lo  permitesea. 

Bl  fmytoto  de  la  OomiBion,  aanqne  no  muy  praotioable 
en  la  4poca  eii*qiie  ftié  redactado^  es  sin  dada  algnna  ano  de 
loa  aUw  sensatos  y  más  bien  combinados  y  de  loe  qae  más 
se  kaa  inspirado  en  los  principios  de  equidad  y  de  jastioia. 

Las  bases  principales  del  proyecto  eran  las  sigoientes  en 
lo  qne  se  refiere  á  la  deada  contraída  en  Londres. 

OoBTevtia  en  nn  solo  fondo  al  3  por  ciento  los  bonos  de  la 
deada  de  Lótidres  por  el  capital  de  £  10.241^660  fijado  por 
la  ^y  de  14  de  Octabre  de  1860,  más  los  réditos  no  satisfechos 
pov  dicha  sama  hasta  fines  de  1880. 

Para  hacer  la  conversión  establecía  remates  de  los  bonos 
del  nuero  fondo,  que  habian  de  venderse  al  mejor  postor  en 
almoneda  púbÜca,  depositando  previamente  en  la  dirección 
de  la  deoda  los  créditos  que  se  pretendieran  cambiar  acom- 
paiados  de  un  papel  de  abono  qae  garantizase  la  postara. 

Para  los  tenedores  de  bonos  de  Londres  establecía  la  si- 
gtdeate  regla  en  el  artícnlo  29:  ^Los  tenedores  de  bonos  de 
la  deada  contoalda  en  Londres,  procederán  como  previene  el 
artfenlo  anterior,  ó  si  lo  prefiriesen  depositarán  sos  títulos  en 
poder  del  agente  de  la  Dirección,  recibiendo  de  él  ana  fac- 
tora  que  exprese  la  clase,  número  y  valor  de  sns  créditos,  en- 
yas  fletaras  serán  recibidas  en  pago  en  las  almonedas,  par- 
cial 6  totalmente  y  se  anotarán  en  el  primer  caso  ó  se  reco- 
gerán en  el  segando,  dándose  orden  por  la  Dirección  al  agente 
respectivo,  para  qae  proceda  á  la  inatilizacion  de  títalos  6 
créditos  á  qne  haya  lagar,  del  modo  qae  se  expresará  en  el 
Mglamento." 

El  sistema  de  almonedas  es  indndable  que  era  lo  mejor 
qae  encerraba  el  proyecto  de  la  Oomision,  porque  conforme 
á  ese  sistema,  la  Nación  reconocía  á  la  par  sus  obligaciones 
y  las  quitas  6  rebajas  con  que  la  conversión  se  verificase,  se 
las  imponían  los  mismos  acreedores  en  los  remates,  de  ana 
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HHuima  M«pwdient6  del  OobieniP»  y  wg«9  ü  onpo  que  en 
la  Bolsa  tavieran  los  valores  de  amboa  títoWNu 

^^Bl  sistema  de  remates,  decia  la  CkMMsWo»  ItM  (M^lftn 
baen  éxito  se  poso  en  planta  para  0l  p«0O  de  les  esMit^fi^ftin- 
eesesy  lo  adopta  la  Gomision  para  ILew  á  eabo  m  «itaiía 
de  eonyersion  y  el  de  amortízactop  paioial  4«e  qownttai  1^ 
el  ey^Q  ík  qiae  ha  llegado  el  crédito  de  la  BepttbUoa»  ea  da- 
do esperar  qne  garantizándose  suficientemente  el  lleno  de 
toP  oWgaoÍMfB  qne  hoy  se  contraigan,  la  conversión  traerá 
justamente  la  amortización.  Los  titulas  de  la»  4eiida  ^I9ifi^ 
ríor  que  han  sido  siempre  los  qqe  máíi  aHo  imeto  liaa  alam- 
zado,  apenas  si  se  euQtlzan  á  11  pQc  qtoato  loa  4»  l»49ida 
inglesa  y  6  por  ciento  la  convQiieÍQaad»t  sapMMlIcbl^  9««k 
que  el  acreedor  cambie  sus  títoles  s^l  60  poK  oleatP  y^iMles 
demos  un  valor  de  Bolaa  de  25  por  .QÍentQ>  bftbrá  oonM^aido 
un  interés  de  6  por  ciento  que  feomif  «na  veuMÓMa  iwjwA- 
cion.'* 

Para  forman  «1  ftüsdo  de  ampirtij99i«n  é  wt^res^s^  U  Oo- 
misión  destinaba:  1 9,  el  producto  toM  de  1a  cenMbwioil  ^ 
deral;  y  2?,  el  derecho  de  exportaeíon  da  met«^ee  pcfcÍMOs 
que  se  cobraban  en  las  aduanas  marítiniaSi, 

Aritméticamente  eoii8Í€lerad(>  el  reconocimiento deladeu- 
da,  según  el  comprobante  núnu  14  que  aecmiMiAabí^  al  dich 
támen  de  la  OomisíoiH  e»  el  sigoieoto^  ÍÑfmn/i»  por  J^.  ]^ 
nifacio  Outierrez. 


Deuda  de  Landres. 

Por  decreto  de  14  de  Octubre 
de  1850  quedó  reducida  á 
£  10.241,660|  que  al  íes- 

.  pecto  de  1 5^  forma  el  ca- 
pital de «61.208^00 
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DelaTuelta $51.208,260  00 

Ha  vencido  por  dividendos 
al  3  por  ciento  anual  á  ta- 
zón de  $  768,126  76  es.  pov 
trimestre,  desde  1?  de  Ja- 
llo de  1851  á  30  de  Junio 
del880 44.651,177  60 


Pagado  por  dividendos  des- 
de 19  de  Julio  de  1861  al 
2  de  Enero  de  1864 $  4.608,762  60 

Bemesa  hecha  por  la  Oaja 
central  en  Febrero  y  Mar- 
áodel864 3,388  31 

Bemesa  hedía  por  la  fdua* 
na  de  Tampico  en  1864  y 
1866 3,738  10 

Bemesa  hecha  por  la  aduana 
de  Yeracruz,  desde  Febre- 
ro de  1863  á  21  de  Julio  de 
1866 1.063,346  26 

Bemesa  hecha  por  la  propia 
adtiana  en  Agosto  de  1866        600,000  00 

Entregada  por  el  agente  fi- 
nanciero en  Londres  Fran- 
cisco Fació,  á  los  Sres.  Bar- 
ing,  Brothers  y  O?  y  que 
existía  en  el  Banco  por 
cuenta  de  dividendos,  la 
cantidad  de  19,000  y  pico 
de  libras  ó  sea  cerca  de. .  •        100,000  00 


#96.769,4^  60 


Al  frente $  6.379,236  17  $96.769,427  60 
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BtttUiesdo  de  más  |K)r  tos 

cisco  de  P.  Falconety  agen- 
.todblostebedorasí  debóBOS 

lelptgvdelGO^OOOli*  ; 

í  qubílos  Stes.  Bariorgy 
Bwfheis  y  Of  prestaras  eti 
ISUUpaxfttimbrir  qd  divi^ 
deiider. ................         137,830 «»   ^JBtKJMVI 

Votal  adp«éó  lídstaiflti  del 
qriineaagéBinío.qanto  uño  < 

ieodv  «b  1?  de  JúHo  dé 
1879  áiSOdeJFmiio  do  1860;'  tSOJSB^Sffiba» 

*:.  -       '  n  n  riuujHifnrnn 

TÍaí  era  el  resnltaclo  deí  proyecto  de  ía  Oomisión. 

Después  de  terminado  el  primer  períocto  pfésídenclaf  qeí 
6r.  General  Porfirio  Díaz,  Comenzaron  á  liácer  viajes  áÉii- 
rbpa  algunas  personas,  directa  ó  indirectamente  Interesadas 
en  el  reconocimiento  y  conVersioñ  de  la  dencía  y  empéíáibñ 
á  surgir  una  serie  de  proyectos,  planes,  bases,  arteglbsy  pfo- 
posiciones,  encaminadas  á  satisfacer  los  derechos  <íe  íoS  te- 
nedores de  bonos.  Estos  agentes  intrusos  se  hacían  acompa- 
ñar las  más  veces  de  cartas  del  Presidente  de  )a  Éepúblíca 
qne  aunque  nada  decían,  les  daban  cierta  autoridad  para  en- 
gañar y  para  darse  una  importancia  de  que  carecían  ^  cau- 
saban inmenso  mal  al  crédito  de  la  Kación;  porque  siebdo 
irresponsablea  para  con  el  Gobierno,  no  se  podiá  ejercer  niia* 


1  Véase  "Proyecto  de  arreglo  de  la  deada  pública  de  Máxico,  presentado  á  la  Seon- 
tnls  dtt'  HiieíendA  por  tiñs  Domáfiob  ñombzadft  e!  6  dá  JiiÉity  de  i880;-^iaSls*'  11b  foI]«- 
to  de  08  páginas.        '    ^ 
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|;tinaj*^i8ÍGa¿i(i()ieidtiiu  d(^  élloani  impedís  qne  se  hicieían 
de  esta  manera  escandalosos  jimios  dp  bolsa  8orpreQdie&^ 
do  á  los  incautos  y  especnlando-otti  los  qué  se  digabaa  sor- 
prender. -        :  ,  . 

Los  periódicos  ingleses  de  aquellos  Uím  fiodan  rio&stti- 
cia  á  estas  intentonas  de  arreglos/  y  <\iniets  tec^  ^lentafaftn 
con  su  aprobación  ciertos  proyec^y  ótras.liaoiab ios  joioias 
más  severos  sobre  la  Bepública  y  se»  negocios  finanoiendÉ. 

El  representante  de  México eá Francia lliun&laqiMÁtíUDn 
dMl  Gttbktnd  acéxeade  lábondacta  Ahserrada.por  estos  in- 
tepmediarios^ ensus  difegentos gestiones  hechas  ante  el  Oo- 
mité  de  Tenedores  y  conjuró  á  la  Administraoíte  para  qae 
sin  valerse  de  ninguna  persona  interesada,  inteiitasetdirpc- 
tamente,  ya  fuera  con  los  principales  tenedores  dio  bbnos  ó 
fáL úúsí^Catidfijo  de  bonos  extranjeias,  llevar  á  cabo  una 
oombinaoion-qne  redundase  en  provecho  del  crédito  de  la^ 
Eepública  y  de  los  verdaderos  acreedores  que  hablan  inver- 
tido su  capital  eji  títulos  de  la  dQuda  mexicana.  Al  efecto, 
dio  cuenta  al  Gobierno  con  los  comunicaciones  que  le  fueron 
diiujjidas.por  Mr.  E..P-  Bouverie,  presidente  de¡l  Consejo  de 
Tenedores  y  con  la  contestapion  extraoficial  que  le  habla  da- 
dó|  fijando  en  un  sentido  general,  sin  contraer  compromiso 
alguno  que  pudiera  constituir  una  obligación,  las  coQdicio- 
ne^^i:|noipales  en  qne.debi^  basarse  el  reconocimiento  de  la 
déiida^  tomando  eu  consideración  la  validez,  legitimidad  y 
derechos  quq  represen  tabaleada  uno  de  sus  diversos  títulos.^ 

Aunque  l^s  gestiones  de!  Ministro  mexicano  en  Francia 
ño  líéjgfaron  á  tener  ningún  resultado  satisfactorio,  ellas  sir- 
van, sjn ^embargo,  para  demostrar  las  influeticias  que  en  aque- 
lla.e][)0ca  comenzaron  á  ponerse  en  juego  ante  los  tenedores 
dé  lachos,  y  las  esperanzas  que  agentes  desautorizados  les 


•9t:  1  r1[2aij«'6l  eiqMdiBiito  inlüfid^  remitídak  por  U  Secreterift  do  BtlidJüM 

referentes  á  didha  denda."  DendA  oontnáda  en  Londres.  Afio  1888. 
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hicíei'oü  tal  vez  concebir  después  de  haber  fracasado  el  pro- 
yecto de  6  de  Diciembre  de  1878  para  la  construcción  del  fer» 
Tocarrii  interoceánico  y  el  de  la  creación  del  Banco  Nacional. 

Más  tardOy  sin  embargo^  á  fines  de  1882^  salió  de  Londres 
con  dirección  á  la  Bepública  el  Sr.  D.  J.  Jesús  Oervantes^ . 
siendo  portador,  no  de  un  proyecto  del  Comité,  sino  de  unas 
bases  que  su  presidente  creia  que  serian  aceptadas  por  los 
tenedores  de  bonos  en  caso  de  que  le  fueran  presentadas  á 
nombre  del  Gobierno.  Acompañó  al  Sr.  Cervantes  en  su  via- 
je el  Sr.  Sberidan  (hijo). 

Las  proposiciones  se  reducían  á  emrtir  los  títulos  de  nn 
nuevo  fondo  por  valor  de  £  18.000,000,  de  las  cuales  se  po- 
dían deducir  £  2.000,000  para  pagar  ciertas  reclamaciones  no 
incluidas  en  las  deudas  de  1851  y  1864,  devengando  1  por 
ciento  el  primer  año,  1  i  por  ciento  en  el  segundo,  2  por  cien- 
to en  el  tercero  y  siguientes  hasta  el  noveno  afio,  durante  el 
cual,  si  los  recursos  de  México  lo  permitían,  ascendería  á  3 
por  ciento  como  rédito  definitivo. 

"Estas  proposiciones,  decía  el  Times  de  Londres,  dando 
cuenta  del  meeting  de  18  de  Mayo  de  1883,  llegaron  dema- 
siado tarde  á  México  para  que  fueran  tomadas  en  considera- 
ción en  aquel  período  de  sesiones  del  Congreso;  pero  el  Sr. 
Cervantes  volvió  al  país  con  el  Sr,  Eívas,  amigo  y  secretario 
particular  del  Presidente  y  agente  autorizado  del  Gobierno 
Mexicano.  El  Sr.  Bivas  viuo  á  este  país  facultado  para  apro* 
bar  las  proposiciones  de  4  de  Octubre,  variándolas,  dándoles 
mayor  extensión;  pero  naturalmente  con  la  previa  autoriza- 
ción del  Gobierno.^ 

El  párrafo  anterior  del  discurso  de  Mr.  Sheridan,  extrac- 
tado por  el  Times j  nos  da  á  conocer  lo  que  motivó  el  viige 
del  Sr.  Eivas  á  principios  de  1883  y  lo  que  dio  origen  al  pro- 
yecto de  arreglo  que  fué  aprobado  por  el  Comité  de  Tenedo- 
res en  el  meeting  de  18  de  Mayo  de  1883. 

En  efecto,  el  Sr.  Kivas  en  unión  del  Sr.  Cervantes,  partió 
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para  Inglaterra  ^  pnncipios  de  1883,  y  poco  después  ^Vk 
ll6£^a  á  Xióndres,  firmó  un  contrato  para  1^  emisión  de  qp, 
fpDdo.  cQQsolidadp  de  £  20.000,000  ^  3  por  cij^ntQ  de  intQK«^ 
ani^tl^  pagadero  por  acmestres. 

En  el  Qonvenio  del  Sr.  itivas  na  se  reeonocum  delermjl- 
nadas  categorías  de  Iqs  títalos  de  la  deqd.ai  9ÍiW  que  4^  to- 
tal die  £  20.0QO,000  se  destinaban  £  15.300,000  par^  1»  con- 
yersion  de  toda  la  deada^  reservándose  el  Gobiemo  laa. . .  * 
£  4.700,000  para  pagar  los  gastos  de  la  conversión,  losr  pñr 
meros  cupones  de  intereses  y  convertir  ailgunas  otras  doudfia^ 
En  cambio  el  Comité  ise  enci^*g;aba  de  determinar  la  foipi^a 
b^jo  lá  cual  debían  coja  vertirse  todos  los  títulos  por  el  A^^on- 
te  designado  por  el  Gobierno  Mexicano. 

I^^  bases  adoptadas  por  el  Oomitó  p^^  l^t  opuveiffioQ, 
eran  las  siguientes: 

j1. — 3  por  ciento.  Deuda  d^  1851. 

je  112  en  bonos  nuevo?  por  ca^d^a  JC.IOO  de  capital  nom^ 
nal  de  bonos  antiguos,  con  todo3.8usi  cupones  a4ÁiuU;a9.Tea-». 
cidqs  desde  1?  de  Enero  de  1867  inclusive.  Eq,el  ci^sad^  fed- 
tar  algunos  délos  cupones  veacid^os,,  de  Enero  .de  X867  41? 
de  Julio  de  1883,  la  copversion  podrift  efeotuaise  con  de^dmoK 
cion  de  su  importe  á  razón  d^e  £,  X2  por  todoA  1(^  cu^QueJ». 

B.—£  25  en  bonos  nuevos  por  cada  £  100|  iH^Jrte.  noaár. 
nal  de  los  certificados  emitidos  por  los.Si»s«  Baring,  por  la.WC" 
cera  parte  no.pagada  del  cupón  vencido  e».  1?  de  Julio  deJ,^6& 

0^—:Deuda  de  1864  del  3  por  ciento  basta  la  pcopo]:eiPA 
de  60  por  ciento  representado  poi;  los  cppones  no  pasfftdM.d^ 
la  deuda  de  1851. 

£.  67  4  sh.  de  boQos  nuevos  por  cada  £  100.de  ca^itajl  no- 
minal de  los  antiguos  bonos  con  todos  su3  cupoQe|(.yex)CÍ^ 
desde.  1?  deEnero  de  1867.  EaeLca^  de  que  faltww  9)gik^ 
no9  délos  cupones. vencidos  de  Enero  de  1867  4X?  dll.J^oljy^. 
de  1883,  la  conversiou^podiua  efectuarse  coa  dcdoci^QQ  dft  SO. 
'  iiAj^rte  á  ;razon  de  j^  7  4  sIl  por  todos,  I09  cuj^ouei^ 


449 

D.-^É  15  éB  bono^  liiüetos  por  cácb  £  100  déí  Idít^ólrto 
fiMiiüal  de  los  eertiflcados  emitidos  por  los  Sreb.  Éátíáé',  poir 
la  tercera  parte  no  pagada  del  cnpon  venddo  éü  1?  dé  i)ú- 
Bó  de  184^6. 

JE.'^tMigacUmes  diferidas  de  6  par  cfento  ie  ISSl. 

£^  en  bonos  nuevos  por  cada  ¿  100  dé  capttái  de  los 
bonos  ántignoft  con  todos  los  cupones  no  ¡pagados  '^  lid  vétt- 

J^w'^^értifiéadoé  dé  ^'Indébtednesb^  de  lá  cohtdiisidti  dé 
1861. 

£  32  de  bonos  nuevos  por  cada  £  100  importe  nonüñtá 
áé  ios  eeHiflcados. 

Lájsi  Otras  cláusulas  de)  convenio  éspecltítíabah  la^  condi- 
éioües  y  fortñalidades  bajo  las  cuales  la  conversión  bábia  dé 
ténér  lugar,  el  tiempo  durante  el  cual  pddiá  llevarse  á  cabo, 
los  requisitos  que  habían  de  tener  los  bonos  que  se  emitieran, 
los  sellos  y  firmas  que  debían  llevar  y  el  depósito  que  había 
dé  constituirse  durante  tres  años  de  loiá  antiguos  títulos,  pá* 
ra  ^ne  en  el  éaso  de  que,  si  eti  ese  espacio  de  tiempo  el  6o* 
biehid  no  daba  cumplimiento  al  contrato,  pudieran  los  aeree- 
¿Mes  reasumir  sus  primitivos  derechos. 

Este  proyecto  ya  aprobado  por  los  tenedores  filé  rexhití- 
do  á  la  Sécretarfa  de  Hacienda;  pero  cuando  llegó  yahabiá 
tías  ftptobada  en  ambas  Oámaras  la  ley  de  14  de  Junio,  cu- 
fü  principales  prescripciones  autorizaban  al  Ejecutivo  para: 
L  Fijar  la  forma,  condiciones  y  plazos  para  él  examen, 
ifééododmiento,  liqttídacion  y  conversión  dé  la  deuda. 

II.  Consolidar  toda  la  deuda  en  nuevos  títulos  qfié  góza« 
iüa  ée  un  rédito  dé  5  por  ciento  anual. 

til.  I9ea  enal  fuete  el  origen  dé  Ids  créditoi»  y  la  tíációna^ 

Ifdad  délos  tenedores,  toda  la  deuda  conservará  su  calidad  dé 

iJiéiiéáÉa,  tíú  qué  ptteda  dársíelé  carácter  internacional,  ni 

ásígtarw  renta  esp^áí  paM  el  pago  de  rédítóé. 

'   IV.  íaL  ^eiiOiéría  génértíí  de  la  Káclon  emitirá  iois  nüe- 
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JOS  títulos  oonsolidados  y  los  canjeará  por  los  antiguos  cré- 
ditos por  el  valor  nominal  de  éstos,  los  cuales  quedarán  na- 
iificadog  en  virtud  de  la  conversión. 

Dadas  estas  prescripciones  terminantes  de  la  ley  de  au- 
torización, el  Ejecutivo  no  podia  dar  su  aprobación,  sin  mo- 
difioacioneSy  al  proyeicto  de  18  de  Mayo,  porque  aunqcfb  en  él 
no  se  pactaba  la  consignación  de  renta  especial  ni  se  exce- 
día del  rédito  estipulado,  sí  se  aumentaba  la  deuda  en  la  sa- 
ma de  jE  4.700)000  de  títulos  nuevos,  que  no  podían  emitirse 
en  cambio  de  otros  antiguos  como  la  ley  quería  y  preo^- 
tuaJi>a. 

El  Secretario  de  Hacienda,  Sr.  Fuentes  y  Muñíz,  en  el  inr 
forme  que  presentó  al  Presidente,  acerca  del  estudio  que  hizo 
del  proyecto,  lo  expresó  así  de  nnü  manera  terminante,  propo- 
niendo algunas  modificaciones  de  detalle  y  la  supresión  com- 
pieta  de  la  nueva  emisión. 

^^El  artículo  14  establece,  decia  el  Secretario  de  Hacien- 
da, que  los  £  4.700,000,  reato  de  los  £  20.000,000  á  que  se- 
gún el  artículo  2?  del  proyecto  debe  montar  la  emisión  de 
los  nuevos  títulos,  después  de  cubiertas  las  £  15.300,000  des- 
tinadas propiamente  á  la  conversión  de  la  deuda  contraída 
en  Londres,  quedan  á  disposición  del  Gobierno  parael  arre- 
glo de  ciertas  obligaciones  de  deudas  interiores  de  la  Repú- 
blica, para  ebpago  de  emolumentos  y  gastos  del  Ck>mitó  de 
Tenedores  y  de  agentes  empleados  en  la  conversión  y  para 
Iqs  gastos  de  ésta. 

^^Ya  al  hablar  del  total  importe  de  la  emisión  paia  con- 
vertir la  deuda,  mencioné  las  circunstancias  de  que  la  auto- 
rización concedida  al  Ejecutivo  para  convertir  la  denda»  no 
permite  la  emisión  de  valores  con  otro  objeto  que  el  de  con- 
solidar, la  deuda,  canjeando  créditos  antiguos  por  bonos  nae- 
vos.  Esta  sola  consideración  bastarla  para  apoyar  la  indica- 
ción hecha  de  que  la  emisión  para  consolidar  y  convertir  la 
deuda,  no  exceda  de  los  £  15.300,000  en  nuevos  títulos  qae 
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lealmente  ae  desÜDan  á  dejar  redlnudáa  las  obligaoimes  haf 
eodatentes  á  causa  de  dicha  deuda.  Pero  bajr,  adoDiás^'qiae 
considerar,  que  si  ese  excedente  de  bonos  .&uJbiera  dadfisti*- 
natse  á  su  yenta  para  adquirir  recursos,  ya  sea  pohA  d'po»- 
go  de  los  réditos  de  la  deuda  en  uno  ó  Tatios  semUfcftiñSy  ógsa 
para  él  de  otras  obligaciomes  del  tíobtQrniov.  üo  steia  ti  «jieiU^ 
más  propio  ni  cómodo  de  obtener  eaeresuUado.  Bn  eléotíi^ 
loa  bonos  para  la  conversipn  de  la  deuda  de  Lóndosa  ««te^gisr- 
«arón  el  3  por  ciento  y  ae  redimirán  aliSO  poi  ciento  ídieípAr 
;go,  no  valdrán  en  el  mercado  ni  stqdiem  «íe  {iO  pfiMámto; 
y  puestos  en  venta  por  el  Qobierno,  puede. aaeguranitffllie 
no  se  colocarían  á  más  de  25  por  ciento  Hqufdp^ifQS^ecWi 
jq^e  pora  adquirir  un  millón  de  pe^os'tondiittíiílue  a«¡^ 
^•atro,  y  qtie,  en  consecuencia,  el  millón 'redUii^ilaelUiíPQr 
eíentk^^  recargado  con  los  cestos  de.aíteacto«'y;(dfi|ni»  fám^ 
quieias  que  indii^ensablemebte  se  tieten  qQejdará»losteMi' 
4oree.»^ .    '  '":  y  '  .   "    .  i 

Estas  observaiciones  de.  lA  Seeretocfa  4a  HMianda.dien>a 
lugar  á  que  se  modlfleara  en  su.  parte  sustancial  el  eontoato 
y  á querefojtnadas  las:insbruoQk>Qes del St^Mi^M selÁ d«r 
volvieran,  con  plenos  poderes,  para  que  aceptadas  por  eitiHr 
milá;de  tenedores,  pudi«m  ^ar  m  ú^itoh^wA  df^áiftfan 

Libado  el  negocio  á.  tal  estado  ts4»  presagiabfi'qua  bíie» 
í^nto  se  Ueigaria  á  un  arreglqddfic^tivo  j  pei^o  eatoaCMjoQnr 
'ttalo  esp^»dp,  tuvo  lugar  eligian>escándato:aqMÁta(}0'PQf 
la  preosa  inglesa^  que  fué  e\  ú»ioo  y  v^Pftotoro  xmíúUi^A^ 
«e  obtuvo  de  aquella proyeqlqiia  €m}j?ersio9i.^  zr:  .:.:(*:;:; 

El  Oómité  de  tenedores  se  creyó  víctima  dQ<ua.M«iVft^h 
gMío  por  parto  de  la  SepúbU^a^ditscoafió  de  le»  po^Mes  del 
Sti  Bivas  que  babia  examHiadP  ^esemp^osAiMnte^f se)S«iiir 
«0  qfi0  el  Prqiidwto  entm  psprle  totog»áfiap|iijUAS4«)b^^ 


1  Y^MO  el  expediente  intitalado :  "Deuda  de  Xézioo  en  Londres. "  frvy^  de  ar- 
n^  j  eonTenioii  ntitt.  110.  ■>     íji    r 


tpumeÉUe  f^  MBTéBio  odebcadq  por  m  agante»  se  juimoft 
ii\|n|tM  MíAx9t  todos  nuestios  hombres  pñblicos  y  oontEal» 
buena  fó  de  la  Kacion,  y  eatre  otros  artículos  viobeméntea, 
ÚM^im  ate  lestamp^  por  la  prensa  ^ropoa,  se  distinguió  el  de 
«p  P(MEÍ(Sdloo  en  alemán  titulado  ^<  La  Prensa  Libre^"  en  el 
4«#|«ágaQdo  el  l^egmma  supuesto  se  deeia:  ^^Aconsecuen- 
(liaáe  esta  declasaoioii  subiecou  naturalmeote  á  n}ás  de  30 
y(y'4lfiita  los  bonos  meadmanos;  pero  con  respecto  ai  valor 
de  hd^rrevooabiUdad  de  México  pued^  haoerse  una  pusgun» 
Itaaiíaeílatlto  á  la  4110  Napoleón  hizo  en  su  tiernix),  á  saber: 
lOüábto  dora  la  perpetuidad  eu  £^rauoiat  Desgiaetadamen- 
topócotíerapa^'^ 

^flt  Oomitóde  teu^doim  más  tavde  quiso  justifleafse  de  «1 
ooftAueta  Ugem  y  de  los  juidps  apasionados  ^ue  balpa  beelie 
de  ía  BepábUcAy  y  eu  uu  inüorme  que  hizo  circular  s^n  él 
estado  dé  la  negoeiaeiou  seguida  con  el  Enviado  especial  del 
Presidente  de  la  Bepública  de  México,  con  fecha  2t  de  ITo- 
viembrej  publioé  la  ooi^respondencia  seguida  coa  el  Sr..  Bi- 
vas  y  la  coaduota  que  dieko  sofior  habla  observado,  atd  00» 
ttó  las  dlioultades  que  se  opusierob  al  éxito  de  la  uegodar 
elob. 

iítMOomHésereualé^  decía,  eou  «1  8r.  Bivas  en  el  dee- 
paeho-de  Iós^Sd».  Murrieta  y  G^^  durábate  el  arreglo  4et  con- 
veitf«4e  MiQro,  y  »e  le  iufonaé  por  los  sefiores  t)ue  eompe^ 
nen  dielia  taiseÁ  setrial,  que  ti  el  Congreso  y  el  Gobteruo  de 
lAiBepfttilica^  eonirmabau  «I  acnegío  y  daban  gatoatlas  su- 
fidentespara  s«t  oumi^ltadeato,  ellos  mismos  emiMliéetiaB 
la  cpdn^raíi^ii*         :   ;   <       ,  . 

'  «^Ote  esa  #oea  asunelafoii  tesperiédioos,qi«ea^iias  «or 
dliMd«iiee«Bles  tfeat&os^del  art«g)e  eon  los  tenedores  de 
%¡MMisMí  ha^laa  IM^  por  el  Bttslde&to,  s<m#s  saMMuutot 


1  V4id  ú  «xpediento  intitolado  "I>enda  In^eift,"  tOn^  ífifl^ 


48B 

pawwmiré  CkmUá,  fifendo  absotataiMiiie  k^fimMú4á$m- 
mar  en  lo  que  concernía  á  yaestxo  Oomitéi  se  publióft  IMM 
easta  eonticadkdéiidolo. 

<«£n  eonseciieDei»,  estando  aneioao  el  Ooosité  de  iMlMr 
los  poderes,  oenrrió  á  los  Sres.  Mnrrfeta  para  obteAw  el  fu- 
fotme  resp^ctiro  y  se  le  d\fo  que  se  habla  leeibido  b&  Me- 
gfama  de  jtf  éxlco  en  el  que  se  anunoiaba  que  loa  podéiNM  se 
babian  xemitido  á  Inglaterra  por  el  último  eorMo  de  Jattoy 
llegarían  bácia  fines  de  Agosto. 

<'  Sste  iaforme  se  remitió  formalmente  al  StoekBsébange. 

^ÜTatnralmente  el  Gomité  eareeia  entonces  de  detalles 
tespeoto  á  la  natnraleza  y  extensión  de  los  poderes  olj^des 
por  el  Presidente  al  Sr.  Bivas,  con  lasóla  excepción  de  qoe 
en  presencia  del  8r.  José  Mnnieta  y  de  otras  personas  se  fai* 
formó  al  CSomité,  qne  el  Presidente  de  México  habia  telegra- 
fiado al  Sr.  Bivas  ad virtiéndole  qne  á  pesar  de  los  ramores 
en  contrario,  el  arreglo  con  les  tenedores  de  bonos  era  *^irr9' 

MSI  Sr.  Bivas  con  sn  comitiva  se  dirigió  á  Paris,  y  se  iü« 
formó  al  Oomité  qne,  por  cansa  de  enfermedad,  el  Sr.  BIvas 
se  proponía  visitar  los  baños  de  Garisbad  y  volver  de  alM 
cnando  recibiese  los  prometidos  poderes. 

^En  consecnencia  el  Oomité  tnvo  qne  esperarse  hasta  fl« 
nes  de  Agosto,  á  pesar  de  la  ansiedad  de  los  tenedores  de 
bonos,  antes  de  obtener  informes  sobre  la  natnraleza  y  ex* 
tensión  de  los  poderes  qne  venian,  ni  recibir  ntngnn  aviso  di- 
recta ó  indirectamente  de  qne  los  poderes  fuesen  instifieten« 
tes  para  la  ratiflcaeton  del  convenio  ó  de  qne  se  esperaéie  al- 
guna modificacton.  Afinesde  AgostoseinflMnóalOoiáfíé 
po»  loa  (Bres«  Mnrrieta,  qne  habla  1  legado  por  oeftao  mt  pBs^ 
go»  Tolomlnoaa  qne  segon  éreian  esos  seftWB»  eontraia'Ml 
poderes  ofrecidos. 

<^Se  calenHiba  qne  el  pliego  Degaria  &  manes  del  8r.  Bfi* 
i«i  el  2  de  fiettembce  y  qoe  ya  fisesé  pot*  tédSgvafeói  decítm 


r4S4 
.•mMHH.  «e  fKoniDiearia  algo  al  Obniitó  ])ate  el  4  del  iniamo 

Después  de  referir  el  Oomité  loa  esfiíerzos  qne  seiiioie- 
lOA  fiora  encQDlm  al  Sr.  Bivaa»  en  cuya  busca  salió  de  Lón- 
.  finfi  Mx.  Sbm^im  (büo) ;  pues  al  Uegú  á  Oartebad,  el  Sr.  Bi- 
.ya9  liabia  sállelo  la  no^e  au^;^^  para  Paria,  y  al  ik^gar  á 
JPaciSi  el  Sr^  Báyss  ba|)ia  aalido  para  el  campo;  él  Gamité 
KsontQiúa  su  iutoresaute  narración  eu  tos  siguientes  térmi- 
nos: 

^^  El  Oomité  ordenó  inmediatamente  á  Mr.  H<toedy  su  se- 
^.cr^taño,  se  dirigiese  á  París  y  obtuviese  de  una  manera  for- 
;  mal,  del  Sr.  Bivas,  las  rasccmes  por  las  cuites  se  habia  demo- 
jsfAo  el  envío  al  Cjomité  del  informe,  necesafio  respecto  á  los 
,ppderes  que  habia  recibido  y  cuál  era  su  natuíaleea  y  ex- 
.tensión. 

>  ^^Mr*Holmes,  deq[>ues  de  estar  cuatro  ó  dncQ  días  en  Pa- 
.rís,  informó  que  el  Sr.  Biva^  babia  recibido  .ciertos  poderes; 
pero  que  no  habia  podido  hasta  aquellos  momentos  obtener 
copia  de  ellos  ni  informe  alguno  relativo  ¿  los  mismos  y  que 
el  Sr.  Bivas  le  dyo  que  se  entendiera  con  el  Sr.  Oervantes  y 
.Mr.  Betzold;  que  vio  á  dichos  señores  y  que  éstos  le  dieron 
que  se  ocupaban  de  la  formación  de  un  sindicato  para  obte- 
ner un  préstamo  de  cuatro  millones  para  la  Bepúblioa  Me- 
zicana^  y  que  se  proponían  asociar  el  nuevo  préstamo  eon  la 
copversion  de  la  deuda;  le  mani&staron  tambi^i  que  el  Sr. 
Bivas  deseaba  ardientemente  la  presencia  del  presidente  del 
Oomité." 

Al  in  el  19  de  Setiembre  el  Sr.  Bjlvas  se  dirigió  al  prasi- 
;depbtedel  Oomité  exponiéndole  que  para  la  aprobacioa  del 
Jm»f^  era  indispensable  que  se  aceptasen  por  los  tenedores 
lalgunaa  modáflcaciAnas  sustanciales;  porque  como  el  Brasi- 
dente  de  la  Bepúblicay  aunque  aceptaba  la  AbTemiou  á^  la 
¿flu4^  9V  £  16.S0PjQ0Q,  no  pedia  conseiHir  en  el«umeilto  de 
díéJOOJOao  se  liacia  indispensable  haeer  uso;d6  iK^oitOBaa- 
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don  que  tenia  para  contratar  un  empréstito  dq  ouataro  mi* 
llones  de  libras. 

Mr.  Sheridan  asociado  de  Mr.  Irring  marcharon  pam  Pa- 
ria á  ponerse  de  acuerdo  con  el  Sindicato  franoés  y  éste  su* 
girió  la  idea  de  que  se  arreglase  el  empréstito  al  9  por  cien- 
tOy  gravando  especialmente  las  aduanas  marítimas*  y  que  en 
este  casorios  £  15.300,000  tendrían  que  sufrir  alguna  Inerte 
reducción. 

La  diputación  del  Comité  se  negó  á  discutir  las  bases  pro- 
puestas por  el  Sindicato  francés  limitándose  á  hacar  notar 
qne  ningún  gravamen  podía  imponerse  á  las  rentas  délas 
aduanas  sin  el  consentimiento  de  los  tenedores  de  bonOSi  y 
que  dicko  consentimiento  no  se  obtendría  sin  romper  el  con* 
renio  de  12  de  Mayo;  que  ni  el  Stock  Exchange  ni  las  Bo}* 
sas  europeas  consentirían  en  la  cuotizacion  de  los  títulos  de 
un  empréstito  cuya  base  consistía  en  garantías  ya  empefia- 
daS|  y  que  por  último,  ninguna  casa  se  prestaría  á  abrir  naa 
susericion  sin  que  al  menos  se  le  depositasen  los  primeros 
dividendos;  pero  por  otra  parte  aconsejó  al  Sr.  Blvaa  que 
urgiese  al  Presidente  á  aceptar  el  convenio,  porque  había  una 
casa  respetable  que  garantizaba  al  Gobierno  el  25  por  den- 
tó de  los  £  4.700,000  y  se  obligaba  á  darle  el  importe  total 
de  su  venta  con  solo  la  reducción  de  la  comisión  ordinaria; 
de  modo  que  se  podía  obtener  un  30  por  ciento,  lo  cual  pro- 
duciría páralos  dividendos  y  otros  gastos,  dejando  un  so- 
brante de  £  600,000. 

'  ^^  Además,  continúa  el  Informe,  la  diputación  urgió  al  Sr. 
Bivas,  en  presencia  de  todos  sus  amigos  y  obrando  entonces 
amistosamente  como  intérprete  Mr.  Betzold,  que  estaba  pre- 
sente, para  que  diese  una  copia  de  los  poderes  recibidos  á  fln 
de  entregarla  al  Oomité  de  tenedores;  qne  el  Comité  esta- 
ría entonces  preparado  para  vencer  cualquiera  dificultad  que 
pudiera  presentarse,  y  de  la  manera  más  amistosa^  q^oa  si  él 
Gobierno  optaba  por  el  abandono  de  loa  £  4.70O|(K)0^  tratm* 
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Üé  dofo  de  los  fi  iS.SOOyfiOO,  ^1  OomlM  estaba  dístrttesto  á  dea- 
entenderse  de  toda  cnestion  relativa  á  comisión  f  giiátbB,  éb- 
jando  el  tratar  de  eHes^  6  bien  á  los  tenedores  de  bonos  6 
Men  al  Gobierno^  segnn  lo  prefiriese,  y  que  tenia  raines  para 
ereer  que  el  Oonsejo  de  tenedores  de  bonos  eJ:tr^eros  em- 
prétíderia  la  conversión  de  la  deuda  por  él  actual  costo  de 
esa  misma  coñversíbu,  ó  por  un  razonable  aumento  en  ella; 
que  en  este  arreglo,  la  sola  cosa  que  quedaba  por  hacer  al 
Ctobiemo,  era  proveer  á  los  dos  primeros  dividendos  y  que 
sin  una  garantía  sustancial  por  esos  dividendos,  la  con  ver- 
sión seria  imposible,  tanto  más,  cuanto  que  á  los  tenedores 
de  bonos  no  se  les  podrían  pedir  ni  esperar  que  entregasen 
los  antiguos  bonos  que  contienen  hipoteca  especial  sin  dair- 
-  leí»  la  referida  garantf  a. 

^El  8r.  Bivas  se  expresó  cordialmente  y  dijo  que  estaba 
extraordinariamente  obligado  á  la  diputación  por  su  fran- 
queza, y  al  hacerlo  prometió  tomar  en  consideraron  las  su- 
gesHones  que  se  le  habían  hecho  y  coniuni(5arlas  al  Presi- 
'  4ente  de  México. 

'^La  misma  diputación  insistió  con  el  Sr.  Bivas  sobre  lo 
importante  que  seria  para  el  crédito  de  México  que  se  paga- 
se el  primer  dividendo,  conforme  al  convenio  de  Mayo,  en 
Bnero  próximo  ó  cuando  más  tarde  el  1?  de  Marzo  del  mis- 
mo ano.  El  Sr.  IQvas  dijo  á  la  diputación  que  iba  á  diñglr- 
sea!  Presidente  de  México  para  obtener  nuevos  poderes;  que 
se  hallaba  muy  favorablemente  impresionado  por  íos  Mgür 
'metítos  de  la  diputación;  que  iba  á  suspender  sus  negocia- 
'éioneá  con  el  Sindicato  ¿ranees;  que  acompafiaria  en  el  acto 
*  á  Londres  al  Br.  Sánchez;  que  en  aquella  capital  y  dentro  de 
'brerves  dfas  se  reuniría  con  la  diputación  en  la  oádna  de  los 
'Sres.  Murrieta;  que  darla  una  copia  desús  poderes d  mayo- 
'ros  instrucciones  sobre  ellos  cuandc* Regase  á  Inglaterra  pot 
'htíánóA  de  que  tenia  grandes  esperanzas  de  qtcé  pwíu  éfi- 
tonces  hubiesen  cambiado  y  hubiese  ya  recibido  fa(  imtoíÍM- 


l(Mii949BítlMro6  dil  C<M«ité!6  4«ifniM  mamfaató  ea  catt&dfa>ai 
d»  SUm^i^lm^  49e  tm  «oto  eiipecába  antoriMoiramaiipmi 
sMHB^^tQDtiftlAw  nxmw  j  £(mMlM  aegoetaeioMaL  ^ 

El  Oomité  de  nn  momepto^  á  oteo  cisperab&Heg^r'Ü  lott* 
ie^(dMioi^  4f  4mtí^<k.«ii«  DOidudal)»»;  aeña.laiacieptoQkm  del 
ai^r^l^df^  1^  d^^Majr^i;  p^«  alfi»  el  Sr.  BiTM.8e  letíMSdíB^: 
1^4^69).  Wi  i9ip]^  a))iectomenta  oq<i  el  QQinlfeé.y:dfgikido»^> 
lo^.4)fm  Jas  eíQMírwsw  de  mi  futuro  a¡n»(^  ^ 

Después  de  haberse  retirado  de  Lóndroaiel  Sn.BlTULedb 
GobteraalúiEo enblicw m ék '^Ctaiiq  Qfieiak'^  deldiitaSde 
Ni^vi«iiftbs«i  la  ^laracion  j^  loa  nv^tiroa  qoe  habJMi  obligar* : 
da  al  l^eQattvA  á  e^cígic  laa  modiflesieioAes  del  eontMdotfli^* 
mado  por  m  agente  hx  lií  de  Ma^Q^  j  ^  uatoraleasi  dai  ^ 
ebaa  loodifiQaciQQeai  ea  w  todo  foyorablea  &  loa  teDedOEe*. 
debemos, 

M  Gobáerao  baeía  Tereque  la  eaiasa principal  pov  Ia<qim. 
el  cootraA»  ito  babia  sida  ratificado  era  aa  iasol«ctoii  da  mc; 
levantar  un  nuevo  empréstito^  ao»  eaaodo  f aeaa  diaiawlada^ . 
coo^o  al  d^  iQSt  £  4,700^000  que  se  emitsaa  4a  inás».ooDlbi!tne 
aleautrato;  paro  en  realidad  la  oausa  qioa^  prodigo  la  mptori  ^ 
ra  d^<  las  Ttegoaiaoioaea  fué  la  imposUaiíUilad  i»  lef?antar  di* 
oba  empréstito^ 

S;i  GbQbiarQon^.po^  aceptar  el  esceaaidAlaebiiaion  al. 
OQQvertir  la  deuda,  porqqa  la  ley  de  14  de  tFuDiatda  1883  aü) 
la  imperito;  pera  necesitaba  urgentemente  del^  emi^séstíte. 
tanta  para  laa  gastos  de*  la  conversión  eomo>yaQa.aseguraB 

ÚM  Bpeeial^BiiToj  oí  the.  Praidsnt  of  tha.Bapnblio  of  Héxioo  far  nayng  ontili»  a^M*  < 
■ufttFMMWvHblÉai  ftadapproTed  l^rtbe  Bondhdden,  os  tho  12tíLlÍÉjWS9,*^pií¡¿im' 
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Apago  éb  los  prioMiMs  dividendos.  Oomo  esto  no  era  pod- 
ble  realizarlo  sin  convertir  antes  la  deuda,  y  la  conversión 
mí  IiDdifw  tener  logar  sin  dar  ese- genero  de  garantías  á  los 
afiDoeéoms  4  oonsignaries  una  renta,  lo  cual  estaba  á  su  ves 
j^tohibidot  por  la  ley,  el  EJecntivo  eñoerradoen  tan  estreeho 
ofseqlo  se  vfaS  obligado  á  suspender  todo  género  de  negoeia- 
dones  y  á  dejar  para  mejw  ocasión  el  intetítar  de  nuevo  un 
aneglo  qne  pudiera  seraoeptado. 

IMá  oeasion  no  se  presentó  de  nuevo  sino  basta  que  el 
Sr.Bduardo  Noetzlin,  miembro  del  Consejo  del  Banco  Fran- 
oo-<*BgipeiOy  vino  &  la  fiepñbliea  para  llevar  á  cabo  la  fusión 
de  los  Bancos  Nacional  y  Mercan  til,  bajo  el  nombre  de  San- 
eo ITaeiónal  de  México. 

'  Bl'Sc  Leo  Stein  con  poder  bastante  del  Sr.  Noetelin  ce- 
lebnS  un  contrato  con  la  Secretaría  de  Hacienda  para  él  r^ 
ooÉboiniento  y  conversión  de  la  deuda  de  Londres  en  10  de 

Jmio'  de  1884  emitiendo  el  Gobierno  la  cantidad  de 

X  16.600,000  de  bonos  nuevoS|  obligándose  á  pagar  durante 
el  primer  año,  por  semestres  vencidos  comenzando  el  1?  de 
Julio  de  1886^  el  1  por  ciento,  en  el  segundo  y  tercero  el  2 
pov  den to,  el  2  }  por  ciento  en  el  cuarto  y  el  3  por  ciento 
desde  el  quinto  en  adelanto. 

^ '  Las  obligaciones  del  Sr.  Koetzlin  consistían  en  compren- 
der en  la  conversión  toda  la  deuda  proveniente  de  la  ley  de 
14  de  Octubre  de  1850  con  todos  sus  intereses  vencidos  hasta 
31  de  Diciembre  de  1884;  todos  los  cupones  correspondien- 
tes al  capital  de  la  deuda  de  1864,  que  no  fueron  pagados 
desde  1864  á  1864  y  en  pagar  todos  los  gastos  de  comisión, 
telegramas,  viajes,  remuneración  de  agentes  y  comisionados, 
sueldos  ó  compensaciones  señalados  al  Comité  y  á  los  anti- 
guos agentes  de  los  tenedores,  impresión  de  títulos  nuevos, 
oóihiston  por  su  canje  al  Banco  que  se  encargase  de  llevarlo 
á  cabo,  impuesto  del  timbre  conforme  á  las  leyes  iuglesas  y 
otros  de  igual  ó  semejante  naturaleza,  sin  tener  derecho  pa- 
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niootour  Bunia^mtigiuia  i4  ppc  sns.gastos,  iñ:poir  89»8fervi- 

CiOB. 

PKfi  (fáe  al'Sr.  N6etzlin  paflie<a  MtiafiBMr  todMjestosfMf 
tos  el  OcUecnoiboDBiiitíó  ep^kiaíiignietitto^^áiitalaBi.ftfátt 
Sr.  Noetzlia  poAtá  paetac  libüemente  oou  los  aotnaláBtelMa^ 
s»  de  boDOs,. el  tipo  ¿qae  hailnsáide  hacérsela  óonTf xsíqii;  y 
si  de  esto  obtiene  alguna  ventaja,  quedará  á  su  heneflotek 
Hf  La^difeteneta  que resíulte  éntrelos  ¿l&SOO^OOft qtie el 
Gobierno  emitárá  en  ómévos  títulos  y  la  suma  queso  B«esb 
te  pasa  efectubr  la  c^nVérúon  á  los  tipos  qué  iQUdeelSri 
Noetzlln,  se  ir&lBfttrégando  á  éste  á  úiedida  que  el  eai^Je  ya^ 
ya  teniendo  lugar^  en  la  proporoion  qne  exista  entre  Iíei  refe* 
rida  cantidad  de  £  I6«500,000  y  la  que  te  neoesitepora  hacer 
el  oaigé,  á  fin  de  qtte.  dicho  seam  atienda  á  las  oUígaoiqíioi 
de  que  habla  la  cláusula  stgsiiente. 

El  Gobierno  por  sa  parte  se  reíservaba  eA  derecho  de  emi*» 
tir  harta  £  7«poO^O0O  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  ade; 
más  de  los  £  16.500)000  para  ayudar  al  pago  de  los  prinieros 
cupone&y  si  los  fondos  consignados  no  alcanzaban  para  éllO| 
y  el  de  pedir  que  se  admitiesen  á  cuotúsacion  y  circulaeion 
oficial  hasta  £  5.000,000  en  los  títulos  que  se  emitiesen  al  ha- 
cerse el  arreglo  y  consolidación  de  la  deuda  interior* 

Este  contrato  fué  reformado  sucesii^amente  en  18  de.  Ju- 
lio y  en  20  de  Agosto,  estipulando  que  los  intereses  ^^í  fou^ 
do  ooDseUdado  serian  de  2  por  ciento  anual  en  los  dos  pri- 
meros años;  de  2  ¿  por  ciento  durante  el  tercero  y  coarto  y 
de  3  por  ciento  del  quinto  en  adelante;  que  la  nueva  emi- 
gipa  que  el  GU>biemo  podia  hacer  para  atender  al  pago  de  loa 
primeros  cupones  no  excederla  de  £  700,000  y  que.se  eonslg^i 
naria  al  Banco  Nacional  de  Méxi.co  para  el  sorvioio  de  inte- 
reses el.  10  ppr  ciento  de  los  productos  de  impprtaei<^«  de  las. 
aduanas,  pudiendo  percibir  dichas  cantidades  ya  fq/sra  0% 
certificados  ó  ya  en  órdenes  irrevocables  que  expidiese  la  ^ 
cretaria  de  Hacienda*  -    •  ^ 


qat  ellos  les  eoncedian  el  Sr.  Noetzlin  suscribió  el  oéleUe 
pasgreet^deooifmatotíictolS  deSetietiiMd^delSai^qmftaii- 
ttto  ÉlIcáDdaln  jaradt^e  ;  qnaél  piiébló  ndiazó^ádítkiaiMk) 
laiittfeeieixfoi^doii  que  se  ptetendia  llegarlo  á  eoiio. 
..  liávprindprflevbMéí^deertepn^écto'dr^ 


^4ML 19  Paite:  Uevárá  efecto  el  prasente  arreglo  se  crea^ 
lá  «Mí  mieva  emisiocí  de  bonoe  de  la  BepáUioa  de  Máaüdo 
qfttelse.  ABiHmujiai6  ^^  Deuda  consolidada  de  México  en  Loa-» 
émif^fot  ufia  oautidad  total  nominal  de  £  I7.20fry000. 

^FMímk&ú  un  intosee  que  será  re|xresentado  pm  eehen^ 
taMpooss  tüiiteskrales  quis  estarán  adheridos  á  ios  bonos^ 
papMleíoSfeiii  nloAsda  eAterlina  en  Londres  (libres  de  toda 
clase  de  cargas  ó  descuentos  de  cnalquiera  dase,  ya  sea  por 
euBbio»  ú  oteas  ouieas)  el  día  31  de  Abril,  el  31  de  Julio,  el 
ai  de  Octubre  j  ef  31  de  Bnero  de  cada  a&o,  por  el  trimes- 
toe  que  teiminan  en  los  primeros  dias  de  eso»  meses  raspeo- 
tvramante  (siéodo  pagadero  el  primer  ec^on  el  30  de  Abril 
de.l885)  &  los  siguientes  tipos: 

A.  Los  cu{K>nes  éfil  1?  al  8?  iaelusire,  á  razcm  dé  2  por 
ciento  amiaL 

JB.  Los  copioiDee  del  9?  al  169  incluslTey  á  ia2k>n  de  2li  por 
eianto  anual; 

G.  El  17?  y  todos  los  eapones  subsecuentes,  á  sa2on  dé 
9.  pAr  dentó  anual. 

^^  Bl*  Gobierno  etfiitirá  ñueros  pliegos  de  copdnes  libres 
do^gasto  cuando  se  hayan  agotado  los  pliegos  de  cupon^ 
4K%i«iales. 

^APt«  69  £  14.448)000  de  los  nuevos  bonos  se  destiiiaiáii 
ala  coÉt  versión  de  las  obügadones  existen  tes,  como  se^pi^ 
tténeá eontiouacion, y  el  resto  de  los  expresados bonos^es-» 
tálfrá  disposieion'dél  Oobierno^  pudiendo  éste  disponer  qué 
de  ellos  se  paguen  los  gastos  que  fueren  necesarios  para  Ué-* 
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v&T  á  efecto  este  arreglo  y  para  su  negociador,  así  901110  jUi 
ísetiitinerafeion  y  gastos  djel  tlómifé  dejádé  611  fbritíá<?lón^y  Iba 
de  áiis  agentes.  El  Gobierno  t^iiíltó  derecho  tiara'  iftáí^kt  él 
i¿^í>órte  de  íá  e:¿pi^esadá  emisioiV(¥e'  ítuetbs  boñ<^s  á^f^á  can- 
tidad menor  de  £  17,200,000,  cod  tal  ^iVq  ías  éántídíideá^q^^ 
'se  añadan  para  sii  con* versión,  ¿orifóítóe  ^' este  arreglo,  no 
sean  reducidas  y  que  se  procuren  las  samas  necesarias  pan 
los  gastos  antes  refeiridos;  .         .  1 

"  Art.  8?  Con  el  fin  de  proveer  al  debido  y  puntual  pago 
iAM  Inft^és  sobre  Ios^>litlevo$  Uhios  éMffMtft  «)MMl(rftte^¿áe 
arregk^,  do  la  manera  (í)^e  atiteé'  M^  )^|!^«<1tt')Bépblica 

^l^la  poi5  ciento  tlblóMí^  IM  d^i^e^tío»  {^atlMS^  pa- 

guen en  la  Beptiblica  por  toda  importéciféli;  Esté "^Alfez  por 
ciento  estará  representado  por  certificados  semejantes  á  los 
qne  están  actníUn^eníe  en  uso,  y  ae  r^(ábijrfin  forzosamente 
desde  19  de  ¿ñero  de  I680  en  las  aduanas,  en  pago  de  di« 
ebcD^deTecbOs^  UU^obi^iio enti^eg^i^  9lfiiii»^.2teOI>iUl3le 

.JCéxiflo  en  1?  dfl  Dí^iemlw  y  í9;Uq  Jn»Jo«ffe'  taümmo  00- 
Qiemsond?.  a««l.e  el  I?  fh  IMwWm  4b.  ijmi  p»*jafctldad 
en  certificados  igual  al  10  ppRei^ipto  t^  Im  <lef^lMft4Madaa- 
nas  recaudados  en  el  semestre  anterior.  Estos  certificados  se 
realizarán  por  el  exi)resado  Banco  y  sus  productos  se  remi- 
tirán de  tiempo  en  tiempo,  por  lo  menos  una  vez  cada  mes, 
¿  un  Banco  é  á  alguna  ^asa  comercial  de  {^11^  ppfj^if n  ;4^ 
Londres  que  se  designará  por  el  Banco  2^fici^f^  4^1  M^^** 
co,  de  acuerdo  con  el  Ooniité,  á  fin  de  que  á  ella  pueda  ocur^ 
rirse  para  logvar  el  pago  de  los  cupones  cuando  se  venzan* 
^^  Art.  12?  8i  en  lo  de  adelabte  hubiera  de  pi^oceder  el  Oo« 
bierno  á  convertir  la  deuda  interior  de  la  ^epáblica|  Ip/^  te* 
nedores  de  bonos  no  se  oponilráu  á  que  el  Gobierno  me  nna 
cuotizacion  oficial  en  la  Bolsa  de  valores  en  Xóndres,  á  los 
nuevos  bonos,  no  excediendo  de  ^Í9.OOO,Q0|O  la.capM^  de 
los  que  con  este  objeto  se  creen  ^  y  con  tal  de  qne  fWrMH^* 

M 


462 

cite  esta  cuotúsacion  antes  del  mes  de  Enero  de  1887  7  que 

.ta¡pto|el  ii^teres^como  los  términos  de  la  redención  de  los  nne- 

I  no  4e  concedan  en  términos  más  favorables  que  los 

lidos  á  los  emitidos  por  el  presente  arreglo." 

i^^conversion  de  la  deuda  se  hacia  á  los  siguientes  tipos : 

DeaOa  de  1S61. 

rS  IXi^^  braM  nii6TO0  por  £  100  de  capital  de  los  ootlgoa» 
o.)!:  XÑH^íAoh lo»  copanes  de  ;i?  de  Enero  de  1M7  á  31  de 
.,P  |I>ieimbfie  de  18M^  bMjiéiidoeeuDa  xeduemoo  piopw- 
\r.^q  ;4si4iwil  Mspeelpo .d(»  loaioapoaes  perdidos  4  noca  de  £  12 

•íO.f  X 


í: 


<C(xr  todos  elkuk 


Deuda  del  3  por  ciento  de  I864. 

-»íí  f  I)       '.        »  .         ;.  ■    •  • 

'  iCB2  10 1^.  en  nuevos  bonos  por  (^da  £  lOO  de  capital  no- 
-(•>  o^Mánál  de*  fes  antiguos  con  todos  sus  cupones  correspon- 
i -t  ^dientesy  baeiendo  una  reduccibn  proporcional  por  loque 
-i.-'steicasa'á'los  cupones  perdidos. 


';[>' 


Cert^íMdos  Baring. 


'  £  21 '16  sh.  eñ  nuevos  bonos  por  cada  £  100  del  valor  nomi* 

-'-'     nal  de  dichos  certificados. 

-ai:-     '•'.  ■   ■  . 

.p  > :    .        Jkuria difMday  certífiovdotdelSBU 

Jt2f.én  nuéYOs  bonos  por  cada  £  100  del  capital  nominal  de 
dichos  l)ono8  y  certificados. 

' '  'liflíes  eran  las  pnncipales  estipulaciones  del  Oontrato- 
-"ÍWelzlln:  ■" 
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Apenas  f nerón  conocidas  de  la  prensa  de  la  Oaj^tallaa 
principales  bases  de  este  contrato,  se  declaró  contra  él  nna 
tremenda  oposición,  qne  poco  &  poco  faé  prepalmndo  á  la  opi- 
nión pública  á  mirar  con  recelo  y  desconfianza  la  proyeíetada 
conversión  que  de  nna  manera  violenta  se  qnetiá  dejar  t6N 
minada. 

Los  periódicos  de  más  importancia  de  la  capital  atacaban 
el  proyecto  iK>r  diversos  motivos:  nuas  veces  porque  era  exa- 
gerado el  tipo  de  la  conversión;  otras  porqae eontenia dáit- 
solas  bnmillantes  para  la  dignidad  de  la  Naeioh;  las  inás 
porqne  el  Ejecntivo  no  babia  tenido  faonltades  pasa  odebiav- 
lo  en  los  términos  en  qne  se  babia  llevado  á  éobOj  contra- 
riando los  preceptos  de  la  ley  de  14  de  Junio  de  1888;  otras 
veces  se  censuraba  la  clánsula  12 ?,  que  por  loa  términos  en 
que  estaba  redactada,  bacia  irrisoria  la  concesión  que  so  otor- 
gaba al  Gobierno  para  bacer  cuotizar  en  la  Bolsa  de  Lóndras 
los  títulos  de  la  denda  interior;  y  por  último,  se  coDsuraho 
el  aumento  de  £  2.700,0(10  qne  se  bacía  en  la  emisión,  y  de 
enya  inversión  fntnra  se  bacinn  los  más  tristes  comentarios 
para  la  bonra  de  nuestros  gobernantes. 

En  este  estado  las  cosas,  circuló  impreso  el  diotémon  de 
las  Comisiones  unidas  1?  de  Crédito  público  y  2?  de  Haden- 
da,  en  el  cnal  se  consultaba  á  la  Cámara  la  aprobación  dd 
proyecto,  y  comenzaron,  en  el  seno  de  la  Bepreseutacion  na- 
cional, las  célebres  sesiones  de  Noviembre  durante  las  ooales 
fué  sometido  á  discusión  el  referido  dictamen* 

Las  objeciones  bechas  por  la  prensa  se  repitieron  en  la 
tribuna  con  más  acopio  de  datos  y  mejores  demostradonesi 
y  á  tal  grado  llegó  á  probarse  la  inconveniencia  de  aquel  pro- 
yecto y  de  tul  género  fueron  las  muestras  de  bostilidad  da- 
das por  la  Nación,  que  se  acordó  suspender  los  debates,  apla> 
sándolos  para  cuando  bubicse  terminado  su  periodo  la  Ad- 
ministración qne  concluia  el  30  de  Noviembre. 

Ahora  bien,  (tuvieron  razón  la  prensa,  la  Cámara  y  la 
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o^iiiloil  ikáUiM  pa»  oponeise  á  aqiid  pcoyeetot  Indudable- 
üncfiito  que  sf  • 

Bl  pxbyeeta  babia  sido  celebrado  por  el  Ejeoatiro  conÉm- 
tfauide  abiertamente  laa  bases  de  la  ley  de  aatorizacion  de 
-14:de  Jniiió  de  1883.  Canfocnie  á  esta  ley  la  emÍBÍon  de  los 
nnevos  títulos  debia  hacerse  en  la  cantidad  necesaria  pam 
jtoírav  á-éabo.  la  oon versión  de  los  aftti^uos«  y  sin  eanbargo 
waame&tubaa  &  2.752,000,  habiendo  rechassado  por  e$te  mo- 
tivo el  Ctobiemo  el  «on venio  oeldbcado  por  el  Sr.  Bivae  en  ]2 
de  Ma^o  de  1883;  según  las  prescripciones  de  la  ley  no  se  po- 
-diapáetac  consignación  de  ninguna  renta  especifd  para  ^ 
whrido  de  inteBéses,  y  no  obstante  esta  taxativa  se  consig- 
naba él  10  por  ciento  de  los  dereehos  de  importación  qne  ae 
feeaadaam  en  las  aduanas  marítimas  y  fronterii^as;  y  por  las 
•  pneveneiones  de  la  ley  de  1883  los  títulos  de  la  deuda  debian 
•er  Doráiados  y  emitidos  por  la  Tesorería  general  y  según  il 
'ebntl»to  serian  firmados  por  el  agente  del  Gobierno  eñ  Lón- 
drq^)  refténdados  peor  el  Banco  Nacional  y  sellados  poc  el  Oo* 
mtté. 

Por  otra  parte,  los  sacrificioif  que  la  lÜTadon  iba  á  bacQr 
'j^iaffa  poner  en  vía  do  pago  sti  Uei^da,  iban  á  resultar.  estM» 
-ta»,  pórqnecoipo  la  conversión  se  liíaitabáá  la  deuda  de  Ii6n- 
óbea,  quedando  excluida  la  deuda  interior,  la  movUiaacáoijL  de 
-kisíininensos  capitales  de  que  se  compone  no  iban  á  imprimir 
Qh  noevo  impulso  á  la  riqueza  páblica,  sino  k  deprimirla 
más,  por  medio  del  estancamiento  injusto  á  que  se  k»  siye- 
iaba. 

(  Bl  Tebonoeimiento  de  una  parte  de  la  deuda  públieo,  png* 
fiaba  además  con  los  principios  ya  aceptados  y  reconoeiid<^ 
dbsde  1871,  qnehatían  servido  de  base  para  la  promulga- 
-elqn  de  la  ley  de  14  de  Junio  de  1833.  El  Sr.  Bomeio  lo  ha* 
bia  dicho:  un  fondo  solo  y  un  solo  rédito^  debe  ser  la  base 
primera  para  la  eonsolidatíon  de  la  deuda. 

.  Otio  iñoonv^ente  preseutaha  el  proy  ectOf  laa  Oomisio* 


ftiés  hablan  dklló:  ^^Lá  Oomlsióti  «e  úÚme^AíálmééimAá 
en  ]  868  por  el  Sr.  Juárez.  Ni  un  centavo  de  lo  óotteBpoiidteXi^ 
te  al  Itnperlo,"  y  sin  ^nibeítgo  i^  reconoeinn  los  "Oéitífica- 
doé  Bátíng/^  emHxáoH  en  Í8tíO  para  (laga^Ios ifitetMes  de  im 
túpóú  de  la  deuda  de  18$1  y  de  lá  de  1864. 

Pero  él  Máñ  gtñte  de  todos  losí  ataques  eoni^a  él  proyeck 

té  era  él  exceso  dé  la  enilsion  de  £  2.7S2fiO0  6  ié».  ^ « 

f  13.7<k>,0Ó0^  cnya  inversión  m  adivinaba  ó  presentía.  Lm 
0Mni6iones  decíaB  en  sn  diotánten:  ''en  enaoto  á  lo»«. , «.  j 
ae^,700jOOO  désthmdtfs  &  \M  fastos  y  qile  pdxeém  «aDagera* 
das  too  lo  son  teálmente,  pties  bechos  los  gftMos  Ae  mhwIv 
dón^  en  snis  juntos  limites,  el  isíóbi^antei^e  ápilcará  á  ftatiifik 
éei^  las  ibttiedlatM  y  argeixtes  níeeá^idadw  del  Tesoro  £»> 

La  Afittnadóti  de  ]úíi  Ooínislofiee  estádefitartidaiNir^MiiÁ 
|9éto;  ptítqiíé  Hi  Ids  ecmtrfltos  celebrados  p&t  el  Br.  Noéti^ii 
fMn  Itt  Secretaria  de  Hocíetída,  de  antemano  se  teMa^detee» 
iiiitiftdd  cuál  tíeriú  )a  inven^on  ^tie  babfia  de  dámele  aIv^ií^ 
llcarse  la  conversión  de  la  deuda.  De  las  £i&752,000,  wo3m 
£  700/000  le  corre&poDdtan  al  Gobierno,  segon^  el  eontratb  de 
1%  de  JnHo,  fiara  el  pagó  de  IM  dos  ptínieras  onpones»  y  4 
:Mfét6  de  #  10.460,000  le  toedba  al  Sr.  Noetelin,  segué  laclaos 
Mllá  11  ^  Áéí  úMIMtó  dé  14  de  Junio^  pava  pagátf  loa  gastos 
y  ffitiiuneráctotxes  qtte  eMába  eUigado  á  baoer^  /  : 

Tan  escandalosos  ei'fin  estos  eontratós^  ^oe  en  iMaw  de 
Vü  VéMáíd  debe  decirse  <}ne  el  Br.  li^oetáf ttf,  anCes  ¿e  la  dkcu- 
ét/ñ.  t^Áé  el  prDyéot<]^  mfñó  en  la  Cámara  dé  Dlptttftdoif^  ^m^ 
torizó  á  sn  sípti&éttíAa  pata  qué  cediese  al  Qobleibo  ULmwyfk 
parte  de  la  cantidad  que  le  correspondía;  pero  como  éste  nada 
pudiera  hacer  en  ese  sentido^  el  misBio  Sr,  ^oetalui,c«a  parte 
telegráfico  dirigido  desde  Londres,  con  motivo  de  los  ataques 
de  que  fné  objeto,  indicó  que  si  era  aprobado  el  proyecto  ce- 
día los  derechos  que  le  correspondían  por  los  contratos  refe- 
ridos, á  condición  de  que  el  Oobieruo  cubr  ieraodos  los  gas- 
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tos»  y  8i  lo  CBtímftba  josto  le  diera  una  remaneíaciou  por  sus 
gerricios  y  trabajos.  ^ 

Dados  todos  estos  ataques,  que  se  formularon  contra  el 
proyecto  de  18  de  Setiembre,  era  iiai^osible  iiissistir  en  obte- 
ner su  aprobación,  á  pesar  de  que  la  proposición  suspensiva 
habia  calmado  los  ánimos  excitados,  aplacando  la  discusión 
para  cuande  el  general  Diaz  se  encargara  de  la  Pi'esidenda 
de  laBepública.  Asi  lo  comprendió  la  Secretaría  de  Hacien- 
da^ y  ¿  pesar  de  las  gestiones  que  desde  landres  se  hicieron 
para  lograr  la  aceptación  del  proyecto,  aun  cuando  fuera  en 
el  aiguiente  periodo  de  sesiones  de  las  Cámaras,  declaró  con 
fiseba  21  de  Eaero,  que  puesto  que  en  el  contrato  de  18  de 
Setiembre  se  habia  estipulado  que  la  ratificación  por  parte 
del  Gobierno  se  daria  en  el  primer  i>eríodo  de  sesiones  de  las 
Oáaaacas,  el  Syeeativo  consideraba  que  fenecido  éste,  habia 
eedado  toda  obligación  del  Gobierno  Mexicano,  tanto  para 
eon  los  tenedores,  como  para  el  Sr.  Noetzliu  que  habia  con- 
tMkadO'á  nombre  de  la  fiepública,  y  que  en  consecuencia  el 
contrato  debía  estimarse  caduco. 

don  esta  dedaraeion  franca  y  explícita^  el  Gobierno  dio 
llanto  á  todos  los  temores  que  no  dejaban  de  abrigarse,  de 
que  se  habria  de  insistir  en  pedir  la  aprobación  del  conv^ 
ido,  y  dio  por  terminada  una  negociación  que  no  habia  oca- 
sionado más  que  disturbios  en  el  interior,  y  como  siempre 
deshonra  y  descrédito  en  el  exterior. 

Oonsiderando  aritméticamente  el  Oonvenio*Noet£lin  pa- 
je» lUialiMC  los  gravámenes  que  imponía  á  la  Bepública,  ob* 
'tendiémos  los  signientes  resultados  numéricos: 
* 

I  Oirta  da  Agofto  y  caUegKMi»  dA  11  dd  Setieinfan. 


m 


Deuda  reconocida. 


L  El  capital  de  la  conversioii  de  1850. £  10.241,650 

n.  Treinta  y  siete  cupones  no  pagados  del 
mismo,  de  19  de  Enero  de.l8Wíá  1?  de 
Enero  de  1886,  ambos  inclosive ft,684^116 

ni-  Intereses  insolutee  déla  di}iida4a^l8|60^4e*  . : .       c.¿  ,(x 
l?deJaliodel8Sáál?deJiilio^l8«8,:  >  mUl 

porelcnalseemitíenmlost'lmkospery^i^  c!  >r 

lar  de  .£4864,800,  designadas  con^.el..     .  : ,      .;: 
nombrede.bon0sdel3pfiordeQtodela'   .. 
denda  de  1864;  habiendo  reconocido 
laSepública  esta  deuda  solamente  por  la 
cantidad  qite  representa  el  interés  no'pa^  '   >  ^  •  >  - 
gado  sobre  el  empréstito  de  1851  y  que         '^^    - 
asciende á ¿^......  • '  lUKIBfiM 

TV.  Oertiflcados  emitidos  por  la  convenÉmv^       • 

rificada  en  1851  y  qae  adn  se  balian  f o*  /-  * 

solutos : .....w.....        1.260,000 

V.  Certificados  emitidos  por  los  Sfes.  Baring,    >  .        .    > 
retstiTos  ala  tercera  parte  no  pagada  didl  •   >' 

cupón  que  se  renció  en  1?  de  JuBo  de 
1866./ :...  7«jatt 

TI.  Deuda  diferida  de  1887.— Bonos  insolutos.         '4d4^ 

Total £.26MÍ4^ 

•     ■        '  ■      .i.ii'  i   I    i"   ^ílf|•| 

Conversión. 
Importe  de  la  deuda  en  la  converaion \'£  14;448,060 


m 

qqe  á  lazon  de  $  5  libra  esterlina,  son $  72.240,000 

máa  el  fondo  excedente  de  £  2.752,000 13.760,000 

Total  deuda $  86.000,000 

(::\Wj.10í  0..Í..    ,    . 

C'X,i?:..::        •  ;•    -     • 

Dorante  el  a«lHttil8»&^2.ptediefat»: $    1.7«),fl00 

ídem  el  idem  M  ldft.uil-£'  idkÜL 1.720,000 

ídem  el  idem^d«r  l«|7.<^a^  tdem^ .2450,000 

ídem  el  idemide488d;^fi^;fdem . . . . .  ^.  2150,000 

ídem  el  idem^^fe l8Mi^8  mm :..> 3 J80,000 

<.    i       ■  '  ■     '    : 

Tal  era  el  QM|vefkÍQ  ^oejtelii)  de  18  de  Setiembre  d^  1884.  ^ 
La  íalta  d%|iií¿is|(SOÍ(»a^c>r^piirjte  de  questru  Gobierno  del 
OM^miifi  celel^ró^o.por  el.  Sr.  D.  Garlos  IUlv4(9,  ^amentó  el 
descrédito  deJI^/Qi«i^^fl9ieR  lQ»ci^r^i^99.e^^^ 
yo  á  punto  bac||tij|j9f f^fft^ippeGei:  la,  re^iiondí^cion  átír  ^estras 
M^otelts  GOi\  IpgJ^tQrrai  .que  en  uQuelIos  (lias  acallaban  de 
comenzar  á  a^^tfíg^siji/^j  JiqoDjeras;  pero  la  £U(a  de  a^ie- 
bacion  del  coftimilAt  3^<X!^ii|  ^q&  vqIví4  á  cplocac  ea  la  mis- 
ma situación  ^  éflWi^A  enpQ|2^r4ba^&  antes  4(^.)a  promul- 
jUjlHli  de  la  .lej.  de  14.  de.  Octubre  de  1850,  ep  decir,  en 
M8^»to  desimiH^io^;  ^.afufilici  f^pqca  estaj^pr  vi^^^s  tos 
racufírdos  dfil  convenio  de  1842  y  de  la  convei^on  de  1846, 
|i0|fll¡ltdK3BL^^i:pb&^^  como  lo  bemos  di- 

iihúy-ACLJmbiera  sido  posible  celebrar  un  nuevo  concordato 
con  los  acreedores,  porque  ya  no  hubieran  podido  tener  con- 


1  VéuMentodolorelfttiTo á las coesiioneácíel  contrato  tToetzlin loe ezpodieniM !•• 
Utirofl  en  que  constan  los  contratos  celebrados  en  1  ?  de  Junio,  18  de  Jalio  y  20  de  Agoi- 

^.FaUeto,  yágbuk  47. 
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ñMza  en  Dingníi  úgetite  6  enviado,  cnaTesqnIeM  qtte  ira« 
bleriin  feidó  los  poderes  con  qne  se  le  hubiere  autoriiiado. 
'  La  situación  actnal  era  la  misma:  el  agente  Bivas  hablft 
sido  acreditado  con  poderes  bastantes  para  celebrar  el  arre^ 
glo:  el  Ejecutivo  habia  solicitado  de  las  Cámaras  la  aüteri* 
zacion  para  aprobar  el  coiivenio,  y  sin  embaí'go,  el  concor- 
dato no  habla  sido  ratificado;  y  el  agente  Noét^lin,  suficiente- 
mente autorizado,  habia  celebrado  un  convenio  contrariaüdá 
abiertamente  las  bases  que  se  le  hablan  dado  al  Gobierno  pa- 
ra reconocer  y  convertir  la  deuda. 

jQué  nuevo  enviado  podia  ser  reconocido  poí  los  flcreé- 
doresf  I  en  quién  podian  ellos  abrigar  confianza  para  entrar 
éfi  nnevas  negociaciones?  ¿qné  éxito  podían  esperar  de  lan 
que  se  llevaran  á  cabo  después  de  aquellos  desastrest 

£l  Gobierno  comprendió  la  verdadera  posición  en  qne  ha- 
bla qnedado  colocado  ante  los  tenedores  de  la  deuda  de  Lon- 
dres, y  declarado  caduco  el  Oónvenio-^KoetiAfn,  no  pensd  en 
enviar  nuevos  agentes  ni  en  entablar  nuevas  negociaciones 
que  suponía  estériles,  sino  que  determinó  obrar  como  se  Im- 
bia  obrado  en  1850,  con  general  aplauso  de  Tos  acreedores, 
diótando  las  bases  bajo  las  cuales  juzgaba  poder  cumplir  laé 
obligaciones  de  la  Kepábtica,  siempre  que  fuesen  aceptada» 
nbre  y  espontáneamente  por  los  interesados. 

Este  sistema  fué  combatido  por  la  prensa  conservado»* 
én  1830,  y  lo  ha  sido  esta  vez  por  los  mismos  periódicos  dé 
aqtiél  partido;  pero  esta  Vez  como  aquella,  está  justificado^' 
no  solo  por  las  circutisfanciaft,  sino  también  ^or  los  grande!^ 
escritores  financieros,  que  siempre  han  considerado  que  el  me^' 
jor  juez  de  los  recursos  do  nn  pafs  y  de  la  posibilidad  de  pa- 
g^o  que  puede  ofrecer  á  sus  acreedores,  es  el  pafs  mi^moí^e 
honradamente  cía  á  conocer  sns  recursos  y  fija  las  reglas  y 
bases  bajo  las  cuales  puedo  dar  cníúplhniepto  exacto  á  snt 
légflimas  obligaciones. 

Inspirada  en  estos  principios  la  Secretaría  de  £btdenda|7 


i70 

dei^ieando  e^tar  la  mediación  de  agentes  intere^adoSi  con  fe- 
cha 22  de  Junio  promulgó  un  decreto^  reconociendo  la  dea- 
da  de  LóndreSi  en  virtud  de  la  autorización  de  14  de  Junio 
de  1883. 

^Se  ha  sujetado  el  Ejecutivo  á  las  bases  fyadas  por  esta 
ley  al  reconocer  la  deuda  pública? 

Basta  leer  la  ley  de  14  de  Junio  para  convencerse  de  es- 
ta verdad.  Las  bases  principales  de  la  ley  que  ya  hemos  da» 
do  ^  conocer^  exigían  reconocimiento  de  todas  las  diversas 
categorías  de  la  deuda  nacional,  un  interés  fijo  de  3  por  cien- 
to para  los  nuevos  títulos,  emisión  de  éstos  por  la  Tesorería 
general  de  la  Federación,  que  no  hubiera  consignación  de 
i;enta  especial  para  asegurar  el  pago  de  los  intereses,  que  la 
emisión  no  excediera  del  importe  de  los  nuevos  títulos  eon- 
xertidos  y  señalar  los  términos  de  la  amortización  ó  convenir- 
lp8  con  los  acreedores,  en  relación  con  las  ventajas  que  de 
ellop  obtuviese  para  la  Bepííblica. 
.  Todos  estps  principios  han  sido  obsequiados  en  la  ley  Da* 
blan;  el  reconocimiento  se  ha  hecho  extensivo  á  todas  las  di- 
versas  categorías  de  la  deuda  no  comprendidaa  en  la  fracción 
y  del  artículo  1?  de  la  ley;  no  se  ha  hecho  consignación  de 
renta  especial  para  garantizar  á  los  acreedores  el  servicio  de 
intereses;  la  Tesorería  general  será  la  encargada  de  la  emi- 
^sion  de  los  nuevos  títulos;  el  capital  de  las  deudas  se  reeo- 
aece  íntegro  sin  que  la  nueva  emisión  pueda  exceder  del  im- 
porte de  los  títulos  convertidos,  y  en  el  arreglo  de  los  inte- 
fe^es,  la  Kacion  puede  obtener  las  ventajas  que  su  actual 
Sitoacion  reclama  de  una  manera  imperiosa. 

Los  principios  cardinales  de  la  ley  están,  pues,  observa- 
dos; el  Ejecutivo  no  ha  extralimitado  sus  facultades  y  |ia  sal- 
vado todos  los  escollos  con  que  tuvieron  que  tropezar  el  Sr. 
Bivas  en  1883  y  el  Sr.  I^oetzlin  en  1884. 

La  opinión  pública,  siempre  exagerada  y  apasionadasiem- 
prOf  á  pesar  de  estas  cualidades  innegables  c^ue  tiene  la  re- 
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cíente  ley  de  conyersion,  la  ha  combatido  deelarándola  sin 
previo  estudio,  la  peor  de  todas  las  conversiones;  y  sia  ale* 
gar  ninguna  razón  de  peso  que  pueda  ser  tomada  en  cou- 
sideración  j  y  hacienda  creer  en  el  fondo,  de  una  manera  in- 
sensata, que  ninguna  conversión  ha  de  ser  buena,  por  ser  un 
crimen  reconocer  y  mandar  pagar  la  deuda  contraída  en  Loa- 
dres. 

Qne  estos  argumentos  sirvan  de  bandera  a  un  partido  po» 
Iftico  en  las  exageraciones  de  la  lucha,  que  se  tornea  como 
arma  de  ataque  innoble  contra  un  Gobierno,  sea  enhorabae*, 
na,  en  la  exaltación  de  las  pasiones  todo  es  permitido;  peio 
qne  racionalmente  juzgando,  qne  estudiando  cientificamen* 
te  los  principios  de  una  ley  se  sostengan  iguales  opinioneSy 
es  un  contrasentido. 

La  deuda  contraída  en  Londres,  como  lo4emnedt?ael  es* 
tndio  minucioso  que  de  ella  hemos  hecho,  es  una  de  las  más 
legítimas  deudas  de  la  Bepública;  en  ningania  época  la  N<^ 
don  ha  salñdo  dar  cumplimiento  á  las  obligaciones  que  ha 
aceptado  para  con  sus  acreedores  y  por  eso  lütsta  hoy  se  ha- 
lla insoluta,  gravitando  con  pesadumbre  enorme  sobre  el  Te- 
soro federal;  pero  ya  ha  llegado  la  época  en  que,  necesitan? 
do  del  crédito  para  dar  vida  y  mayor  desarrollo  á  nueatras 
naturales  riquezas,  la  Nación  haga  un  sacrificio  para  pagar 
con  exacta  regularidad  el  servicio  de  intereses» 

El  Gobierno  del  Sr«  Juárez  decía  á  los  tenedores  de  bo- 
nos de  Londres,  en  comunicación  de  22  de  Mayo  de  1868: 

^^El  Gobierno  de  la  Eepública  ha  manifestado  ya  en  di- 
ferentes ocasiones,  que  tiene  la  mejor  disposición  de  pagar 
todos  los  créditos  legítimos  y  de  hecho  ha  amortizado  desde 
su  regreso  á  esta  ciudad  una  parte  de  la  deuda  púUiea.  Oree 
que  con  la  consolidación  de  la  paz,  el  renacimiento  de  la  con- 
fianza y  el  desarrollo  de  los  elementos  naturales  del  pafe,  aor 
mentarán  sus  rentas,  de  manera  que  antes  de  mnchos  años 
podrá  haber  pagado  todas  sus  deudas  legítimas  en  su  origen.'' 
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BB  momento  dé  cnniplir  la  promesa  del  8r.  Joaréz  hA  lle- 
gado ya,  y  el  Oobiérno,  peuetráiulose  de  esta  necesutad,  acep- 
ta lá  tei^poüsabilklad  y  toma  para  sf  la  bonra  de  llerái-lá  á  ca^ 
bo^  ftin  espeettladoDéfi,  sin  deprimir  él  crédito  dé  la  H^idü, 
átm  cuando  sea  con  sacrificio  de  la  generación  presente,  qtt0 
fii* ha  recibido  las  mejoras  y  adelantos  conquistados  ptíirlá 
anterior,  tiene  qne  reportar  también  el  resultado  de  sus  gi^ft* 
des  yerros  económicos. 

'     Considerando  aritméticamente  la  Oonversloíl*DtibláD,- 
tííh  nos  proporciona  los  siguientes  resultados: 

Deuda  reconocida, 

I.  El  capital  de  la  deuda  contraída  en 

Londres»  reconocido  por  la  ley  de  14 

de Oetnbre de  1860. u . . ^ i ....  f  51.806^250  00 

O»  !faterese»uisolutos  desde  1867  á  91  de 

Dfeiembre  de  1885  sobre  el  oapiitAl 

teeonotíde  en  1850  á  razón  de  3  per 

ciento  anual,  al  12  per  ciento  ^ ZMÚfV!6  45 

&I«  Inteiieses  venddos  y  no  pagados  de 
•     ^    1?  de  Julio  de  1894  á  19  dé  Julio 

de  1808)  ó  sean  veinte  cupones  del 

capital  i^ooBOcide  en  la  ley  de  14  dé 

Octubre  de  1860,  al  60  pov  ciento 

deett  Yalot  nomina)  1.  ^ IMí^TÍ/T  50 

Total  deuda  reoonocida $    62^9,956  95 


.  i  B«fftMicd€ii]ii^Ml»tÉt6M6iálMpiotfdeiM^ 

aoB^tadoi  por  los  «creedons  en  1888  y  1884,  ae !)«  pactado  sa  oonvenion  iese  tipo. 

2  Óon  r^poeto  á  íos  intereses  conyertfdos  en  íos  íx)nos  deí  3  por  ciento  de  188^  que 
]4'8e|MHMida  há  i^eooocídKy,  deten  nednoirse  pifuMréíáédfé  ál  vO'foi  óievto  dcPjs^'VWar 
MnütiA'fttn  qmtarlés  el  4^  por  oáento  de  preano  f»f»  qne  ftyana  oosrerládba  /  idfugnm 
40nrertirse  4  nn  tipo  qne  no  excederá  del  $0  por  cíente,  pjwqae  ese  ha  side  el  másisaam 
«B  las  ^nreniones  anterior^ 


«s 


Réditos, 

^  «1  at&q  do  1886,-1  ppr  ciento  anuah .  |  622,999  66 

■B»  el  Ídem  de  1887.— 1  i  idem  idem 934,488  34 

En  el  idem  de  1888.— 2  ídeúi  idem 1.245,999  13 

l^n  el  idem  de  1889.— 2  j  idem  idem 1.557,498  92 

]^^  i4^  4e  189a-*3  i4pai  idem 4-868»?9§  70 

Para  dar  término  á  nuestro  estadio  y  poder  hacer  nna 
apreciación  de  tod^^  y  094a  «no  4e  los  djívemc^  pt(Sy(^¡k4)b 
conversión  que  hemo^  om^Ua^o,  ^p\o  ups  rest^  6  sem^ün- 
jca  de  lo  que  hicimos  m  o)  Cíipi<;u)o  an^ior,  valortea?  lQ9rdi- 
ferentes  proyectos,  bAoiónci^QS  «wprti^t^es  en  0(li^Q9^n 
anualidades  progre$|v^9f  yarÍ4ib.l^ií4inva?iaUW|aegii»9fan 
las  estipnlaciones  de  cada  uno  de  ^\\ofk  y  IciB'diYQfsaa  pies- 
cripciones  á  que  e^t^li^ii  siu^to^» 

OONTEOTO-EOMERO,  DE  6  DE  DlCIEMBEB 

DE  1878. 

L  Bl  «apttal  de  la  deuda  reconocida  por 
la  ley  de  14  de  Octubre  de  1850,  al 

SQppr  ciento t   26^04,125  OQ 

tL  VeintitreSL  cupones  de  los  mismos  bo- 
nos vencidos  y  no  pagados  del  1?  de 
Julio  de  1SI»7  al  31  de  Diciembre 

de  1878,  a!  50  por  ciento 8.838j414  09 

UJ,  La  suma  que  se  liquide  como  justa  de  . ', 

loa  bonod  emitidos  en  Londres,  ade* 
más  de  ios  convertidos  por  la  ley  de 

A  la  v^ielta-  .-,..♦  34.437,539  0(1( 
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De  la  vuelta $    34.437,639  00 

14  de  Octubre  de  1850,  al  50  por 

ciento 1.250,000  00 


Total  deuda  reconocida $    35.687,539  00 

al  6  por  ciento  de  interés  anual. 

Haciendo  el  cálculo  de  la  amortización  en  den  aemes- 
tres,  tendremos: 

T«dor  del  fdndo  del  6  por  ciento  amortiza- 
ble  en  cien  semestres,  tomando  en  cuen- 

*  ta  la  diminución  de  los  intereses  duran- 
.  té  ios  primeros  diez  semestres  y  la  amor^ 
tiscadon  Irregular  provocada  por  la  cons- 
tñiccion  del  ferrocarril  durante  los  pri- 
meros doce  semestres  hasta  completar 
los  $  8.000,000  de  la  amortización  total 
estipulada,  lo  cual  produce  doce  exhibi- 
dones  semestrales  variables  y  ochenta 
y  ocho  invariables. 

Valor  de  las  exhibictones  variables $    14.626,743  16 

Valor  de  las  exhibiciones  invariables 83.651,556  56 


Valor  total  del  Con venió-Eomero* $    98.278,290  72 


1  Bntre  el  cálenlo  antoríor  que  presentemos  y  el  qne  el  inteligente  8r.  Búlnet  áiá  i 

If^iQBtámpa  en  nn  folleto  intitulado:  "La  Deuda  Ibglesa, "  hay  una  diferencia  de 

914.532,670  72  ce.,  provocada  por  Tanas  circunstancias,  y  eneres  de  cálculos  que  debeía^ 
liaioer  notar  paxa  eritar  que  las  personas  que  hagan  un  estudio  comparatiro  puedan  ine^ 
dir  en  una  equivocación.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Búlnea  en  su  cálculo  toiua  el  «^[ntal  i 
nion  de  120  por  ciento,  conádetando  la  depreciación  do  la  plata  en  el  mercado  de  Ldndrea 
j  nosotros  tomamos  valor  en  México,  dejando  la  apreciación  del  valor  en  Inglaterm  pan 
oaalquier  momento  dado,  según  el  estado  de  los  cambios.  En  segundo  lugar,  la  deuda  ea  el 
cálculo  del  Br.  Búlnea  no  ea'alnoñizable  eulcien  semestres,  sino  en  ciento  dies ;  porque  he- 
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lÍBOltEOTO  DE  LOS  SbES.  JuSTO  BEKITBZy  ^     .      -' 

H.  Eamirbz,  P.  Escudero  y  Eoha- 

KOVE  Y  A,  DE  MiER  Y  CeLIS, 

Deuda  reconocida.  ¡rl 

L  El  capital  de  la  deuda  contraída  eu  j 

Londres  reconocido  por  la  ley  de  14 

de  Octubre  de  1850 $    61.308,250^  00 

n.  Intereses  vencidos  y  no  pagados  sobre 
el  mismo  capital  desde  1  ?  de  Julio 
de  1854  á  30  de  Junio  de  1880,  con 
deducción  de  las  diversas  cantida-  j 
des  que  les  fueron  abonadas  dé  las 
aduanas  y  otras  que  deben  cargarse 
á  los  antiguos  agentes  de  los  tene- 
dores de  bonos 38.044,112  ¿3 


Total  deuda4reconocida.  . ..  $   89.253,309  33 


ého  el  cálenlo  de  la*  cien  eilñUiAtoM  semestrales,  agrega  diez  perpetuidades  semestrales 
tembien.  Noaotzos,  para  hacer  la  deada  realmente  amortizable  en  cien  semestres,  hemos 
formado  la  tabla  de  amortización  tomando  en  cuenta  que  durante  los  primeros  dies  semes* 
tns  los  intereses  no  eran  á  6  por  ciento  anual  sino  i  1,  2»  3,  á  y  5  por  ciento,  de  manera 
^e  esto  proToca  nna  diferencia  de  algunos  millones.  En  tercer  lugar,  el  Sr.  Búlnos  deda- 
úb  del  capital  itBcOnocido  por  el  Sr.  Bomero  los  $  8.000,000  de  amortisacion,  como  si  ellos 
faeían  pagados  en  un  solo  día,  lo  cual  produce  nuevas  diferencias ;  mientras  que  nosotros, 
en  la  taUa  de  amortización,  calculando  las  eshibicioues  variables,  hemos  tomado  en  cuen- 
ta los  tramos  del  ferrocanfU  que  se  hubieran  terminado  aa  cada  uno  de  los  seis  affos  en  que 
deUa  quedar  concluido  el  camimo  y  hemos  abonado  la  cantidad  correspondiente  á  cada 
kilómetro.  Y  por  áltimo,  el  Sr.  Búlnes  £a  calculado  los  intereses  devengos  por  la  deuda 
de  14  de  Octubre  de  1850  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1885,  en  tanto  que  nosotros  no 
liemos  considerado  sino  los  rencidos  que  compréndia  el  contrato  celebrado  el  6  de  IMciem- 
bre  de  1878,  porque  hemos  querido  valorisar  cada  contrato  en  sus  íe<dias  resp^ctiras,  pues 
•Imqiie  esto  provoca  diferencias  en  la  comparación  de  ttnos  contratos  con  otros,  ion  fáciles 
de  apiadar  y  d«  tomar  en  cttenta. 


m 

Para  amortizar  en  remates  segim  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  33  del  i)royectOy  al 
90  por  ciento  como  téimioo  mtedio $   80,327^126  10 

Haciendo  el  cálculo  respectivo,  obtendremos: 

Importa  un  semestre  ó  sea  la  exhibición  se* 

mestral  progresiva... $     1.555,983  02 

Importan  las  cien  exhibiciones  semestrales 


ó  sea  el  jpeso  total  de  la  deuda  del  3  por 
'  Üento* $ 


155.598,362  88 


OONVENIO  -ErVAS. 


L  Importe  total  de  la  deuda  segnn  lo  con- 
venido con  los  acreedores  en  Mayo  de 
1883  amortizable  al  50  por  ciento $    50.000,000  00 

Y^9T  fte  una  exhibición  semestral,  á  razón 

'  de  3  por  ciento  de  interés  libre  por  se- 
:     BWíítni/.. 1.682,335  00 

Importe  de*  cien  exhibiciones  semestrales 
ó  sea  el  peso  total  de  la  deuda.. ....I.      158.233,500  00 

OONVBNIO  SOETZhm. 

L  Deuda  reconocida  por  el  contrato $    86.000,000  00 

debiendo  amortizarse  al  50  por  ciento, 
según  la  cláusula  4  ?  del  contrato,  impor- 
tan         43.000,000  00 

1  Lm  diferencias  que  existen  entre  el  calcólo  anterior  y  el  de  la  olnra  del  Sr.  B^iaei 
dependen  del  valor  do  los  intereses  que  él  sapnso  en  $50.000,000,  oalonlados  apipsupa- 
dunente  basta  el  31  de  Diciembre  do  1885,  y  en  que  coppronde  los  eréditos  di£aríd<ít«a 
Iióndres,  qae  no  aparecen  reconocidos  en  el  proyecto  ni  5Wt'>¡;yT*d''M  «i^  «1  WMjfftiha|>tt> 
m&m,  14  eon  que  se  aoompa&ó  el  proyecto. 
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Hüdenilo  el  tálenlo  tendremos: 

Valor  del  fondo  del  3  por  ciento  amortiza- 
ble  en  doscientos  trimestres,  tomando  en 
cnenta  la  diminución  de  intereses  duran- 
te los  primeros  diez  y  seis  pagos  trimes- 
tralesy  según  los  incisos  A,  B,  (]  del  ar- 
tfcnlo  29  del  contrato^  lo  cual  produce 
dies  y  seis  exhibiciones  variables  que  de- 
ben calcularse  separadamente. 

Valor  de  las  exhibiciones  variables* 

Valor  de  las  exhibiciones  invariables 


4.88»,7S4  18 
125.045,995  20 


Valor  total  ó  peso  de  la  deuda ^ ...  $  129.936,749  38 


CONVEESIQN  DUBLA^. 


Deuda  reconocida. 

L  El  capital  de  la  conversión  de  14  de 

Octubre  de  1850 $   .61.208^250  00 


A  la  vuelta $     51.208,250  00 

1  Bntre  el  cálcalo  anterior  j  el  que  el  Sr.  Búlnee  presenta  en  m  obfa  ya  dtada,  haj 
también  notables  diferencias  que  debemos  hacer  rer  y  que  dependen,  1  ?,  de  que  el  Sr. 
BAlnes  no  calculó  la  deuda  á  la  par  sino  á  razón  de  112  por  ciento,  en  atención  á  la  de« 
proeiaeion  de  la  plata  y  nosotros  bemos  calculado  su  ralor  en  México;  2?,  de  que  ladsnda 
no  ei  amortísable  en  cincuenta  aflos  sino  en  cincuenta  y  enatro,  poique  después  de  hecho 
el  cálonh)  de  las  doscientas  exhifaieiones  tximestcales,  i^nga  el  impute  de  loa  Inlortass 
durante  los  primeros  diez  y  seis  trimestres,  mientras  que  nosotros,  siguiendo  el  sistema 
que  adoptamos  desde  el  prbcipio,  bemos  calculado  la  amortísadon  en  doscientos  trimes* 
tres,  lonnando  h.  tabla  de  amortización  respectira,  para  tomar  en  cuenta  la  diminución 
del  interés  durante  los  primeros  afios ;  y  8?,  de  que  el  Sr.  Búlnes  reba}a  la  soma  de....«. 
f  11.734,007  en  ateneien  á  que  el  exceso  de  1 2.700,000  de  la  emisión  huMera  débiéoia* 
vertíne  en  «tender  las  necesidades  del  Brario,  lo  enal  hubiera  dismimüde  la  deuda  flotan* 
té  qué  dflrenga  hoy  6  por  ciento  en  f  9.000,000,  mientras  que  nosotros  no  hemos  tomado 
en  cuenta  dicha  cantidad,  porque  el  exceso  de  la  emisión  debía  eorresponder  al  Br.  Koefi* 
Ub,  emeaeepeion  de  £700,000  para  pagar  el  primer  dirideBdoségimlMeonlnitoc  de  qw 
hamoa  hecho  referencia» 
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De  la  vuelta $     61.206,250  00 

II.  Los  intereses  vencidos  y  no  pagados 
de  1867  á  31  de  Diciembre  de  1885, 

all2por  ciento 3.410,469  45 

IIL  Los  intereses  vencidos  y  no  pagados 

de  1854  á  1864,  al  50  por  ciento. . .  7.681,237  50 

Total  deuda  reconocida 9    62.299,956  95 


Haciendo  el  cálculo  obtendremos: 

Valor  del  fondo  consolidado  al  3  por  cien- 
to amortizable  en  cien  semestres,  toman- 
do en  cuenta  la  diminución  de  intereses 
durante  los  primeros  ocho  semestres  se- 
gún el  artículo  6?  de  la  ley  de  22  de  Ju- 
nio, lo  cual  produce  ocho  exhibiciones 
variables  que  deben  considerarse  sepa- 
radamente. 

Yalor  de  las  exhibiciones  variables $     6.574,168  62 

Valor  de  las  exhibiciones  invariables 111.034,453  68 


Total  peso  de  la  deuda  ^ $  117.608,622  30 


Haciendo  la  debida  comparación  entre  todos  los  diversos 
proyectos  de  conversión  que  hemos  analizado  separadamen- 
te para  demostrar  cuáles  han  sido  los  más  vont2\josos  para 

1  Sn  la  página  128  del  estudio  del  Sr.  Búlnes,  aparece  el  ConTemo-Bublan  om  im 
graTimen  ó  peso  total  de  $  99.989,942 ;  pero  esto  depende  de  que  no  se  tomaron  en  oii«n- 
ta  los  intereses  devengados  por  la  deuda.  Nosotros  hornos  preferido  ser  exsgeiados  al  ha- 
cer el  cálculo  de  los  referidos  intereses,  aunque  esto  redunde  en  un  perjuicio  Aparento 
para  la  Talorisacion  de  la  conyersion,  para  que  se  vea  claramente  cuáles  son  las  yentajas 
que  dicha  operación  proporcionariaal  Tesoro  de  la  República,  á  pesar  de  los  ataques  qua  m 
le  han  dirigido. 
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la  NaeíoD  y  cuáles  los  que  hubieran  gravitado  con  un  menor 
peso  sobre  el  Tesoro  según  sus  diferentes  condiciones  de  re^ 
conocimiento  y  pago^  obtendremos  el  siguiente  resultado  : 


Convenio-Eomero $  98-278,899  72 

Proyecto  de  los  Sres.  Benitez,  etc 155.598,362  88 

Oonvenio-Eivas 158.233,500  00 

Oonvenio-Noetzlin 129.935,749  38 

Oonversion-Dublan 117.608,622  30 


Gomo  se  ve,  solo  el  Oonvenio-Bomero  aparece  con  un 
gravamen  menor  que  la  Gonversion-Dublan;  pero  debe  te- 
nerse presento  que  la  última  conversión  hecha  en  el  año  ac- 
tual reconoce  $  10.753,732  50  más  de  intereses  que  el  Gon- 
venio-Bomero;  $  8.449,361  25  más  que  el  proyecto  de  los 
Sres.  Benitez,  Bamirez,  etc.;  $  3.072,495  más  que  el  Gonve- 
nio-Bivas,  y  $  1.536,247  50  más  que  el  Oonvenio-Noetzlin; 
por  consiguiente,  la  Gonversion-Dublan  es  la  mejor  conver- 
sión que  baya  podido  llevarse  á  cabo  con  los  tenedores  de 
bonos  de  la  deuda  contraída  en  Londres. 

Los  cálculos  anteriores  están  basados  en  el  supuesto  de 
que  las  deudas  sean  amortizables  en  el  espacio  de  cincuenta 
años;  si  las  consideramos  como  perpetuas  y  solamente  toma* 
mos  en  cuenta  los  pagos  anuales  de  intereses,  llegaremos  al 
resultado  siguiente: 


PlBntVXDADBS. 

Convenio -Eomero $      2.141,252  34 

Proyecto  de  los  Sres.  Benitez,  etc 2.677,570  86 

Gonvenio-Eivas 3.000,000  00 
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Oonvenio-lS'oetxlüi 2.680,000  00 

Oonyersioa-Doblan 1.868^096  70 

Gomo  se  ve,  si  la  Bepública  durante  muchos  años  no  pue- 
de llevar  á  cabo  la  amortización  de  la  deuda  y  la  considera 
cómo  perpetua,  la  Oonversion-Dublan  es  siempre  la  mejor 
conversión  de  la  deuda  inglesa,  á  despecho  de  los  que  la  con- 
sideran como  la  peor  de  todas  las  conversiones. 


EHOS  llegado  ya  al  término  de  la  difícil  tarea  qne  nos 
propusimos*  al  querer  dar  á  conocer  la  historia  de  la 
denda  contraidaen  Londres,  y  creemos  haber  cumpli- 
do con  nuestro  propósito,  refiriendo  con  la  debida  im- 
parcialidad todos  los  sucesos  que  con  ella  han  tenido  rela- 
ción. Si  nos  hemos  equivocado,  no  será  nuestra  la  culpa,  por- 
que hemos  puesto  toda  la  dedicación  y  empeño  posibles  para 
averiguar  la  verdad  y  para  revelarla  tal  cual  es.  De  todos 
modos,  tenemos  la  convicción  de  haber  llevado  á  término  un 
trabi^o  útil  que  evitará  más  tarde  discusiones  estériles  y 
apasionadas  emprendidas  para  extraviar  deliberadamente  á 
la  opinión  páblica. 


«n— ^m 
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HACIENDA  PUBLICA 


¡  ACB  algún  tiempo  que  en  los  informes  qite  en  cada  m^ 
mestre  presdota  á  las  Oámaras  el  O.  Presidente  de  Ul 
Bepública,  se  viene  llamando  la  atonoion  sobre  la  orf» 
sis  financiera  gne  agobia  al  Tesoro  y  opone  nnraJUadar  ála 
marcha  progresiva  del  país. 

Ahora  bien,  ¿qné  causas  han  produoido  esta  orísist  |saii 
permanentes  sus  caracteres  t  (son  irremediables  sos  conse» 
cuenciast 

Para  resolver  acertadamente  los  antenotas  proUenias  que 
hemos  planteado,  es  necesario  conocer,  en  puanto  sea  posl* 
ble,  el  estado  del  Tesoro  Federal  en  los  años  pasados,  estn* 
diar  todas  las  medidas  que  han  afectado  él  porvenir  eeond^ 
mieo  de  la  Nadon  y  volver  los  ojos  al  cúmulo  de  desaderten 
administrativos  que  se  han  ejeeotado,  poniendo  en  envido  1m 
nsás  triviales  principios  de  la  cienda. 

A- principios  del  a&o  fiscal  de  1877  á  1878^  comenzó  úa 
Boevo  período  de  acrecentamiento  y  de  progreso  en  los  pn* 
ductos  del  Erario  federal.  Los  ingresos  que  no  habían  exce- 
dido  de  $  13.872,351  en  «I  f^&o  econówipQ  de  1869  ¿  1870,  y 
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qne  apenas  se  habían  elevado  en  1873  á  1874  á  1 18.465,543, 
alcanzaron  en  aquel  año  una  cifra  de  1 20.477,788  ó  sea  na 
aamento  de  39.332  por  ciento,  respecto  del  término  medio 
anual  del  decenio  ó  un  aumento  de  10  por  ciento  sobre  el 
año  más  bonancible  ó  de  47  por  ciento  sobre  el  menos  prós- 
pero de  todos. 

Este  notable  aumento  del  producto  de  las  rentas  que  per- 
mitió algún  desabogo  al  Tesoro,  fué  debido,  en  parte,  á  la 
buena  administración  y  recaudación  de  los  caudales  públi- 
cos; pero  principalmente  á  la  paz  que  reinaba  en  la  Bepúbli- 
ea  yal  restablecimiento  del  orden  por  algún  tiempo  inter* 
rompido.  El  Ministro  de  Hacienda  en  aquella  época  decia: 
^^este  aumento  en  el  producto  de  las  rentas  procede  del  res- 
tablecimiento de  la  paz  y  conservación  del  orden,  pues  del 
cuadro  comparativo  del  producto  de  las  rentas  recaudadas 
en  los  últimos  once  años  consignados  en  esta  Memoria,  apa- 
rece que  los  años  de  mayor  producto  en  las  rentas  públicas, 
son  aquellos  que  inmediatamente  se  han  sucedido  á  un  pe- 
ifiodo  de  guerra  extranjera  ó  civil.  En  ^fecto,  interrumpida 
por  las  revoluciones  la  actividad  del  comercio  y  de  los  tra- 
bajos productivos,  nada  más  natural  que  á  la  vuelta  de  la  paz 
y  del  orden,  vuelvan  á  su  estado  normal  el  comercio  y  la 
producción  del  país."  * 

A  pesar  de  que  estas  drcnnstancias,  lejos  de  desaparecer 
en  el  siguiente  ejercicio  fiscal,  se  acentuaron  mucho  más,  ha* 
bo,  respecto  del  anterior,  una  diminución  de  $  2.666,664,  pro- 
vocando un  defidente  de  $  3.937,771;  pero  esto  fué  debido  á 
qne  el  exceso  de  las  importaciones  de  1878  quedó  para  el  oon- 
aomo  de  1879,  durante  el  cual  ya  no  pudieron  hacerse  en  la 
misma  cantidad.  En  efecto,  los  derechos  aduanales  que  ha* 
bian  sido  en  1877  á  1878  de  $  13.135^37,  disminuyeron  en  el 
«fio  siguiente  á  $  10.464,677  y  los  recaudados  por  la  Admi- 

.  /  !•  lC«iiiotiA  d»  Hadenda  del  fir.  Bom«r6  d»  1877  á  1878,  pá^pB.  24,  26,  109  j  110. 
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nistracion  principal  de  Bentas  qne  hablan  ascendido  en  el 
primero  de  dichos  años  á  $  IMlyKlj  disminuyeron  en  él  se» 
gnndo  á  $  1.453,825  ó  sea  cerca  de  $  100,000. 

Además  de  estas  cansas  que  justifican  la  diminución  de 
los  productos  de  las  rentas,  deben  tomarse  en  cuenta  otras 
que  produjeron  aumento  en  los  gastos  calculados  en  el  Pre- 
supuesto fie  Egresos.  La  recaudación  de  los  impuestos  fué 
en  aquel  año  más  costosa  que  en  los  anteriores  y  sobre  todo, 
que  en  1877  á  1878. 

La  recaudación  de  las  aduanas  que  habia  sido  de  6.178 
por  ciento,  se  elevó  á  9.857  por  ciento;  la  de  los  derechos  de 
portazgo  del  Distrito  que  habia  sido  de  8.582  por  ciento,  Ue^ 
gó  á  10.174  por  ciento;  la  del  impuesto  del  timtoe  que  se  ha* 
bia  acrecentado  hasta  9.676  por  ciento,  subió  todavía  á  9.824 
por  ciento;  y  por  último,  la  de  derechos  diversos  cobrados  por 
varias  oficinas,  cuyo  costo  habia  sido  en  afios  anteriores  de 
25  á  41  por  ciento,  se  elevó  en  aquel  á  52.133  por  ciento. 

El  Secretario  de  Hacienda  en  su  Memoria  de  dicho  afio 
deeia:  ^^fué  tanto  más  sensible  esa  diminución  en  los  ingre- 
sos, cuanto  qne  los  gastos  públicos  han  aumentado,  ya  por 
la  necesidad  de  establecer  nuevos  servicios,  y  ya  porque  ha 
sido  preciso  para  cubrir  determinadas  asignaciones  del  Pre- 
supuesto, erogar  otros  gastos."^ 

Bin  embargo  de  que  el  afio  de  1878  á  1870  puede  contar- 
se entre  los  adversos  de  la  Hacienda  pública,  el  siguiente  de 
1879  á  1880  ftié  más  próspero  que  el  de  1877  á  1878.  En  el 
informe  con  que  el  Presidente  de  la  Bepública  dio  cuenta  á 
sus  compatriotas  al  terminar  su  período,  se  dice: '  ^^Bl  año 
de  1879  á  1880  las  rentas  federales  llegaron  á  mejorarse  de 
nn  modo  nunca  visto  en  la  Bepública.  Esto  puede  demos* 
trarse  fácilmente.  En  el  a&o  de  1878  á  1879  los  rendimientos 


1  Kemoria  da  Hacienda  de  1878  á  1879,  pá«i.  11,  22  y  Si. 

2  InfoniiodelO.  g«n«EalPoift(ioDíai»páci.8S7  89. 
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da  Um  iMhüOM  «MfttiPM  y  íiroiiteriaBs  ASfeDdkroo  i 

$  10.464,677  26,  y  6q  el  siguiente  subieron  6  •  13.753,188  fiO^ 
lo  cual  equivale  á  un  aumento  de  $  2.288,451  64  La  Adsi* 
nisIriifiioD  prineipal  4e  Bentas  del  Distrito,  fedanl  y  la  del 
T^toño  de  la  Biya^aliforaia,  mejoraron  igualmente  ea 

Srofdnctost  BSa  el  año  fiscal  de  1878  á  1879  rindieron 

i  1.018,483  06  y  en  el  año  de  1879  á  1880  prodi^eron 

1 1.173,960  47,  es  decir,  $  155,476  52  más  que  en  el  afio  pr^ 
cedente.  En  todo  el  año  fiscal  á  que  me  refiero  y  que  ha  si* 
da  el  áltimo  completo  de  mi  administración,  los  ingresos  del 
^irario  llegaron  á  1 21.186,910  05,  siendo  estos  los  mayores 
i^M^nidos  desde  la  consumación  de  la  independencia  hasta 
la  feeha«  En  ese  afio  el  aumento  alcanzado  respecto  del  aa- 
tmov  fué  de  1 3.375,785  99." 

En  la  Memoria  de  Hacienda  de  aquel  afio,  hablando  de 
las  ecopomías  introducidas  y  del  saldo  con  que  se  cerraron 
BUS  cuentas,  decía  el  Secretario  del  despacho:  '^ domo  justa 
y  a^rtadamente  lo  hace  observar  la  Sección  5?  en  su  respec- 
tivo infiHrme,  no  obstante  haberse  empleado  en  el  ano  eoo- 
númiw  pró)umo  pasado  en  mcgoras  materiales  una  cantidad 
jBandio  mayor  que  en  los  anos  precedentes,  otra  de  no  esotr 
aa  importancia  en  la  amortiguación  de  la  deuda  póblicaí  y 
otra,  en  ñn,  relativamente  fuerte  en  el  ramo  militar,  pues  n^ 
ha  mdo  posible  todavía  llevar  á  efecto  la  organieacion  defi- 
pitiva  di^l  Ejército,  se  han  gastado  de  menos,  respecto  da  las 
IMitiori?aekmes  legales,  $  742,168  84,  quedando  de  eisistencía 
pQI*a  el  1  ?  de  Julio  de  1880  la  cantidad  de  8 1.560,913  59,  cor 
y^  resultado  tan  satisfaotorio  nunca  se  hahia  presentado,  en 
los  añ09  qo^  Ueva  de  constituida  la  Bepüblica.'  ^ 

M  Mo  sigiuente  de  1880  á  1881,  aunque  por  muy  oortns 
^WQtidades,  fué  mes  productivo  que  el  de  1879  á  1880^  pues 
el  total  de  las  rentas  aumentó  en  8  205,874  24, 6  mejor  di- 

1  llenorift  de  HMincb  #•  I8r9  i  laaO,  pás.  SI. 


ébúj  #fi  náa  dé  Km  ibUIod  depMoe^  potq«e0n  18T9hiibo  mtt 
entrada  extiaoidiiiaria  de  eefoa  de  $  800)000  por  el  suero 
aiMiidainieQto  de  las  easae-de  moneda,  qoe  no  debe  totaat^ 
08  en  onenta  entre  lod  prodiidtde  normales  de  kw  impnealoSi 
Ibmando  en  eonsideraeion  lo  qae  los  Impuestos  ptodii||eioil 
en  el  anterior  quinquenio,  el  aumei^to  del  afto  de  18tO  á  1881 
ñié  de  $2.726,878  la 

Anallsando  separadamente  loe  impuestos,  la  pfos^eri&á 
de  ese  año  es  de  muy  fácil  apreciación,  porque  si  én  1870  A 
1880)  ano  en  que  las  rentas  fueron  más  prodnetitras  desde  Ul 
Independencia,  las  aduanas  rindieron  $  12.768,128  90,  en  el 
siguiente  la  recaudación  aumentó  á  $  14«324,078  04;  si  la  Ad- 
ministración de  Bentas  rindió  én  el  primeo  $  1.173,900  47^ 
en  el  segundo  alcanzaron  á  1 1.187,096;  y  si  la  Benta  del  Tlm« 
bre  produjo  antes  como  májcimum  $  3.257,612  77,  en  el  aflU» 
de  1880  á  1881  llegó  á  rendir  $  S.4I1/408  08. ' 

Pero  el  año  primero  en  que  las  rentas  llegaron  á  un  apo« 
geo  inusitado  que  dejaba  muy  atrás  los  elogios  tributados 
por  el  Presidente  de  la  Bepóbliea  al  de  1879  á  1880,  fué  el 
de  1881  á  1882,  pues  el  producto  total  de  las  rentas  fedsc»< 
les  alcanzó  la  enorme  cifíra  de  $  30.320,222  60. 

81  comparamos  este  producto  con  el  que  alcancorott  las 
rentas  en  el  primer  año  de  prosperidad  de  1877  á  1878^  el  aa-» 
mentó  fué  de  48  por  ciento;  si  nos  servimos  de  la  cifira  dA 
aSo  de  1879  á  1880,  el  acrecentamiento  fué  de  43  por  ciento; 
y  si  nos  valemos  de  los  términos  medios  de  los  quioquenioe 
anteriores  á  1877  á  1878,  y  á  1880  á  1881,  el  resultado  será  <pM 
el  aumento  fué  con  respecto' al  primero,  de  93  por  dentó,  y 
por  lo  que  toca  al  segundo,  de  67  por  eiento;  de  manera  que 
eaa  un  período  de  dies  anos  hubo  casi  una  duplicaGioiii  del 
¡RTOducto  de  las  renta& 

Eq^  efecto,  la  renta  más  productiva  del  Erario  que  es  la 

1  UemoriftdéBÉMleBétd«16a0ál881,9ágt.47S. 
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qne  le  propcHwioDaii  laa  aduanas  marftímas  y  fronterizas, 
ofidio  en  dicho  año  á  $  184^06,655  61,  provocando  nn  au- 
mentó  sobte  el  anterior  de  más  de  $  4.000,000;  y.  con  respeo* 
to  al  de  1&71  á  1872  otro  de  $  9«886,662  qne  corresponde  pró- 
ximamente al  120  por  ciento.  La  renta  del  timbre,  ó  sea  la 
pfincipal  renta  interior  de  la  Bepúblioa,  cayos  productos  no 
excedieron  de  1876  á  1877  de  $  2.732,219  88,.  llegaron  en  1881 
4 1882  á  $4.203,687  37,  produciendo  im  aumento  de  63  por 
eiento;  y  los  derechos  recaudados  en  el  ano  por  diversas  ofi- 
cinas alcanzaron  un  aumento  que  puede  estimarse  en  67  por 
eiento  poco  más  ó  menos.  ^ 

Bl  acrecentamiento  de  las  rentas  estaba,  pues,  perfecta- 
mente caracterizado  en  aquel  año;  sus  productos  se  babian 
aumentado  progresivamente  bosta  alcanzar  una  cifra  que,  no 
solo  era  desconocida  en  nuestros  anales  hacendarios,  sino  que 
ni  siquiera  estaba  en  armonía  con  los  más  exagerados  cálcu- 
los que  hubieran  podido  hacerse,  tomando  en  cuenta  el  des- 
arrollo natural  y  probable  del  producto  de  los  impuestos. 

Sin  embargo,  el  carácter  de  excesivo  que  habia  tenido  el 
aumento,  hubiera  hecho  temer  justamente  una  diminución 
proporcional  en  el  siguiente  año  económico;  pero  la  realidad 
disipó  estos  temores,  porque  las  rentas  todavía  aumentaron 
en  $  2.488,043,  llegando  hasta  la  suma  total  de  $  32.808,266 
durante  el  ano  fiscal  de  1882  á  1883.  ^ 

En  esto  ano  los  productos  aduanales  excedieron  en  más 
de  medio  millón  de  pesos  á  los  del  año  antorior,  llegando  á 
$  19.027,634  33,  cifra  á  que  durante  muchos  años  no  alcan- 
zó el  total  de  las  rentas  desde  1867  á  1876. 

En  los  otros  ramos  de  ingresos  hubo  tambiem  aumentos 
de  consideración  en  aquel  año:  porque  el  timbre  que  habia 
Uegado  en  1881  á  1882  á  1 4.203,687  37,  subió  á  $  4.573,424  79, 


1  Cuenta  del  Enrío  Federal  en  el  afio  de  1881  á  1882,  pá^.  10  á  16. 

2  Cuenta  del  Sraiio  FedeaU  en  el  aflo  de  1882  á  1888,  pági.  12  á  17. 
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porque  los  productos  de  U  Adminisfiraeidii  principal  de  Sen- 
tas  del  Distrito  federal  qae  no  habían  excedido  en  el  9A0  Bn^\ 
terior  de  $1.266,513  67  Uegarón  át  1.362,491  49,  arf  como 
las  Directas  qae  habiendo  alcanzado  hasta  $674,978. 60,' 
se  elevaron  hasta  $  763,579  80,  y  aporque  los  derechos  reéon-T 
dados  por  diversas  oficinas,  cuyo  producto  total  había  sidoí 
de  $  889,242  65,  faé  en  aquel  año  de  $  1.297,649  86. 

La  prosperidad  del  Erario  no  se  detuvo  aquí;  el  año  'de; 
1883  á  1884  fué  mucho  más  productivo  que  lo  hablan  sido 
todos  los  anteriores  sin  excepción.  La  suma  total  dé  los  im- ' 
puestos  se  elevó  á  $  37.442,625  88,  produciendo  un  aumen*: 
to  de  $  4.634,360  62  sobre  el  año  inmediato  y  otro  de. . '« . . « 
$  7.122,403  28  sobre  el  de  1881  á  1882. ' 

Los  derechos  aduanales  tuvieron  un  decaimiento  aparean- 
te en  cuanto  á  su  cifra,  porque  solo  ascendieron  á * 

$  17.842,060  49,  provocando  una  diminución  de  $  1.185,474 
con  respecto  á  1882  á  1883  y  otra  de  $  663,595  por  lo  que  mi- 
ra al  de  1881  á  1882. 

Hemos  dicho  que  este  decaimiento  es  más  aparente  que 
real,  porque  durante  ese  año  no  se  cobraron  los  derechos  de 
exportación  sobre  la  plata  y  el  oro,  ni  algunos  adicionales  ó 
de  bultos  que  en  1881  á  1882  importaron  $  L123,323  19  y  que 
en  1882  á  1883  ascendieron  á  $  352,065  77  y  estas  cifras  ca- 
si compensan  la  diferencia  de  diminución  que  hemos  hecho  . 
notar.  ' 

En  cambio  de  esto  decaimiento  aparente,  todos  los  demás  ' 
ramos  de  iugresos  aumentaron  sus  productos  comparándo- 
los con  los  del  año  de  mayor  recaudación.  Las  contribucio- 
nes directas  elevaron  sus  productos  á  $  830,010  26;  los  de 
Portazgo  á  $  1.348,362  24;  el  timbre  á  $  4.773,214  27  y  los 
que  fueron  recaudados  por  diversas  oficinas  alcanzaron  la  d- 
fira  de  $  894,271  81.  * 

1  Cuenta  d«l  Statio  íedenJ  «a  el  afio  do  1888  i  1884,  páffu  12  i  17. 
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De  maaer»  qae  loo  aftoB  de  1 881  á  1884  han  aide  los  afioe 
prdipwoÉ  por  eteelenda  del  Brario  federal.  Jamas  las  rentas 
se  hablan  cdevAdo  basta  aquellas,  cifras,  y  si  aconteeimientoa 
ettraotdiaarlos  hubieran  procarado  este  anmento,  él  hubie- 
ra sido  pafl%)evo,  de  nn  ano  ó  dos,  y  no  se  hubiera  repetido  ea 
lo  Moeiivo  con  ün  aeresentamiento  tan  considerable. 

Si  comparamos  el  año  económieo  de  1883  á  1884  con  el 
afie  primero  de  la  restauradon  de  la  Bepáblica,  en  qoe  las 
rentas  produjeron  8 16.791,186  01,  con  el  año  de  mayor  pros- 
peridad de  aquella  época,  el  de  1873  á  1874,  en  que  las  ren- 
tas aumentaron  á  $  18.465,543  56  y  con  el  año  de  1877  á  1878 
en  que  alcansaron  á  20.477,027  41,  tendremos  que,  con  res- 
pecto al  primero,  el  aumento  fué  de  137  por  ciento,  que  por 
lo  que  toca  al  segundo  llegó  á  102  por  ciento  y  que  por  lo 
que  mira  al  último  el  aumento  fué  de  82  por  ciento. 

Ahora  bien;  ¿esta  prosperidad  fiscal  no  venia  íntimamen- 
te ligada  con  un  desarrollo  en  la  riqueza  pública^  con  un  pro^ 
greso  en  la  agricultura  y  en  la  industria! 

Sabido  es  que  el  desarrollo  de  los  diversos  factores  que 
constituyen  la  riquesa,  se  comprueba  con  el  aumento  de  la 
producción  y  que  ésta  á  su  vez  se  mide  por  la  exportación 
que  constituye  el  exceso  que  ha  dejado  el  consumo  despnea 
de  satisAuíer  todas  las  necesidades  interiores.  Pues  bien,  for* 
mando  un  enadro  sencillo  de  las  exportaciones  en  años  de« 
terminados,  obtendremos  una  prueba  de  los  progresos  que  se 
han  alcanzado  á  este  respecto. 

EXFOBTAOIOKES. 

iSOff.  «OtAIM. 

■  ■■       > I     ■  ■  ■■MIB       ■  É 

1872ál873 $    31.594,005  14 

1873  á  1874 27.688,703  07 

1874ál876» 27.318,788  10 

1  WotM>a»k<«mHMl«y.g»rt»d<i«e<b.«awOW>*Hyg. 
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ifoe.  iotAii& 

1877ál878' 28.777,608  07 

,  1879ál880 32.663,654  44 

1880ál881» 29.928,697  96 

1881  ál882» 29.083,293  39 

1882ál883* 41.807,695  36 

1883ál884» 46.726,496  43 

t 
i 

Oomo  86  ve,  el  anmetato  de  la  exportación  es  casi  propor- 
cional al  de  las  rentas  en  los  últimos  años:,  si  de  1B73  á  1884 
las  rentas  se.  acrecentaron  en  l()24»or  ciento,  la  exportacioá 
aumentó  en  un  90  por  ciento  próximamente;  y  si  de  1877  á 
1884  las  rentas  aumentaron  en  82  por  cieoto,  laaxpoitadotí 
alcanzó  un  desarrollo  eqnivalente  á  un  80  por  ciento.  La  pro- 
porción qne  por  término  medio  ba  existido  entre  las  rentas 
y  las  exportaciones  ba  sido  próximamente  de  10  millones  de 
exceso  de  éstas  sobre  aqnellas  y  esta  proporción  se  ba  con- 
servado basta  los  últimos  años,  en  que  la  extraordinaria  pros- 
peridad tiscal  bubiera  podido  disminuirla  de  una  manera  no- 
table. 

Sin  embargo,  en  las  cifras  anteriores  que  bemos  dado  so- 
bre las  exportaciones,  bemos  comprendido  tanto  la  cantidad 
de  metales  preciosos  como  la  de  productos  agrícolas  é  indus- 
triales que  ban  salido  de  la  Bepública,  lo  cual  no  permite 
apreciar  si  ba  babido  mayor  desarrollo  en  la  producción.  Pa- 
ra que  este  dato  pueda  servirnos  de  norma,  es  menester,  pneSy 
bacer  la  debida  separación  entre  unos  y  otros  y  ver  de  cuál 
de  ellos  ba  provenido  el  acrecentamiento  de  la  exportación. 

i  Itemoría  á»  tíaoienda  de  1877  á  1878.  VI.— Doe.  núm.  6.— 4)1. 
ft  Noticia  de  la  ezportaoton  de  uettanoÍM  de  1880  á  1881,  pág.  20. 
8  Noileia  de  la  ezportaaíoa  de  moroandw  de  1881  4 1882,  pAg.  18. ' 
4  Noticia  de.  la  exportacioa  de  mercancías  de  1882  á  1883,  pág,  26. 
6  Bbtieia  d«  la  exporiadon  de  meroancias  de  1888  á  1884|  pág.  24. 

it 
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^Sa  METALES.  i  pí^mtlUes. 


1872  ó  1^73. , , I  25.263,799  89  |    6,330,205  25 

1873  ^  1874. ,  • , , 21.074,679  93  6.614,023  14 

1874  á  1876..  i 20.294,321  42  7.024,466  86 

1877  á  1878 '. 21.839,730  22  6.937,777  85 

1879 á  1880 22.124,824  9S  10.588,729  49 

IBfiD  á  18tl 19.354,704  24  ia673^998  72 

ISaiá  1^82....... 17.003,767  33  12.019,596  06 

1883  á  1888., 20.628,657  69  12.178;937  06 

188341984 86.478,283  30  13.252,213  12 


El  OTWid^  anterior  cpptien©  revelaciones  ii|i|V)c^QtQ9  po- 
bre la  prosperidad  de  1^  BepúhUc^j  la  reta^ipR  Qc^e  hfli  ^j^- 
tido  entre  la  expdrtaaion  de  metates  y  I4  de  prQauftq^  íi^- 
colas  ha  venido  insensiblemente  disminu^f ^n^Q  7  4  p^9ar  dol 
aumento  extraordinario  que  se  nota  en  la  salida  de  metfkloai 
la  pcpporcion  po  ba  vuelto  á  alcapzar  1^  cifra  que  cprre«|K>ii- 
416  al  año  de  ]l$72  ^  1873.  La  relación  de  est^  s^áo  fqé  dQ  4.1Cy 
la  4el  f^i^iüento  de  3.50  y  la  d^l  tercero  d^  !J|.^5¡¡  pero  habien- 
do descendido  á  partir  4^  1879  4  1880,  pu^  en  dÍQh9  año  o.q 
Ile^ó  sino  á  2.21,  \)aj[ó  tq^d^vía  á  1.41  de  JL88Í  ^  1882,  pro^v^- 
ciendq  en  seguida  unai  elevación  hasta  2.54  ^olat^^ut^.  Qtxr 
^USc:^biéndono8  ^  SiUmentfit  quQ  ha  tQni(|o  l^  ei^pQ^t^oioi) 
a|;rÍQ9la,  fincp^itramp?.  ^ft  un  perfodft  d^  die?  ftficH  UA  ^t;^ 
centamiento  equivalente  á  100  por  ciento  de  1873  á  1874  á 
1883  á  1884,  el  cual  no  (or^spon^le  al  QU^ien^  Rábido  ep  la 
exportación  de  9[iei^l§Rqííei9QtoM4«  57^  Xte  ma- 

nera que  la  pvodueoiOB  aglrfeote  de  la  Bepábllea^  U  ^e  ha 
de  confitítuti;  W.  ^Pf^  W»  Xmotsu^  91  ftl«niQft!í>  ?íiíiaii|^  de 
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ra  rlqneray  se  ha  duplicado  en  un  breve  periodo  lenta  jr  pro* 
gresiyamente,  permitiendo  haqer  máa  favorable  et  cambio  en 
las  importaciones  que  tienen  que  hacerse  popreglageneral  cok 
moneda  de  plata  depreciada  en  los  mercados  europeos  ^  don- 
de se  conduce  para  su  venta. 

La  prosperidad  de  los  últimos  afios  no  solo  fué,  pue%  99- 
eal  como  ha  podido  creerse,  sino  general  en  toda  la  Nación, 
porque  ai  aumento  en  ios  productos  de  las  rentas  Intencioras 
j  aduanales,  ha  correspondido  un  notable  desarrollo  en  la 
actividad  de  ios  fuerzas  productoras. 

Dados  estos  hechos  incontrovertibles  que  estáh  apo^iulos 
en  cifras  tomadas  de  documentos  oficiales  y  que  pop  sf  aplap 
bastan  para  revelar  las  consideraciones  que  hemos  a8ent4^d9y 
|o6mo  pudo  producirse  la  crisis  teirible  y  ameu^^otsk  qiqd 
apareció  á  fines  de  1 882 1 

Las  crfsis  financieras  son  generalmente  ocasionadas  por 
la  desnivelación  de  los  presupuestos,  ya  sea  por  diminución 
de  los  ingresos  calculados,  ya  por  aumento  en  los  egresos 
mandados  satisfacer.  A  prodncir  estos  efectos  contribnyeii 
por  supuesto  causas  muy  distintas  y  disímbolas  que.paeden 
afectar  á  los  principales  factores  que  engendran  líifi  probabi- 
lidades sobre  que  descansan  los  presupuestos;  pero  ellas  sle^ 
pre  se  manifiestan  en  la  esfera  que  \tfi  hemos  seflalado. 

Ahora  bien,  {cuál  de  estas  dos  causas  prodq|o  la  crfstst 

Indudablemente  no  fué  la  diminneion  de  los  ingresos^ 
porque  como  hemos  visto  ellos  se  han  acrecentado  de  aflo  eñ 
año  hasta  alcanzar  la  enorme  cifra  de  $  97.442,625  88  del  todo 
desconocida  en  nuestros  anales  hacendarlos;  luego  fuá  el  aa« 
mentó  inconsiderado  del  presupuesto  de  egresos  que  ya* pu- 
do reconocer  por  origen  la  satisfacción  de  urgentes  necesida- 
des públicas  por  su  naturaleza  reproductivas,  d  ya  él  emplea 
de  sumas  considerables  eo  servicio»  ad«iu4strai(|Toa  ÚSt  90ca 
ó  de  ninguna  importancia. 

Para  resolver  estas  cuestiones  j  demostrar  la  verdad  de 
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nuestros  asertos,  es  necesario  hacer  desde  luego  el  examen 
general  de  los  últimos  presupuestos,  no  solo  como  fueron  vo- 
tados por  el  Poder  Logislatíro,  sino  como  fueron  ejénádos 
por  las  oficinas  de  Hacienda. 

El  producto  total  de  los  ingresos  en  el  año  fiscal  de  1881 
á  1882  fué  de  $  46.888,467  87,  componiéndose  dicha  suma  de 
1 30.320,222  60  por  rapos  del  presupuesto,  de  $  16.422,394  13 
por  suplementos  y  préstamos,  y  1 145,871  14  por  ingresos 
pendientes  de  aclaración,  ^  y  los  egresos  aprobados  por  el 

presupuesto  de  31  de  Mayo  de  1881  se  fijaron  en 

$25.217,633  82. « 

Las  leyes  adicionales  posteriores  elevaron  este  presupues- 
to á  $40.367,544  52;  pero  los  gastos  del  año,  comprendien* 
do  los  extraños  al  presupuesto,  que  podían  alterar  la  cuenta^ 
fueron  de  1 46.196,791  18.» 

Agregando  á  esta  cifra  el  saldo  insoluto  del  año  por  su- 
mas correspondientes  al  presupuesto  que  dejaron  de  pagar** 
se  ó  sean  $6.983.295  21,  tendremos  que  el  verdadero  defiden* 
te  del  año  de  1881  á  1882  se  elevó  á  la  enorme  cifi»  de. . .  • 
$  6.291^618  62. 

Durante  el  año  fiscal  de  1882  á  1883  los  ingresos  ascen- 
dieron á  $  49.221,011  95,  componiéndose  dicha  suma  de  .  • . 
$  32.808,265  26,  correspondienies  á  ramos  del  presupuesto, 

$  178,439  41  por  ingresos  pendientes  de  aclaración,  y 

$16.370,060  70  por  préstamos  y  suplementos;^  y  el  presu- 
puesto de  egresos,  con  sus  notas  adicionales  y  leyes  poste* 
llores,  se  fijó  en  la  suma  de  $  47.956,691  18;  de  manera  que 
el  saldo  á  favor  del  Erario  debió  ser,  cubiertos  todos  los  ser^- 
vicios  púbUcos,  de  $  1.264,420  77.  ^ 


1  Caeata  del  Enrío  fodand  de  1881  á  1882,  i^A^b.  10  á  15* 

2  Memoria  de  Hacienda  de  1880  á  1881,  pág,  229. 
8  Ouenta  citada  de  1881  á  1882,  págs.  18  &  81. 

4  Cuenta  dtada  de  1882  á  1883,  págs.  12  á  17. 
(  OoMita  citada,  paga.  20  ¿  31. 
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Sin  embargo,  los  gastos  hechos  en  el  año  por  ramos  del 
presapaesto  fueron  de  1 37.582,604  18,  j  los  verificados  por 
ramos  ajenos  ascendieron  á  $  10.164,240  37,  haciendo  un  to- 
tal de  1 49.746,844  55;  pero  como  á  esta  suma  debe  agregar- 
se la  que  dejó  de  pagarse  correspondiente  á  los  servicios  pre- 
supuestados, esto  es,  1 7.783,726  24  que  pasaron  á  aumentar 
el  saldo  de  deuda  pública,  la  diferencia  entre  los  ingresos  y 
las  obligaciones  del  Erario  fué  de  1 6.302,558  84. 

Tomando  en  cuenta  las  obligaciones  del  año  anterior  in*- 
solutas,  asf  como  las  otrascantidades  consideradas  en  la  ba- 
lanza de  deuda  pública,  el  deficiente  total  al  30  de  Junio  de 
1«83  fué  de  $  18.005,760  44. » 

En  el  año  fiscal  siguiente  de  1883  á  1884  los  ingresos  fue- 
ron de  $  68.183,759  24,  incluyendo  en  dicha  cifra 1 

$37.442,625  88  por  ramos  del  presupuesto,  $178,439  41  por 
ingresos  pendientes  de  aclaración,  y  $  30.562,693  95  por  sti- 
idementos,  préstamos  y  ramos  auxiliares,  y  el  presupuesto  con. 
6tis  notas  y  adiciones  posteriores  se  elevó  á  $59.412,664  92;^ 

En  consecuencia,  la  diferencia  entre  ambas  cantidades, 

cubriendo  todos  los  servicios  presupuestados,  ó  sea 

$  8.771,094  32,  debió  haber  quedado  como  saldo  en  favo^  del 
Erario  en  30  de  Junio  de  1884. 

Sin  embargo,  los  gastos  que  se  llevaron  á  cabo  en  el  año 
con  cargo  á  partidas  del  presupuesto,  fueron  de  $  42.714,229, 
y  los  que  se  hicieron  por  ramos  ajenos  ó  auxiliares,  ascen- 
dieron á  $  23.125,741  43,  formando  un  total  de 

$65.839,970  72;  y  como  á  estas  cantidades  que  constituyen 
el  egreso  debe  agregarse  el  saldo  insoluto  del  servicio  del  pre- 
snpnesto  que  llegó  á  1 8.110,431  38,  tendremos  que  la  diJEe- 
renda  en  el  año,  entre  el  importe  de  los  ingresos  y  las  obliga- 
ciones que  gravitaron  sobre  el  Tesoro,  fné  de  $5.760,642  B6. ' 

1  Coenta  dtada,  pági.  522  á  672. 

2  Cuento  citoda  de  188S  á  1F84,  pá^  12  á  29. 
8  Oii«iito  dtoda,  páge.  756  á  996. 
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Haciendo  qq  resumen  completo  de  las  operaciones  de  loa 
tres  años  fiscales,  tendremos  qne  el  producto  de  los  ingresos 

fué  de  i  16(5.993,162  ^6,  incluyendo  la  cantidad  de .  ^ 

$  100.671,113  74  por  ramos  del  presupuesto,  $  366,990  54  por 
ingresos  pendientes  de  aclaración,  $63.355,128  78  por  prés- 
tamos y  suplementos,  ](,$  2.690,923  80  por  existencias  en  1? 
de  «Tulio  de  1881. 

Los  egresos  presupuestados  en  los  tres  años,  con  todaa 
sua  adiciones  post^ores,  ascendieron  á  $  147.736,800  62,  y 
los  pagps  verificados  por  cuenta  del  referido  presupuesto 

y  por  ramos  ícenos  ó  auxiliares,  alcanaaron  á 

$l5é.783,606  45,  correspondiemlo  á  la  primera  partida..*.» 
1 110.892,725  28,  y  á  la  segunda  1 48.890,881  17;  pero  como, 
d  deficiente,  según  la  balanza,  entre  el  activo  y  pasivo  de 
los  créditos  del  Brario  al  3ü  de  Junio  de  1884  fué  de . . , , « • 
$26.586,615  79,  la  diferencia  toa!  que  liubo  entre  los  lugre* 
sos  recaudados  y  las  obligaciones  del  Erario,  fué  de..,.«.««» 
1 19.377,059  38,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  Ádministracioa 
hubiera  necesitado  para  dejar  cubiertas  todas  sus  afcenciimes 
lá  enorme  cifra  de  $  186.370,222  24.  ^ 

La  bancarota  por  exCeso  en  los  egresos  está,  pues»  de- 
mostrada hasta  la  evidencia;  no  solo  se  emplearon  en  a^iue* 
Uos  afios  todas  las  sumas  que  entraron  por  ingresos  reales, 
sino  que  se  invirtieron  cantidades  iguales  i  un  63  por  cien* 
tó  délos  ingresos  que  se  recibieron  por  préstamos,  d()}ando 
todavía  ¿evitar  sobre  el  Tesoro  uu  deficiente  increible  é  in* 
justificable. 

|Fero  estos  egresos  fueron  indispensables  á  la  marcha  da 
la  Administración,  6  se  emplearon  de  una  manera  arbitraria 
y  discrecional  en  satisfacer  inútiles  servicios! 

to  segiftiflo  es  la  verdad,  poique  aun  suponiendo  que  hu-^ 
biera  sido  precito  cubrir  los  enormes  presupuestos  que  fue- 

1  VteeUSin^pdipabUeiidaporUtewTér&liAMlbfAfiM 


vén  iótáéoB  potlM  CAmátttf^  UgiúgteaM^fñtíimñéiíóík-^ 
ttfbúdotiéá  y  ptért:anrM  Utrbier&ü  hñjl^a&é  Mtethebté^  tAú  qtM. 
hubiera  habido  necesidad  de  dftját  ittt  déflcfeufe  tAn  tixúútí.&* 
Mi  Bl  iMpcMé  db  loi>{  piiiirn{ra68td«r  dé  €)g»éáM 
$  U1:VQB,9m  82,  y  él  de  loé  ingí^^  ftié  dé  « 1«R998,109  86$ 
dé  mañera  (fiíé  el  saMd  á  forof  dél  firáifd  debid  háhek  éñ&á« 
$í9Ji»ey&SS  Ü.  ÁgrtgBtídú  á  esta  dfia  ««a.roe.efST  Ü7 
der  dietída  pdblito  pagada  á  la  t>ái^;  d  Mfaft  $9fí.1i0ÚfiWj  A 
qneremos  dedncir  los  ei^éffitdÉ  ebitípIttrycBdoft  tn  loé  préM^ 
ptléltos  é  ftiietesés  de^ádoH  eiíü  Skíoí  &é  BrtETté^  él  í^Móia- 
btém  írfdb  dé  $  99.Íd0/SB2  Í4j  CM  fiM  étrateft  tmb)él*a  dénáptif-. 
reéMa^  déffctétttédé  90^  dé  Junio  de  1884,  dqfatidó  tttiá  e^^' 
téüéia  étl  tí  actrro  del  balaneé  gétieta  dé  1 12^740  4I(. 

Z/áé  ftétiéá  dé  éltípt^tStos  qiié  Éé  RérAibfi  á  é^ 
aHóé-y  tttéMi  tía  dtfda  algaiia  las  ép^tádohes  ^ae  más  gréi^ 
tIH^  li^  pMiítt{lmstós  dé  egtMoy,  pohímr  pbi  M  prépk  lía^ 
tcrttofeM  éstos  j[>MÍ8«amos  de  prohto  itoitiiégtoi^én  éaetdsbül  (^ 
atéülsiofá  fi  qtre  éijttiraleñ  á  la  tédtá  éoíi  nfi  étldnxie  déáotféfi^ 
tddM  ítrddtiét<yde  les  impcréstós.  l^ttédé  aségmUrse  síü  toztto»' 
dt)  ittetnifr  étí  únú  éqitíTocaéiéii  dé  tráMeitdetteía,  qué  Ó»}oi 
I  #.80V,1SS  19  ^hé  poi^  ptéstodMMt  y  mpléthéirtés  énftmnoh 
al^fittdiúik,  <tf  Sé^ptiiféletHohabJtAéoíiseitaidátfpétíaileli^ 
B&ettéüió)  yéétifoéstaséaiitldádéssépágubtodépiüsfbren^ 
dH  ééh^  mefbiiés  téñtMj  édúné  diáitalhtkyértni  pattt  H  ISíá^ 
lif^  ea  propétéiOD  a  gHev&Étm  dé  Ib^t  pi^táihM. 

Las  otras  operaciones  qne  tuvieron  higai'  grttVábdcí  loé 
eg^Mí  ftkéitm  los  pügós  tSte  déoda  pttbliea  inrtérf  of  liefefbtaa 
á  te  iHtf;  ya  dfrééto  ó  ihdfféctaítíBUf e,  perqué  coiüo  éf  Xúiíot 
qtté  póü  MMÜittó  tíledb  tletfétr  éstdS^  títufos  e^  dé  10  ptít  üién- 
td  dé  M  iibpéH;é^éiiiiaátl,  para  el  fttíatú  éítátAliá  á  ctíñVép- 
tirM  HeñaíiSá  MtntoSdadá  éh  íbtatité  coh  un  ftttmetttó  dé  Otf 
por  ciento. 

Y  si  á  todas  estas  opemoianM  ae  ais^«i;Mr  laa  nejí^^ 
teiiales  llevadas  á  cabo^éoh  pttiitétiá  íMéétpftaetétf,  Meargah- 
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do  el  presupuestOi  96  tendrá  explicado  satiafactoriainente  él 
por  qué  de  la  crisis  en  medio  de  la  prosperidad  y  el  por  qué 
dp  la  báncarota  en  medio  de  la  opulencia. 

La  condacta  seguida  en  aquella  época  por  la  Admini^ 
tracion  que  reg^  los  destiuos  del  pafs  no  tiene  Jnstiflcacioa 
posible,  porqne  nijnca  como  en  el  año  de  188  L  á  1882  pudo 
haberse  cimmitado  la  Hacienda  pública,  nivelando  los  pre- 
supuestos, reconociendo  la  deuda  nacional  y  asentando  las 
bases  del  futuro  crédito  de  la  Kadon. 

Estfi  conducta  noble  y  patriótica  hubiera  pei^mitido  dar 
con  i9q|or  éxito  el  impulso  que  se  imprimió  al  ramo  de  me- 
joras materiales,  y  sin  eontar  con  los  productos  siempre  in* 
seguros  del  presupuesto,  sin  aumentar  las  contribuciones  en* 
tQnces.Tigeutes,  se  hubieran  podido  establecer  ferrocarriles 
para  unir  los  centros  produqtores  y  disminiiir  el  crecido  eos* 
to  de  los  fletes,  crear  Bancos  de  emisión  y  droulacion  qne 
diesen  mayor  actividad  á  las  transacciones  mercantiles,  rea- 
lizando las  riquezas  futuras  para  que  entrasen  como  an  tor< 
rente  benéfico  fecundando  la  industria  y  la  agricultura;  me* 
Jorar  los  puertos  para  ofrecer  mayores  seguridades  al  tráfico 
y  más.garantías  al  comercio,  colonizar  Jos  terrenos  despoblar 
dos  é  incnltoa  que  ofrecen  manantiales  de  inagotable  rique- 
za, y  atender,  en  fin,  á  todos  los  diversos  ramos  en  quesee 
divide  y  subdivide  la  actividad  productora,  paca  atraer  capi- 
tales que  faltos  de  empleo  hubieran  hallado  inversiones  se» 
guras  y  provechosas. 

En  efecto,  el  año  fiscal  de  1879  á  1880,  cuyos  ingresos  no 
pasaron  de  1 21.186,910  95,  se  saldaron  las  cuentas  con  nn 
deficiente  que  no  excedió  de  $  124,306  42;  ^  en  el  año  siguien- 
te^ aunque  el  deficiente  fué  mayor,  fué,  sin  embargo,  peque- 
fio^  dado  el  producto  de  los  ingresos;  ^  pues  bien^  en  el  perio- 


1  MittoritadHMiiiidAad  1879  á  1880,  pigB.  10ál4. 
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do  de  1881  á  1882  en  qne  las  rentas  tuvieron  en  sns  prodnetos 
nn  anmento  inesperado  de  40  por  ciento  pooo  más  ó  menos, 
el  deficiente  pudo  haberse  evitado,  ann  cuando  se  hubiera 
pagado  por  cuenta  del  ramo  de  ferrocarriles  $  3.602fl39  50, 
y  por  cuenta  de  la  coloDizacion  y  mejoras  materiales. , . ...  .t 
$  1.135,126  59,  porque  en  el  año  anterior  también  sehalnan 
invertido  en  caminos  de  fierro  $2.477,467  01.^ 

Be  modo  que  las  mejoras  materiales  eu  realidad  no  hu- 
bieran hecha  más  que  elevar  el  presupuesto  de  egresos  en 
$  2.239,798  08,  con  lo  cual  siempre  hubiera  habido  un  sobran- 
te de  consúleracion;  pero  como  hemos  indicado,  en  ^ese  ano 
se  amortizaron  títulos  de  deuda^  pública  por  valor  de. . . : ,  • 
$  6.080,015  09,  y  esto  hizo  que  no  solo  se  conservara  el  de- 
ficiente, sino  que  se  acrecentara  con  respecto  al  que  se  habia 
obtenido  en  los  anos  anteriores* 

Oonsiderando  el  presupuesto  dcv egresos  tal  como  fué  vo* 

tado  el  31  de  Mayo  de  1881,  su  monto  hubiera  sido  de 

$  25.217,633  r  82,  y  después  de  cubierto  en  su  totalidad  hubie- 
ra  quedado  una  diferencia  de  $  5.102,588  78,  que  hubiera  per- 
mitido satisfacer  desahogadamente  el  servicio  de  int^seseside 
toda  la  deuda  pública 

Sin  embargo,  la  Administración  se  dejó  alucinar  y  sor« 
prender  coa  aquella  inesperada  prosperidad,  creyendo  que 
de  año  en  afio  aumentarían  las  rentas  en  un  40  por  oieoto^ 
y  cQmenzó  á  otorgar  concesiones  con  subvención  para  líneas 
de  vapores,  para  ferrocarriles  y  telégrafos,  para  obras  en  los 
puertos,  para  canafízatíon  de  rios,  para  muelles;  intentó  cons- 
truir arsenales  y  diques,  establecer  dragas,  construir  farosi 
abrir  caminos,  colonizar  las  zonas  más  productivas,  hacerlo, 
en  fin,  todo  en  un  solo  dia,  gravando  con  enorme  peso  el  pre^ 
supuesto^  como  si  la  actual  generación  estuviera  llamada  4 
aprovecharse  exclusivamente  de  estos  beneficios  para  que 

Mi*  dtada  d«  1880  á  1881,  pAc*  n. 
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á  étlá  te  toeáHi  aopdif  át  él  ihttíeDM  sáiiHílcio  dé  pñgni  óbttiá, 
qAe  á  Ib  par  qne  eofttosas,  son  diélnpre  eáufia  de  profcmdás 
láedifleáclones  en  lá  toanera  de  6ér  económica  dé  ütia  TSñdan. 

Lo8  errores  ([tie  á  eiite  respecto  sé  cometietoí),  ftxetút  áB 
oeBsideraeion. 

Ño  üoft  detettdi^itios  á  Juzgar  ?a  colotiizaéióü  en  lá  eiiál 
próximamente  se  han  ia vertido  i  2.COO,000;  porque  vitrtost  loa 
refeíRitadoB  obtetiidOs,  )a  teléma  administraeioti  «e  emf  faVfr  en 
sM  poMHttifeHas  de  toatinuar  lleviitida  á  térúAúú  ftt)uél  tl« 
ciéiM>  s!«temá;  pero  6Í  debemos  WhñAgtav  alg:tfba8  nsflexiottes 
al  slsteiM  que  se  S!guf6  para  la  eoustrnécioü  de  <m*oeárfi- 
lea)  ^>orqtie  él  ba  sido  eh  extremo  gtavóso  tí  pafe  féláiíc* 
tuttt  géDanclon. 

Que  la  eohstMéeloü  de  loft  tetíf6táM\m  eM  Mía  liééeal^ 
dad  urgente  y  de  inmediata  reaüÉaetéh,  qtie  de  üvt  est^tbléet^» 
mfeatd  dependía  el  Uetteitár  fátow  de  ünii  Kackrtí  donde  la 
carestía  dé  los  fletes  opobe  un  itifran^ueiibie  valladar  á  la  prd^ 
doec^ófl  y  per  ende  al  désarroHb  de  la  iSqtiés^  eosas  solt  cftie 
nhifl<}iiierb  Qebéü  hoy  disebtfrse^  ptím  qué  del  sistema  qtie  M 
sitM  pata  su  eotastrtiééiotl  dependeqtie  súsbeuefleiofrb5e01u<> 
pensen  el  gravamen  que  imponen,  es  ub  beebó  qtié  Ud  pit^ 
de  pbnerse  éh  dnda^  so  pena  de  deseotiocer  lá  v^ád. 

Ia  e(tnstt«edon  de  fetrocárrifes  tenia  4tM  Itíéttttt  eó  1^ 
xiéo  étítt  gravear  dlfleultádes,  originadas  por  la  liltnáddtt  to^ 
pégráAca  )r  por  su  niódo  de  seír  eeohómteá.  IM  éebthis  priti- 
cifMileA  de  prodbééion  que  Itís  léttobdMleáéstsibtoYIáiDáilol 
áiittfr^  eiitabání  separados  por  fthüed!^  exl^bsfótíes  dé  bUf* 
retíos  inéditos  y  despoblados,  por  verdaderos  ileMertos  npth 
ñas  visitados  por  el  salvaje,  y  én  conseenétiefá  los  fletes  pwík 
el  trasporte  de  matenales  tedrab  tiüe  sef  eüóésivos;  Iba  «c^* 
cMentes  del  terrétio  por  lies  df  versas!  zonas  qtre  tenfetf  qtté 
attávesar,  eiUgfan  Obrá^  de  btté  ^tféliaéittti  cMtbüá  ú  ótáUfH 
aa  la  construcción;  el  logro  ó  adquisición  de  capitales  para 
llevar  á  cabo  tales  empresa»,  teUn  qtie  Mr  útíküi  iMa  la 


abwlata  finita  de  crédito  cíe  la  Bepáblioa  w  9me|i^  pn  no 
haberse  verificado  el  recoDOcimic^uto  y  eonvefiiioii  4e  feft  deii» 
da  pAblica,  y  la  falta  de  prodnooioii  y  de  poblaeíoa  teaia  4aa 
bac^  poco  provechosa  pata  los  emptewiieai  la  iavermoft  ék 
an  capital  en  un  negocio  que  durante!  los  priaietoft  afilia^  ate 
imposible  que-prodojese  lo  necesario  para  alender  A  teflafc 
laa  obigacionea  pasivas  que  reportasa 

Los  capitalistas  americanosi  no  obstante  eslaa  4iflmiltaPi 
des  fácilmente^  perceptibles,  se  alucinaron  4  esto  ies|tecito  f 
creyeron  que  así  como  en  las  márgenes  de  tos  fto¡nM9m¡kk 
del  OestOi  se  babian  visto  levantar  pueblos  y  eiudadea  ton* 
sagrados  al  cultivo  de  los  oamposi  haeiendo  el  fysrawtfAl  Im 
veces  de  precursor  de  la  civilteacion,  así  tamlaen»  apaoaaat 
terminara  la  oonstrucoion  deiiaestrosfesrooarriltsvkabíatlll 
afluir  un  torrente  de  inmigración  laboriosa,  que  loaeai^gsili 
con  los  frutos  de  su  trabsgo  y  de  su  iadusÉeía,  ostttiipUoaMhl 
la  produccioin. 

Olvidaron  los  americanos  quie  la  inmaipraoioii  Ubettoa* 
acode  á  donde  puede  eonoeer  da  antemano  Jas  fraoftaiaiai- 
de  que  puede  disfrutar,  los  tfanenos  quepiiedeeiiltifwytoa 
cultivos  que  puede,  estoblecer,  Hn  eeadiaioQes  sapaeiaMi  4» 
aquellos  tenenos  bajo  el  punto  de  vista  elimtoIágiéQ,-Uii 
centros  consumidores  donde  puede  vandw  eso»  pndiiotoe^  «i 
fluf  laa  coadiciones  y  medica  en  qse  ha  da  esiaUecer  n  VM^ 
va  vida;  y  que  el  colono  del  Miplo  XIZ  wo  eMá  heriio  é  m^ 
miyaoza  del  aventrnefo  espalk)!  del  siglo  XVlj  tJTao  igoovi» 
t9  da  lo  que  era  ei  ^uevo  Mundo,  aiNUidanübá  patria  y  higtff 
y  atravesaba  loa  marea  por  el  préaeDlimiento  da^aaontafai^ 
oro,  biriendo  el  suela  de  laa  meaftaBas  virgsoes  da  la  Aaé^ 
rica. 

Sttn  embargo  y  4  pesar  del  entoaiaanH)  fertoortrMewi  iMrtá» 
ricanoi  la  SepúWiea  tuvo  neeedidad  de  proteger  y  ayudar  é 
laa  empresas  ,p«ra  faaili  tortea  la  ponairaeriton  éar  loa  llmoaaé*^ 
rilesyyweaglaaAifleattades^attthJiter^ntelal^^ 
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Para  llevar  esto  á  cabo,  dos  sistemas  se  pasieron  en  prác- 
tiea:  el  délos  concesiones  subvencionadas  y  el  de  las  con- 
maioneB  sin  subvención.  En  las  primeras,  el  anxilio  consis- 
tta  en  una  cantidad  que  el  Gobieñio  se  obligaba  á  pagar  li- 
mitando el  derecho  de  las  Oompafifas  en  el  establecimiento 
de  las  tarifas  de  carga  y  de  pasajeros,  y  en  el  segundo,  la 
protección  era  permitir  el  uso  de  tarifas  elevadas  que  asegu- 
nran  mayores  rendimientos,  con  algunas  franquicias  que  de- 
Jaban  á  discsfecion  de  la  Empresa,  el  ejercicio  de  ciertas  y 
determinadas  facultades. 

Gomo  se  ve^  los  dos  sistemas  iban  encaminados,  ó  á  pa- 
gar las  diferencias  que  anualmente  resintiesen  las  compañías 
por  sus  tarifas  bajas,  dado  el  interés  dé  los  capitales  inver- 
tidos y  de  losgastosy  obligaciones  que  reportaren,  ó.á  per- 
mitir que  el  público  contribuyese  con  una  mayor  cantidad 
que  fuese  suficiente  para  satisfacer  aquellas  necesidades.  . 

Si  las  tarifas  consentidas  por  el  Grobiemo  eran  demasia- 
do elevadas,  podía  llegar  á  ser  más  ventajosa  la  concesión 
aia  subvención,  porque  arbitro  del  tráfico  el  ferrocarril,  po- 
día obtener  pingües  utilidades  que  satisfaciesen  los  intere- 
séis de  su  capital;  por  el  contrano,  si  eran  propordonalmento 
luyas,  la  subvención  podia  compensar  la  rebaja  ó  vice  versa; 
pero  de  todos  modos,  los  dos  sistemas  considerados  econó- 
mioamente  pvoduoian  para  la  Nación  el  mismo  resultado, 
porqwe  era  lo  ittismo  que  el  pueblo,  bajo  la  forma  de  contri- 
bución al  Gobierno,  pagase  al  ferrocaril  el  subsidio  ó  que  se 
lo  entregase  á  él  directamente  bajo  la  forma  de  flete,  con  la 
sidadifecenda  de  que  en  el  primer  caso  la  contribución,  co- 
mo en  todo  astoma  protector,  era  pagada  en  beneficio  de 
importadores  y  exportadores,  para  que  aprovechasen  lasüEt- 
cilidades  del  tráfico;  y  en  el  segundo  era  más  general,  por- 
que la  costeaban  los  consumidores  de  los  articules  traspor- 
tadosr  extranjeros,  si  se  aseguraba  la  exportación  de  los  pro- 
ductos, nacionales,  si  se  limitaban  al  comercio  int^ior. 
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Eil  (Gobierno  piefirió,  en  unión  de  las  Oompafifas,  él  ala* 
tema  de  subvención^  y  para  llevarlo  á  eabo,  arrojó  todo  el 
peso  de  ella  al  PresapoestOi  sin  obtener  todas  las  ventajas  que 
ambos  podían  haber  sacado  del  sistema,  porque  sefiriéndonos 
á  las  grandes  empresas,  la  subvención  üo  ha  bastado  para  cu- 
brir las  diferencias  que  les  producen  sus  tarifas  bajas/ dado 
el  capital  invertido  y  obligaciones  pendientes^  ni  aquellas 
son  demasiado  bi^as  para  que  favorezcan  de  una  maneta  po* 
sitiva  al  comercio;  y  refiriéndonos  al  Gobierno,  no  ha  podido 
sin  grave  detrimento,  causa  en  parte  de  la  desnivelación  de 
los  Presupuestos,  atender  al  servicio  de  dichas  subvenciones. 

Es  un  hecho  innegable  que  la  Nadon  no  hubiera  podido 
seguir  en  la  construcción  de  los  ferrocarriles  el  sistema  em« 
pleado  en  los  Estados-Unidos  y  en  Australia,  ototgandp  la 
subvención  en  terrenos  que  las  Oompaüias  se  encargasen  de 
vender,  á  ñn  de  hacerlos  productivos  en  su  provecho  por  me^ 
dio  de  la  colonización;  porque  con  toda  seguridad,  dadas  las 
especiales  condiciones  del  piaís  y  como  ya  puede  demostrav* 
se  hoy,  les  terrenos  no  se  hubieran  cultivado  quedando  sjn 
valor,  porque  sin  un  deslinde  previo  hecho  por  el  Oofaiemo 
y  sin  un  estudio  de  los  elementos  que  ofreciesen,  nuhuliiet 
xa  sido  posible  ni  su  colocación  en  un  mercado  donde  seao« 
licitasen  inmigrantes^  ni  su  aceptocion  tal  vez  por  parto  de 
las  Oompañlas*  El  subsidio  tenia,  pues,  que  cppsistir  en  di- 
nero, para  que  así  las  Empresas  pudieran  contar  con  un  re* 
curso  estable  y  seguro. 

iP^o  este  subsidio  debia  gravitar  tan  solo  sobre  el  Pie* 
supuesto  de  un  corto  número  de  auosf  (podia  el  Tesoro  so« 
portar  ten  enorme  peso  sin  ocasionar  un  grave  desequilibrio  f 
IpocHa  cumplir  el  Gobierno  sraacijante  ^mpromiso  con  laa 
empresas! 

Si  se  hubiera  tratado  de  la  construcción  de  un  solo  ferro* 
oarril  ó  de  las  grandes  líneas  intemacionides,  la  soIucion.de: 
los  problemas  no  hubiera  presentado  grandes  dificultadeS| 
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porqualM  «nbvencloaes  eran  lelatiTanieiite  peqnefla»;  pero 
tmándow  de  todas  las  Empresas  ferrocarrileras  estableéis 
ém  é  que  se  buMemn  establecido  bajo  un  mejor  sistema,  to- 
sía <}iie  Mr  de  Imposible  realización  el  plan  adoptado. 

Btt  efecto^  ODiislderando  en  conjunto  6  aisladamente  las 
émás^  por  subvenciones  á  1m  diversas  Oompafifas  ferroear- 
llletai^  la  demeetraeion  es  palpable  y  evidente.  Suponiendo 
OTH  exaf  eraeioo  que  las  subvenciones  totales  ascendieran  á 
$  100«<M6^600,  construidos  todos  los  ferrocarriles  cuyas  con* 
Mslones  no  han  caducado,  la  deuda  tenía  que  quedar  amor^ 
Itiada  en  veinte  años;  porque  si  de  1881  á  1884  se  ha  paga- 
da per  cuenta  de  feñpoearriles  $  14.072,203  87,  tomando  el 
léMiiBO  nedlo  por  año  ó  sea  $  4.090,734  62,  cada  cinco  años 
la  amortisaeieii  se  elevarla  4123.453,673  11.  Pero  esta  can* 
Mad  que  se  ha  cubierto  en  efectivo,  no  es  la  que  débia  ha* 
btne  pagado,  porque  el  saldo  acreedor  á  deuda  pública  en 
el  aña  fiscal  de  1883  á  1884  ascendió  á  •  3.098,839  44;  de  ma. 
que  las  cantidades  devengadas  por  las  empresas  segan 

respectivos  contratos  importaron  en  los  tres  años 

i  17.171,043  91,  h>cnal  da  un  término  medio  para  los  años 
xvferidotf  de  $  5.723,081  10,  ó  sea  que  por  cada  período  de 
daMM^años  la  Facion  tenia  que  entregar  de  su  presupuesto 
i  281918^405  51,  amortizando  du  deuda  total  en  el  espacio  de 
die»  y  siete  años  próximamente. 

{Puede  racionalmente  soportar  estas  sumas  enormes  un 
presupuesto  de  la  Bepáblica  por  mejores  que  sean  sus  con- 
dMenes  y  por  extraordinaria  que  aparezca  ó  se  crea  la  pros- 
peridad fiscal? 

La  respuesta  negativa  tiene  que  formularse  tié  una  ma« 
aeva  imperiosa,  porque  la  mejor  prueba  qué  darse  puede  do 
esta  verdad,  es  el  saldo  á  deuda  pública  en  la  cuenta  de  fer- 
rocan41es  de  cadft  año,  de  los  años  de  1881  i  1884,  que  alean- 
Mátl3.887,6n.>^ 
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menos  onerosa  que  es  la  del  Ferrocarril  Mexicano,  porqae  m 
awpffliMbla  ra  i^íd^cíom  mos,  cod  $660,000  aacuüeiy  te- 
Qtttaa  qnm  él,  «aldo  á  déada  pública  de  sa  cuenta  correcponi' 
diente  al  afio  de  1883  á  1884,  es  de  $  346,540  80  y  qne  pof 
1m  tDSS  últimos  afios  fiscales  es  de  1 470,249  82.  La  Ck>inpa« 
fila  Oonstractora  Nacional  Mexicana  tiene  nn  saldo  de  . .  • . 
8  2.148,089  96,  y  asi  de  las  demás. 

Y  i  esto  debe  agregarse  qne  nos  reférln^os  á  los  años  de 
mayor  prosperidad  en  qne  hubo  afortunadamente  un  acre* 
eentamiento  inesperado  en  el  producto  de  las  reatas;  qne  si 
para  formar  un  cálculo  tomásemos  el  término  Qicdio  del  rw- 
dimicntQ  de  los  impuestos,  se  verla  que  p^ra  s^itísfaccir  Uw 
<^n(iratos  celebrados  con  Compañías  fiprrocarriler^  em  i;^ 
dispensable  consagrarles  la  cuarta  pacte  i(^  1q9  4nji;6«M  Aomit 
1^4elT«^soro, 

]$^  ^«MfqeociAf  «1  ?fwupaepta  nc^  podo  «opmtat  el  grat 
Y^fii  W  qw  Ift  ímpvfA^VQQ  1m  yÍ8^  fénem  terauMdas  6.  m 

i^^sa^ta  en  u^  9wtíd^  D^aU^  to  primera  anesti  w»  la» 
Qtni4  doB  timtBBí  qm  mi^v  )gu9.l  MneioiH  porqués!  el  J^ra» 
iÍQ«no  puede  spffi^H^  ese  gmyinicii,  el  Gkibienio  «a  poda 
tswpfi|CQ  «iimpl<f  sos  <>bHg«OMmes  eo«tiaid«#y  lo  cttal  demmK 
1f^  qve  l%a  subyei^siaiies  no  deblfm  gwWtu  ipl^  el  Fwra« 
puesto  de  un  corto  númeio  de  auoSi 
.  Aboc^.  1i4ent  leuM  debi»  baber  ^4a  «1  plwm  pw»  la  re* 
d^oípio^  t9t«A  4e  1a  49^di^  d^  svbv^oaiogw  4  Im  lenowoELn 

En  los  gr«adiwitegw)pia9  ftpsAoleiKMk  mMñ  d«h»fvigi)Me 
«n  pri^^jiMpí  1^  f^bitrariedadt  pofqn^  á  ws  ^M4w^iia  de- 
bí^ cp^flar99  ^  pr^H^Q^  4  ¥^¥ecsa  fort^iut;  qw  pwm  kinoltt^ 
CHH^  d«;C^  oii^Q  4«esos^|M9ff<>oi^  existw  dat9%  pñMMPM% 
C9Mider4cioxi^  ;  £áirnmkas,t  ^^  ^^  bien  w^  pjiede  wegiwtwp . 
que  sean  prendas  de  acierto,  cuando  menos  soi^  bdUnItflitlliO 
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determinan  nn  rombo  y  no  mirajes  que  engañan  y  extra- 
vían. 

En  esta  enestiony  él  estudio  debía  llenar  el  vacio  de  la  oa- 
snalidady  arbitro  eterno  de  nuestros  destinos,  y  el  auálisia 
debia  suplir  los  d<rfectos  de  los  cálculos  exstgerados.  En  prin- 
cipio, la  generación  que  lleva  á  cabo  la  construcción  de  obras 
tan  costosas  como  las  de  los  ferrocarriles^  no  debe  ser  la  úni- 
ca gue  reporte  sus  gastos,  porque  es  la  que  menos  se  aprove- 
cha de  sus  beneficios.  Los  ferrocirrites  son  uua  fuente  fecnn- 
dadora  de  la  producción,  porque  la  estimulan  con  el  trasporte 
íacil  y  con  la  baratura  del  flete  que  permite  la  exportación; 
pero  antes  de  que  este  estímulo  se  muuiñeste  en  un  aumen- 
to de  prosperidad,  el  desconcierto  general  que  ocasionan,  an- 
tes de  ilístablecer  el  equilibrio  entre  las  fuerzas  productoras 
cuando  abrazan  grandes  extensiones  y  ligan  varios  centros 
de  población,  es  innegable. 

Los  capitales  empleados  en  empresas  de  trasporte,  abun- 
dantes ó  escasos,  tienen  que  buscar  nuevo  objeto  á  que  con- 
sagrarse; los  centros  de  depósito  se  modifican  causando  da- 
fioá  las  poblaciones  que  s\ibsistian  de  aquellas  negociaciones, 
poiqne  ven^pasar  los*  productos  sin  aprovechar  los  cambios; 
lee  productos  extranjeros  hacen  la  competencia  á  los  nació- 
sales;  en  diversas  zonas  y  localidades  tienen  que  abando- 
narse ó  modificarse  determinados  cultivos;  tiene  que  verifi- 
eorse,  en  fln,  uni»  verdadera  revolución  económica,  cuyos 
resultados  son  más  ó  menos  dañosos. 

Las  ^nseeuencias  de  esta  revolución  las  soporta  la  gene* 
tadon  constructora;  los  gravámenes  todos  gravitan  sobre 
ella,  y  eñ  compensación,  ella  debe  ser  la  que  pague  menos 
de  los  gastos  que  hace  erogar  su  establecimiento.  ' 

Estos  principios  de  general  aplicación  y  de  universal  re* 
conocimiento,  han  tenido  especialmente  en  la  Bepñbiica  una 
demostoaciou  bien  penosa  por  cierto;  pero  esto  contribuye 
á  probar  que  de  pr^erenda^  en  México,  deben  aceptarse  sus 
oonsecaéneiast 
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i  Goales  son  los  beneficios  qae  ha  obtenido  la  actual  ge- 
neración en  recompensa  de  lo  qae  basta  hoy  cnesta  la  cons- 
traccion  de  ferrocarriles  t 

Annqne  ellos  han  de  provocar  un  aumento  en  la  produc- 
cion,  ésta  no  se  ha  acrecentado  por  ellos,  debido  en  su  ma- 
yor parte,  á  que  las  tarifas  no  han  podido  ser  tan  b^jas  que 
favorezcan  la  exportación. 

Poco  antes  que  se  terminara  el  Ferrocarril  Mexicano,  de 
1869  á  1870,  se  determinó  en  el  país  una  violenta  crisis  agrí* 
cola,  á  consecuencia  de  haber  excedido  notablemente  la  pro* 
duccion  de  frutos  agrícolas  al  consumo  ordinario  y  normal, 
originando  una  baja  tal  de  los  precios,  que  los  agricnltóieB 
se  vieron  obligados  á  vender  dichos  productos  con  pérdidas 
porque  no  era  podble  obtener  de  ellos  siquiera  el  costo  de 
producción.  Las  Juntas  de  agricultores  de  Méxicd  y  Puebla 
creyeron  que  el  remedio  radical  de  aquella  crisis,  cuyos  fu* 
nestos  resultados  se  hacían  sentir  de  ano  en  año,  con  mayor 
intensidad  cesarían  tan  luego  que  el  ferrocarril  estuviera  ter* 
minado,  porque  la  baratura  de  los  flet'Cs  permitiria  la  expor- 
tación á  mercados  extraños  del  exceso  de  la  producción,  res* 
tableciendo  el  equilibrio  de  los  precios. 

Los  agricultores  se  engañaron  aquella  vez,  y  apenas  pues- 
ta en  explotación  toda  la  vía,  se  convencieron  de  que  la  ex^r- 
tacion  era  imposible,  que  la  situación  de  la  agricultura  estaba 
más  puesta  en  peligro  y  se  obligó  al  Gobierno  y  á  la  Empre- 
sa á  que  hicieran  una  reducción  proporcional  en  sus  tarifas, 
estableciendo  diferencias  entre  los  artículos  destinados  á  la 
exportación  y  los  que  transitaban  por  la  vía  sin  aquel  o\h 
jeto. 

La  reforma  tuvo  lugar  en  virtud  del  convenio  de  15  de 
Harzo;  las  rebajas  fueron  de  consideración,  y  sin  embargo, 
la  exportación  disminuyó. 

En  el  año  de  1872  á  1873  la  exportación  de  productos  por 
el  puerto  de  Yeracruz,  ascendió  á  $  1.927,205,  en  el  año  en 
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que  tas  ¿árifas  fueron  refornmdas  llegó  á  i^.219,ldíá,  ^  én  el 
BÍguiente  descendió  á  una  cifra  meno^  qnó  la  del  ano  én  qiié 
estaban  en  vigor  las  mismas  tarifas,  á  $  I.d2Gy44t. 

lios  artfculos  priúctpales  de  exportación  de  la  tí&it&  ca- 
liente han  sido  et  café,  el  talbaco  en  rama  y  la  vaínltla,  f  t(v* 
dos  ellos  disminuyeron  én  sü  pródüócioln  después  dó  éstabté>> 
cida  la  rebiya  de  las  tarifas* 


li^d  i  1671       18^  á  wé       nn  iimw 

t    n     ,  ■   ■■■.    ■■      ■■    ■<„      ■      ■   { fi, 


^Oa£$. ............%  513,893  39     700,848'  O»     W6»361;  64 

•Tá.badó....^......     135,773  60'      59,080  OO      33^06]^  60 

YaitiiUa. .....,..-.     M0^4  15     377^800  00     367^7«1  60 

É!a  sido  necesario' el  trascurso  de  diez  áñós  paitt  <[tie  ík 
exportación  que  por  el  puerto  dé  Veíacruz  fué  de  1873  & . . 
1874  de  $  2.^19,183  60;  alcánzase  dé  1S82  &  188^lW<Jltíá  dé 
I  3.7Í3,69Í  20  y  dé  1883  á  1884  lá  de  $4.38d;90r  301 

Y  esto  que  decimos  del  Ferrocáifril  lítexicáúo  éhyóá  élféCi* 
tos  sobre  la  producción  ño  podian  seif  tan  sensibles,  porqtt6 
tan  solo  liga  dos  centros  de  importancia,  púéde  liacél^é  ex* 
tensivo  con*  mayoría  de  razón,  á  los  ferrocarriles' iiVterná6ió' 
nales,  cuyos  beneflcíoü  es  imposible  qué  puedan  réco'noc6i%6 
en  un  largo  número  de  años,  ¿a  Kacioh  sé  énétieiiti^  i&Á- 
pecto  á  ellos,  en  un  dilema  aterrador;  ó  las  tarifas  sob^attáS^ 
en  cuyo  caso  no  se  favorece  lá  producción,  ó  son  bajks  Jf  Vbk 
j^mpresa  se  arruina. 

Que  las  tarifas  son  elevadas  y  perjudlciables,  lo  denlüe^ 
tran  las  quejas  que  con  fecba  reciente  han  hecbo  las  Oáma- 
ras  de  Comercio,  haciendo  ver  los  obstáculos  qué  opbhen  ál 
desarrollo  de  la  producción  nacional;  que  ellas  ño  pttedéñ 
ser  tan  bajas  como  el  interés  público  lo' declama,  lo  COniprue* 
ba  el  estado  financiero  del  t'errocarrit  Cenüfál  qlie  sé  M  VLS* 
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tQ  ftl^ligado  á  capitalizar  los  capónos  de  sos  óí^Iigáoiones  von- 
ci'áaé'enl884.» 

a  couclusioa  e^^  pues,  que  Ipjs  ferrocarriles  diiraiit^  lf|>r- 
gos  anos  y  mientras  do  sé  restablezca  ^l  equilibrio  ccopóm|r 
Go  9n  el  país^  no  podrán  ser  benéficos  á  la  prodaccion  y  por 
^ñde  á  la  actnál  generación, 

^^^  Esta  demostración  copflrma  l(^  qne  hemos  dichO|  a  f^ber: 
qne  el  costo  de  los  ferrocarriles  debió  haberse  repa^i^dp  (|ii 
an  largo  nt^méro  de  años,  sin  gravar  demasiádQ  el  Pre«v* 

^^  Él  p^Mopara  el  p«¿Q,dp  íi  subyépciónes*  deb^^^^^ 
sido  aople,  tqpíe,  ciiáflrpple  tal  vez,  y  coinbín^o  de  laliüfCii^ 
^  ?í?^  ^.?Hw?^^*  que^aiNáíáw  ^  á  wrpvécbar  íos^^^ 

TOÍtados  benéficos  deÍQs  ferrocarriles^  se  auméntase  1»  f^mor* 
tzacion  de  la  deudih,á  fin  de  que  los  pagos  o  abenpaque  el 
tesoro  fuese  haciendo,  estuvieseu  en  arn^onía  y  ri^lftcipn  pop 
lik  ma^o^jprospend^  que  fuese  alcai^asando  el  Erario  a  con- 
secnencia  dé  los  mismos  ferrocarriles. 
.^Im  personas  que  eu  j|ps  dias  de  Id  fiebre  ferrpcprplora  se 
<K>oaágraron  á  estudiar  las  cjaestiónés  ecpú<í>micá^  qióie  W^ 
tal>a.s1]^  construcción,  manifestaron  qne  la  pereza  4eÍJTe^ 
10  dé  la  Éepüblica  no  era  obstáculo  ni  débia  (^páidpriH»^ 
como  nn  impedimento  para  llevarla  á  término,  pérm^e  lá'n- 
qúéza  qué  ellos  habrian  de  proporcionar,  permitiría  cumpli|r 
los  compromiso^  que  se  contrajesen  por  él  Gobierno;  pé^ 
ésto  que  en  el  fondo  encerraba  una  graii  verdad,  solo  debid 
báberse  entendido  en  el  sentido  qne  acabamos  dé  ibdicarl 
tomando  como  norma  un  largo  periodo  de  tiempo  que  coiq* 
pensase  los  efectos  de  la  revolución  económica,  qué  aun  la 
vüsma  baratura  de  los  fletes^  caso  que  se  hubiera  consegtil* 
(io,  tenia  que  provocar,  é  hiciese  sentir  el  desarrollo  poderoso 
dé  una  valiosa  é  importante  producción. 

1  FifCh  Aniraal  Baport  of  «he  HeziGaa  Ceatnl  Boilwaj* 
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Una  objeción  podía,  no  obstante,  fonnularse  contra  este 
sistema,  á  saber:  la  redacción  real  de  las  subvenciones,  qne 
seria  mocho  mayor  á  medida  que  el  plazo  fuese  más  largo; 
pero  esto  tendría  su  compensación,  convirtlendo  la  deuda  en 
amortizable  con  anualidades  inmediatas  é  invariables  con 
un  rédito  proporcionado  al  plazo  y  que  reconstituyese,  doran- 
tesu  trascurso,  el  verdadero  capital,  importe  de  la  subvención. 

El  sistema  asf  desarrollado,  no  podría  ser  perjudicial  para 
las  Compañías,  porque  su  subvención  era  siempre  la  misma 
y  tendría  además  la  ventaja  de  hacerla  efectiva  en  cualquier 
momento,  con  la  venta  de  los  títulos  que  la  representasen, 
y  para  el  Gobierno  no  podia  ser  oneroso,  porque  aunque  en 
mayor  unidad  de  tiempo,  hubiera  pagado  siempre  las  mis- 
mas sumas  con  una  menor  cantidad  anual,  logrando  qne  el 
capital  extranjero,  comprador  forzoso  de  sus  obligacioiieS| 
construyese  los  ferrocarriles  y  que  su  deuda  quedase  amor- 
tizada en  virtud  de  una  combinación  que  solo  exige  un  acre- 
centamiento en  el  reembolso,  á  medida  que  trascurren  los 
años. 

Para  hacer  más  perceptibles  las  bases  y  conveniencias 
del  sistema,  nos  valdremos  de  un  ejemplo,  tomando  para  el 
cálculo  la  subvención  del  Ferrocarril  Central,  que  tiene  so 
modo  de  pago  establecido  por  su  ley  de  concesión. 

El  Gobierno  adeuda  al  ferrocarril  según  su  último  infor- 
me anual  de  Diciembre  de  1884,  la  cantidad  de  $  18.086,743, 
los  cuales  tendría  que  recibir  con  un  8  por  ciento  del  produc- 
to total  de  los  derechos  de  importación,  ó  sea  próximamen- 
te, dacio  el  rendimiento  de  dichos  derechos  en  1883  á  1884^ 
con  una  cantidad  de  1 1.383,405  por  año. 

Para  que  la  suma  referida  quedara  cubierta  en  su  totali- 
dad, será  necesario,  pues,  el  trascurso  de  trece  años  y  una 
fracción  que  amortice  la  diferencia  de  1 102,478,  durante  los 
cuales  se  sirviera  la  citada  anualidad  fija^  á  términos  cons- 
tantes. 
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Descontando  á  seis  por  ciento  las  annalidades,  la  subven- 
ción del  Central  vendría  á  reducirse  á  $  5,518  por  kilómetro 
y  su  deuda  real  á  $  10.507,270  18,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
la  pérdida  que  el  sistema  de  pago  le  ocasionaría,  sería  igual 
á  un  42  por  ciento  de  su  importe  total. 

Convirtiendo  esta  deuda  en  deuda  amortizable  con  anua- 
lidades inmediatas  é  invaríables  con  4  por  ciento  de  interés 
libre,  en  cien  semestres  ó  sea  en  cincuenta  años,  los  resulta- 
dos serian  satisfactorios  en  extremo. 

En  efecto,  la  exhibición  semestral  correspondiente  á  un 
peso  seria  de  0,0232027,  y  para  la  cantidad  de  1 18.086,743, 
se  elevaría  á  $  409,661  27,  lo  cual  daría  una  anualidad  cons- 
tante de  $  819,322  54. 

Dada  la  cantidad  que  conforme  á  su  ley  de  concesión  ten- 
dría que  recibir  el  Central,  el  ahorro  anual  del  presupuesto 
conforme  al  sistema  sería  de  $  564,082  46. 

Sin  embargo,  podría  decirse  que  la  Nación  al  cabo  de  cin- 
cuenta años  habría  pagado  $  40.966,127  18  por  cuenta  de  los 
$  18.086,743,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  habría  un  exceso  de 
$  22.879,384  18;  pero  esto  es  simplemente  virtual,  porque  cal- 
culando los  intereses  del  capital  anticipado  por  el  Gobierno 
durante  el  tiempo  marcado  por  la  diferencia  de  los  plazos,  de 
trece  á  cincuenta  años,  el  ahorro  seria  de  1 26.768,353,  lo  cual 
daría  una  diferencia  de  $3.888,968  72  en  favor  del  Erarío.^ 

La  conveniencia  para  el  Tesoro  es,  pues,  clara  y  mani- 
fiesta; pero  no  lo  sería  menos  la  de  las  Compañías,  porque 
recibiendo  su  subvención  en  esa  forma  y  suponiendo  que  su; 
colocación  se  hiciese  al  68  por  dentó,  la  subvención  por  1^^ 
lómetro  vendría  á  uet  siempre  de  $  5,518,  y  su  importe  total 
de  $10.607,270  18. 

1  En  el  cálcalo  anterior  no  hemos  buscado  nna  rigurosa  precisión  científica,  porque 
linbieía  sido  neoeserío  emplear  demasiado  tiempo,  del  cual  no  hemos  podido  disponer;  pe- 
ro pneSe  obtenerse  con  todaexactitnd  sacando  los  intereses  de  las  diversas  cantidades  q^e. 
por  aioTtiiafflion  adeudaba  el  Gobierne  despnea  de  kw  trece  afios.  Las  fórmvlás  matemi- 
ticaí  dan  on  resoltado  exacto. 
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Tal  68  el  resultado  á  qae  se  podría  haber  llegado  en  la 
ctteStíotí  ferrocarrilera,  sobré  todo,  dorante  el  a^o  de  1^81  á 
198^^'  primero  de  la  prosperidad  fiscal/ en  que  hubiei^  sido 
Jumamente  fácil  realizar  la  combioacloD,  asegurando  á  los 
tfttílós  un  porvenir  lisonjero  con  el  pago  cumplido  y  regular 
de  las  obligaciones  que  se  hubieran  contraído,  cosa  háceáe* 
rü  f  posible,  Como  lo  demuestra  la  enorme  suma  que  de  en; 
tíincés  á  1884  se  ha  cuWérto  por  ferrocarriles. 

^' dIíi  embargo,  estos  errores  y  todos  íos  otros  que  hemos 
señalado  produjeron  la  crisis  fiscal  que  llevó  sd  Tesoro  al  es- 
t^o  láníentablé  en  que  se  encontró  á  principios  de  1884. 

'  ^iiá^sítuacion  del  Tesoro  en  Febrero  de  iífei  era  verdáde- 
rámeñte  insostenible,  ¿as  rentas  principales  de  la  Ilación  re- 
portaban  un  gravamen  tal,  que  no  dejaban  libre  á  la  Admi- 
ftistfácion  la  cantidad  indispensable  pdárá  cubrir  ía lista  civiL 
*''18egun  los  datos  que  aparecen  deí  ^a  Memoria  de  hacien- 
da de  30  de  Setiembre  dé  1884,  los  jnavámenes  que  reporto* 
baní  las  Ventas  eran  como  sigue: '^'  '^ '  '    '*   '     '  '    ' '"  ' 

Aduana  de  Teracruz 84.87  por  dentó. 

rdeiJadéHazatlan......... ......^  8l!8Í7  V>  '  ,r 

Mein  áe  Manzanillo 1.: :.  81.87  .,       '^ 

IdéiñdéTainpico.:.. ..!.... ...-:---.:.  M.87  S;       J; 

IÍIémi!(e Matamoros...... l.l-.^J  ^1.87  „       ,** 

rd&k'ieÓainpeche ..,,....  80.3^  „'       ^J 

Idéin  dé  FronH;erá... .•J\;.....'.J  tíÓ^Sit  ,,       ,i 

MenadéPro^so...: ..:::..:.; «b.«í  j;     J 

HeiüdeÍNiípatn.. ..:... ....,:. «0.87  ;;  „ 

itedeOtiayma*. ..:.. :  *75.&t  H  ^i 

Á^ñ^Aela:Paz,'SallnaOruz,Tónál&y       '^  ^^ 

PasodelNorte 75.'87  „  „ 

Alocua  de  Ao^>u}eo«.... ^JBS  „  ,; 

létfeiii^^^nBiaaj:..:,,. «6.37  :;     ^ 

mm  ^■miYfi-'Uxe4Q.^. 48ai  *     « 


ííteW  A9  Quitpvaqnit»,  Npgíili^s,  Sá^ajie^ 

/Dpjpfll^pdo  pl  prodiwto  totel  íte  las  íiduaHas  w  ftqn^l  i»ño 
0A(^  J9»  4  J7.i06,7OO  53^  ^J  gv^YÁmm  í|lft«  wportabap  aspen-, 
dia  á  $  13.848,160  30,  6  aejí^  i|ae  la  j}»rte  IJbr^  y  dispooibte 
pp  iBXQedi#  de  |  3h5í»>540  ;?3. 

"i;$te  fliwpJe  depwstweipq,  díioi^  el  ^(^cretertQ  4®  J^- 
cj^nd»!  m^  e;w5fl«a}áa  de  je^trar  .en  m&»  detalles  para  poppp 
<^  íP^i^iftw^iíDili^^ta  quépnnt/opra  ^ififiil  h  situaeion  del  Jür^ 
rio,  puesto  que  representando  los  piüoductps  de  las  adoau^ 
vjt^twm  7  fronterizas  ujp^s  tre«  qpí»tas  partes  del  total  de 
las  Ineptas  MpwJjbs,  y  estando  ^raví-da»  en  la  «norrpe  pw^ 
ppíPW*  flPfi  #Pah?k  de  verse,  ^»  supooiewdo  ^le  lin|Mesea 
^^q  ^b^oji^tam^ntie  li()res  todas  las  demas^  era  Imposible 
hacer  con  solo  dA9  qmotjis  partes  del  (producto  Dormal  de  la9 
Tfftt^^  los  ^tPS  (üQ^sigpa^psen  el  presupuesto^  esto  es,  cu- 
hpx  fm  dP^P  m^QB^?  de  p^w  los  servicios  calculados  en 
^)fpyjs^)^  de  m  ^nfs¡^Q  d^  fcrewt»  y  tantos  millones,'' 

":perp  pi  er^  i^nw»amftnte  los  expresados  ep  Ja  anter^^ 
9f^W^  los  fi^v4jj)apQs  que  pasaban  sobre  las  aduanaa,  ni  la« 
dPIP^A  o^c^as  i^  .reatas  ji^niau  lib^s  sus  productos,  pues  la 
ad^An^a  4p  Ver^rii;?!  jpor  e^finjiplp,  aparte  del  84.87  por  cieu- 
¿»  finwWPiPPíí4o  mm9  {icaba  4e  verse,  tenía  que  exbibür 
$  1,000  diarios  á  los  Sre;^.  (G^qtbelV  I  ?9iOOO  cada  semana  al. 

§r.  fí«w»  lí^|w«<ÍP»  y  aw  baper  tawW  pajgos  semaaarios  á 

los  Sres.  Doussine,  Olivier  y  algunos  otrqs  ooiueroiautes. 

'^Twnl)ÍAQ  1{W  Aduanas  de  Nuevo -j[4aredo,  Mazatlan, 
TftwpicQ,  Frontera,  y  o^raa  varias  de  iaiportancia  teuian  con-, 
slpadp^.  9uaut49S0s  pagos  para  amortización  de  órdenes  pro- 
cedentes de  ministraciones  hechas  al  Gobierno  y  ya  gastadas 
al  encargarme  de  lai  Sectet^rí^  ^n  el  mipip  caso  se  eneon- 
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traban  las  principales  Jefaturas  de  Hacienda,  pnes,  por  ejem- 
plo, la  de  Yucatán  tenia  consignado  el  pago  de  subvención 
correspondiente  á  las  líneas  férreas  del  mismo  Estado,  y  las 
de  Puebla,  Yeracruz,  Jalisco  y  otras  yarias  tenian  á  su  car- 
go órdenes  en  cuyo  pago  invertían  la  mayor  parte  de  sus 
productos.  También  estaban  gravados  los  de  la  Administra- 
ción de  Bentas  del  Distrito,  los  de  la  Dirección  de  Contribu- 
ciones y  los  de  la  Lotería  Nacional. 

^'Por  último,  se  hablan  hipotecado  diversos  edificios  pú- 
blicos y  arrendado  las  Gasas  de  Moneda;  de  suerte  que  esta- 
ba enajenada  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  la  Federación, 
y  casi  agotadas  las  fuentes  de  donde  pudiera  derivarse  algún 
recurso  extraordinario.** 

Si  el  presupuesto  de  egresos  de  aquel  año  se  hubiera  cal- 
culado en  $ 29.653,996,  el  gasto  mensual  hubiera  sido  de. . . 
1 2.471,163,  y  como  los  ingresos  no  llegaban  ni  á  la  tercera 
parte  de  dicha  suma,  la  bancarota  era  completa  y  de  todo 
punto  imposible  atender  á  los  gastos  públicos. 

Para  vencer  esta  situación  el  Gobierno  continuó  su  siste- 
ma de  descontar  las  rentas  públicas  que  le  quedaban  sobran- 
tes, de  contraer  nuevas  obligaciones  y  de  levantar  nuevos 
empréstitos  de  pronto  reintegro  con  los  Bancos  con  motivo 
de  la  fusión  que  se  verificó  en  el  mes  de  Mayo.  El  mal  se  fué 
acrecentando  de  dia  en  dia,  la  bancarota  fué  asumiendo  co- 
losales proporciones,  los  pagos  de  la  lista  civil  se  suspendie- 
ron casi  por  completo,  los  contratos  dejaron  de  cumplirse  y 
el  desastre  financiero  llegó  á  su  colmo. 

En  este  estado  recibió  la  Administración  el  General  Diaz 
el  1?  de  Diciembre. 

Las  asignaciones  de  las  aduanas  se  hablan  aumentado  en 
Yeracruz  hasta  el  87.87  por  ciento,  en  Mazatlan  y  Manzani- 
llo hasta  el  84.58  por  ciento,  en  Tampico  y  Matamoros  has- 

1  MeaorU  de  Eadenda  de  1888  á  1884,  págB.  73  á  74. 
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ta  el  94.87  por  dentó,  en  ÜI'nevo-Laredo,  Mier  y  Oamargo 
hasta  el  88.37  por  ciento,  y  en  el  resto  de  las  aduanas  hastia 
el  78.37  por  ciento.  Las  contribuciones  directas  del  Distri- 
to estaban  enajenadas  en  su  totalidad,  la  Administración 
Principal  de  Bentas  estaba  gravada  por  el  contrato  de  10  de 
Octubre  en  $  2,000  diarios,  y  en  su  totalidad  cedidos  al  Ban* 
co  de  México  los  productos  de  la  Lotería  fTacional. 

La  vida  de  la  nueva  Administración  era  imposible  con 
aquella  situación  financiera.  Por  pingües  que  hubieran  sido 
las  entradas  del  nuevo  año  fiscal,  el  sobrante  no  podia  exce- 
der de  $  4.000,000,  y  con  tan  escasa  suma  no  se  podia  cubrir 
un  presupuesto  de  $  40.000,000  como  el  de  1884  é  1885,  y  sal- 
dar un  deficiente  de  $  26.586,615  79  que  arrojaba  la  cuenta 
de  deuda  pública  en  30  de  Junio  de  1884. 

¿Oómo  salvar  esta  situación?  ¿Cómo  asegurar  la  marcha 
de  la  Administración  pública  después  de  tantos  errores  co- 
metidos? 

Continuar  el  sistema  seguido  por  el  anterior  Gobierno 
contratando  más  préstamos  de  pronto  reintegro  era  imposi- 
ble, porque  además  de  que  ya  casi  no  habia  garantías  que 
ofrecer,  cualesquiera  sumas  que  se  hubieran  obtenido  hubie- 
ran privado  á  la  Nación  de  sus  últimos  recursos.  Levantar 
un  empréstito  á  largo  plazo  era  de  una  dificultad  invencible, 
porque  la  falta  de  crédito  de  la  Nación  cerraba  las  puertas 
de  las  Bolsas  eiuropeas,  único  lugar  donde  hubieran  podido 
suscribirse  las  obligaciones.  Aumentar  los  impuestos  era  más 
difícil  todavía,  porque  no  solohabria  de  rechaisarlos  la  Nación 
agobiada  por  la  crisis  económica,  reagravada  por  la  crisis  fis- 
cal, sino  porque  todavía  estaban  frescos  los  recuerdos  de  las 
leyes  expedidas  ad  terrorem  por  el  anterior  Gobierno  en  sus 
postrimerías  para  obtener  escasísimos  recursos.  Introducir 
economías  era  lo  único  hacedero  en  aquellas  circunstancias; 
pero  esto  tenia  su  límite. 

IJn  inteligente  escritor  mexicano,  juzgando  esta  sitúa- 


t9m9?  ^^«íaie§  y  ffiWcm  ,4  pn,?  «r^v.e^a/JiíMsalcní^Wft  I# 
Wí.»m  y?9W<í.^  <l«  lo9  ^«y ifío^  iiue  en  pjuyei;tfi9  pt^  ^  ppn» 

un  límite  ^fíjB  nj?  .«^  p«fWtidp  t^-^sp?^,.©;  íir<iep  l^Wi  h^ 
P.«  9WeSí4ad  ^j^eno  pj^ede  eln4ir^;  jl#  ejcísíW*?^  <^«í  í^ 

seryiQi.ojíf  p);e!?tft<iU)p  .i^  l^^<>.9i«d;^,  fij.  faiwp)ffffmt9  A©  IflS  <íiWr 
^,V?S  ^n  .^.ne  ©§t4  PW^9*<}j?  í^  íé  4^  J^a  Nfl(8tfW,  el  |^  ^ 
I9?  PÍJ°PPRÍ^9?  <»»ÍWÍÍQ9.-  ^mñ^^^  ?S*P  ]íl»í^  íf#(f? 
c?S«  caapto  ^„e  ai»f.er^  ^1  j^r^p^ii9  4?  ^ífiW^  «iWPR»  iW 
tropezará  con  un  euQffi?  «J^J^pieptie.  í^a?  .fco^i^f))^  wqt^ 
<5í>fi}í Adal^l^p,  }^  i.9.tFQ#W  J  ?i4«p¿  e|  g^et?^9  ^  Mí^í^»»- 
4»  ®S  m  í50R>Vwcion  ;an9R9|eí*;  p^p  n<>f  ^  ^^^,  ^  ^q)^ 
aligeran  un  poco  la  dificultad,  no  la  salvan  ni  con  n^qj^jjjij^^^ 

^l(Fm^i  7  ?1  fií'^Í9,  wfpr^é  |fit9  cj(wf;;^^x^)e|)r^9f  ^9  ^ 
^Píi89  ^m>9fl^  d?  W?l99f  í»WgWW^9 1 84)p9;ft09  #  ÍWfíW? 

4<^íe.t¡s>  4p  ,§i  fifi  j^ft^Q  4?  ijei?í4 19  4pI  pw<ífi9tí?4fi^áí(»|fc 

t9  4?  ¡unj^l  pí^^r,  íft  dpi  ^  pí»  fli^Bíp  ^1  ^;:fitq  A»  M^ífli 
IÍ9  y  la  4ej  §  ^py  pi^fll»  díjl  4e  ífl  4?  .Q?tíj!J««  ^  WWfff^t 
haciendo  i^n  ¡tftt?|  ^e  4$  cjy .9|[?flLli9 7  Í^W^..^ ;D»^9  fíft  •  ri 
^  2,000  m^^  4q  ,1.jm!  cqptpU^í^QjH^  wtm'ffSi 

JEsta?  saedidís,  liu^p»8  en  (^  ^0^49  jf  flup  j^i#e»;w  M9 
4§l  iip»  imppr]tan<?ift  tFaíC9.9^e.njtftl  efi^  (VP9  9WP¿W«»  4© 
1882  á  1883,  durante  el  cual  el  órdei^  ^  J^.^fvV^^  W  IflO 

mtm  Mví^^jm  9tIH9  ^9s  wííwwft»  4ft^  Dwli?^  *wí«» 
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qne  ser  entonces  de  muy  corto  alcance,  porqne  si  bien  es  cier- 
to qué  permitían  de  momento  atender  á  algunos  seryicio| 
administrativos,  no  aseguraban  cubrir  el  Presupuesto,  dada 
la  reducción  del  producto  de  los  impuestos  en  el  último  año 
fiscal,  ni  mucbo  menos  satisfacerlos  saldos  de  los  presupnes* 
tos  anteriores,  por  contratos  en  vías  de  ejecución,  por  sub- 
venciones ya  vencidas,  por  liquidaciones  áe  cuenia  comen- 
to y  por  saldos  de  los  funcionarios  públicos. 

Sin  embargo,  las  economías  becbas  permitieron  que  se 
cubriesen  los  servicios  administrativos  preferentes,  basta  la 
conclusión  del  año  fiscal,  dejando  á  la  Oomision  de  presu- 
puestos  la  misión^  barto  difícil  por  cierto,  de  nivelar  los  egre- 
sos con  los  ingresos. 

La  Oomision  de  presupuestos,  examinando  esta  cuestiop. 
en  su  dictamen  deciá: 

'^Bi  la  Oomision  solo  atendiera  á  las  noticias  suministra- 
das  por  la  Tesorería  general,  sobre  el  promedio  que  en  el  trie- 
nio fiscal,  de  1?  de  Julio  de' 1881  á  30 de^uniod^ Í884^  han 
producido  las  rentas  de  la  Federación,  y  que  constan  !^^T 
adjunto  estado,  no  vacilarla  en  considerar  equilibrados  |[o8 
egresos  qué  debe  baber  en  el  año  fiscal  de  isás  á  188Í^,  con 
el  ingreso  probable  qué  deberla  haber  en  eí  mismo  período 
de  tiempo, 'porque  el  Presupuesto  de  egresos  está  calculado 
en  treinta  y  cuatro  millones  de  pesos  y  en  treinta  y  tre^  mi- 
llones y  medio  el  de  ingresos  según  la  referida  poticit^.  ^^^ 
la  Oomision  tiene  que  observar  respecto  de  esta  jiotíc^a,  une 
si  l}ién  es  cierto,  que  desdé  el  año  de  Í881  basfa  eí  de  1884 
ha  habido  productos  considerables  y  progre,si  vos  par^  el  Era^ 
rio  federal,  puesto  que  en  el  número  de  los  añQ3  ind|cáao8 
subieron  á  la  cantidad  de  $  30.320,322  60,  en  el  seg'unáo  lí  ' 
$  32*808,265  26  y  á  la  muy  respetable  de  $  37.442,625  88  en 
el  .tercio ;  esta  bonancible  ^ItRa^í^n»  W.<%?fVl8??!  q^ft  güáft  je- 
noso  é  innecesario  explicar,  ha  qa^ldado  natAhlemente,  jj% 
en  la  actoalidad  se  están  haciendo  sentir  los  efectos  d^  I4  im-> 
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previsión,  de  la  prodigalidad  y  de  las  desacertadas  disposi- 
dones  con  que  en  la  última  época  se  distinguió  la  adminis- 
tración pasada. 

^' Habrá,  pues,  un  déficit  en  el  ejercicio  fiscal  de  1885  á 
1886,  déficit  que  no  es  posible  calcular  á  cuánto  ascenderá 
y  que  tampoco  es  posible  remediar  con  nuevos  impuestos  y 
contribuciones,  ni  aun  con  el  arbitrio  ya  demasiado  usado  de 
aumentar  las  cuotas  de  los  establecidos.''  ^ 

La  Oomision  de  presupuestos  reconoció,  pues,  que  habiia 
un  déficit  en  el  año,  sin  atreverse  á  hacer  un  cálculo  aproxi- 
mado de  la  cifra  á  que  podia  alcanzar  y  confesó  que  no  eia 
hacedero  remediarla  con  nuevos  impuestos  ó  con  aumento  de 
las  cuotas  de  los  existentes,  es  decir,  la  Oomision  compren- 
dió que  no  le  era  posible  hallar  la  solución  financiera  de  la 
crisis  y  recomendó,  para  hacer  menos  intensas  sus  consecuen- 
cias, que  el  Ejecutivo  perseverara  en  procurar  la  moralidad 
en  la  recaudación  de  los  impuestos,  reprimiendo  el  contra- 
bando, y  á  la  vez  manejMido  los  fondos  públicos  con  pro- 
bidad. . 

M  problema  financiero  quedó,  pues,  en  pié,  imponente  y 
aterrador,  y  si  es  posible,  reagravado,  porque  el  Presupuesto 
de  egresos  que  la  Comisión  estimaba  en  $  33.992,531  58  cu- 
briendo todos  los  servicios  públicos,  fué  aumentado  en  su 

votación  hasta  la  cantidad  de  $  38.903,363  16  ó  sea  en. 

$  5.000,000  próximamente. 

La  situación  general  del  Erario,  aprobado  ya  el  Presu- 
puesto para  1885  á  1886,  y  tomando  en  cuenta  el  deficiente 
de  los  años  anteriores  por  subvenciones  no  pagadas,  rein- 
tegro de  préstamos  y  obras  en  vía  de  ejecución,  era  la  si- 
guiente: 

1  IKotámen  d«  la  Comisión  de  preiapneitoB  de  la  Oámata  de  Diputados,  eobre  el  de 
iafteeoepan el afio fteoal de  1886 i  1886,  pág.  2. 
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Saldos  acreedores  á  deuda'  * 

pública  hasta  el  30  dé  Ju- 
nio de  1885,  procedentes 
de  los  tres  últimos  anos. .  $  24.043,600  00 

Gastos  autorizados  por  el 
Presupuesto  de  egresos  pa- 
ra 1885  á  1886 $38.903,363  16 

Ingresos  probables  en  efectl- 
vo  de  todas  las  rentas  de 
la  Federación  para  el  mis- 
mo año 27.000,000  00    11.908,363  16 

Deficiente  para  el  presente 
a&ofisoal $36.946,953  16 


Ante  esta  situación  de  la  Hacienda  pública  y  ante  la  fal- 
ta de  una  solncion  satisfactoria  iniciada  por  las  Cámaras,  el 
Secretario  de  Hacienda  no  vaciló,  y  poco  antes  de  comenzar 
á  ejercer  el  Presupuesto  del  mismo  año  fiscal,  dictó  las  dis- 
posiciones de  fecha  22  de  Junio,  que  comprenden  en  su  dos* 
arrollo  todas  las  bases  de  un  plan  hacendarlo,  tanto  más  be- 
néfico cuanto  más  rigurosa  sea  su  observancia  y  aplicación. 

Las  medidas  principales  adoptadas  por  las  leyes  de  22  de 
Junio,  son  cuatro,  á  saber:  reconocimiento  y  consolidación 
de  la  deuda  nacional;  conversión  de  la 'deuda  flotante  ó  sal- 
dos insolutos  de  los  presupuestos  desdé  1?  de  Julio  de  1882; 
suspensión  del  pago  de  las  asignaciones  especiales  de  que 
disfrutaban  los  créditos  que  en  virtud  de  leyes  y  contratos 
tenían  establecida  una  forma  de  pago  determinada,  y  reduc- 
ción de  las  listas  civil  y  militar,  en  proporcioii  á  sus  emolu- 
mentos. 

Acerca  del  reconocimiento  y  consolidación  de  la  deuda 
nacional,  poco  ó  nada  tenemos  que  dedr  ú  observar  después 
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del  estudio  qne  de  ella  hemos  hechOi  al  ocupamos  de  la  dea- 
da  de  Londres;  pero  sí  debemos  hacer  constar  c^ae  ella  tenia 
que  s^  la  ba^e  primera  de  todo  pl^n  que  tuviera  por  objeto 
reorganizar  la  Hacienda  pública.  La  causa  principal  de  to- 
dos los  obstáculos  que  han  embarazado  la  marcha  progresi- 
va del  país,  y  le  hi^u  evitado  obtener  mayores  ventajas  de 
las  mejoras  materiales  llevadas  á  término,  es  la  falta  abso- 
luta de  crédito,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  oca- 
sionada por  la  falta  de  pago  del  servicio  de  intereses  de  la 
deuda  j^hlica.  Todas  las  operaciones  de  crédito  verificadas 
en  los  últimos  anos,  en  nada  se  han  diferenciado  de  las  que 
tenian  lugar  &  principio  de  nuestifa  vida'  eoinó  Kacion  fodid- 
pe^íeblié;  ídk  créditos  insolutos  de  la  deuda,  cuotiziÁfos  á 
un  rnTserable  precio,  han  sido  entregados  como  dinero  efec- 
tivo, proporcionando  lucros  indebidos  é  intereses  exagerados 
á-  los  prestamistas  y  arruinando  al  Gobierno.  La  primera  ne- 
cesidad, pues,  de  todo  Gobierno  honrado  tiene  que  ser  levan- 
tar el  valor  de  la  deuda,  arreglar  su  modo  dé  pago  y  evitar 
que  en  las  futuras  operaciones  de  préstamos  no  puedan  ñga* 
nx  sus  títulos  como  ¿u^tores  indispensables. 

Esta  simple  obí^vaeion  bastarla  para  justificar  el  reco- 
nocimiento de  la  deuda  nacional  hecho  por  las  leyes  de  22 
de  Judío,  si  no  hubiera,  además,  razones  económicas  de  tan 
vulgar  percepción,  que  por  sí  solas  comprueban  la  exactitud 
de  nuestras  a^maciones. 

La  segunda  base  de  las  leyes  de  22  de  Junio  es  la  con- 
versión de  la  deuda  flotante. 

La  deuda  flotante  está  compuesta  en  su  mayor  parie  de 
saidos  insolutos  de  las  listas  civil  y  militar  de  los  últimos 
presupuestos;  de  subvenciones  devengadas  por  los  pequeños 
ferrocarriles,  las  cuales  debieron  ser  pagadas  al  terminarse 
la  construcción  de  tos  respectivos  kilómetros;  de  vales  á  pa- 
gar ú  órdenes  de  la  Tesorería,  expedidos  so\)re  diveraas  ofi- 
cinas pagadoras,  por  anticipos  ó  por  saldo  de  servicios  con- 


tíaiéidoQ;  dé  práfámoW  de  pr'ohfo  reintegro,,  éti  ios  cuáfés  no 
flé  es£í^t6  modo  especíaí  de  pago;  de  cantidades,  en  ^d,  qaé 
inmediatamente  exigibles,  van  gravitando  ¿óiivé  tóaos  los 
prefeupuesíos^sin  devengar  interés  y  produciendo  un  constan- 
te déseqnilil^río  áí  Erario. 

Oonvér¿]f  está  deiidéí  exigirte  én  deiídá  ámortiza1)íé  ¿da 
aniiándá^és  inmediatas  és^  pués^  repartir  su  pesó  ¿o¿af  sobre 
un  ^rgo  pérfód^o  dé  anos,  dejando  á  cádá  uno  dé  los  réspéc- 
tivoá  presúmeseos,  lá  ol^lígácíon  de  pagar  sóíáménfó éisélr- 
vicio  de  intereses  y  dé  amortización. 

Los  ñindamentos  déntíñ^os  én'  qiié  descansa  úná  opera- 
ción semejante,  son  los  mismos  qué  hemos  aducido  al  ocii- 
palrnos  dé  la  cuestión  ferrocarrilera  y  las  recíprocas  vén]^jab 
dé  acreedor  y  deudor  son  exactamente  iguales. 

£2s  de  todo  punto  iinpbsiblÍB,  áiin  én  las  naciones  cuyo  sis- 
tema hacendarlo  está  mejor  árreglaidb',  conservar  un  pérfec- 
¿)  equilibrio  éiifré  ío's  ingresos  y  los  e^tesoí^,  porque  cómo  la 
dímíniicioh  d  aumento*  dé  aquellos  depende  dé  ñiultifud  ae 
circunstancias  imprevistas  y  de  la  influencia  que  detérmí- 
¿ádbs  factores  pueden  ejercer  sóbrela  riqueza  pública^  de  la 
cuál  son  ún  reflejo,  y  él  ácrécent^añiíentó  dé  és£o's  está  en  ré^ 
láciofl  con  los  diversos  servicios  inesperado^,  qué  solopódñáh 
estimm^e  éií  ün  presupuesto  especial  y  extraordinario,  él 
cSlculb  y  la  previsión  son  insuficientes  para  ñjB,T  un  punto 
iüédio  eñt'^é  el  müitimutn  y  él  iñlúimútli  &f(^i\é  cádla  üüÓ  d^ 
ellos  j)bdriá  ál^Céúder. 

Para  salvar  este  escollo  dé  lá  cTéhdiá  ¿tíáribterá,  y  átth 
ñts  todaVfá,  é]  desequilibrio  lúett^nat  qaép^edé  &(iÉÜt  en- 
tré  \oh  egresos'  y  los  ingresos,  las  naclóhé^  bád  pr'óéüradb 
l^liscar  sistemas,  que  poco  onetoi^ós  én  él  fóúdó;  itóttáfa^an  Idb 
exigencias. 

íiáf'ráncláehcóntróíááólucion'dé  éáté  pf6b!éái^  en  lii 
éfoUibh  periódica  dé  hótíóS  dét  tesoro,  ()ué  dévéhg^ndb  tA 
i^dito  vai^iablé,  <j[ú'd'dépéndé  de  la  iñayot  Ó  méttoY  éüteiUttoá 
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del  plazo  en  que  han  de  ser  pagados,  salen  á  la  circnlacion 
representando  las  diferencias  frecuentes  entre  los  ingresos  y 
loa  egresos  del  año. 

Si  al  terminar  el  período  del  Presupuesto  ha  habido  per- 
fecto equilibrio  y  nivelación,  los  bonos  emitidos  en  el  año 
quedan  cubiertos,  y  si  ha  habido  exceso  en  los  egresos,  los 
bonos  del  Tesoro  quedan  en  la  circulación  devengando  sa 
ínteres  en  la  deuda  flotante,  sabiamente  sistematizada  y  sin 
gravitar  en  su  totalidad  sobre  el  Presupuesto  siguiente,  sino 
repartidos  en  proporción  sobre  diversos  ejercicios. 

El  servicio  de  estos  bonos  puede,  no  obstante,  llegar  á 
acrecentarse  demasiado,  importando  un  verdadero  gravamen 
para  el  Presupuesto;  pero  entonces  la  deuda  flotante,  por 
medio  de  una  conversión  con  diminución  de  interés,  se  tras- 
forma  en  deuda  consolidada  y  entra  á  formar  parte  en  las 
categorías  de  la  deuda  pública. 

El  sistema,  pues,  puede  reducirse  á  saldar  el  Presupues- 
to  con  cargo  á  deuda  flotante  y  ésta  con  cargo  á  la  deuda 
consolidada. 

Lalnglaterra  fué  la  primera,  sobre  todo,  durante  sus  guer- 
ras con  la  Francia,  en  adoptar  este  sistema,  sirviéndose  de 
la  amortización  para  pagar  su  deuda  no  consolidada,  y  aun- 
que el  acrecentamiento  extraordinario  de  la  deuda  pública 
desacreditó  la  base  primordial  sobre  que  descansaba,  ó  sea 
la  amortización  progresiva,  el  plan  hacendarlo  subsiste  pres- 
tando importantes  servicios  al  orden  y  regularidad  de  todos 
los  servicios  administrativos. 

En  México,  el  plan  que  se  ha  seguido  siempre,  ha  consis- 
tido, en  los  casos  de  desequilibrio  mensual,  'en  pedir  presta- 
do á  los  comerciantes  con  un  enorme  gravamen  y  con  cargo 
á  las  rentas  mejores  y  más  seguras,  saldando  las  cuentas  con 
vales  á  pagar  nominativos,  sobre  los  cuales  se  hacen  especu- 
laciones ruinosas  que  están  en  inmediata  relación  con  el  es- 
tado más  ó  menos  difícil  del  Tesoro.  A  ñn  de  año  estos  vales 


par  anticipos  y  loa  saldos  por  emolnmwtos  de  empleMUn» 
quedan  olvidados  del  todo  y  solo  siiveo,  vendidos  á  im  bi^ 
piieciOy  para  haeer  enteros  virtoatos  de  oaatídades  /determi- 
nadas á  las  oficinas  de  Hacienda.  La  deoda  de  esta  mmitn 
organizada,  ha  sido  un  abismo  insondable  del  jeual  se  han 
enseñoreado  el  agio  y  la  especulaolra. 

A  desterrar  este  vieioso  y  poco  honrado  sistenm  y  á  in* 
troduoir  el  orden  y  la  eeon<»nf a,  dando  vida  6  estos  valoms 
estaneados,  tiende,  pues,  el  pensamiento  inkíado  por  Ja  ley 
de  22  4e  Junio  al  oonyertir  la  deuda  flotante. 

Ajdtmétieamente  considerada  la  'oonTecsioo,  cíjpairale  6 
•ifitar  el  p«jgo  inmediato  éd  $  25.000,000  por  medio  jde  .tina 
anualidad  constante  de  $  1.943,275  durante  yeiniii0ineoii&ai| 
ó  lo^e^es  lo  mismo,  á  pagsx  en  el  traacuisso  4e  ese^azo 
1 48.581,676.  Ia  eombinaoion  para  el  TeSí<WQ  es  wm^nmi» 
porque  evmraleé  emitir  un  em{)^tito  4e  26  millares  .6  4 
por  dentó  á  la  par,  en  momentos  en  qoe  le  seria  di0eilsi  w 
imposible,  obtener  reeorsos  para  saldar  su  Prempaesto  eou 
un  doble  tipo  de  interés,  eon  más  que  el  sistema  déla  amor* 
tiisacícm  le  proporoionauíia  difiereneia á  su  lavar  de*,..^««« 
1 13.918425  caleulando  el  interés  simple  de  la  misma  suma 
ea  igual  número  de  años. 

La  combinación  para  los  acreedores  también  tb  ooive- 
niente  porque  coloca  en  sus  manos  títulos  a^vos  qnecona» 
tituyen  por  sus  intereses  y  por  su  sistema  de  red^icion,  co- 
locaciones seguras  de  capital^  cuya  cuotijsacion  en  la  B^*' 
btiea,  donde  el  interés  es  muy  elevado^  no  podria  bi^ar  4e 
60  por  ciento,  asegurado  debidamente  su  awvicio.  Ia  vente 
á  60  por  ciento,  tomada  la  época  media  de  su  pago  tm  ke 
sorteos,  daria  aproximadamente  un  interés  libue  de  14  per 
ctento,  de  manera,  que  bien  organizada  la  o<mTer8Íon|  los 
acreedores  obtendrían  en  cualquier  momento  el  importe  de 
sus  saldos  conim  ligero  gravamen. 

En  consecuencia^  la  combinación  esacertada  en  tanto  qoo 
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pueda  llevar  al  arreglo  del  Presupuesto,  y  presenta  recípro- 
eas  ventajas  al  Gobierno  y  á  sus  acreedores. 

La  tercera  base  de  la  ley  es  la  suspensión  de  pagos  de  las 
subvenciones  y  créditos  que  tenian  estipulada  una  forma  es- 
pecial de  redención,  comprendiendo  prij)cipalmente  á  los  fer- 
rocarriles y  al  Banco  Nacional  de  México. 

El  objeto  de  esta  disposición,  como  fácilmente  se  com- 
prende, no  era  desconocer  las  legitimas  obligaciones  que  la 
Bepáblica  ba  reconocido  por  contratos  solemnes,  sino  modi- 
ficar esos  mismos  contratos  en  provecbo  recíproco;  para  el 
Gobierno,  aliviando  las  cargas  del  Presupuesto,  y  para  las 
Compañías,  asegurándoles  con  más  exactitud  el  pago  de  sus 
subvenciones. 

Hemos  demostrado  nosotros  basta  la  evidencia,  la  incon- 
veniencia del  sistema  seguido  con  las  Oompaiíías  ferrocarri- 
leras, que  ha  gravado  con  peso  enorme  el  Presupuesto  y  al 
mismo  tiempo  aconsejado  la  reforma  de  las  leyes  de  conce- 
sión, en  el  sentido  do  que  sus  subvenciones  se  convirtieran 
en  deudas  amortizables,  por  evitar  perjuicios  á  las  Oompa- 
ñias;  pero  el  proyecto  de  la  Secretaría  de  Hacienda  ha  ido 
más  lejos  y  ha  logrado  en  su  virtud,  disminuir  el  gravamen  del 
Erario,  haciendo  las  deudas  pagaderas  en  más  largos  plazos. 

La  última  base  de  la  combinación  fué  la  reducción  de  los 
emolumentos  en  h\s  listas  civil  y  militar. 

Estas  economías  eran  las  que,  dada  la  diversidad  de  ser- 
vicios administrativos  que  so  exigen  del  Presupuesto,  debian 
aceptarse  de  preferencia,  porque  variar  la  planta  de  las  ofi- 
cinas, reduciéndolas  para  hacer  menos  dispendiosos  sus  gas- 
tos, era  exponerse  á  perjudicar  la  marcha  de  sus  labores,  por* 
que  disminuir  otras  partidas  de  una  manera  arbitraria,  podía 
dar  por  resultado  entorpecer  el  impulso  progresivo  que  la 
Nación  ba  tomado  yn,  y  porque  por  último,  suprimir  deter- 
minados servicios,  podia  producir  alteraciones  del  orden  pú- 
blico, siempre  funestas  y  trascendentales. 
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Apreciando  la  disposición  de  una  manera  más  práctica, 
ella  proporciona,  sin  i>erjuicio  de  los  intereses  de  la  adminis- 
tración y  sin  un  gran  gravamen  para  sus  servidores,  un  ahor- 
ro de  $  2.221,545. 

Tales  son  las  disposiciones  de  las  leyes  de  22  de  Junio 
del  presente  año. 

Analizando  los  resultados  numéricos  de  estas  leyes  el  pe- 
riódico \skjEpoca  presentó,  tomándolo  de  datos  oficiales,  el  si- 
guiente cálculo: 

Gastos  de  administra* 
cion  de  todos  los  ra- 
mos del  servicio  fede- 
ral para  1885  á  1886..$  22.500,000 

Descuento  por  reducción 

de  sueldos 2.221,545  20.278,455 

Deficientes  hasta  30  de 
Junio  de  1885 1 24.043,600 

Ingresos  probables  en  el 
año  fiscal  de  1885  á 
1886 $  27.000,000 

Emisión  de  bonos  del  Te- 
soro para  convertir  la 
deuda  fiotant^e 25.000,000 

Excedente  disponible 
^  para  otros  gastos 7,677,945 

Igual $52.000,000    52.000,000 

Después,  agregaba  el  mismo  periódico:  ^'Palpable  es  á 
primera  vista  y  sin  esfuerzo  alguno  el  resultado  eficaz  de  la 
combinación  financiera  contenida  en  los  decretos  de  22  de 
Junio.  Queda  salvado  el  enorme  deficiente  acumulado  por 
los  saldos  insolutos  de  los  tres  ejercicios  fiscales  anteriores; 


pueden  cabrirte  con  regnlaridod  los  gastoB  ordinarim  de  la 
Admitiist^acion  y  queda  todavía  un  sobrante  considerable 
qfié  permite  distribair  abonos  importantes  á  los  acteedoiea 
no  comprendidos  en  la  deuda  flotante,  pagar  con  puntuali- 
dad los  interese^  de  ésta,  hacer  el  servido  de  la  consolidada 
y  seguir  atendiendo  basta  cierto  límite  el  fomento  de  las  me- 
JorAs  materiales  y  la  conservación  de  las  existentes. 

^^Bn  efecto,  los  $  7.677,945  son  una  cifra  suficiente  para 
atender,  con  pequeñas  reducciones  proporcionales  efectivas 
á  todos  esos  objetos,  como  lo  prueba  el  siguiente  cálculo: 

Fondo  excedente  para  188541886  $  7.677^945 

Primer  semestre  de  intereses  de 
los  bonos  del  Tesoro $       750,000^ 

Primer  semestre  de  la  deuda  con- 
solidada, tiü  medio  por  ciento 
sobre  $  65.000,000 325,000 

Décimo  abono  de  la  deuda  ame- 
ricana.    300^000 

Subvención  á  los  ferrocarriles 
Oentral,  Nacional  y  Mexicano.       2.360,000 

Para  obras  en  los  puertos  y  otras 
subveciones 1.942,946       5.677,945 

JBlcédénte  para  otros  gastos ^  2.000,000 


Aboia  bien,  ¿las  leyes  de  22  de  Junio  tal  como  las  bemos 
considerado,  son  la  solución  completa  de  la  crisis  financiera 
que  aflige  al  Tesoro  y  de  la  crisis  económica  que  agobia  á  la 
!^ábiont 


X  I(Klvd«klttMaM)potfM  olvido  «luitorMiálttatoNnB^ 

fonrido  de  intoreflos  sin  preoenpme  de  U  «qw>rtiaoion.  Ia  oifca  exacta  del  Mrricio  m- 
mefctnl  c(é  Toe  ^noe  del  ^Tesoro  es  de  $  97l|d37  60;  de  modo  que  U  diferencU  es  dé 


Oomo  la  crisis  fisoal  ha  sido  acasiofnada  por  loa  gustM  ev* 
668ÍT08  que  se  bicieron  pesar  sobre  el  Presnpnesto-  de  egre- 
sos y  por  la  verdadera  prodigalidad  eon  que  se  repartían  las 
estradas  del  Tesoro,  es  indudable,  que  convertida  la  denda  de 
pronto  pago  en  deuda  amortizable  en  veinticinco  años,  que 
ampliado  el  plazo  para  el  reintegro  de  las  subvenciones  de 
los  ferrocarriles  y  disminuidos  proporcionalmente  los  emo- 
lumentos de  los  empleados,  el  mal  se  ha  conjurado,  porque 
se  han  reducido  los  egresos  á  una  cifra  compatible  con  el  es- 
tado ruinoso  de  los  ingresos,  haciendo  posible  su  equilibrio  y 
nivelación. 

No  creemos  que  suceda  lo  mismo  con  la  crisis  económica, 
á  no  ser  que  se  expidan  las  leyes  que  son  el  complemento  de 
dichas  disposiciones.  Las  leyes  de  22  de  Junio  han  resuelto 
el  problema  del  egreso;  pero  no  se  han  ocupado  del  ingreso 
que  también  ha  disminuido,  á  consecuencia  del  malestar  ge- 
neral que  existe  en  la  Nación,  del  desequilibrio  de  las  fuer- 
cas  productoras,  de  la  competencia  de  la  agricultura  é  indus- 
tria americanas  y  de  la  trasformacion  que  se  está  operando 
en  el  modo  de  ser  económico  del  país. 

Las  leyes  de  22  de  Junio  se  han  limitado  á  plantear  la 
•  base  general  de  todas  las  reformas  con  el  reconocimiento  y 
oonversion  de  toda  la  deuda  pública;  pero  es  indispensable 
que  si  se  llevan  á  cabo,  como  es  de  esperarse,  el  Secretario 
de  Hacienda  les  dé  todo  el  desarrollo  de  que  son  susoeptl- 
bles  y  entre  con  mano  firme  y  resuelta  á  atacar  los  viejos 
males  de  este  país  empobrecido,  aceptando  en  eamUo  de  las 
aplausos  del  porvenir  las  censuras  y  los  reproches  del  pse- 
srate. 

^1  bien  no  se  haxie  á  las  naciones  sino  contra  su  vokui- 
iad;  no  se  lerantaá  la  industria  sino  contra  los  industríales; 
ni  se  da  vida  á  la  agricultura  sino  á  pesar  de  los  agrtcnlto- 
les.  Beformar  viejos  principios,  atacar  preocupaeíooes  inve- 
teradas, remover  obstáculos  amparados  por  la  ignoraneia  po- 
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pnlar,  no  es  caminar  por  un  sendero  de  rosas;  es  necesario 
qne  la  ignorancia  silbe,  que  la  preocupación  hiera  y  que  los 
viejos  principios  se  levanten  armados  para  la  lucha. 

Luchando  contra  todos  estos  inconvenientes  es  predao 
iniciar  la  reforma  arancelaria  bajando  los  derechos  basta  ha- 
cer imposible  el  contrabando,  suprimir  las  aduanas  interio- 
res para  evitar  la  fiscalización  del  comercio  y  no  poner  tra- 
bas al  tránsito  de  las  mercancías,  robustecer  las  contribucio- 
nes interiores  para  que  no  dependa  la  Nación  de  ios  ingresos 
de  las  aduanas  marítimas  exclusivamente  y  modificar,  en  fin, 
todo  el  sistema  de  impuestos,  en  armonía  con  las  necesidades 
de  laépoca  actual,  quese  imponen  con  incontrastable  imperio. 

Si  la  evolución  no  se  dirige,  la  revolución  arrastra  ponien- 
do en  movimiento  sus  fuerzas  ciegas;  si  las  aguas  no  se  en- 
cauzan, el  torrente  sé  desborda  é  inunda. 

Hace  cuarenta  años  que  hablando  del  contrabando  decia 
Oñchton  Willie:  ^^¿de  dónde  saca  su  existencia  este  mons- 
truoso mal;  este  vicio  que  es  el  baldón  del  nombre  mexica- 
no; esta  negra  mancha  de  su  republicanismo;  este  cáncer  que 
devora  la  riqueza  del  país,  que  causa  su  bancarota  y  descré- 
dito, qne  ocasiona  que  no  estén  pagados  sus  soldados,  ni  sus 
empleados  civiles,  ni  sus  acreedores;  esta  corrupción  que  eun^r 
de  por  todas  partes,  que  vicia  todas  las  gerarquías  y  clases  de 
los  ciudadanos,  que  acaba  con  su  moralidad,  que  roe  las  en- 
trañas mismas  de  la  sociedad,  y  que  está  minando  los  cimien- 
tos del  edificio  social,  burlándose  orguUosameute  de  todo  el 
sistema  fiscal  y  de  las  leyes  penales,  y  que  evidentemente  es- 
tá fuera  del  alcance  del  Gobierno  contener? 

^^  Yo  respondo  sin  vacilar  y  sin  temor  de  contradicción, 
fundándome  en  la  naturaleza  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
según  que  han  sido  juzgados  y  probados  por  la  experiencia  de 
veintitrés  años,  que  el  mal  consiste  en  el  sistema  fiscal  que 
se  ha  adoptado  y  seguido  pertinazmente  desde  que  Méxioo 
hizo  su  independencia." 
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Despnes,  refiriéndose  á  la  República  de  Ohile  que  paede 
citarse  como  nn  modelo  de  administración,  decia:  '^Todos  los 
que  la  hayan  conocido  entre  1817  y  1830,  recordarán  que  allí 
también  habia  la  preocupación  de  que  el  oro  y  la  plata  eran 
lo  que  formaba  la  única  riqueza  real;  que  lo  subido  de  los 
derechos  era  el  mejor  medio  de  conservar  aquella  riqueza  en 
el  país  y  de  henchirlas  arcas  del  Tesoro;  y  también  recorda- 
rán que  mientras  prevalecieron  tan  erradas  opiniones,  el  pue- 
blo estaba  pobre  y  miserable,  el  Tesoro  exhausto,  las  tropas 
mal  vestidas  y  mal  pagadas,  el  crédito  público  decaído,  el 
país  inundado  de  un  enjambre  de  oficiales  militares  ham- 
brientos y  descontentos,  y  las  costas  y  los  puertos  mal  guar- 
dados por  empleados  fraudulentos  y  corrompidos.  Tal  era  el 
estado  de  Cbilecuando  D.  Manuel  Bengifo  fué  llamado  á  ad- 
ministrar su  hacienda;  y  este  solo  hombre,  por  la  fuerza,  ener- 
gía y  constancia  de  su  genio,  en  menos  de  dos  anos  disipó 
las  preocupaciones  que  ofuscaban  el  entendimiento  de  sus 
compatriotas;  dio  nueva  vida  á  los  intereses  mineros,  agrí* 
colas  y  comerciales;  llenó  el  Tesoro  público;  pagó  las  tropas 
y  los  otros  empleados  del  Gobierno;  arregló  las  reclamacio- 
nes de  los  oficiales  retirados  y  supernumerarios;  revivió  el 
crédito  público  y  extinguió,  totalmente,  el  contrabando  en 
todos  los  puntos  de  la  Bepública.  Él  ejecutó  estos  grandes 
y  verdaderamente  maravillosos  cambios,  por  medio  de  una 
inmensa  reducción  de  los  derechos,  removiendo  todas  las  res* 
tricciones  y  trabas  que  oprimían  al  comercio,  y  fomentando 
la  afluencia  de  los  extranjeros  con  sus  efectos  y  mercancías, 
con  declarar  á  Valparaíso  puerto  libre." 

México  necesita  para  ser  grande  la  reforma  de  Ohile,  ó 
cuando  menos  la  que  hoy  ha  llevado  á  cabo  Colombia  en  me- 
dio de  sus  luchas  intestinas.  Ouando  el  arancel  permita  el 
establecimiento  de  nuevas  industrias  y  el  desarrollo  de  las 
existentes;  cuando  protegido  por  él,  el  capital  extranjero  pue- 
da venir  en  torrente  benéfico  y  fecundo;  cuando  la  ausencia 
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de  toabas  y  restriocioDefi  4é  mayor  ensancbe  al  comereio  y  se 
comprenda  qae  la  plata  no  ha  úáo  la  causa  de  nuestra  riqoe- 
Z9^  »W>  la  ^i^^udradora  de  nuestra  miseria^  entonces  des- 
aparecerán por  completo  hasta  los  últimos  vestigios  de  la  ac- 
tuad erfaía  eoondaika  y  la  ISTaeion  volverá  á  entrar^  rica  y  po- 
deiX)eay  en  la  senda  de  un  progreso  sin  límites. 

La  crisis  que  nos  agobia  es,  pues,  pasajera,  sus  caracteres 
no  8<Mi  ni  pueden  ser  permanentes,  y  para  vencerla  no  es  me- 
nester sino  cumplir  rigurosameute  las  leyes  de  22  de  Junio 
que  norman  y  regulan  los  egresos,  y  expedir  las  que  consti- 
tuyen su  copiplemeuto  indispensable:  las  que  reformen  «1 
ingreso. 

.  México  n«c*8Íta  que  se  estudien  sus  fenómenos  económi- 
cos hoy  Boás  que  nunca;  raséuese  economía  política  y  la  Na- 
ckm  se  aalvará. 
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